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    Nota de la autora 
 
      
 
    Esta trilogía se ha hecho a partir de unos personajes secundarios de la Saga Rosa Negra, así que es la continuación de la historia. Sin embargo, puede leerse de forma independiente si se quiere, aunque contendrá algunos spoilers importantes de la saga. 
 
    Algunas escenas de este libro pueden dañar la sensibilidad del lector. La trama contiene determinada violencia que no todas las personas podrían aguantar y las escenas sexuales son explícitas (con consentimiento). El amor que se da entre los protagonistas no es uno “dulce”, así que no os esperéis un romance rosa. 
 
    Esta es una obra de ficción. Los nombres, los personajes, los lugares, la ambientación y los acontecimientos son producto de la imaginación del autor o se usan de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, establecimientos comerciales, eventos o sitios es pura coincidencia. 
 
    Los apellidos rusos tienen género, así que hay una versión masculina y otra femenina. En su mayoría, a los femeninos se les añade la «a». Ejemplo: Petrov (masculino), Petrova (femenino). Existen apellidos que no sufren ningún cambio. 
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    SINOPSIS 
 
    
Cynthia Moore consiguió entrar en la fortaleza del Diablo para ir erradicando a la familia Petrov desde dentro, pero no contaba con la llegada de otra familia más letal: los Ivanov. Ahora, rodeada de tantos objetivos que eliminar, tendrá que jugar bien sus cartas para no ser descubierta, sin embargo, necesitará la ayuda de un misterioso prisionero que vivía en el lugar más recóndito de las mazmorras. Él ansiaba su libertad y ella podía dársela; ella necesitaba sobrevivir y él podía ayudarla. 
 
    No obstante, cuando el final de su venganza se acerca, Cynthia no se verá capaz de matar a Yerik Petrov porque, al igual que él cayó en la tentación, ella también lo hizo. Pero la verdad siempre sale a la luz y esta podrá tener el poder de reducir en cenizas lo que ambos albergaban en su corazón. Uno se congelará como un glaciar mientras que el otro arderá en su mismísimo infierno. 
 
      
 
    “HICISTE CAER AL DIABLO, PERO COMETISTE EL ERROR DE DEJARME CON VIDA Y AHORA RESURGIRÉ MÁS FURIOSO QUE NUNCA”. 
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    PRÓLOGO 
 
      
 
    Hubiera hecho arder el mundo por ti, mi amor. Hubiese eliminado a toda persona que osara tocarte un solo pelo. Sabías muy bien que de mí no podías esperar un amor de vainilla porque este no sería capaz de mancharse las manos de sangre por ti. Pero esto no fue suficiente para ti. 
 
    Mientras que yo quería poner al mundo de rodillas ante ti, tú deseabas arrancarme mi último aliento. 
 
    Conseguiste enviar al Diablo herido a su mismo infierno, sin embargo, cometiste el error de dejarlo con vida y ahora resurgirá más furioso que nunca. 
 
    Escóndete de mí, amor mío, porque voy a por ti. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1 
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    Cynthia Moore 
 
      
 
   P or más que intentaba dormir, no conseguía sumergirme en un sueño profundo. Tan solo daba cabezadas y me despertaba sobresaltada. No se oía ningún ruido que me impidiera descansar, era mi conciencia la que no me dejaba tranquila. 
 
    Todos se fueron al crematorio de Irina para incinerar el cadáver de Nadia, así que me encontraba completamente sola en esta casa. Nadie sospechaba de mí como la causante de ese crimen, así que no debería de preocuparme, pero sí lo hacía porque todo seguiría así mientras que David mantuviera la boca cerrada, el único testigo de mi hazaña. 
 
    Después del descubrimiento del cuerpo sin vida de la Petrova, la cena se zanjó y decidieron ocuparse de ella. Yerik se apiadó de mi apariencia desastrosa y me pidió que me quedara aquí y descansara. El Diablo me aseguró que en la casa estaría a salvo, que fuera había hombres postrados en los cuatro costados de esta vivienda cubriendo el perímetro, lo que hacía de este lugar uno seguro y libre de ladrones o asesinos. En otras circunstancias me reiría porque era esta misma casa la que aguardaba el gran mal. 
 
    Lo primero que hice nada más encerrarme en mi dormitorio fue revisar la grabación, asegurándome bien de que podría culpar perfectamente a Irina del crimen de Nadia cuando llegase el momento indicado. Sin embargo, mi gran problema tenía nombre propio: David Kovalev. 
 
    Reconocía que mi conciencia estaba muy intranquila por lo que había hecho esta noche. No era que me arrepintiese de haber empezado mi venganza personal matando a Nadia, sino que me estaba convirtiendo en algo que siempre repudié: un monstruo sin escrúpulos. ¿Cómo podía culpar a Yerik de serlo cuando yo era otro? No podía juzgar a nadie de esta familia sin juzgarme también a mí. 
 
    Por desgracia, matar ya no me suponía ningún problema, ya que hacía tiempo que me resigné de que me convertí en una asesina. Y esto acababa de comenzar. Esta noche me había cobrado la vida del primer peón del Diablo y tenía que acabar con todas las fichas del tablero para dejar al rey descubierto y llegar a él sin complicaciones, a quien tenía que conservar hasta el final de la partida por ser mi billete de vida. Mientras él viviera, yo debería de estar a salvo porque ningún miembro de su familia podría dañarme, en teoría. 
 
    Estaba en proceso de seducir a Yerik, pero ya me había garantizado su protección y conseguí que él me metiera en esta casa. Lo primero estaba hecho, al igual que me deshice del primer estorbo. Ahora tenía que jugar bien mis cartas para sobrevivir hasta el final de la jugada. 
 
    Mi existencia dependía exclusivamente del Diablo y de Andrei, ahora también estaba en las manos de David. Los Kovalev solo pasarían una temporada viviendo en este mismo techo y luego volverían a Moscú, así que solo tendría que esperar pacientemente a que se fueran de aquí. 
 
    En realidad, existía otro problema, y no de menor calibre. No podía olvidarme de que en la organización justiciera de Vladimir Doohan había un traidor que le pasaba información importante a Yerik, con la mala suerte de que ese hombre estaba enterado de mis verdaderos planes con esta familia. Solo esperaba que Dante Salvatore se hubiese encargado ya de eso, como bien dijo que haría después de que mis planes saliesen a la luz por culpa de su hermana Lucrezia. 
 
    Solté un suspiro y mis ojos se dirigieron a una de las ventanas de mi dormitorio. Todavía era de madrugada, pero estaba cansada de estar dando vueltas en la cama en un intento fallido de coger el sueño. 
 
    Aparté las sábanas de una patada y me puse en pie. Aprovecharía que no había ni un alma en esta casa para ir a la cocina a servirme un café. Bueno, a decir verdad, la servidumbre estaría descansando plácidamente, puesto que los sirvientes vivían aquí y tenían sus dormitorios en un rincón de la planta baja. Eso sin contar con la presencia de Feddei, que seguiría encerrado en las mazmorras. 
 
    Salí de mi dormitorio sin hacer ruido, hecho que cogí como costumbre desde que me mudé aquí. Solo llevaba bajo este techo unas cuantas horas y ya parecía que habían pasado días. La familia macabra no tardaría mucho más en volver, así que quería darme prisa en tomarme un café y volver a mi habitación. 
 
    Necesitaba estar activa si después quería enfrentar a mis amigos por la verdad que me ocultaron. Cada vez me encontraba más preparada para tener a Rose Tocqueville cara a cara, pero no lo estaba para comunicarles que ahora vivía con los Petrov y que ya había comenzado con mi objetivo. Mi gente pondría el grito en el cielo, sin embargo, ya era demasiado tarde para echarse atrás. 
 
    Llegué a la cocina y me dispuse a preparar mi ansiado café con la cafetera que estaba en la encimera esperando por mí, lo que veía extraño. Según pude ver, alguien ya se preparó uno antes de irse al crematorio, aunque estaba a medio consumir. No me extrañaba, esta madrugada sería muy larga para todos. 
 
    Cuando terminé de prepararlo, me lo serví en una taza y, al darme la vuelta, necesité de todo mi autocontrol para no soltar un grito y que mi café acabara esparcido en el suelo. 
 
    —Tranquila, Cynthia. No soy el fantasma de Nadia que viene a atormentarte —saludó David, quien yacía en frente de mí con tan solo unos pantalones de pijama, dejando su torso al descubierto. 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿No estabas con los demás? —pregunté, ignorando su comentario. Me mordí la lengua para no decirle que el único que me atormentaría sería él. 
 
    —Llegué solo hace unos minutos. A mí esos eventos me aburren. —Se encogió de hombros—. Dudo mucho de que Yerik tarde en venir, sobre todo cuando se dé cuenta de que yo decidí volver a casa, donde tú estás sola. 
 
    Me tensé cuando empezó a caminar hacia mí. David destilaba peligro por doquier. Por muy sorprendente que fuera, me mantuve en mi lugar y no me aparté de su alcance. Se detuvo a unos escasos centímetros, pudiendo sentir hasta el calor que irradiaba su cuerpo. 
 
    —¿Qué quieres? —pregunté. 
 
    Un escalofrío me recorrió por la columna cuando alargó un brazo y lo pasó cerca de mi cintura sin rozarme. Giré la cabeza como un látigo por si se le ocurría coger un cuchillo. No obstante, lo que agarró fue la taza de café que estaba a medio llenar. 
 
    —Mi café —murmuró muy cerca de mi rostro. 
 
    Mis ojos confusos volaron a los suyos azules y fríos como un glacial. Le dio un sorbo y retrocedió, obsequiándome unos metros de distancia que agradecí. 
 
    —¿Por qué me has ayudado? —quise saber. 
 
    —Seamos claros. —Dejó la taza en la isla y puso su atención en mí—. Me importan una mierda los amigos de mi padre, al igual que los motivos que tuviste para matar a Nadia. Tan solo te he hecho un favor porque después me lo tienes que devolver. Así funciona la mafia, ¿no? 
 
    Apreté tan fuerte la taza de mi café que me sorprendí no haberla hecho pedazos con mis manos. 
 
    —¿Y qué es lo que quieres a cambio de tu silencio? —espeté. 
 
    —El equilibrio —contestó serio. 
 
    —¿Qué? —Fruncí el ceño sin poder evitarlo—. ¿Podrías ser más conciso? 
 
    David volvió a recuperar su café y se lo terminó de un solo trago. Cuando lo depositó en el fregadero, se dirigió hacia la salida de la cocina. Pensé que no se dignaría a responderme, pero lo hizo sin dirigirme ni una sola mirada más. 
 
    —El bien y el mal tienen que estar en equilibrio para que la vida funcione, Cynthia Moore —dijo antes de perderlo de vista, dejándome más confusa de lo que ya estaba. 
 
    Estaba harta de acertijos. Este Kovalev era tan enigmático como Daniell. No se me ocurría ninguna hipótesis al equilibrio que David buscaba en mí, sin embargo, estaba segura de que él ya se ocuparía de hacérmelo saber en el momento oportuno. Obviando su misterio, este corto intercambio de palabras me había servido para saber que no pensaba decir nada, al menos por ahora. 
 
    Me bebí el café rápidamente y fui directa a mi dormitorio. Los demás estarían al llegar y no quería ver a nadie ahora mismo, ni siquiera a Yerik. 
 
    Nada más subir las escaleras, la puerta principal se abrió y me escondí en la esquina del pasillo de la izquierda antes de que me vieran. No tardé en oír las voces del Diablo y David. ¿Había pasado por al lado del Kovalev para volver a mi habitación sin percibirlo? Algo dentro de mí me gritaba que ese hombre sería más silencioso que los pasos de Nadia. 
 
    —No has esperado a tu familia para volver —soltó Yerik nada más cerrar la puerta. 
 
    Me quedé paralizada con mi espalda pegada a la pared, dispuesta a escuchar a hurtadillas. Al fin y al cabo, era el mejor método para obtener información relevante que nadie me revelaría. Ahora entendía a Rose, quien tuvo la costumbre de realizar este acto con frecuencia. 
 
    —Estaba cansado de estar allí. No es mi pariente quien ha muerto. Si lo fuera, aguantaría lo que hiciera falta con tal de darle una despedida de honor —contestó David con cierta ironía—. No te preocupes, Yerik. Sé que mi interrogatorio en la cena sobre tu relación con Cynthia te ha incomodado bastante, y no fue mi intención. 
 
    —Jamás hemos tenido ningún problema, David. No los crees ahora. —La voz del Diablo se endureció. Desde luego que había algo entre ellos que los hacía repelerse. 
 
    —Sé cuál es nuestro deber aquí, no te preocupes. —Pensaba que la visita de la familia Kovalev era la típica reunión de amigos—. Tarde o temprano, daremos con Mikhail Kozlov. 
 
    —Sois conocidos como unos de los mejores espías y quiero hacerte un encargo precisamente a ti, puesto que te gusta mucho camuflarte en las sombras. —Desde aquí no podía verlos, y tampoco correría el riesgo de asomarme por la esquina y que me percibieran—. Yo no busco lo mismo que mi tío, quiero más. 
 
    —¿Y para qué soy bueno? —preguntó David con cierta arrogancia—. Nuestra misión principal es localizar a los Kozlov. 
 
    «Por eso están en Milán y pasarán una temporada con los Petrov», pensé. 
 
    —Coincido con Dimitri en eso, Kovalev, pero quiero que investigues a Irina. Hay un agujero negro sin fondo en una etapa interesante de su vida y siento mucha curiosidad por explorarlo. 
 
    Ya eran dos personas interesadas en indagar en los secretos de esa mujer. Daniell me había pedido lo mismo que Yerik le acababa de pedir a David, lo que despertó también mi interés. 
 
    —Esto solo te lo estoy pidiendo a ti y quiero que quede entre nosotros. Serás bien compensado por tus servicios —dijo el Diablo. 
 
    —Me conoces y sabes perfectamente que nunca mezclo los negocios con lo personal, así que soy una tumba, Yerik Petrov —le aseguró el Kovalev—. Desnudaré a Irina para que puedas ver en su interior con perfecta claridad. 
 
    Quizás podría usar esta información para obtener algún beneficio. David y yo buscamos lo mismo y podríamos crear una clase de alianza, lo que me ayudaría para forjar un vínculo amistoso con él y que no se pusiera en mi contra. 
 
    Escuché unos pasos y puse rumbo a mi dormitorio. Hoy no tentaría más a la suerte. Cerré la puerta tras de mí y fui directa a mi móvil que había dejado encima de la mesilla. 
 
    Alice ya estaría despierta porque le tocaba el turno de mañana, así que le mandé un mensaje para que hablara con mis amigos y los citara en el Paradiso. Quería quedar con ellos en un lugar público para que no pudieran armarme un escándalo ni pudiesen retenerme. Hoy mismo Vladimir, Dante, Alice y Dylan se enterarían de la verdad, que eran los más cercanos a mí. Después me encargaría de Serafina y Luciano, dejando para el final uno de los momentos más dolorosos que tenía que enfrentar: el reencuentro con Rose. 
 
    Volví a dejar el teléfono en su antiguo lugar y me metí entre las sábanas para relajarme un rato. El corazón me dio un vuelco cuando oí que la puerta de mi dormitorio se abría con cuidado. Automáticamente, cerré los ojos y me hice la dormida. 
 
    Los pasos cuidadosos se acercaron a mí y, en cuestión de segundos, sentí el roce de unos dedos sobre mi mejilla. Un fuerte escalofrío me recorrió por la espalda, pero no me moví y continué fingiendo. 
 
    —Ya ne znayu, chto ty delayesh’ so mnoy, no ya uznayu. Sladkikh snov, angel[1] —susurró Yerik en un idioma desconocido con la voz apenas audible. 
 
    Dejé de sentir sus suaves caricias y, cuando escuché que cerró la puerta, abrí los ojos. No supe qué me había dicho, aunque tampoco me importaba. Sin embargo, era una amenaza para mí que me hablasen en otro idioma que yo no entendía porque podrían estar amenazándome y no me daría cuenta. 
 
    Solté un suspiro y mi mirada se perdió en el cielo que veía a través de las puertas correderas del balcón. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
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    Yerik Petrov 
 
      
 
   M is dedos golpeaban el volante con la vista fija en lo que se acontecería delante de mis narices. Estaba esperando la señal para mi turno en el secuestro de un niño. Con una persona de tan corta edad no nos valía las mismas técnicas que usábamos para raptar a los adolescentes o adultos. En este caso, teníamos que llévanoslo a la vieja usanza con el método de despiste, ya que ese infante que tenía frente a mis ojos estaba enganchado a su madre y había que arrancárselo de la mano de su progenitora. 
 
    Dos de mis hombres caminaban hacia ella con unas gafas de sol que dificultaba reconocer sus rasgos faciales. Uno de ellos se quedó más atrás mientras que el otro se acercó a la madre para preguntar una dirección. 
 
    Me bajé el pasamontañas que tenía como gorro, encendí el motor del coche y pisé el acelerador al máximo, aprovechando que había poco tráfico. Cuando me puse a la altura de mis hombres, el que se quedó atrás tiró del niño y lo tomó en brazos para alejarlo de la madre. Desde luego que ella pagaría bien caro haberse despistado con un desconocido. 
 
    Mis hombres saltaron al interior del vehículo con el niño llorón en brazos y me puse en marcha antes de que la madre, en el borde de la histeria, llegara a mí para recuperar a su hijo. 
 
    Rápidamente me subí el pasamontañas y conduje como un loco por las calles próximas hasta alejarme unas cuantas manzanas del lugar. Bajé la velocidad y me comporté como un ciudadano ejemplar en conducción para no llamar la atención. 
 
    El maldito niño no paraba de llorar y me estaba poniendo de los nervios. A esa corta edad ni siquiera sabría vocalizar bien las palabras. 
 
    —No te atrevas —le solté al hombre que se propuso abofetearlo para que se callara—. No seas bruto. Un solo golpe nuestro podría ser letal para un niño tan pequeño. 
 
    —¡Joder! Qué fastidio tener que soportar el llanto de este mocoso —se quejó el otro. 
 
    Hice caso omiso de la discusión que se dio entre ellos y seguí con mi camino hacia un descampado aislado. El hombre que tenía de copiloto bajó del coche y arrancó las matrículas falsas que enganché con imanes a las verdaderas y las lanzó lejos con los guantes puestos. En cuanto volvió a ingresar dentro, salí disparado de allí y reanudamos la vuelta a casa con normalidad. 
 
    No nos arriesgábamos a seguir utilizando las mismas matrículas falsas, así que íbamos consiguiendo más conforme teníamos que secuestrar con este método. 
 
    Llegamos a nuestro destino con un fuerte dolor de cabeza que nos habían provocado los lloriqueos del infante. No me molesté en cargarlo en brazos, así que se encargó el que casi lo abofeteó. 
 
    Durante el trascurso de mi vida, había secuestrado a muchos niños, a otros los llegué a matar con mis propias manos. Por mucho que ellos me suplicaran, nunca sentí ni una pizca de compasión dentro de mí. Me acostumbré a este negocio sin esfuerzo alguno gracias a mi grandísima capacidad de no sentir nada. Lo que me resultaba curioso era que, esta vez, las súplicas de este niño, empleando palabras inentendibles junto con «mami», me estaba poniendo bastante nervioso, algo inusual en mí. Sus lloriqueos me irritaban de tal manera que controlé la tentación de dormirlo con fármacos para que se callara de una puta vez. 
 
    Nada más entrar a la casa, miré alrededor, deseando que Cynthia no estuviera presente para ver esto. Me debería de importar bien poco que ella pensara que yo era más monstruoso de lo que siempre pensó, pero ahora mismo no me encontraba de humor para soportar sus continuas acusaciones sobre mi persona. Para mi suerte, no me la crucé durante mi trayecto al salón, donde Alexei me estaba esperando. 
 
    —Mio Dio, un bambino che piange. Che sorpresa[2] —bromeó mi primo con los ojos bien abiertos por un fingido asombro. 
 
    —Déjate de tonterías —dije malhumorado y les hice una señal a mis hombres—. Lleváoslo abajo, por favor. —Solo buscaba no escuchar más al mocoso. 
 
    En cuanto obedecieron y desaparecieron de mi vista, Alexei se acercó a mí. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —¿Ha llegado ya Francesco para la siguiente operación? —le cambié de tema. 
 
    —Sí. 
 
    —Dile que se reúna conmigo en mi despacho. Tengo un asunto importante que tratar con él. —Antes de que mi primo indagara más en mis problemas, me adelanté—. Cosas mías —zanjé con seriedad. 
 
    —De acuerdo. —Alexei levantó las manos en son de paz—. Iré a buscarlo. —Se dio la vuelta y fue hacia el pasillo que conducía al sótano. 
 
    —¿Cynthia está preparándose? —Mi primo se paró en seco y me miró por encima del hombro. 
 
    —Ella no está en casa —contestó, haciéndome fruncir el ceño por la confusión—. Se supone que le has dado el día libre. 
 
    —¿Yo? —Me señalé a mí mismo con el dedo índice—. Ni siquiera la he visto desde que nos fuimos a la incineración de tía Nadia. —Al menos, no la vi despierta desde ese momento, puesto que sentí una grandísima necesidad de observarla unos segundos mientras dormía. 
 
    —Pues ella me ha dicho que le diste el día libre cuando la pillé saliendo de aquí. —Se giró completamente y el muy desgraciado no pudo reprimir una sonrisa socarrona—. ¡Pero qué angelito más mentiroso! 
 
    —Cállate —demandé con los labios fruncidos por el enfado que esa niña me estaba despertando. ¿Quién se creía ella para hablar en mi nombre? Condenada niñata—. ¿Y dónde demonios se ha ido? 
 
    —Creo que iba a ver al rubiales. —Ahora sí que sonrió a lo grande al ver mi expresión—. No te enfades, Yerik. Tú mantenla bien servidita en la cama y así no buscará el placer fuera de esta casa. 
 
    —¡Largo! —grité, señalando al pasillo—. Y dale a Francesco mi mensaje. 
 
    —Como el Diablo ordene. —El muy cabrón me hizo una reverencia y se marchó. 
 
    Una vez solo, me dirigí al despacho echando humo por las orejas de la furia que me corroía por dentro. Alexei ya había presenciado dos veces cómo perdía el control de mis emociones cuando escuchaba ese maldito apodo que le pusimos a Vladimir. Odiaba a ese hombre y solo ansiaba matarlo entre terribles sufrimientos. ¿Desde cuándo el odio podía albergarse en mi interior? 
 
    Cerré la puerta de un sonoro portazo y me serví un vaso de whisky. Para ser ruso, prefería esta bebida alcohólica que el vodka. Le di un trago, apretando el cristal con demasiada fuerza. 
 
    ¿Para qué iba a negar lo evidente? Me fastidiaba pensar en Cynthia viendo a Vladimir, sobre todo después de presenciar el beso tan apasionado que compartieron. Sin embargo, lo que más me enfurecía era que empleara la mentira para salir de aquí cuando debería de estar trabajando en el quirófano. No planeaba prohibirle que saliese de mi casa, pero al menos que no mintiese en mi nombre. Desde luego que la niñata me iba a dar explicaciones en cuanto me la cruzase a la cara. 
 
    Alguien tocó a la puerta y dejé el vaso de whisky encima de la barra del minibar. 
 
    —Adelante. 
 
    —Me ha dicho Alexei que me estabas buscando —dijo Francesco nada más cerrar tras él. 
 
    —Así es. —Me senté en la silla giratoria y le señalé las que tenía delante para que tomara asiento—. Es un tema confidencial, Francesco. Confío en tu discreción. 
 
    El médico se puso cómodo y entrelazó sus manos por encima del escritorio. 
 
    —Puedes confiar en mí, Yerik, y no solo porque eres el Don; también te tengo en muy alta estima, a ti y a tu tío —aclaró. 
 
    —Quiero que me operen de urgencia. —Apoyé mi espalda en el respaldo y lo miré con una pequeña sonrisa al ver su perplejidad—. Una vasectomía, nada más. —Francesco abrió la boca, pero tuvo que cerrarla otra vez al quedarse sin palabras—. No puedo posponerla, así que la necesito para esta semana. 
 
    —No te preguntaré tus motivos porque no son de mi incumbencia —asentí con la cabeza, dándole la razón—, pero Dimitri no estará contento con esa decisión. No podrás tener descendencia y eso es muy importante para él. 
 
    —Pienso entregar una muestra de semen para un futuro, no te preocupes. 
 
    Para mi tío era esencial que tuviéramos descendencia y que esta familia siguiera creciendo, aunque a mí me daba igual tener hijos o no. Por este motivo, Dimitri tuvo más hijos con Irina, ya que Daniell no estaba en condiciones de continuar con esa tradición. 
 
    —Entonces, no tendrás ningún problema con tu tío. 
 
    —No quiero que nadie se entere de esto, Francesco —le recordé con un deje amenazante en mi voz. 
 
    Ivanna tan solo me había reclamado una noche, ya que en la anterior fue la incineración de mi tía, pero sabía que la pequeña víbora lo volvería a hacer muy pronto. No permitiría que esa mujer me violara sin usar ningún método anticonceptivo porque, por desgracia o bendición, yo no era consciente de lo que hacía en esa maldita habitación una vez que me drogaba. No solo estaba ella, también sus amiguitas. 
 
    Pensar en que todo era por culpa de Cynthia me enfurecía. ¿Cómo pudo ser ella tan insensata de confesarle a alguien su implicación en el crimen de Luigi tan abiertamente? Ese grave error lo estaba pagando yo, pero ¿por qué demonios lo hacía? Debería de importarme una mierda que ella acabase en prisión y, en lugar de eso, fui tan imbécil de quedar a merced de Ivanna para sus juegos sexuales con tal de que esa maldita niña conservase su libertad. 
 
    —Te juro que no se lo diré a nadie. Todo quedará entre nosotros —insistió el médico. 
 
    Tenía que ser precavido hasta ponerle fin al chantaje de Ivanna. Estaba solo en esto y no tendría la ayuda de nadie porque bajo ningún concepto quería que alguien se enterase de esta humillación. Sentía… ¿vergüenza? Otro maldito sentimiento nuevo para mí. ¿Qué diablos me estaba pasando últimamente? 
 
    —Pero todo este proceso te puede llevar una semana. —Francesco me sacó de mi debate interno y lo miré con atención—. Para recoger una muestra de semen necesitarás de tres a seis días de abstinencia sexual. La operación será muy sencilla y el mismo día podrás regresar a tu casa. 
 
    —Está bien. 
 
    Apreté el puño que tenía encima de mi muslo, deseoso de destrozar algo. Con Ivanna en casa no podría disponer de esos días sin sexo y era urgente someterme a esta operación antes de que la pequeña víbora pusiera sus manos en mí de nuevo. Así que tendría que inventarme un viaje urgente de negocios, donde tendría que irme hoy mismo. Una semana fuera de casa, escondido como una rata enervada. ¡Genial! 
 
    —Antes de marcharme a continuar con mi labor, quiero darte el pésame por el fallecimiento de tu tía Nadia. Fue una noticia inesperada —comentó el médico, liberándome de mis pensamientos otra vez. 
 
    —Lo fue para todos, Francesco. Ninguno nos esperábamos ese estúpido accidente —contesté. 
 
    No sentía ni un atisbo de dolor por la muerte de mi tía, como era de esperar, así que me daba igual que haya muerto por ser tan patosa, tropezándose con la alfombra. Su torpeza le costó la vida.  
 
    Si en vez de un fatídico accidente, hubiese sido un crimen, no podríamos efectuar una investigación legal, ya que, en esta clase de negocios, no debíamos de llamar la atención de la policía porque descubrirían lo que nadie debería saber de mi familia. Eso sí, el asesino nos rendiría cuentas después porque de nosotros no conseguía escapar nadie. 
 
    No obstante, quien iba a sentir la pérdida de Nadia sería su hijo Feddei porque ella era quien se encargaba de cuidarlo. Si por la mayoría fuera, le pegaríamos un tiro para que descansara en paz, pero Dimitri quería seguir cumpliendo la voluntad de su hermana por tener un corazón demasiado noble para mi gusto. 
 
    Francesco se despidió de mí y salió del despacho, dejando la puerta entreabierta. Me puse en pie y terminé de beberme el whisky que había dejado olvidado en el minibar mientras conversaba con el médico. Cuando me di la vuelta para marcharme, di un respingo, parándome en seco por el susto inesperado. 
 
    —¿Por qué tienes la costumbre de aparecer donde te da la gana sin hacer ruido? —No sabía por qué demonios le preguntaba a la niña demoníaca si nunca hablaba. Era muda o terriblemente estúpida, quién sabía. 
 
    Larissa desvió su atención hacia un lado y se quedó mirando a un punto fijo de la pared que había detrás de mí. No le gustó lo que veía, ya que apretó la cabeza de su muñeca mutilada con tanta fuerza que la desencajó y se quedó solo con esta en la mano, cayéndose el cuerpo al suelo. 
 
    Alcé una ceja y miré sobre mi hombro para comprobar qué la había enfadado. No había nada fuera de lo normal, solo una pared con cuadros insulsos. ¿No le habían gustado las imágenes de unos simples paisajes? 
 
    Incrédulo, volví a enfocar mi atención en la niña, pero, para mi sorpresa, se había ido sigilosamente. Ni siquiera dejó el cuerpo de su muñeca a mi vista. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
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    Cynthia Moore 
 
      
 
   L a tarde con Alice avanzaba demasiado deprisa, aunque no diría lo mismo cuando aparecieran mis amigos y mi hermano. Ella y yo tuvimos un par de horas tranquilas en la terraza del Paradiso, en las que le confesé lo mismo que tenía que decirles a los demás. Como era de esperar, Alice se puso bastante nerviosa y no estaba de acuerdo con lo que estaba haciendo, pero mi decisión ya fue tomada. No me iría de esa casa hasta que no acabase con toda la familia que la habitaba. 
 
    —Tengo mucho miedo por ti, Cynthia —insistió—. Sé que tus intenciones reales son protegernos erradicando a ese gran mal, sin embargo, tú puedes tener otro trágico final si te pillan. 
 
    —La tregua que los justicieros tienen con los Petrov es muy frágil y te aseguro que ninguno de los dos bandos pretende respetarla. Tan solo he conseguido más tiempo para llevar a cabo mi objetivo, y te recuerdo que también lo hago por venganza, Alice. 
 
    —Ya lo sé. No obstante, esto es una guerra sin fin porque ellos también se están vengando como tú misma estás haciendo —dijo, recordándome los verdaderos motivos que tuvo Yerik para atacarnos. Al fin y al cabo, nosotros le habíamos atacado injustamente de los crímenes de la familia de Damian y de lo que tuvo que vivir Kiara en el prostíbulo, pero la muerte de mi amigo y el daño que le hizo a Rose eran otra historia. 
 
    —Por eso mismo. La única forma de acabar con esta guerra es eliminando un bando y no pienso permitir que sea el mío —le aclaré. 
 
    No importaba quiénes tuviesen razón porque ambos grupos teníamos unos motivos de peso para destruirnos, ya que todos éramos egoístas y solo buscábamos nuestro propio triunfo. En esta historia todos éramos villanos, incluida yo. 
 
    —Conseguiste eliminar a Nadia, pero sabes muy bien que no obtuviste el éxito que pretendías. Tu suerte depende de David, así que tendrás que mantenerlo contento —murmuró Alice, asegurándose antes de que nadie estaba lo suficientemente cerca de nosotros para escuchar nuestra conversación—. ¿Y si te pide algo muy malo a cambio de su silencio, Cynthia? No tengo miedo, estoy más que acojonada. En esa casa no estás a salvo. 
 
    —No lo estaré tampoco en mi apartamento, ni siquiera en otro país, créeme. Ya estuve en la mafia y no pude huir, y ahora he vuelto a entrar —le recordé. 
 
    —Los Petrov, los Ivanov y los Kovalev —los nombró en apenas un susurro—. Y con la suerte que tú misma te estás buscando, acabarás involucrada también con los Kozlov. La diferencia, querida amiga, es que antes solo estabas dentro de una familia, quizás dos, pero ahora tendrás a cuatro detrás de ti. 
 
    ¿Para qué negar la evidencia y excusarme? Alice tenía razón. Estaba tan llena de problemas que en cualquier momento me podría ahogar en ellos. 
 
    —Vladimir, Dante y Dylan están al llegar. ¿Estás preparada para enfrentarte a ellos? —preguntó con cierta preocupación. 
 
    No le contesté. Ella sabía de sobra que mi respuesta era una rotunda negativa. Los tres tenían unas dos similitudes importantes: sobreprotectores y testarudos, aunque yo no me quedaba atrás. 
 
    Era consciente de que todos estábamos cargados de odio y resentimiento hacia la familia Petrov, pero yo me encontraba tan cegada por esos sentimientos que actuaba de forma más impulsiva. Lo sabía, y, aun así, no me echaría atrás. 
 
    Mi respiración se detuvo cuando los vi acercarse a nuestra mesa. Vladimir hablaba con Dante, quien ya salió del hospital totalmente recuperado, aunque cojeaba un poco con la pierna lastimada. En cuestión de unos días más, mi amigo podría andar con normalidad. Los hematomas de la cara ya se le fueron difuminando más. La paliza que le dio Yerik fue brutal, pero, al menos, no lo mató y eso era lo más importante. Dylan fue el primero en conectar su mirada con la mía y no la apartó en ningún momento. Por mucho que se empeñara en ocultarme sus verdaderas emociones, a mí no podía engañarme porque lo conocía bastante bien. No volví a hablar con él desde que me enteré de que Rose estaba viva, así que por dentro estaría muy nervioso, ya que no sabría cuál sería mi reacción. Sin embargo, se pondría mucho peor en cuanto le contase lo que quería contar. 
 
    —Buenas tardes —nos saludó Vladimir. 
 
    Alice y yo nos pegamos una a la otra, dejando un espacio amplio para que los tres tomaran asiento. Dante se quedó a mi lado mientras que Vladimir en el de mi amiga; y Dylan, en frente de mí. 
 
    No pude evitar lanzarle una mirada resentida a cada uno porque todos supieron de la supervivencia de Rose y ninguno se dignó a decírmelo. 
 
    —¿Dónde está? —quise saber, refiriéndome a ella. 
 
    —Esperando a que quieras verla —contestó mi hermano. 
 
    Entonces, Rose estaba a la espera de cualquier señal por parte de Dylan para presentarse ante mí. Agradecí en silencio que no estuviese aquí, pero pronto estaría preparada para reencontrarme con ella. 
 
    —Ayer te buscamos al hospital para hablar contigo —empezó Vladimir con cautela. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Y no nos creímos, ni por asomo, que te fuiste de viaje con Serafina para aliviar tu tristeza —continuó Dylan con el mismo cuidado que el justiciero. 
 
    Alice le dio un apretón a mi muslo por debajo de la mesa, brindándome ánimo para que lo soltase todo ya. Cuando iba a hablar, apareció la camarera para tomarles nota del pedido. Dante le hizo una señal a la chica para que se marchara cuanto antes, alegando que no querían tomar nada todavía. Mi expresión ya les demostraba que no les iba a gustar lo que les diría a continuación. 
 
    —Tan solo no quería que evitarais lo que hice después de salir del hospital. —No fue un buen comienzo para aliviar la tensión que nos rodeaba, así que me adelanté antes de que alguno me interrumpiera—. Me he mudado a la casa de los Petrov, así que estoy viviendo con ellos. 
 
    —¿Qué demonios…? —Dante torció su silla para observarme mejor—. ¿Que has hecho qué? 
 
    Vladimir soltó un suspiro y agachó la cabeza para no mirarme. Mejor así porque no quería ver el dolor y la decepción reflejados en sus bonitos ojos claros. Él sería el que menos me atacaría, pero eso no quería decir que no acabase el más destrozado. 
 
    —¿Has hecho esa locura por el impacto que tuvo en ti la verdad? —soltó Dylan, y esta vez no se molestó en ocultar sus emociones. Lo había herido al mismo tiempo que enfurecido con mi decisión, pero prefería una verdad dolorosa que una mentira bonita—. Cynthia… 
 
    —Vladimir me dijo que pretendías contarme la verdad cuando me libraste del ataque por parte de Karlen en mi portal, pero que, como me viste en el borde de la histeria al encontrarme con una rosa negra en el bolsillo del Ivanov, decidiste no hacerlo —le corté antes de que me contase lo mismo como excusa. 
 
    —Elegí esperar, arriesgándome a que me odiaras después por ocultártelo… 
 
    —No te odio —volví a interrumpirle. 
 
    —¿No? —Mi hermano se rio con ironía—. Hubiese preferido tu odio que tu suicidio tomando la decisión de vivir con los Petrov. 
 
    —Desde luego que has hecho bien en reunirnos en un lugar público. Por eso te libras de que te arrastre de vuelta a tu apartamento y de enviar a más justicieros a la casa de esa familia para recoger tus pertenecías —intervino Dante con cara de pocos amigos—. ¿No ves lo que ese desgraciado me ha hecho? —espetó, señalándose todo el cuerpo—. ¡Casi me mata tan solo por exigirle que se alejase de ti! —gritó bajito para no llamar la atención de los demás—. Y ahora tú te lanzas a sus brazos tan contenta. ¿Piensas que, si tomas la decisión de alejarte de él, te lo va a permitir? —Bajo ningún concepto les diría que también estuve entre las sábanas del Diablo. 
 
    —No quería veros y aproveché que Yerik me ofertó mudarme para tener mejor acceso a… 
 
    —¿Tu venganza? —Ahora fue el turno de Vladimir, quien levantó la cabeza y me taladró con su mirada—. Por favor, que nadie le pregunte cómo se desencadenó esa conversación entre ellos dos. —El corazón me dio un vuelco doloroso. Él ya intuía que algo ya pasó entre el Diablo y yo. 
 
    —Chicos, no conseguiremos nada abordándola a preguntas cuyas respuestas ya sabemos de sobra. —Quise lanzarme a los brazos de Alice para agradecerle que se interpusiera en esta charla tan difícil para mí—. Ya tomó su decisión y nadie le hará cambiar de opinión, pero sí hay algo que podemos hacer. 
 
    Todos la miramos con el ceño fruncido. Mi amiga tomó una respiración profunda y entrelazó su mano con la mía en un gesto de apoyo. 
 
    —Lo único que quiero hacer es sacarla de esa casa de locos y matarlos a todos —gruñó Dylan. 
 
    —Eso mismo os iba a proponer, aunque de otra manera —prosiguió Alice, dejándome confusa. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Dante. 
 
    —A ver, todos los aquí presentes sabemos lo que debemos hacer y lo único que podemos aportarle a Cynthia, ya que ella seguirá adelante con sus planes, es ayudarla a llevarlos a cabo sin que peligre su vida —respondió mi amiga bastante convencida—. No conseguiremos nada enfrentándonos a ella porque es tan terca como cada uno de nosotros y, aunque me fastidie admitirlo, la comprendo, al igual que a vosotros. —Cuando Dylan iba a hablar, Alice levantó una mano para callarlo—. Cynthia está dentro de la familia enemiga y goza de la protección del Diablo. Mientras que él esté engañado por ella, seguirá estando a salvo porque Yerik no permitirá que nadie le haga daño. —Ni ella ni yo nos creíamos el último dato, pero guardé silencio—. Mientras que el Don permanezca bajo el embrujo de Cynthia, nosotros le ayudaremos a eliminar al resto con más rapidez desde fuera. 
 
    —Como si eso fuera fácil, Alice —bufó Dante, pasándose la mano por la cara en un intento fallido de calmarse. 
 
    —¡El error ya está hecho, joder! —casi chilló mi amiga, provocándome un respingo—. Ahora solo nos queda enmendarlo y sabemos muy bien que no vale con sacarla a rastras de allí y que esa maldita familia siga respirando. Aprovechemos su sacrificio para que no sea en vano, chicos, y ayudémosla manteniéndola a salvo mientras ella… —Cerró la boca para serenarse, tomando unas cuantas respiraciones profundas—. No nos queda de otra. 
 
    —¿Y el Diablo? —murmuró Vladimir—. ¿Piensas matarlo al final de la partida, cuando ya no tenga súbditos que lo protejan y quede debilitado? 
 
    «¿O no podrás hacerlo porque te enamorarás de él?», el justiciero dejó esta pregunta en el aire, pero fue palpable. 
 
    —Acabaré con todos. —La seguridad de mis palabras sonó a un juramento, pero no tenía la certeza de si lo era o no. Por supuesto que quería hacerlo y no me veía capaz de sentir algo por Yerik que no fuera odio y, en todo caso, atracción sexual, sin embargo, no estaba segura de si conseguiría sobrevivir hasta el final como para terminar mi misión—. Y ya empecé. 
 
    —¿Cómo? —Dylan arrugó el entrecejo dubitativo—. ¿Qué has hecho? —Se le notaba que temía de mi respuesta, pero ya no pensaba ocultarles nada. 
 
    —Ya he matado a Nadia Petrova. Anoche la incineraron. Todos piensan que fue un accidente, así que no sospechan nada de mí. 
 
    Aproveché que los había dejado sin palabras por el asombro y les conté el resto de la verdad que les faltaba por saber para que no me interrumpiesen más y se alargara esta conversación tan incómoda. Vladimir y Dante abrieron los ojos como platos, y Dylan apretó tanto la mandíbula que pensé que se rompería la dentadura. Ahora todas las personas que me importaban sabían ya mi verdad. Serafina y Luciano eran los únicos que se mantenían en la ignorancia, en parte. No obstante, eso cambiaría porque ella era la novia formal de Maurizio, el hermano de Alice, y estaba tan metida en este mundo turbio como el resto. Respecto a Kiara, cuanto menos supiera, mejor para ella y su seguridad. 
 
    —Uno de los siguientes que hay que eliminar es a David Kovalev, está claro —dijo Dante—. Es un peligro potencial para Cynthia cuando él tiene el poder para destruirla. 
 
    —Ese chico es un espía —comentó Alice. También les había contado lo poco que escuché de la charla entre Yerik y David—. Tal vez podríamos beneficiarnos de eso antes de matarlo. Es evidente que hay secretos en esa familia, hasta entre ellos mismos. 
 
    —Ese Kovalev se venderá al mejor postor. Con dinero podemos desviarlo a nuestro camino —insinuó Dante jocoso, mirando a mi hermano—. Tu antigua mafia te dejó bañado en dinero, así que podemos darle un buen uso. 
 
    —Gran parte de mi fortuna me la gasté buscando a Rose durante tres largos años —aclaró Dylan. 
 
    —Juguemos a la extorsión, que es el único idioma que entiende la mafia, aparte de la violencia —soltó Alice, dejándonos atónitos con su sugerencia—. Investiguémoslo para poder atacarlo exactamente igual que él está haciendo con Cynthia. 
 
    —Chantajes y más chantajes —alardeó Vladimir con desdén, gesticulando con las manos exageradamente—. Cynthia —me llamó y nuestra mirada se conectó, lanzándonos señales intensas con ella—, aguanta ahí dentro. —No se atrevería a pedirme que saliese de ahí porque sabía que no lo haría, solo le quedaba abrazarse a la resignación—. Haz lo que tengas que hacer y mánchate las manos de la sangre necesaria para mantenerte a salvo. 
 
    Él fue quien me entrenó, junto con Damian, así que estaba plenamente seguro de que ya no me temblaría el pulso a la hora de apretar el gatillo. 
 
    —Dentro de esa casa, eres tú quien tiene el poder —me dijo Dante—. Pero fuera de ella, nosotros también gozamos de ese privilegio, no lo olvides —recalcó, haciéndome entender que ellos me ayudarán desde fuera, como ya había dicho Alice. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
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    Cynthia Moore 
 
      
 
   L legué a casa a tiempo de entrar en la segunda operación que se daría hoy. Me reuní con mi gente empleando una mentira con Alexei para poder verlos y librarme de la primera intervención en el quirófano. 
 
    —¿Dónde has estado? —me preguntó Zaria nada más verme de camino a mi dormitorio. 
 
    —Necesitaba ver a mis amigos y a mi hermano. Ya era hora de enfrentarlos —contesté mientras continuaba andando por el pasillo—, como bien me aconsejó Yerik, una y otra vez. 
 
    —Hablando de él, me ha encargado echarte un ojo más preciso hasta que vuelva a casa. —Mi mano se quedó paralizada en el pomo de la puerta de mi dormitorio y la miré con el ceño fruncido. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Yerik se ausentará una semana porque le ha surgido un viaje importante de negocios. 
 
    Sentí un atisbo de preocupación y decepción dentro de mí. Lo primero era comprensible, puesto que él era mi máxima protección en esta casa y no confiaba en su familia como para que no me pusieran una mano encima; del motivo de lo segundo no tenía ni idea. 
 
    —Bien. 
 
    Entré en mi dormitorio, dejando la puerta abierta para que Zaria pasara, y dejé el bolso encima de la cama. Disponía de unos escasos minutos para ponerme una ropa más cómoda y reunirme con Francesco y su equipo en el quirófano. Aunque me tuviera que cambiar dos veces en los vestuarios, no quería ir allí con una falda corta, unas medias y unas botas altas de tacón, sería incomodísimo. 
 
    —¿Cuándo se va? —quise saber. 
 
    —Esta noche. —La Ivanova se sentó en la cama mientras yo me movía de un lado a otro para prepararme—. Según él, no habrá tanto tráfico. —Vi que se encogió de hombros. 
 
    Me resultaba tan extraño como a ella, pero no indagué más en el tema porque, realmente, lo que hiciera Yerik con su vida no me importaba en absoluto. Tan solo no me convenía que muriese todavía hasta que no me deshiciera del resto. Él era mi único billete de vida y lo aprovecharía, aunque también debería de encargarme de Andrei, que era la otra persona que me ayudaba de cierta manera. 
 
    Detecté que Zaria se había sumergido en sus pensamientos. Acariciaba mis sábanas con la vista fija en su mano. Parecía tan ajena al mundo que le rodeaba que ni quisiera se fijó en que ya había acabado de cambiarme y la miraba con atención. 
 
    —¿Estás bien? —La Ivanova parpadeó aturdida y se puso en pie. 
 
    —Claro. —Sonrió y caminó hacia mí. 
 
    Nos encaminamos al salón, donde ella se quedó sentada en el sillón con el móvil en sus manos. Me separé de ella y fui hacia el sótano. Era evidente que Zaria no pisaba el subsuelo de la casa, a no ser que fuera estrictamente necesario. 
 
    Volví a cambiarme de ropa en los vestuarios y me puse mi uniforme. Como era de esperar, estaba sola porque las demás enfermeras estarían ya en el quirófano. 
 
    Me había acostumbrado a este trabajo, aunque me costó un poco mentalizarme en que colaboraría en robar órganos a personas inocentes para salvar a otras. Cada vez me estaba haciendo más apática, lo que me asustaba de cierta manera. Una parte de mí sentía lástima de haber matado a la antigua Cynthia, pero ella tenía que morir porque la del pasado no sería capaz de matar para sobrevivir, lo que me hubiese llevado a la muerte. La resignación era el sentimiento que más predominaba en mí. 
 
    Cuando entré en el quirófano, mi vista chocó con la de Yerik, que permanecía como una estatua en la entrada, vigilando todo lo que pasaba dentro. Solo podía ver sus ojos azules, ya que tenía la mascarilla, el gorro, los guantes, las calzas y la bata, unos elementos imprescindibles y básicos para una intervención quirúrgica. 
 
    Me estudió con atención mientras me dirigía a la sección de la persona donante. Como había llegado más tarde, en esta ocasión sería la enfermera circulante y tenía que pasearme por el quirófano con la mirada penetrante del Diablo puesta en mí en todo momento, lo que me cohibía. Intenté ignorarlo y me centré en la operación. 
 
    Al cabo de unas horas, mi jornada laboral en la mafia llegó a su fin. Me quedé embobada en la chica que yacía muerta y sin órganos esenciales postrada en la camilla. Esta pobre desdichada fue secuestrada mediante engaños y había acabado así por confiada e ingenua. Lastimosamente, la gente no era consciente del peligro de internet, de que tras una pantalla podría ocultarse un monstruo, quien sería tu desgracia. 
 
    Tenía la tentación de pasearme por las mazmorras, que se hallaban al otro lado de la zona quirúrgica. Me haría daño emocional hacerlo, pero necesitaba ver lo que había allí. Quizás me encontraría con prisioneros, los futuros donantes. Si fuera por mí, los liberaría, sin embargo, me descubrirían si lo hiciera y no podía permitirme ese lujo. Con Nadia muerta, tenía más libertad de explorar esta casa porque sus pasos fantasmales me lo impedían, ya que siempre estaba al acecho y me sorprendía cotilleando. 
 
    Me fui directa hacia los vestuarios, esquivando a Yerik cuando tuve que pasar por su lado para salir del quirófano. Admitía que sentía una ligera vergüenza al recordar lo que pasó en su dormitorio la última vez que estuvimos a solas. Había estado envuelta en las sábanas del Diablo, gozando de su cuerpo y atención. 
 
    Las enfermeras nos reunimos en las taquillas para cambiarnos de ropa. Ellas hablaban animadamente mientras que yo permanecía en silencio. 
 
    Una fuerte exclamación me hizo darme la vuelta súbitamente y mi mirada fue directa a Yerik, quien había irrumpido en los vestuarios sin pedir permiso. 
 
    Un rápido vistazo a mi alrededor me bastó para darme cuenta de que la mayoría de las chicas estaban en ropa interior, incluida yo. No obstante, por muy sorprendente que fuera, el Diablo solo tenía ojos para mí. 
 
    —Rapidito —les ordenó con voz autoritaria—. Y fuera de aquí. 
 
    No hizo falta que dijera más para saber que él pensaba quedarse a solas conmigo, lo que me tocaría enfrentarlo. ¡Genial! Tenía la esperanza que se fuera de viaje sin intercambiar palabra con él. 
 
    Hice el ademán de agarrar mis pantalones, pero otra orden de Yerik me detuvo. 
 
    —Ahórrame tiempo, cariño. —Me hizo tragar saliva con dificultad por los nervios que empezaban a arremolinarse en mi interior—. Tengo prisa como para emplearlo en arrancarte la ropa. 
 
    Mi boca no fue la única que se abrió del asombro. Mis compañeras se quedaron petrificadas con las palabras morbosas del Diablo. Ahora les había quedado claro que entre él y yo había algo más que un trato laboral ilegal. ¿Pretendía tener sexo conmigo en los vestuarios? Con tan solo pensar en esa posibilidad, un cosquilleo se centró en mi bajo vientre. Mi cuerpo deseaba tenerlo dentro de mí nuevamente, no lo iba a negar. Su forma tan seria y autoritaria de reclamarme no ayudaba a controlar mis hormonas alocadas. ¡Ay, madre mía! ¿Dónde me estaba metiendo? 
 
    Ante el estupor de las enfermeras, Yerik se vio obligado a apartar la mirada de mí para fulminarlas. 
 
    —¿Os ayudo a vestiros? —preguntó. 
 
    Las chicas se pusieron en marcha para vestirse y salir de allí sin decir ni una palabra. Me compadecí de ellas. ¿Quién, en su sano juicio, se atrevería a enfrentarse a uno de sus jefes mafiosos? 
 
    «Yo», respondí con ironía en mi propia mente. 
 
    —No ha sido muy cortés por tu parte entrar aquí sin llamar antes. Estos son los vestuarios femeninos —le reñí. 
 
    Me contuve de desobedecerle y ponerme la ropa ante su atenta mirada, pero el Diablo cumpliría su palabra de arrancármela y no estaba para ir desnuda por la casa hacia mi dormitorio. 
 
    —Tampoco lo ha sido que mintieras en mi nombre para salir de casa y saltarte tu deber —me lanzó. Seguro que Alexei se fue de la lengua, lo que no me sorprendía, siendo su mano derecha, uña y carne. 
 
    —¿Necesito tu permiso para salir? 
 
    —Puedes hacerlo cuando te dé la gana, pero siempre y cuando estés en tu puesto de trabajo. Ya conoces la mafia. 
 
    Me sentía terriblemente incómoda estando frente a él con tan solo ropa interior. Hice el amago de taparme el pecho con las manos, sin embargo, me detuve. Él se dio cuenta de mi acto porque bajó la cabeza con sus ojos fijos en mí y sonrió de lado. 
 
    —El día en el que descubras que detrás de tus inseguridades se enconde el cuerpo del pecado será cuando el Diablo corra el riesgo de caer a tus pies —soltó. 
 
    Antes de poder reaccionar, me agarró de la muñeca y tiró hacia su pecho, estampando mi cuerpo con el suyo. Se me escapó un jadeo antes de que su boca hambrienta se apoderara de la mía. 
 
    Mientras que una de sus manos la enredó en mi cabello para sujetarme la nuca con firmeza y obligarme a no romper el beso, su otro brazo me rodeó la cintura, aprisionándome contra su cuerpo. Pude notar que él estaba tan caliente como yo con el roce de mi vientre con su pene ya listo para el asalto. 
 
    Sus ansias por devorarme los labios enviaron un latigazo de placer a mi centro, parecía que quería consumir hasta mi alma. Nos absorbíamos y nos mordíamos sin mucho cuidado. Los dos tendríamos la evidencia clara de que algo pecaminoso había pasado entre nosotros porque de aquí no saldríamos hasta que nos hayamos saciado. 
 
    Llevó sus manos a ambos lados de mi cabeza y puso fin al beso, apoyando su frente con la mía. 
 
    —Lo siento, pero hoy tiene que ser rápido —dijo con voz ronca. 
 
    Yerik tenía que irse de viaje, y prefirió emplear sus últimos minutos para estar conmigo, como si fuera una urgencia. Además, en sus palabras estaba la clara señal de que lo nuestro no acabaría aquí. 
 
    —No me importa —susurré, provocándole una sonrisa. 
 
    Me levantó en volandas rápidamente y enrollé mis piernas en su cintura mientras me transportaba dentro de uno de los aseos que disponía los vestuarios, donde solo había un inodoro y un mueble con una poza de lavabo. Cerró la puerta de una patada para tener un poquito más de intimidad por si alguien entraba y se sentó en la tapa del váter conmigo encima. 
 
    Me daba igual tener momentos rápidos con él porque, con tan solo mirarlo, ya estaba lista para cualquier cosa que me hiciera. Quería tener todas las experiencias posibles con el Diablo. Tenía que arrebatarle a su familia y matarlo, sí, pero eso no me impediría divertirme y darle placer a mi cuerpo mientras durase su existencia. 
 
    No perdimos ni un segundo y pasamos a la acción. Con mis pies apoyados en el suelo, me levanté un poco para que Yerik pudiera soltarse el cinturón y desabrocharse los botones del pantalón. Se le veía desesperado por enterrarse en mí, lo que me excitaba todavía más. El Diablo estaba cayendo en mis redes, al menos, con el sexo. Su corazón ya jugaba en otra liga. 
 
    Me ladeé el tanga y él se agarró el miembro. Estrellamos nuestros labios y entró en mí en una lenta y profunda embestida. Empecé a moverme, manteniendo un ritmo lento con movimientos circulares para sentirnos en cada rincón. Ni él ni yo nos reprimíamos en gemir, sin embargo, nuestras bocas unidas los absorbía en mayor medida. 
 
    Sus manos bajaron hacia mis caderas y las sujetó con firmeza, clavándome ligeramente los dedos en la carne. Separó sus labios de los míos y apoyó la espalda en la pared, manteniéndome un poco levantada para mover él sus caderas con más rapidez, entrando y saliendo de mí con rudeza. Noté que él también abrió sus piernas y descansó la nuca en los azulejos, mirándome con los ojos entrecerrados. 
 
    El ruido que provocaba nuestros cuerpos al chocar uno con el otro abrazaba a los profundos gemidos que salía de nuestras gargantas. No pude evitar agarrarle del cabello y tirar de él cuando el clímax vino a mí con fuerza. Grité más fuerte cuando las oleadas de placer envolvían todo mi ser, sintiendo mi vagina contraerse y perdí las energías para moverme a su mismo ritmo, así que Yerik se irguió y se levantó conmigo en brazos para sentarme encima del mueble del lavabo y continuar con penetraciones más duras e intensas. 
 
    Eché mi cuerpo hacia atrás y me sujeté con fuerza en el borde del mueble mientras que él enredaba sus brazos en mis piernas para mantenerlas abiertas y en alto. En cuestión de segundos, se dejó llevar. 
 
    —El cielo —musitó justo antes de sentir como se descargaba en mi interior. 
 
    Siguió moviéndose a un ritmo más lento hasta que dejó toda su esencia dentro de mí, notando que una mínima parte de esta se salía fuera. Terminó apoyándose en el mueble con un ligero temblor en los brazos y agachó la cabeza, evitando mirarme. El silencio todavía no se había adueñado del aseo porque nuestras respiraciones aceleradas reinaban en el lugar. Ninguno de los dos se vio capaz de decir nada. 
 
    Pasaron unos minutos, que para nada se me hicieron incómodos, pero me preocupó que Yerik no se moviera ni levantara la mirada. Sin embargo, no tardó más tiempo en romper su quietud. 
 
    Para mi sorpresa, salió de mí y se acomodó la ropa sin dirigirme ni un rápido vistazo. Me quedé atónita, sentada todavía encima del mueble del lavabo, cuando él salió rápidamente del aseo. Segundos más tarde, oí el portazo de los vestuarios. ¿Qué le había cruzado por la mente como para ignorarme de esta manera después de lo que habíamos compartido? 
 
    El corazón me dio un vuelco doloroso por su desplante. No podía reprocharle nada, al fin y al cabo, lo mío con Yerik solo era sexo y sería temporal. No obstante, me había dolido su actitud. Ya consiguió lo que quería, que era quitarse el calentón que llevaba antes de marcharse una semana de la ciudad. 
 
    Con mi humor más oscuro de lo habitual, puse mis pies en el suelo y me limpié lo más rápido que pude antes de vestirme en los vestuarios. 
 
    Salí al pasillo del sótano con el enfado instalado en mi pecho, dispuesta a encerrarme en mi dormitorio para aislarme de todo el mundo durante un par de horas. 
 
    Cuando llegué a la última bifurcación para salir de aquí, escuché un susurro tan suave que casi pensé que me lo imaginé. Mi vista se dirigió al otro lado del subsuelo, donde se encontraban las mazmorras. Como si ese canto fuera un imán que me atraía, me adentré en esa zona que jamás exploré. 
 
    Pasé por varias celdas a ambos lados del pasillo central. Mi mirada inquisitiva evaluaba a mi alrededor. Si había alguien atrapado aquí, no lo veía, ya que detrás de los barrotes que me cruzaba no había nadie. No obstante, más adelante percibí que dos de ellas estaban ocupadas. Se trataban de un chico y una chica, ambos jóvenes. Él estaba sentado en la cama, inclinado hacia adelante y con la cara enterrada en sus manos en señal de frustración. Ella permanecía acostada en la cama, en posición fetal, y lloraba en silencio. Sus sollozos eran sutiles, pero perceptibles. 
 
    No quise emplear ni un segundo más compadeciéndome de ellos, así que seguí mi camino con pesar. Quería liberarlos, sin embargo, no tendría éxito. Además, si reparaban en mi presencia, sería un suplicio tener que negarme a ayudarles. 
 
    «Esto es la mafia y tú estás dentro de ella». 
 
    Al cruzar la primera esquina, me detuve en seco al ver a Larissa sentada en el suelo, delante de una celda en concreto. La niña estaba tan absorta observando el interior de esa habitación que no me percibió. Sin embargo, no fue eso lo que me puso los pelos de punta, sino la pelota que salió rodando de la celda hacia Larissa. La niña la cogió con sus pequeñas manos y la volvió a lanzar dentro para, momentos después, volver a salir rodando por el suelo hacia ella. ¿Estaba jugando con un prisionero? 
 
    Me oculté detrás de la esquina cuando Larissa se levantó con la pelota en los brazos. Oí sus pasos acercarse a mi posición, así que se iba a marchar, y para eso tenía que pasar por mi lado. Aproveché la sombra que había a mi lado y pegué mi espalda a la pared, manteniéndome en el interior de esa oscuridad. Recé para que la niña no me viera. 
 
    Casi solté un suspiro de alivio cuando conseguí lo que quería. Le eché un último vistazo a la niña, que ya se giró hacia la salida del sótano. Con la curiosidad recorriendo mi sistema, salí de la sombra que me ocultó y fui hacia la celda misteriosa. 
 
    Me puse frente a los barrotes con la respiración acelerada por los nervios. No conseguía inspeccionar esta habitación porque era imposible ver más allá de las sombras, así que solo podía observar el trocito de suelo que estaba próximo a la puerta que tenía delante. La luz de este pasillo era insuficiente para iluminar todo el interior de esta celda. Un escalofrío me recorrió por la espalda. Las otras celdas que me crucé sí pude verlas hasta la pared del fondo. ¿Acaso esta era más grande? 
 
    Me acerqué a los barrotes de la puerta y los rodeé con mis manos. Mis ojos se enfocaron en las sombras, como si pudiera detectar que había alguien oculto en esa inmensa oscuridad. 
 
    —¿Hola? —dije con firmeza. 
 
    No recibí ninguna respuesta auditiva. Cualquiera diría que no había vida más allá de estos barrotes, pero, entonces, ¿con quién estaba jugando Larissa? 
 
    Tomé nota mental de que, cuando volviese a este lugar, lo haría con mi móvil para poder activar la linterna e inspeccionar la celda. Con la duda reflejada en mi mirada, di media vuelta y me alejé de las mazmorras. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
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    Cynthia Moore 
 
      
 
   S i no fuera por Zaria, los días en esta casa se me hubieran pasado eternos. Lo único que hice fuera de aquí fue trabajar en el hospital, el resto del tiempo me la pasé encerrada en mi dormitorio o deambulando con la Ivanova. Tenía que ir buscando ampliar mi círculo de amistades en este lugar si quería facilitarme mis deberes. 
 
    Hoy decidí caminar por el jardín, donde había una gran piscina y una zona de descanso con sillones, mesas y pérgolas. Pasé por al lado de varias estatuas, relajándome escuchando la cascada de rocas que había en un extremo de la piscina. El sonido del agua era una dulce melodía para mis oídos. El jardín hacía mucho contraste con la casa. Mientras que el exterior parecía luz y modernidad, el interior era oscuridad y rústico. 
 
    Paré en el borde de la piscina y mi vista se fijó en la lengua de agua que caía por las rocas hasta desembocar en el de la piscina con forma curvilínea. Tuve la tentación de ponerme el bikini y nadar hasta acabar exhausta, aunque la temperatura no era la idónea para un chapuzón estando en un otoño avanzado. 
 
    —Este lugar entrega paz a un alma, ¿verdad? —Me volví hacia la voz y me sorprendió ver a uno de los gemelos mirando el mismo lugar donde yo observaba hacía unos segundos—. Incluso si esa alma está corrompida. 
 
    Sus palabras me calaron hondo y supuse que se trataba de Andrei, ya que su hermano no se comportaba tan sentimental, sino descarado. 
 
    —Hay veces que uno se tiene que corromper para sobrevivir —murmuré, poniéndome yo también espiritual. 
 
    —Lo sé bastante bien —contestó y su mirada conectó con la mía. La suya me envió una oleada de diversas emociones, pero la que más me sorprendió fue la tranquilidad. ¿Por qué sentía eso con la presencia de este hombre cuando se trataría de otro monstruo más? 
 
    —Sigues mostrándome lo mismo —musité y él frunció el ceño—. Resignación —le aclaré, recordándole lo que leí en su mirada cuando mantuvimos una conversación en su coche mientras me llevaba a mi apartamento después de salvarme de las garras de su hermano Makari. 
 
    —Y tú eres mi reflejo —dijo con seguridad, dejándome perpleja—. Me muestras resignación e indecisión. Tienes un conflicto interno, aunque intentes aparentar que lo tienes todo bajo control. 
 
    —¿Así te sientes tú? —pregunté con curiosidad. 
 
    No me podía creer que para Andrei yo fuera un libro abierto fácil de leer. Era tan observador que me llegó a asustar. ¿Y si lo que él percibía en mí, lo harían también los demás? 
 
    —Cada segundo de las malditas horas de todos los putos días del año —soltó—. Por eso vengo aquí a menudo. Necesito ir purificando mi alma de todo el mal que hago. 
 
    —¿Te refieres a los crímenes que estás obligado a encubrir como policía fiscal? —Deseé controlar mi boca. No me convenía incomodarlo con mi intromisión. 
 
    —Los negocios son negocios, Cynthia, y aquí no hay lugar para los sentimientos. 
 
    —Es una lástima tener que transformarse en un mártir. —No lo dije solo por él, también por mí misma—. Yerik es el que más suerte tiene porque no siente absolutamente nada. —No supe por qué lo mencioné. 
 
    —Quizás, sí, pero ¿sabes qué? —Andrei se puso a mi lado y ambos nos quedamos mirando nuevamente la cascada—. Las personas que no conocen algo son las más vulnerables porque, si se tuvieran que enfrentar a ese algo, no sabrían cómo salir victoriosos. 
 
    —El miedo a lo desconocido —terminé por él. 
 
    —Y si Yerik no siente nada, le temerá a todo. 
 
    «Lo que lo convertirá en el más débil de la familia». 
 
    Jamás lo habría visto de esa forma si no fuera por la explicación de Andrei. Saber esto del Diablo me hacía tener más poder sobre él, aunque no me imaginaba verlo sentir cualquier cosa. Era un monstruo sin escrúpulos, capaz de cometer cualquier atrocidad sin miramientos ni compasión. 
 
    Nos quedamos en silencio, observando nuestro entorno. Una parte de mí disfrutaba de su compañía y no tenía ninguna intención de que este momento acabara tan pronto. De los gemelos, Andrei era el más accesible para mí, del que podría sacar más información y manipularlo a mi antojo si me convenía. Esa misma parte que salió a flote, la que se encontraba cómoda con su presencia, sintió una punzada dolorosa por ser tan cruel y aprovecharme de su hospitalidad. Sin embargo, no podía olvidarme de que estaba tratando con unos desarmados y con nuestros enemigos. 
 
    —Eres idéntico a Alexei —dije de pronto, con el propósito de que me dijera qué lo diferenciaba de su hermano para no cometer el error de confundirlo con el otro gemelo. 
 
    Andrei rio y me hizo mirarlo. Me sorprendió que él ya tuviera los ojos puestos en mí. En ellos detecté algo diferente, pero no supe identificar qué. 
 
    —Yo tengo la guerra grabada en mi piel, él no —respondió sin más. 
 
    Cuando iba a preguntarle al respecto, nos interrumpieron. 
 
    —Hermano, te están esperando. —Los dos nos giramos a ver a su gemelo. Alexei nos observaba con curiosidad. 
 
    Andrei soltó un suspiro y se despidió de mí con una pequeña sonrisa. Su hermano se me quedó mirando unos segundos más y se marchó detrás de él. 
 
    Este corto y agradable encuentro con Andrei me sirvió para iniciar un acercamiento entre los dos. Con un poco de suerte, pronto lo tendría comiendo de mi mano. 
 
    Me encaminé hacia mi dormitorio, dejando este precioso jardín atrás. Durante el camino, no me crucé con nadie, lo que agradecí. No obstante, mi suerte cambió en cuanto tomé el camino de la izquierda nada más subir las escaleras principales. 
 
    Larissa paró en seco para no estrellarse conmigo. La miré con cierta preocupación, ya que esta niña me causaba malestar con tan solo mirarla. La muñeca horrorosa que siempre llevaba encima tenía el cuello más corto y la cabeza se había desanchado por la parte de la mandíbula, como si la hubiese encajado a la fuerza en el cuerpo. 
 
    Le brindé una sonrisa tensa y pasé por su lado para continuar mi camino. 
 
    —No te muestres demasiado en la luz porque en las sombras está tu protección —comentó a mis espaldas, deteniéndome—. La luz de esta casa es muy suave, y hay muchos rincones ensombrecidos. 
 
    Me di la vuelta lentamente y fijé mi vista en Larissa, quien me observaba con fijeza. Era la primera vez que me dirigía la palabra y su voz tan dulce no le hacía justicia a su comportamiento tan sombrío. 
 
    —¿Qué quieres decir? —murmuré, frunciendo el ceño. 
 
    —Tinieblas me habló de ti —contestó, dejándome más confusa—. Él puede ayudarte. 
 
    —¿Quién es Tinieblas? —Di un paso hacia la niña y me puse en cuclillas para estar a su altura—. ¿Por qué necesito ayuda? 
 
    Larissa sonrió complacida por haber captado toda mi atención. 
 
    —Él vive en las mazmorras —murmuró—. Y también necesita tu ayuda. 
 
    —¿Mazmorras? —Pensé en voz alta, y ella asintió con la cabeza—. ¿Tú le visitas a menudo? —quise saber, pensando en la tarde en la que la vi jugando con un prisionero. De pronto, me acordé de su hermano—. ¿Te refieres a Feddei? 
 
    —Feddei está aislado porque es peligroso. Tinieblas se oculta en las sombras para protegerse. 
 
    Tenía que volver a esa celda misteriosa con la linterna de mi móvil para inspeccionar más allá de las sombras, donde estaría ese hombre del que hablaba Larissa. Él tuvo que verme, pero no se mostró ante mí. 
 
    —No hables con nadie sobre esto o Tinieblas se enfadará muchísimo —dijo preocupada—. Él estará encerrado, pero controla cada sombra de esta casa y te escuchará hasta los pensamientos; sabrá si tienes la intención de traicionarlo sin siquiera abrir la boca. —No pude reprimir un fuerte escalofrío y la niña lo notó porque me puso una mano en el hombro—. Los dos necesitáis ayudaros o eso es lo que me ha dicho, pero yo no sé nada. 
 
    No sabía qué decir. Larissa me había robado todas las palabras, así que ella retrocedió unos pasos y se dio la vuelta para marcharse, dejándome todavía de cuclillas y atónita. ¿Qué significaba esto? 
 
    La niña nunca mostró simpatía por mí, hasta pensé que quería matarme. Ahora se había acercado para llenarme la cabeza de muchas dudas y ninguna estaba libre de terror. 
 
    Me puse en pie y fui directa a mi dormitorio con los nervios a flor de piel. Cuando puse la mano en el pomo de la puerta, una voz profunda me paralizó. 
 
    —Es muy difícil pillarte a solas. —Fruncí los labios, molesta por su aparición. Ya estaba tardando. 
 
    —¿Qué quieres, Makari? —Lo encaré—. En esta sección de la casa no se te ha perdido nada. 
 
    —En realidad, sí. —Empezó a acercarse a mí—. Tú tiendes a perderte mucho, rubita. 
 
    No iba a negar que su sola presencia me asustaba, y no por lo que me hizo en el hospital, sino por lo que vi en su habitación personal. Secuestraba a las mujeres que se le antojaba y las trataba como a unas muñecas de trapo. No solo las violaba cuantas veces quisiera, también las mutilaba para coleccionarlas después dentro de vitrinas frías con formol. 
 
    —Sabes que no puedes hacerme daño —le recordé. Para mi sorpresa, mi voz sonó firme—. Yerik… 
 
    —Él no está en casa. —Se encogió de hombros, caminando hacía mí con pasos lentos—. Y tú te callarás la boca porque, si se entera de lo que te voy a hacer, te mataré. —Cuando estuvo a escasos centímetros, sonrió como un demente—. A ti y a tu gente. 
 
    Mi mente comenzó a trabajar a mil por hora. No podía pasar por su lado porque me agarraría sin complicaciones, y tampoco me daría tiempo entrar en mi dormitorio y cerrar la puerta con pestillo. Solo me quedaba la opción de enfrascarme en una pelea violenta. 
 
    —¿Y merece la pena correr el riesgo? —pregunté. 
 
    —Todo riesgo merece la pena con tal de obtener lo que queremos, y si no arriesgo, jamás tendría la posibilidad de conseguir la victoria —respondió. 
 
    Como era de esperar, ya que era bastante predecible por ser tan impulsivo e impaciente, se lanzó a mí y solo tuve que esquivarlo y agacharme para pasarle mi pierna por los tobillos. Makari se cayó al suelo de espaldas y maldijo en un gruñido. 
 
    Aproveché estos escasos segundos de ventaja y le brindé una patada en el abdomen. Pese a haberse encogido por el golpe, tuvo el instinto de estirar el brazo y agarrar mi tobillo cuando salí disparada hacia las escaleras principales. Perdí el equilibrio y caí hacia el lado. Por instinto, me agarré a lo primero que pillé, que fue la manivela del dormitorio de Yerik. La puerta se abrió y me estrellé contra el suelo. Un fogonazo de dolor se irradió por todo mi brazo al haber aterrizado con el hombro. 
 
    —¿Quieres que te lo haga en su habitación? —soltó el muy canalla con una sonrisa tenebrosa grabada en la cara—. Qué morbosa. 
 
    Con un chillido de pura rabia, le di una patada en la boca con mi pierna libre para callarlo. Él soltó un gemido doloroso y se la cubrió con la mano. Su agarre en mi tobillo se debilitó, así que de un tirón me liberé y me puse en pie mediante tambaleos. 
 
    Intenté cerrarle la puerta en las narices, pero el muy cabrón seguía resistiéndose a dejarme en paz. Se había doblado sobre el suelo e impactó sus pies en la puerta para impedir que me encerrara dentro. 
 
    ¡Joder! ¡No quería matarlo en este momento porque no era el más indicado! Sin embargo, no podía dejar que me atrapara y consiguiera su propósito, que ya intuí cuál era. 
 
    Me rendí con la puerta y corrí hacia la cómoda. Abrí los cajones como una desquiciada mientras que Makari se incorporaba con dificultad. ¿Qué tipo de mafioso no guardaba un arma en su dormitorio para emergencias? ¡Estúpido Diablo! 
 
    —Frío, frío. —Un escalofrío trepó por mis piernas y me recorrió la columna vertebral ante la voz del puñetero Petrov a mis espaldas. Me di la vuelta y lo fulminé con la mirada, disimulando que por dentro predominaba el horror por encima de la ira—. Yerik es más original guardando armas para que nadie que entre aquí se la robe y pueda pegarle un tiro mientras duerme. 
 
    —¿Y tú sí sabes dónde la tiene? —espeté. 
 
    —Te acabo de decir «para que nadie que entre aquí se la robe y le pegue un tiro mientras duerme» —enfatizó con burla, haciéndome ver que él tampoco lo sabía. 
 
    La opción de agarrar un arma y defenderme con ella se evaporó. Makari bloqueaba la puerta de salida, así que ahora no podía salir de este dormitorio si no lo noqueaba antes. 
 
    Cuando el Petrov corrió hacia mí, le brindé un puñetazo en la mandíbula, desestabilizándolo. Estaba claro que Makari no era un gran luchador, pero su resistencia al dolor era asombrosa, lo que le hacía recuperarse rápidamente de cualquier golpe. 
 
    Fui hacia la puerta, pero no la alcancé porque el desgraciado consiguió cogerme del cabello antes. Solté un fuerte jadeo al tirar de mí, sintiendo mi cuero cabelludo arder. Me arrastró hasta la cama y me aventó a ella con fuerza. Reboté sobre el colchón, quedándome boca arriba. Sin embargo, no me dio tiempo a esquivarlo cuando saltó encima de mí como un tigre, inmovilizándome con su propio cuerpo. 
 
    Demonios. Tenía que pedirle urgentemente a Vladimir que retomáramos nuestros antiguos entrenamientos para poder defenderme con la misma eficacia que antes. 
 
    —Qué poco hombre eres de atacarme justamente aquí —escupí con los dientes apretados. 
 
    Intenté liberar mis manos que él mantenía fijas por encima de mi cabeza. Su agarre en mis muñecas se intensificó hasta sentir un dolor ardiente que se irradiaba por toda la longitud de cada brazo. Al ver mi intención de usar las piernas, enredó las suyas sobre las mías de una manera que él tenía el poder de la fuerza, debilitando así mis movimientos. Desde luego que, pese a ser un pésimo luchador, inmovilizar no se le daba nada mal por su costumbre enfermiza de violar a las mujeres. 
 
    —Ya estás familiarizada con estas sábanas —dijo con una sonrisa maquiavélica—. Tan solo tienes que cerrar los ojos e imaginar que soy él. —Desde luego que este Petrov se ganaba el premio del mayor demente de esta familia. 
 
    —Es imposible hacer eso. No le llegas ni a la suela del zapato como para engañar a mi mente —le solté cortante. 
 
    Debería de mantenerme callada y no enrabietarlo más, pero era la única forma que se me ocurría de debilitar su agarre en mis muñecas en un acto de querer darme un puñetazo por herir su acostumbrado exceso de ego. 
 
    Era obvio que Makari sería uno de mis mayores estorbos que tendría en esta casa y mi fuero interno me rogaba que me deshiciera de él cuanto antes como ya hice con Nadia. No obstante, como mi intención era llevar a cabo mi objetivo de una forma más insidiosa para no llamar demasiado la atención, tenía que tener paciencia y planificar mejor su muerte para que no me inculparan tan pronto. Si cometía un solo error, no me daría tiempo acabar con todos y acabarían conmigo sin complicaciones. ¡Todavía no podía matarlo, joder! 
 
    —No tengo ni la más remota idea de lo que le hiciste al Diablo para que lo tengas tan hipnotizado. —Juntó mis muñecas y ahora empleó una sola mano para fijarlas sobre el colchón y la otra fue deslizándola por el contorno de mi cintura—. Y me gustaría comprobar qué es lo que tienes tú para desestabilizarlo emocionalmente, ya que, desde que te folló, está más idiota. —Me tomé esta confesión como un halago porque eso quería decir que estaba yendo por buen camino. Hice bien en llegar al sexo con él para adelantar mi éxito y, de paso, disfrutaría del trayecto. 
 
    —Por esa misma razón, se pondrá furioso de lo que intentas hacerme y creo recordar que, el que seas de su familia, no lo detendrá a la hora de implantar una lección —dije jocosa. 
 
    Mi cuerpo se crispó cuando sus dedos se enredaron en la tela de mis leggins negros, justo en la costura que tenía en el medio de mi entrepierna. No pude evitar tragar con dificultad. Makari me rompería lo necesario para dejar mis partes íntimas al descubierto, lo suficiente como para poder violarme sin desnudarme. Él leyó la preocupación en mi mirada porque sonrió con malevolencia. 
 
    —No habrá evidencia en este dormitorio de que probé su fruto del pecado —se jactó, dando por hecho que conseguiría su propósito—. Y si abres la boca, yo acabaré sin dientes por sus puñetazos, pero tú terminarás sin una pizca de vida en tu interior. 
 
    —Desde luego que eres el más absurdo de la familia —solté aceleradamente en cuanto hizo fuerza con la intención de romperme los pantalones, deteniéndolo unos segundos. Tenía que sacar su furia para que actuara de manera impulsiva, algo muy propio de él—. Pareces un niño refunfuñado, Makari. Buscas la aprobación de los tuyos, pero solo obtienes riñas debido a tu inmadurez. No cesas de meterlos en problemas y diría que les provocas vergüenza. Tus padres están lejos de sentir orgullo por ti porque eres la oveja negra de esta familia. —Mis palabras le estaban afectando como quería. Las facciones de su rostro empezaron a desfigurarse. Solo le hacía falta el último empujón—. Hasta Feddei te superaría en cordura e inteligencia. —Sonreí con burla cuando soltó mis pantalones—. Sabes muy bien que eres el eslabón más débil, pequeño Petrov. Libérame y lucha como un hombre. ¿O es que no tienes pantalones para combatir con una mujer? ¿Ves cómo estás muy lejos de parecerte al Diablo? ¿Así quieres que cierre los ojos y me imagine que eres él? —Solté una risita—. Eso sería un insulto a su imagen e inteligencia. 
 
    —¡Cállate! —gritó y conseguí lo que buscaba, pero no de la forma que me imaginaba. 
 
    Me soltó las muñecas para emplear las dos manos en estrangularme. Se me cortó totalmente la respiración por la fuerza que estaba ejerciendo. ¡Dios mío, pensaba matarme de verdad, arriesgándose a lo que esta elección le provocaría a su familia! 
 
    Su cara fue tornándose roja por la furia que le recorría por las venas y que me estaba traspasando a mí por tenerme en el borde de la muerte. Un calor abrasador se instaló en mi cabeza junto con las palpitaciones de mi corazón y, con todas mis fuerzas restantes abrazadas al coraje, le estrellé las palmas de mis manos en ambos lados de su cabeza, a la altura de sus oídos. 
 
    Makari se quedó aturdido de inmediato y me soltó para agarrarse la cabeza. El ataque de tos y la urgencia que sentí por respirar ahora que sí podía hacerlo me retardaron los reflejos. Aproveché la falta de equilibrio del Petrov y lo empujé hacia un lado para quitármelo de encima. 
 
    —Zorra —escupió en un susurro. 
 
    Ignoré su pobre insulto y me arrastré por la cama hacia la orilla con una mano en mi cuello dolorido. Me levanté y eché un vistazo a mi alrededor. La cama era lo único que estaba hecho un desastre, pero con Makari encima no podía arreglar las sábanas y la colcha, así que tendría que volver después, cuando esta zona de la casa estuviera despejada de impresentables como este imbécil. 
 
    Caminé un tanto torpe hacia la puerta y la abrí. Mi tos se había calmado y ya no sentía mi tráquea abrasada al respirar, aunque el dolor menguaba de una forma mucho más lenta. Salí del dormitorio y fui directa a las escaleras principales. Me urgía escapar de aquí para poner más distancia entre el Petrov y yo, así que no opté por encerrarme en mi habitación. 
 
    Cuando llegué a la altura de las escaleras secundarias de esta sección de la casa, alguien me empujó desde atrás con mucha fuerza, provocando que saliera disparada hacia uno de los muchos muebles que había en el pasillo. 
 
    Giré rápidamente para encarar a mi atacante. Makari no se encontraba totalmente repuesto, pero sí lo suficiente para continuar fastidiándome. 
 
    —¿No te cansas? —escupí. 
 
    —No voy a parar —contestó aún con dificultad por el aturdimiento residual—. Jamás te librarás de mí, rubita. —Empezó a caminar lentamente hacia mí, alzando el mentón con chulería—. Te sumaré a mi colección privada, no lo dudes. 
 
    Por desgracia, ya estuve en esa habitación por curiosidad, aunque él no lo sabía. Todavía tenía esas grotescas imágenes incrustadas en mi mente y dudaba de que alguna vez se me borraran. 
 
    Mis ojos volaron hacia las escaleras secundarias, que las tenía justo a mi derecha. Makari avanzaba de frente y ya casi lo tenía al alcance de mi mano. Di unos pasos hacia esa dirección, atrayéndolo a mí para que me dejara más hueco por la izquierda. 
 
    —Hay una forma muy efectiva de librarme de ti, Petrov —dije con firmeza. 
 
    —Ah, ¿sí? —Rio y yo le devolví la sonrisa. 
 
    Cuando volvió a lanzarse a mí para atraparme con sus brazos, me tiré hacia su izquierda y rodé por el suelo, colocándome rápidamente en su espalda. En cuanto se dio la vuelta y antes de que pudiese reaccionar, levanté una pierna y le di una fuerte patada en el pecho. Makari retrocedió por el impacto y quedó a unos escasos centímetros de los escalones. No paré ahí y me volví a acercar a él para repetir la misma acción. Con la siguiente patada, conseguí tirarlo por las escaleras. 
 
    Mi mirada siguió cada movimiento rotatorio del cuerpo del Petrov sobre los escalones hasta que impactó en unas piernas. Alcé la vista de inmediato y mis ojos se cruzaron con Yulian Kovalev, quien observaba a un Makari inmóvil sobre sus pies. Poco a poco, el hijo pequeño de Matvey levantó la mirada y la fijó en mí. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
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    Cynthia Moore 
 
      
 
   N o sabía si conseguí acabar con la vida de Makari o lo dejé inconsciente, pero, fuera como fuese, Yulian había presenciado que fue por mi causa al arrojarlo por las escaleras. ¡Lo que me faltaba! ¡Otro Kovalev me tenía en sus manos! 
 
    —Sé que esto puede parecer… —Yulian alzó una ceja con incredulidad y me callé. 
 
    —Yo no he visto nada. —Un atisbo de sonrisa asomó de sus labios. 
 
    —¿Qué…? —Levantó una mano, silenciándome, y se agachó para tomarle el pulso al Petrov. 
 
    —Está echándose una siesta. —Soltó un suspiro y se irguió, poniendo sus brazos en jarras sobre las caderas—. Vámonos antes de que despierte o nos encuentren aquí como dos pasmarotes. 
 
    Yulian giró sobre sus talones y comenzó a bajar los escalones. Al ver que no lo seguía porque mis pies se quedaron pegados en el suelo, levantó la vista y me miró desde abajo. 
 
    —Si queremos hacer como que no hemos visto nada, deberías saber que no es buena idea que nos pillen delante de lo que supuestamente no hemos presenciado, ¿no crees? —habló con ironía. 
 
    No objeté nada y fui tras él con los nervios a flor de piel. Pasé por encima del cuerpo de Makari sin pisarlo y Yulian se puso en marcha. Continuamos en silencio hasta salir fuera de la casa, volviendo al precioso jardín. 
 
    —Es una ventaja que no haya cámaras dentro —susurró tan bajito para que solo yo pudiese escucharlo porque éramos conscientes de que la casa estaría flanqueada por varios de los hombres que trabajaban para los Petrov—. No sé qué te habrá hecho Makari, pero, conociéndolo, nada bueno para que acabase así. —No especificó nada más por si alguien oía algunas palabras sueltas. 
 
    Cuando lo lancé por las escaleras, lo hice a sabiendas de que podría llegar a matarlo y no me importó en ese momento. Sin embargo, me alegraba de no haberlo hecho, ya que hubiese sido un error que pagaría bien caro. 
 
    —Vuestras familias son amigas —insinué confusa. 
 
    Si los Kovalev y los Petrov eran muy cercanos, ¿por qué tanto David como Yulian se comportaban así, encubriéndome en las dos ocasiones que ataqué a un Petrov? No tenía sentido a no ser que no fueran tan amigos como aparentaban. 
 
    —Y lo son, pero conozco demasiado a Makari como para intuir que tú solo te has defendido —contestó y comenzamos a andar sin un rumbo fijo—. Además, los íntimos son Dimitri y mi padre. Mis hermanos y yo tan solo los respetamos. 
 
    Me quedé embobada en su perfil. No podía negar que David era su hermano por el gran parecido que guardaban, pero, mientras que David era un claro ejemplo de seriedad, Yulian parecía más alegre y tolerable. De Anna aún no podía decir nada, ya que no volví a intercambiar palabra con ella desde nuestra simple presentación. 
 
    —¿Y pensáis quedaros por aquí mucho tiempo? —quise saber, rezando para que la respuesta fuera negativa. Cuando percibí lo descarada que fue mi pregunta, intenté arreglarla—. Perdón por ser tan indiscreta y ni siquiera agradecerte tu silencio sobre lo que acabas de ver… 
 
    —Te repito que yo no he visto nada —volvió a insinuar y se metió las manos en los bolsillos del pantalón con su vista fija al frente—. El futuro siempre es incierto, Cynthia, así que solo me centro en el presente. Y esta es la respuesta a tu pregunta tan aleatoria. 
 
    Vaya, al final Yulian y David tenían algo similar aparte del parecido físico. Ambos eran igual de misteriosos, aunque cada uno en su mejor versión. 
 
    —Quiero aprovechar esta oportunidad de haberme cruzado contigo para disculparme por el comportamiento de mi hermano en la cena en la que te conocimos —continuó el Kovalev. 
 
    Con cada pequeño paso que dábamos, nos alejábamos del jardín, en dirección a la parte delantera de la casa. Giré la cabeza y me llevé la sorpresa que Yulian ya me estaba observando. 
 
    —¿A qué te refieres? —pregunté dubitativa. 
 
    Nos detuvimos antes de cruzar la esquina y nos pusimos uno en frente del otro. Él seguía con las manos metidas en los bolsillos y una sonrisa radiante iluminó su cara. 
 
    —Te noté a leguas que los comentarios de David te incomodaron. Mi hermano no debió de indagar sobre tu relación con Yerik de la forma en la que lo hizo. Fue muy descortés por su parte —explicó. 
 
    —Eso es verdad. A Yerik tampoco le hizo sentir muy cómodo. 
 
    —También fue evidente para mí, así que me vuelvo a disculpar contigo, aunque entiendo por qué lo hizo. Tan solo no empleó las palabras correctas. 
 
    Supe por boca de Zaria que los Kovalev quisieron saber qué me relacionaba con la familia Petrov al estar conviviendo bajo el mismo techo. Los que conocíamos la mafia era porque pertenecíamos a ella y estaba prohibido que alguna persona ajena a este mundo estuviera al tanto. Quedar como la novia del Diablo fue la protección que necesité para no levantar sospechas en Matvey y sus hijos. Así que yo debía de seguir con el paripé, aunque mis razones eran muy diferentes a las de Yerik. 
 
    —Soy enfermera y participo en el negocio de los Petrov. —No empleé ninguna mentira, pero tampoco entré en más detalles—. Por muy extraño que parezca, terminé convirtiéndome en la pareja del Diablo. —Me reí para darle más credibilidad a mi corto argumento. 
 
    —Esa noticia fue un tremendo impacto para nosotros, puesto que jamás nos hubiésemos imaginado que un hombre como él terminara enamorándose de una mujer. —Su sonrisa no se borró en ningún momento. 
 
    Desde luego que sería extraño para todo el mundo que Yerik, un hombre mujeriego y que no sentía nada por nadie, estuviese en una relación sentimental con una mujer. 
 
    —Bueno, siempre hay una primera vez, ¿no? —objeté. 
 
    Yulian no dijo nada y tan solo me observaba con demasiado interés para mi gusto. ¿Me había creído o veía más allá de mi falsa apariencia? Sin embargo, no pude salir de dudas mediante palabras estratégicas porque una voz demandante nos interrumpió. 
 
    —¿Tan desesperados están vuestros jefes por la protección que tenéis la necesidad de apuntarme cuando yo no estoy representando ninguna amenaza? —preguntó una mujer y la reconocí al instante—. Estoy sola y no porto armas. 
 
    Aparté la mirada de Yulian y corrí a trote hacia la parte delantera de la casa. Me quedé petrificada cuando la vi parada en mitad de la parcela, siendo encañonada por varios hombres de los Petrov. 
 
    Rose tenía los brazos levantados con una sonrisa socarrona grabada en el rostro. Su postura destilaba seguridad y altanería. Iba vestida totalmente de negro, dándole un aspecto más rudo. Dio unos pasos despreocupados hacia uno de los hombres, haciendo ruido con sus tacones, y se paró a escasos centímetros del cañón de la pistola que apuntaba hacia su cabeza. Ella todavía no había reparado en mi presencia y yo solo tenía autonomía para mirarla con los ojos bien abiertos. 
 
    Después de tres largos años creyéndola muerta, por fin la volvía a tener delante de mis narices, más viva que nunca. Mis pies se quedaron pegados en el suelo y el estupor en el que estaba sometida era tan intenso que no era capaz de acercarme a ella. 
 
    —No se lo repito más veces. Dese la vuelta y márchese de aquí. Usted no tiene permitida la entrada a esta propiedad —dijo el hombre con seriedad. 
 
    —Vengo a buscar a una persona que está metida precisamente en esta propiedad y de aquí no me pienso marchar hasta hablar con ella, así que infórmale al Diablillo de mi llegada —contestó Rose con el mismo tono de voz. 
 
    La persona más importante que siempre tuve en mi vida seguía siendo tan impulsiva como siempre. Me dieron ganas de reír y llorar al mismo tiempo, olvidándome de su traición por haberme dejado abandonada cuando más la necesitaba a mi lado. Conocía los motivos que tuvo para mantenerse oculta de mí y realmente los comprendía, pero eso no le restaba dolor a mi alma. 
 
    Mis pies ahora se movieron por sí solos y anduve hacia ella lentamente. Conforme me acercaba a mi todo, iba saliendo poco a poco del estupor que me bloqueaba avanzar y reaccionar con más rapidez. 
 
    Terminé corriendo y llamé su atención con el sonido de mis botas planas. Rose se dio la vuelta y no la dejé responder de ninguna manera, ya que me lancé a sus brazos como si la necesitase para poder respirar. Ignoré a los hombres que quizás la seguían apuntando y me concentré en sus brazos alrededor de mi cuerpo, en la calidez con las que estos me recibieron. La obligué a girarse, quedando mi espalda como la principal receptora de los disparos si ellos se atrevían a apretar el gatillo. 
 
    Quería reprocharle por no haberme buscado antes y hasta tenía el enfado aún latente dentro de mi corazón, no obstante, ahora mismo solo me importaba tenerla en mis brazos al fin. 
 
    —Estás aquí —musité con los ojos cargados de lágrimas. Hice un sobreesfuerzo por no derramarlas delante de esta gente. Mi vulnerabilidad solo tenía que mostrarla con ella, y no con el resto de personas que habitaban en esta casa—. ¿Por qué? 
 
    «¿Por qué me dejaste abandonada a mi suerte cuando siempre fuimos inseparables?». 
 
    —He vuelto, Cynthia, y esta vez para siempre —murmuró sobre mi oído. Por el tono de su voz, supe que ella también se estaba conteniendo en no ponerse a llorar conmigo—. Ya no habrá nada ni nadie que consiga separarme de ti. —Rompimos el abrazo, pero nos cogimos de las manos, mirándonos a los ojos—. Tenemos mucho de lo que hablar, cariño. 
 
    Sonreí con una mezcla de tristeza y alegría. Asentí con la cabeza y me di la vuelta para encarar a los hombres. Delante solo tenía a tres y pude visualizar a otros en lo alto de esta especie de castillo gótico. Suponía que habría más, sin embargo, esos estarían ocultos. 
 
    Tomé una respiración profunda y me armé de valor para enfrentar al que parecía ser el cabecilla del grupo que ya no tenía la pistola alzada, el mismo con el que habló Rose. 
 
    —Ella puede visitarme cuantas veces quiera —dije firme y lo fulminé con la mirada. 
 
    —No tiene la autoridad para dictarme esa orden —respondió del mismo modo. 
 
    —Tengo la suficiente para que usted me obedezca —espeté, conservando mi educación en no tutearlo. Sentí que Rose me dio un ligero apretón en la mano que seguía agarrada a la de ella—. Soy la novia del Diablo y, si piensa que yo no soy nadie en esta casa para decidir quién puede visitarme, entonces me encargaré de que sea él mismo quien te lo explique. 
 
    Un escalofrío trepó por mis piernas al haberlo mencionado. Otra vez había hablado en su nombre, pasándome su advertencia por lugares pocos ortodoxos. Tal vez tendría otro nuevo enfrentamiento con él cuando regresara de viaje, pero ya iba aprendiendo a manejarlo, así que no me preocupaba en exceso. 
 
    El hombre, cuyo nombre desconocía, se tensó, pero terminó asintiendo y levantó una mano para hacerles una señal a sus hombres. Los que estaban visibles para nosotras bajaron sus armas. 
 
    —Desde luego que Yerik me lo va a explicar. —Casi abrí los ojos como platos por la confianza que parecía tener con el Diablo como para tutearlo—. Pueden pasar. 
 
    Solté un suspiro silencioso de alivio y fui hacia la entrada de la casa, tirando de la mano de Rose. Antes de entrar, le eché un rápido vistazo a Yulian, que se había quedado quieto donde yo estuve en estupor en un principio. Él me lanzó una sonrisa ladeada. Desde luego que mi corta conversación con el hombre de Yerik lo había divertido. 
 
    —Qué decoración tan peculiar. Parece que he cambiado de época —comentó Rose en cuanto cerré la puerta. Ella paseó su mirada por alrededor mientras se movía por el vestíbulo, evaluando el entorno—. Me gusta. —Sonreí en mi fuero interno. 
 
    —Espérate a que veas mi dormitorio. —No iba a negar que los malditos rusos tenían un gran gusto y nosotras éramos amantes de lo lúgubre. 
 
    La guie hacia las escaleras principales y subimos por ellas en silencio. Rose lo miraba todo sin disimular su asombro. Reprimí una sonrisa al recordar que ella siempre fue muy curiosa, tanto que en la mayoría de las ocasiones se metía en problemas, pero siempre supo salir de ellos. 
 
    Antes de girar hacia la izquierda, una risa estridente nos hizo parar en seco. Ivanna salió del pasillo de la derecha con una sonrisa arrogante grabada en el rostro. ¡Genial! 
 
    —Qué sorpresa —ronroneó la Ivanova—. Al parecer, vas a recibir las visitas de tus amigos en esta casa. —Me miró con diversión—. Estoy deseando que lo haga el prisionero que tuvimos un día. ¿Cómo se llamaba ese bombón? —Mi cuerpo se tensó. No era buena idea que ella mencionara a mi hermano de ese modo delante de Rose—. ¡Ah, sí! Dylan McClain. —Miré a amiga de soslayo y la vi fruncir los labios, molesta con su comentario. 
 
    —Si ese bombón viene aquí, no será precisamente para volver a ser un prisionero —soltó Rose, alzando la barbilla—. Tal vez consiga poneros a todos de rodillas. 
 
    —Yo, si me pongo de rodillas ante él, sería para hacerle una felación —contestó Ivanna con una sonrisa socarrona. 
 
    Mis ojos se abrieron como platos por el descaro de la Ivanova. Ella no conocía el carácter tan fuerte de Rose Tocqueville y apostaba que pronto lo haría. No me metí en la conversación porque la parte más malvada de mí quería que Ivanna continuara con sus insinuaciones, ya que recibiría un escarmiento, lo que me iba a hacer disfrutar. 
 
    —¿Piensas que Dylan es como Yerik, Ivanna Ivanova? —El deje amenazante de Rose al pronunciar su nombre completo no nos pasó desapercibido. Mi amiga se acercó peligrosamente a ella como una depredadora—. ¿Crees que él tiene el cerebro en el pene como el Diablo? 
 
    —Lo que sí veo es tu inseguridad. ¿Por qué no me lo traes y dejas que te demuestre cómo lo someto como ya hice con Yerik? 
 
    Percibí un doble significado en el comentario de Ivanna, pero no pude interpretarlo. Lo que sí percibí fue que me molestó escuchar eso. Pensar en esta arpía en los brazos del Diablo me revolvió el estómago. ¿Estarían manteniendo relaciones sexuales a mis espaldas cuando él no me tocaba a mí? 
 
    Me despojé de esos pensamientos. No me debería de importar lo que él hiciese, sino mi deber y los métodos que tenía que emplear para llevarlo a cabo. 
 
    —¿Insegura yo? —Rose soltó una pequeña carcajada—. Tus delirios de grandeza son bastante curiosos. Me gustaría ver si sabes emplear las armas de seducción de las que tanto presumes de tener con mi hombre. —Paró a escasos centímetros de la Ivanova—. Inténtalo, no me opondré. No obstante, te advierto de que no eres su tipo. 
 
    —¡Vaya! Al parecer, tú tienes más agallas de enfrentarme. No eres como la mosquita muerta que tienes detrás —se mofó la arpía, refiriéndose a mí—. Tu amiguita con cara angelical suele guardar silencio. Seguro que, mientras la pisoteo, me suplicaría clemencia. 
 
    Sin verlo venir, Rose la cogió del cuello y la estampó contra la pared. Me alarmé por la seguridad de mi amiga. Si alguien de esta familia la veía, podrían infringirle un duro castigo por su osadía de atacar a un miembro en su propia casa. 
 
    —Rose —susurré, acercándome a las dos mujeres que se taladraban con la mirada—. No pierdas el tiempo. 
 
    —A él le gustan sanguinarias con la lengua menos viperina —gruñó mi amiga, apretándole el cuello para que sintiera la falta de aire—. Y, por si no lo sabías, las personas más calladas son de las que menos te tendrías que fiar. —Puse una mano sobre su hombro para calmarla, pero me ignoró—. A veces, al verdadero Diablo se le encuentra rasguñando a los Santos. 
 
    Le agradecía que me defendiera de este modo, sin embargo, estaba altamente preocupada por su seguridad, así que tiré de su brazo para que soltara a la Ivanova. 
 
    Yo era la que más deseaba callarla con un guantazo, sin embargo, tenía que guardar las apariencias para que no me descubrieran. En ocasiones, era mejor mostrar flaqueza para que nadie conociera la fortaleza que se escondía dentro, convirtiéndose en un arma letal. Aunque esto no quería decir que me iba a dejar pisotear. 
 
    —Un solo comentario despectivo más hacia mi amiga y te saco la lengua de un tirón para que te calles para siempre —le advirtió Rose antes de soltarla y retroceder conmigo—. Y, entonces, no podrías hacer tus felaciones tan exquisitas. 
 
    La presión en el cuello de Ivanna no fue tan fuerte como para hacerla toser descontroladamente, pero sí lo suficiente para que tomara bocanadas de aire ahora que había sido liberada. 
 
    —Maldita —murmuró la Ivanova con la voz ronca—. Te vas a arrepentir de esto, te doy mi palabra. 
 
    —Cuánta verborrea —desdeñó Rose—. Espero que cumplas tu palabra, pero, por favor, sé valiente y enfréntate solo a mí. —Su sonrisa maquiavélica le helaría la sangre a cualquiera—. Confío en que tu cerebro se desborda de inteligencia y que no solo la utilizas en el ámbito sexual con el Diablillo. 
 
    Un ramalazo de molestia se instaló en mi interior. La misma imagen que me perturbó antes volvió con más nitidez. ¿Por qué demonios me fastidiaba pensar en ellos juntos? 
 
    Tiré del brazo de Rose, y, esta vez, se dejó llevar, apartándose de Ivanna. Prácticamente la arrastré por el pasillo hacia mi dormitorio. No me apetecía escuchar la voz chirriante de esa mujer, y mucho menos quería que mi amiga se metiera en problemas con esta familia por defenderme. 
 
    —No debiste hacer eso —le reñí en un susurro. 
 
    —No pienso dejar que nadie te humille de ninguna de las maneras —contestó con más dureza—. Mientras yo viva, seré tu espada y tu escudo. Eso fue lo que te dije hace años y nunca falté a mi palabra. 
 
    La nostalgia se abrió paso en mí, eliminando cualquier rastro de enfado por el pensamiento anterior sobre Ivanna y Yerik. Rose siempre me protegió desde que la conocí cuando era una niña con carencias afectivas por parte de mis padres. Ella y yo nos considerábamos como hermanas, aunque nuestro vínculo era mucho más fuerte que el fraternal. 
 
    Entramos en mi dormitorio y cerré la puerta. Los ojos de Rose recorrieron cada rincón y una sonrisa tironeó de sus labios. 
 
    —Reconozco que los malditos rusos tienen un buen gusto para la decoración. —Coincidía con ella. 
 
    Caminó hacia las grandes ventanas que había al lado de las puertas correderas que daban al balcón y se asomó por ellas. Yerik me había obsequiado las mejores vistas de la parcela, las del jardín con la piscina. 
 
    Mientras Rose permanecía embobada en el exterior, yo la observaba con unos enormes deseos de abrazarla y llorar sobre su hombro. En estos tres años atrás la necesité como el mismísimo aire que teníamos que respirar para vivir. Ambas teníamos mucho que decirnos. 
 
    —Te ves muy humana —empecé, llamando su atención. Ella se giró y me miró con los ojos vidriosos. Tenía tantas ganas de llorar como yo, pero, como la mujer dura que era, las reprimiría más tiempo—. Bienvenida a la humanidad. —Sonreí con una mezcla de alegría por tenerla frente a mí y tristeza por haberme mantenido en la ignorancia sobre su supervivencia. 
 
    —Recuperarla fue un proceso muy lento y doloroso. —Se apartó de los ventanales y fue hacia mí—. Lo conseguí y ahora quiero recuperar el tiempo perdido. —Me cogió de las manos y les dio un apretón—. No puedo esperar más, Cynthia. Debemos de aclararlo todo y cicatrizar las viejas heridas, ya que nunca se podrían sanar. 
 
    Antes de iniciar la conversación que nos volvería a unir con la misma fuerza de un huracán, nos fundimos en un cálido abrazo, transmitiéndonos así cuánto nos necesitábamos y que nunca más nos separaríamos, a no ser que yo no saliese viva de mi misión.

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
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    Yerik Petrov 
 
      
 
   H abía conseguido lo que buscaba, y solo por eso mereció la pena haber permanecido escondido como una rata en mi propia ciudad. Intenté no pensar en la pequeña víbora mientras conducía de vuelta a casa. La odiaba, la aborrecía y esos dos sentimientos tan similares ya se me hicieron bastante conocidos en esta semana que llevaba reflexionando en soledad. 
 
    No entendía qué había cambiado en mi interior como para sentir algo que no fuera el vacío. Porque así me consideré yo: un recipiente vacío sin emoción alguna. Algo iba mal, y no sabía el qué. 
 
    No solo estaban esos dos estúpidos sentimientos, que eran los que menos me preocupaban. Saboreaba otros peores y más peligrosos, pero todavía no conseguía distinguirlos como para ponerles nombre. 
 
    Tenía una enorme necesidad de ver a una rubia en específico y, por muy sorprendente que fuera viniendo de mí, no solo la pensaba en mis brazos. Podría jurar que ahora mismo me conformaba con mirarla y saberla a mi lado. 
 
    —Joder. —Apreté el volante de mi Lamborghini con fuerza—. Más te vale que no me dejes marcas, Cynthia Moore, porque, si consigues hacerlas, te las cobraría bien caro —espeté. 
 
    Aparqué el coche dentro de la parcela y salí de él con una furia creciente en mi sistema. Paré en seco cuando vi a Rose salir de mi casa como una auténtica reina saliendo de su palacio. 
 
    Mis ojos volaron hacia Riccardo, que se acercó a mí echándole miraditas a la morena que caminaba hacia mí con una sonrisa maliciosa. 
 
    —¿Se puede saber quién la ha autorizado entrar? —le pregunté. 
 
    —Cynthia —contestó él. Otra vez la niña había hablado en mi nombre—. Tu novia… 
 
    —¿Qué has dicho? —lo corté, dejándome asombrado. 
 
    Riccardo y Leonardo eran los únicos de mis hombres a los que les di la confianza de tutearme. Además, eran los más cercanos, pero me sorprendió que me nombrara a Cynthia como mi novia cuando yo jamás le dije eso. 
 
    —Fue lo que ella dijo, cargándose de razón para que dejara pasar a esta mujer. 
 
    Cuando Riccardo iba a continuar explicándome, Rose decidió intervenir para meter más cizaña. 
 
    —Buenas noches, Diablillo —saludó con ironía. Esto era inaudito, que ella me faltara el respeto en mi propiedad—. Espero que tu viaje te haya sido fructífero. 
 
    —Retírate —le ordené a mi hombre para tener algo más de privacidad con esta mujer. 
 
    Ahora mismo sentía varios pares de ojos sobre nosotros porque la parcela se encontraba en continua vigilancia, pero lo último que quería era que los oídos también estuvieran puestos en nuestra conversación. 
 
    Cuando Riccardo desapareció de mi vista, me enfrenté a Rose, quien me miraba con un odio descomunal. 
 
    —No eres bienvenida en esta casa —escupí—. Y yo espero que hayas disfrutado de tu visita porque será la última que hagas aquí. 
 
    Como la muy descarada y valiente que siempre fue, me sonrió con suficiencia y levantó la barbilla. 
 
    —Tú tienes aquí a una de las dos personas más preciadas que me queda, así que tendrás que soportar mi presencia, a no ser que la eches de tu casa para que se venga conmigo. —Era evidente para mí que bajo esa sonrisa fría y burlesca se escondía la furia, una que no era menor a la mía. 
 
    —Cynthia vive en esta casa por su propia elección, yo no la obligué. 
 
    —Ya lo sé, pero bien puedes echarla, ¿no? —ironizó y comenzó a andar en círculos alrededor de mí. No me molesté en vigilar mis espaldas, puesto que mis hombres se encargarían de eso—. Pero sé que no quieres hacerlo, Yerik. ¿Y sabes por qué? —Se puso delante de mí y, si las miradas matasen, yo ya estaría bajo tierra en este preciso momento—. Porque te interesa tenerla a tu lado como otro trofeo más. Lo que todavía se me escapa es el motivo. 
 
    La agarré fuertemente del brazo y la atraje hacia mí. Regresé a mi casa con un humor de perros, y la presencia de Rose lo estaba empeorando. 
 
    —A ti no te tiene que importar mis razones, sino el que ella esté a salvo aquí —gruñí. 
 
    Se zafó de mi agarre y me dio un empujón para apartarme de ella como si mi contacto la hubiera asqueado. Desde luego que esta mujer tenía agallas. Esa fue una de las características que más llamó mi atención de ella. Ambos cometimos el error de dejarnos llevar por el recuerdo porque los dos nos habíamos salvado la vida en un pasado por recordarnos a las personas que amábamos. En mi caso, no me acordaba de cuánto amor sentí por Alexandra, pero sabía que ese sentimiento existió en mi corazón. Si no lo hubiese sentido, ¿por qué querría vengarme de Dylan? 
 
    Mis instintos guiaban mis acciones, y no unos volubles sentimientos. Si me arrebataban a alguien que sabía que me importaba, aunque no lo sintiera, como en el caso de mi familia, me tenía que dejar llevar por la necesidad de venganza, tan solo eso. 
 
    —Escúchame bien, Diablillo Petrov —advirtió y me señaló con el dedo índice—. Ya te maté una vez, así que sabes de lo que soy capaz y que no me tiembla el pulso a la hora de matar, ni mucho menos me dejo llevar por el grado de peligrosidad que tiene la persona con la que me enfrento. —Alcé una ceja, animándola a seguir con su amenaza que no surtiría ningún efecto en mí—. Le pasa algo a Cynthia y te juro que salto por los aires este castillo contigo y toda tu maldita familia dentro. —Pasó por mi lado, golpeándome el hombro con el suyo—. ¡Ah! Y una cosa más —dijo a mis espaldas. No me giré—. Dylan está incluido en mi advertencia. Un solo ataque hacia él y eres hombre carbonizado. 
 
    Los pasos de Rose fueron perdiendo intensidad al alejarse de aquí. Apreté los puños con fuerza, deseoso de descargar mi furia con cualquier cosa. 
 
    Entré en mi casa dando un fuerte portazo y lo primero que hice fue ir a mi dormitorio. No me molesté en avisar a mi familia de mi regreso, ya detectarían mi presencia por sí mismos cuando me vieran de sopetón. 
 
    ¡Maldita Rose Tocqueville! Ansiaba bajarle los humos y exigirle el respeto que todos me tenían que tener. Abrí la puerta de mi habitación y me detuve en seco por la imagen que tenía delante. 
 
    Cynthia estaba arreglando mi cama y no había reparado en que había llegado y la estaba observando atónito. ¿Qué demonios hacía ella en mi dormitorio, haciendo mi cama? 
 
    Cerré la puerta de un sonoro portazo, lo que la sobresaltó. Sus ojos horrorizados me recorrieron de arriba abajo, como si no creyese que estuviese delante de ella. Mi furia seguía empeorando y veía que hoy la vida me pondría a prueba. Un solo aumento más, y perdería el control de mis actos. 
 
    —Sí, estoy aquí. No soy un maldito fantasma —escupí, ayudándole a su cerebro para procesar mi imagen y que la había pillado in fraganti—. Espero que tengas una explicación para esto y, sobre todo, que sea creíble. 
 
    En mi mente pasaban múltiples causas de que ella estuviese aquí, y ninguna me gustó. La que más brillaba en mi cabeza era que Cynthia había estado en mi cama con alguien y dudaba de que fuera con Rose. 
 
    Llegué como una exhalación hacia ella y la esquivé para agarrar mi sábana. Me la llevé en un puño a mi nariz y la olfateé como un sabueso. Distinguí tres olores diferentes: la suya, la mía y una fragancia masculina que no encajaba en el lugar. 
 
    Después de hacerla mía en mi dormitorio, no quise cambiar las sábanas tan pronto porque necesitaba conservar su olor unos días más. Sin embargo, ahora me dieron ganas de quemarlas. 
 
    Giré mi cabeza como un látigo hacia la niña asustadiza, lanzándole una mirada asesina. 
 
    —¿Por qué estoy oliendo un perfume de hombre que yo no uso en mis sábanas? —Cynthia tomó una respiración profunda y cambió su expresión horrorizada por otra más serena—. ¡Contesta! —Solté la tela con repugnancia y di un paso hacia ella con los puños apretados. 
 
    —Pensaba ocultártelo para evitarte problemas con tu familia, pero, visto que eres tan eficiente como un perro sabueso de la policía, te diré la verdad. 
 
    Me sorprendió ver que recuperó su carácter y se dispuso a enfrentarme. Sentí una especie de ¿orgullo? Joder, algo andaba muy mal en mí y ya comenzaba a ¿asustarme? Cynthia no me dio tregua para controlar mis extrañas emociones y continuó hablando. 
 
    —Makari me ha atacado en la puerta de mi habitación, y en el forcejeo acabé en tu dormitorio, donde intentó violarme y después asfixiarme por ponérselo difícil —confesó sin titubear, siendo tan directa como el guantazo que sus palabras me dieron en toda la cara. 
 
    Di la orden de que nadie la tocara en varias ocasiones y ese imbécil se la pasó por los huevos. No solo se había atrevido a agredirla sexualmente, sino que pensó en matarla. Parecía ser que toda mi familia necesitaba un recordatorio de quién era yo aquí: el puñetero Don del que todos se estaban riendo. 
 
    Sentí como la furia que corría por mis venas ardía tanto que me dolía tenerla encerrada. 
 
    —Yerik. —Un roce en mi brazo me hizo salir del trance. Mi vista se enfocó en ella, que estaba demasiado cerca de mí, una muy mala decisión por su parte. 
 
    —No me toques —le susurré con una calma escalofriante. 
 
    Cuando me ponía en plan destructor, nadie se atrevía a tocarme porque era cuando sacaba a la bestia de paseo y esta vez no pensaba retenerla más en mi interior. 
 
    —No me das miedo —contestó la muy ingenua y no pude hacer otra cosa que sonreírle con malevolencia. 
 
    —Deberías tenerlo, cariño. 
 
    Sin darle tiempo a seguir poniéndome de los nervios con su valentía y confianza en mí, la agarré de un brazo y la tiré sobre mi cama con demasiada fuerza. 
 
    —Tú no me conoces en absoluto. —La apunté con el dedo y ella no se movió, pero no se atrevió a mostrarme su miedo, sino que me retó con la mirada—. No tientes a la suerte y vete a tu dormitorio. 
 
    La bestia rugía y las malditas emociones nuevas que luchaban dentro de mi cabeza no ayudaban a apaciguarla. Con todo mi autocontrol que me quedaba, me di la vuelta y salí de aquí como un huracán dispuesto a destrozarlo todo a su paso si algo o alguien se ponía en el medio. Esperaba que Cynthia me obedeciera y se estuviese quietecita. A ella no quería hacerle daño, no podía. Sin embargo, estando fuera de mis cabales no sabía de lo que era capaz. 
 
    Nada más adentrarme en el pasillo de la derecha, me crucé con Andrei. 
 
    —¿Está Makari en su habitación? —exigí saber. 
 
    —Creo que sí. —Se encogió de hombros. 
 
    Pasé por su lado y continué mi camino. Como era de esperar, el gemelo percibió la tensión de mi cuerpo y las facciones desfiguradas de mi rostro, así que me siguió y se atrevió a detenerme sujetándome del brazo. 
 
    —¿Qué te ocurre? —preguntó. 
 
    —Vuelve a sujetarme y te rompo el brazo —le advertí. 
 
    Andrei me soltó de sopetón, pero no se marchó. 
 
    —Has vuelto a perder el control —dijo lo obvio—. Sea lo que sea lo que te esté cruzando por la cabeza, recuerda que luego vienen los demonios. 
 
    Mi carcajada hizo eco en todo el lugar. ¿Desde cuándo el Diablo se dejaba atormentar por los Demonios? Yo no los tenía, y, si se atrevían a venir a mí, que lo hicieran, porque estaría preparado para ser yo quien los atormentase. 
 
    —Deja aparcadas tus lecciones moralistas, Andrei, y no me toques los huevos. 
 
    Lo dejé atrás sin dar más explicaciones y llegué al dormitorio de Makari. Él estaba tumbado en la cama con un brazo detrás de su cabeza y la otra mano reposaba sobre su abdomen. 
 
    —Levántate —le ordené. 
 
    Mientras sus reflejos retardados procesaban mi enfado, verifiqué que mi arma seguía detrás. No tenía ninguna chaqueta puesta que la ocultase, tan solo llevaba unos pantalones negros de traje y una camisa granate. El cinturón con la hebilla en forma de águila estaba preparado para equipar un arma con más comodidad que en la cinturilla del pantalón. 
 
    —¿Qué pasa? —Cuando el maldito se puso en pie, lo sujeté de la muñeca y se la giré en una llave para mantenerlo a mi merced—. ¡¿Qué diablos haces?! —gritó entre el dolor y la rabia de tenerlo sometido. 
 
    —Tú formarás parte de mi mensaje —contesté. 
 
    Tiré de Makari y lo saqué a rastras de su habitación con esa sujeción tan dolorosa. Lo arrastré por el pasillo e ignoré sus fuertes maldiciones. 
 
    —¿Qué piensas hacer? —preguntó Andrei, que me estuvo esperando en el mismo lugar en el que lo dejé, y me cortó el paso. 
 
    —Avisa a los demás —demandé—. Y llévalos al jardín. 
 
    —Pero… 
 
    —¡Una palabra más y te cierro la boca de un puñetazo! 
 
    El gemelo se quedó petrificado e hizo lo correcto, dejarme pasar. Bajé las escaleras principales a toda prisa, obligando a Makari a emplear mi mismo ritmo. Era lo único que podía hacer con esa postura, ya que, si se resistía, solo conseguiría acabar con la muñeca fracturada o rota. 
 
    Era consciente de que los gritos de mi primo llamaron la atención de más miembros de mi familia porque oía sus voces detrás de mí, sin embargo, yo seguí mi camino hacia el jardín para estar en un espacio abierto y no destrozar la casa. 
 
    Nada más quedar frente a la piscina, lancé a Makari al suelo con violencia, quedando a mis pies. 
 
    —¡¿Se puede saber qué le estás haciendo a mi hijo, grandísimo imbécil?! —gritó Irina hecha una furia. 
 
    Dimitri la agarró antes de que me pusiera una mano encima. Por lo que mi tío veía de mi cara, supuso que en este estado no podía hacerme entrar en razón, así que solo le quedaba evitar que alguien más saliese herido por mi arrebato. 
 
    —Hijo, ¿qué ha pasado? —preguntó tranquilo para no alterarme más de lo que ya estaba. 
 
    Por el rabillo del ojo vi a Makari ponerse en pie, rodeando su muñeca dolorida. Ahora fui capaz de ver más allá de mi oscuridad. Todos estaban en el jardín, incluidos los Kovalev y Cynthia. ¡Maldita niña desobediente! 
 
    —Makari ha atacado a Cynthia —soltó Zaria por mí. Era evidente que ella le había informado de lo sucedido a la Ivanova mientras venían hacia aquí—. Le ha… 
 
    —No lo digas —rugí. No necesitaba ningún recordatorio de lo que Makari le iba a hacer a mi supuesta novia. 
 
    —¿Estás montando todo este espectáculo por esa mujer? —preguntó Ivanna con una mezcla de asombro y enfado. 
 
    —No es cualquier mujer y todos lo sabemos —comentó Alexei. 
 
    —Cynthia no es tan angelito como la mayoría de esta casa piensa —escupió Makari—. No tiene suficiente con calentar la bragueta del Diablo y la de Vladimir, que también se propuso calentar la mía. —La aludida soltó una exclamación, pero se calló para no empeorar la situación. Lo que me faltaba, que metieran al rubiales en mi mente—. Además, ella me ha tirado por las escaleras, así que ha atentado contra la vida de un miembro de esta familia y eso se paga con sangre. 
 
    —Cynthia no lo hubiera hecho si tú no hubieses empezado a atacarla. Ella no tiene por qué pagarlo con sangre cuando fue en defensa propia —intervino Yulian, sorprendiéndonos a todos—. Yo he sido testigo. —El Kovalev intercambió una mirada rápida con la niña antes de posar sus ojos en mí—. Yo, en su lugar, le hubiera pegado un tiro a mi atacante en vez de dejarlo inconsciente, así que ella tiene su mérito por dejarlo con vida y arriesgarse a que la situación se repita con más violencia o a recibir un castigo injusto. 
 
    —Para eso os he sacado aquí —dije con voz lúgubre. Cuando me miraron con el ceño fruncido, agregué—. Para que no vuelva a repetirse esa situación ni cualquier otra similar en la que ponga a mi mujer en peligro. —Enfaticé en quién era esa mujer, a la que Ivanna había nombrado con desprecio—. Visto que todos me estáis viendo la cara de imbécil, os daré un incentivo de lo que soy capaz de hacerle a mi propia familia si cualquiera de vosotros, sin excepción, se atreve a desafiarme de nuevo. 
 
    Nadie previó mi reacción. Le di un fuerte puñetazo a Makari en la mandíbula y lo enganché para arrojarnos los dos a la piscina. En vez de agua limpia, detecté este líquido como sangre espesa. Cuando me entregaba a mis instintos más primarios, solo veía sangre, mirara por donde mirase. 
 
    «Toda la sangre que mis manos derramaron». 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
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    Yerik Petrov 
 
      
 
   S e desató una batalla dentro del agua. Makari no era un gran luchador, pero cometí un error del que apenas fui consciente, lo que me hacía más vulnerable para que él pudiese defenderse con más facilidad. 
 
    No me esperaba ver la sangre que había derramado como un recordatorio doloroso cuando siempre la vi con orgullo de mi capacidad de no sentir nada. Me quedé bloqueado como un idiota ante semejante sensación, lo que Makari aprovechó para atestarme un golpe en el pómulo y hundirme la cabeza bajo el agua. 
 
    Ambos permanecimos sumergidos unos largos segundos, combatiendo uno con el otro por tener el control, y volvimos a emerger para tomar unas bocanadas de aire. 
 
    —¡Que alguien saque a ese par de animales fuera del agua! —chilló Ivanna. 
 
    Apenas fui consciente de los gritos de mi familia y de que alguien se tiró al agua. Mi cabeza estaba hecha un auténtico caos, lo que me hacía menos eficiente para una lucha. Era la primera vez que me ocurría esto, en la que el cazador corría el riesgo de ser cazado por su presa. 
 
    Recordé a mis primeras víctimas y a las que vinieron después, cuyas vidas arrebaté para ganarme el respeto en la mafia, y otras por sobrevivir, ya que, en un mundo tan turbio como este, si no tenías agallas para matar eras hombre muerto. 
 
    «Matar o morir, no existía otra opción». 
 
    Makari me dio un fuerte puñetazo en el abdomen y me sacó todo el aire de los pulmones. No me dio tiempo a inspirar de nuevo porque mi primo tiró de mí hacia el fondo del agua, sumergiéndonos otra vez. 
 
    Cada gota de sangre que derramé en toda mi vida la sentí como una puñalada directa a mi alma negra. Una opresión en el pecho me hizo reaccionar de golpe. ¿Dolor? 
 
    Me lancé a Makari, venciendo a la resistencia del agua, y le di una patada en la entrepierna. Él se encorvó y aproveché que llevó sus manos a la zona dolorida para enredar mis piernas a su alrededor, inmovilizándolo completamente. Después agarré ambos lados de su cabeza y un movimiento estratégico se instaló en mi mente. 
 
    Yo era el Diablo y no debería sentir nada. Me aferré a la furia con todas mis fuerzas, que era mi mejor compañía, y el dolor perdió más protagonismo en este momento para centrarme en lo que yo era por naturaleza: un monstruo sin escrúpulos. 
 
    Cuando giré su cabeza hacia un lado para empezar mi ataque mortal, un brazo me rodeó el cuello desde atrás. Tiraron de mí y me vi en la obligación de soltar a Makari, quien también fue arrastrado para alejarlo de mí. 
 
    Salimos a la superficie y tomé unas cuantas respiraciones profundas antes de enfrentar a las dos personas que habían osado a interrumpirme en plena batalla. 
 
    —¡¿Cómo os atrevéis?! —les grité a los hermanos Kovalev. 
 
    No opuse resistencia y me dejé arrastrar hacia el borde de la piscina. Si pensaban que esto había acabado aquí, estaban muy equivocados. Sin embargo, intentar romperle el cuello a Makari fue un grave error por mi parte, ya que no quería matarlo, pero sentir me cegó por completo. Solo por esto, no tomé represalias contra los hermanos Kovalev. Si no hubiese sido por ellos, ahora mismo mi primo no estaría respirando. 
 
    David y Yulian me sacaron del agua. Me quedé en el suelo, con un pie y la rodilla contraria apoyados sobre el camino de piedra. Flexioné mi tronco hacia adelante y agaché la cabeza mientras recuperaba un poco el control de mis emociones. Mi cabello empapado goteaba encima de mis manos, que descansaban sobre el suelo. 
 
    No tenía ningún sentido haber sufrido este desliz. Desconocía lo que me había pasado, pero eso era algo que no se podía repetir. Bajo ningún concepto me permitiría sentir. ¿Por qué ahora? ¡Nunca en mi miserable vida sentí algo más que el dichoso vacío, joder! ¿Qué o quién me estaba haciendo caer? 
 
    Levanté la cabeza y mis ojos cargados de ira recorrieron cada rostro, buscando la respuesta en alguna mirada despistada. Me puse en pie con lentitud, sintiendo mi ropa pesada y pegada al cuerpo. 
 
    Volví a recorrer cada rostro con más detenimiento, olvidándome de lo que mi acto les podría transmitir. Me importaba una mierda lo que pensaran de mí. Mis ojos azules impactaron en los de ella, la maldita mujer que estaba poniendo mi mundo patas arriba con su sola presencia. 
 
    Cynthia me sostuvo la mirada, así que aproveché para perderme en la suya. Ansiaba introducirme en su mente para hurgar dentro minuciosamente. Daba la casualidad que, desde que este angelito llamó mi atención, actué de una forma extraña. Hasta Karlen lo notó en más de una ocasión. 
 
    Era un adicto al sexo y me gustaba probar novedades, nunca me ceñí a una sola. No obstante, desde que me permití tocar y saborear a esta puñetera mujer, no tuve la necesidad de buscar a otra. Y, por muy extraño que me siguiera pareciendo, me fastidiaba que Ivanna mancillara mi deseo por Cynthia debido al maldito acuerdo que me ataba a ella, en el que la Ivanova usaba mi cuerpo a su antojo. Y para rematar, imaginarla en los brazos del rubiales o de cualquier otro provocaba que mi sangre ardiera en deseos de agarrarla, lanzarla sobre mi cama y borrar toda huella que otro hombre le hubiese dejado en el cuerpo, uno que ansiaba devorar en cada momento. 
 
    Un escalofrío me recorrió por la columna y aparté la mirada de golpe antes de que ella detectara el miedo en mis ojos. Sí, ese sentimiento estaba claro para mí. El Diablo estaba aterrado de sentir cualquier cosa que no fuera su acostumbrado vacío. 
 
    «Cynthia, ¿qué me has hecho? ¿Tú también eres la causante de que haya tenido un desliz en la piscina?», me pregunté a mí mismo. 
 
    De pronto, las palabras de Andrei vinieron a mí con fuerza. 
 
    «Sea lo que sea lo que te esté cruzando por la cabeza, recuerda que luego vienen los demonios». 
 
    El gemelo lo dijo en otro sentido, pero yo lo apliqué a lo que estaba sufriendo ahora mismo. Tomé una respiración profunda, aparté cualquier cosa nociva de mi sistema y volví a mirarla. 
 
    «Tú eres mi demonio personal, el único que se ha atrevido a salir para atormentarme, pero te aseguro que tú vas a arder conmigo en mi infierno». 
 
    Todavía no tenía la certeza de lo que me estaba pasando y cuán importante era ella para mí, sin embargo, no descansaría hasta averiguarlo. 
 
    «Si descubro que estás jugando conmigo, Cynthia Moore, ármate hasta los dientes porque tu caída será muy alta», le dije en mi mente mientras la miraba con frialdad. 
 
    —¡No me lo puedo creer! —Irina rompió mi guerra visual con la niña—. Os habéis enfrascado en una pelea de machos dominantes por una mujer que no es nadie en esta familia. 
 
    —Bueno, eso no es cierto —se entrometió Matvey—. La mujer de un mafioso tiene que ser respetada como una igual. 
 
    A los Kovalev les presenté a Cynthia como mi novia para que ellos vieran que pertenecía a mi familia con la intención de protegerla más, ya que esos espías con apariencias agradables y bondadosas tenían unas almas oscuras, aunque menos que la mía. Eran tan peligrosos como los Petrov e Ivanov. La diferencia radicaba en que ellos resultaban engañosos a simple vista y eso los hacía incluso peores. 
 
    —Exacto. Y parece ser que tengo que recordarlo a menudo —me adelanté antes de que alguna de las víboras aportara más confusión en los Kovalev, lo que no me convenía. 
 
    Reparé en el aspecto desastroso de Makari, que estaba a unos cuantos metros de mí. Los gemelos se encontraban a cada lado de él por si se le ocurría acercarse para continuar la pelea. La sangre que le recorría el rostro salía de su ceja y del labio partido; también se visualizaba ya varios hematomas en las mejillas y mentón. 
 
    Mi aspecto no debía de ser mucho mejor que el suyo, puesto que también recibí unos cuantos golpes por mi imprudencia de andar despistado. Además, sentía el sabor metálico de la sangre en mi boca. 
 
    —Hijo, te doy mi palabra que no volverán a tocarla —dijo Dimitri para tranquilizarme, pero no lo consiguió, así que negué con la cabeza—. Me encargaré de que Makari… 
 
    —No, tío. Soy yo quien tiene que encargarse de que nadie vuelva a tocarla —lo interrumpí con firmeza. 
 
    —Yerik… 
 
    —¡No, Dimitri Petrov! —grité. Él abrió los ojos de par en par por pronunciar su nombre completo, algo que solo hacía cuando perdía el control sobre mis acciones. Todos me veían tranquilo, sin embargo, solo mostraba al exterior lo que quería que ellos vieran—. Estoy harto de que os toméis mis órdenes con cachondeo cuando yo soy el Don de esta familia. La única norma que puse para no ejercer como tal fue que nadie se metería en los asuntos del otro, y, cuando os he dado una simple orden, no sois capaces de obedecerla. —Llevé una mano al arma que continuaba fijada en la trasera de mi cinturón y mis dedos se cerraron en la culata—. En esta casa no nos regimos por rangos ni códigos y vamos por libre. No confiamos en otras personas que no seamos nosotros mismos para manejar este negocio y esa es la principal razón de que cada uno nos enfoquemos en una parte, sin la necesidad de contratar a otros que organicen nuestras cuentas, asesores, sicarios, capos e infinidades de aportaciones más. —Desenfundé la pistola y le quité el seguro, pero aún no la mostré—. Irina, una vez me dijiste que era demasiado blando para ser un Don y que el puesto se me quedaba grande al igual que mi apodo del Diablo, ¿recuerdas? —La miré y una sonrisa maquiavélica se empezó a formar en mi rostro—. Y tienes razón en lo primero porque admito que he sido muy indulgente con vosotros. No obstante, esa perspectiva tuya sobre mi persona tiene que cambiar. 
 
    En un rápido movimiento que ninguno vio venir, apunté a la pierna de Makari y le disparé sin remordimientos. No solo el herido gritó, también lo hicieron Anna, Zaria y Cynthia por la sorpresa. Mi sonrisa se amplió. 
 
    —¡¿Cómo te has atrevido?! —chilló Irina histérica. 
 
    Unos socorrían a Makari, que cayó al suelo al perder la estabilidad por su pierna herida, y otros no salían de su estupor. Así que la víbora tuvo el camino libre para acceder a mí y darme un bofetón. El tremendo impacto me hizo girar el rostro y, sin soltar el arma que todavía agarraba con la mano derecha, empleé la izquierda para bloquear otra de sus bofetadas, sujetándola de la muñeca. Apreté la mandíbula de la rabia al ser agredido por esta mujer que odiaba tanto como a su hija y no medí la fuerza a la hora de doblar su muñeca, dejándola en una posición vulnerable. Ella soltó un gemido doloroso, pero no me detuvo y tiré hacia abajo para que se dejase llevar y la puse de rodillas ante mí. 
 
    —Así me gusta verte —ronroneé con arrogancia y levanté la barbilla, sonriéndole burlesco.  
 
    Aumenté la presión en su mano para doblársela más hacia el lado, causándole un dolor casi insoportable. No pretendía romperle la muñeca, aunque sí provocarle una larga lesión. Irina no pudo reprimir un grito lastimero, lo que incluso me excitó. 
 
    Mi posición chulesca sería digna de admirar. Un hombre empapado sonriendo con malevolencia y sujetando una pistola mientras que con la otra mano obligaba a una víbora a permanecer de rodillas ante él. 
 
    Oía gritos y reproches, pero nadie se atrevía a acercarse a mí para evitar que siguiera lastimando a Irina. Por fin eran sensatos. 
 
    —Ahora te vas a disculpar conmigo y me suplicarás clemencia para no romperte la muñeca. 
 
    —¡Primero muerta! —rugió con los dientes apretados. Desde luego que no había forma de pisar su orgullo. 
 
    —Que así sea. —Me encogí de hombros, mostrando desdén—. Te di la opción de elegir. 
 
    Apreté la mandíbula y terminé de doblarle la mano para romperle la muñeca. Lo hice lo suficientemente lento para que le doliese el doble. 
 
    El grito agónico de Irina fue una dulce melodía para mis oídos. La solté y retrocedí unos pasos, observándolos a todos con una oscura promesa implantada en mis ojos si alguien volvía a desafiarme. 
 
    —¡¿Alguien tiene algo más que objetar?! —demandé demasiado alto—. Esto ha sido para demostrar que mis amenazas no quedan solo en palabras y mis órdenes están para cumplirlas. 
 
    «Si esto se lo he hecho a mi propia familia, pobre de aquel que no lo era», pensé. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
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    Cynthia Moore 
 
      
 
   P ese a lo ocurrido hacía unas cuantas horas, conseguí dormir plácidamente. Quizás mi subconsciente se encontró a salvo después de que Yerik transmitiera su mensaje violento sobre no volver a ponerme una mano encima para lastimarme. Me sentí tan a salvo, que no me preocupé si alguien entraba en mi dormitorio mientras dormía para matarme. 
 
    Había abierto los ojos, pero aún no me había levantado. Mi vista se fijó en el techo de mi habitación y me permití divagar en mis pensamientos. 
 
    Con los actos del Diablo, intuí que él comenzó a sentir algo por mí. Con el tiempo que había trascurrido, la Satamina ya tenía que haber disminuido en gran medida de su sistema. Según mis cálculos, en unos pocos días debía manipularla otra vez porque ya tendría un nuevo lote preparado en la mesilla. Yerik llegó a un estado vulnerable y me aprovecharía de ello. 
 
    Pensé en Yulian y mi confusión sobre la familia Kovalev aumentó. David fue testigo de que maté a Nadia y estaba guardando silencio por el momento, aunque tarde o temprano me pediría algo a cambio de seguir callado. Yulian me pilló lanzando a Makari por las escaleras, sin embargo, no vio por qué lo hice. Bien podría haberlo hecho por placer y no por defensa propia. En cambio, él dijo en público que fue testigo de que Makari me agredió, sin especificar nada más. Estaba claro que el pequeño Kovalev me estaba protegiendo, pero ¿por qué? 
 
     Desvié la trayectoria de mis pensamientos a otros más alegres y placenteros. Pese haber estado tan dolida con mi gente por haberme ocultado la supervivencia de Rose, quería verlos y abrazarlos con todas mis fuerzas. No podía permanecer más distante con ellos. Al fin y al cabo, mi labor en esta casa se debía también a sus protecciones, y no solo a mi venganza personal. Erradicaría a esta maldita familia por ser el cáncer de nuestras vidas, ya que correríamos peligro mientras quedara un solo miembro vivo. Además, Damian merecía su justicia y el dolor que Yerik le causó a Rose no conseguía olvidarlo. No me dejaría llevar por las buenas acciones del Diablo para protegerme, sino que me aprovecharía mejor de la situación y su flaqueza. La bajada de defensas por su parte le costaría muy caro, incluso la vida. 
 
    Rose ya estaba enterada de todo, sabía exactamente lo mismo que les conté a los demás. Ayer cerramos el espacio oscuro que habíamos creado por mi negativa a verla y me aseguró que, aunque ella no estuviese bajo mi mismo techo, se encargaría de ayudarme desde fuera, junto con mis amigos y mi hermano. Podría decir que Rose seguía siendo la que más me comprendía por haber sido la mayor receptora de los ataques de Yerik que sufrimos en el pasado, así que era la única persona que me apoyaría al cien por cien, pese estar muy preocupada por mi seguridad. 
 
    Solté un suspiro y me incliné, quedando sentada sobre la cama. Mis manos rozaron algo suave y bajé la mirada. Abrí los ojos como platos y se me cortó la respiración de golpe. 
 
    Muchas plumas blancas estaban esparcidas por toda mi colcha. Cogí una de ellas y la observé atónita. Pasé mis dedos por el plumaje y me pregunté si eran de verdad o una imitación. Solo esperaba que no fuera la primera opción porque adoraba a los animales como para que alguien les hiciera daño para obtener algún trofeo de sus cuerpos. 
 
    Un fuerte escalofrío me abrazó con fuerza mientras miraba las plumas que me rodeaban con cara de pasmo. Con sumo cuidado, aparté la colcha y me levanté. Le eché un rápido vistazo a mi dormitorio, comprobando que no había nada más inusual. ¿Esto era obra de Yerik? ¿De quién si no? ¿Y qué significaban las plumas en mi cama? 
 
    Agrupé todas las plumas a toda prisa y las metí dentro del primer cajón de la mesilla. Barajé la idea de echarle el pestillo a la puerta cuando me fuera a dormir. 
 
    Un retortijón se asentó en mi barriga, y no precisamente por una urgencia de ir al cuarto de baño, sino por los nervios que afloraban en mi interior. Mi mirada salió disparada hacia la mesilla, como si tuviera rayos x en ella y pudiese ver las plumas. Había una sensación en mi sistema que no podía descifrar, pero, cuanto más tiempo pensara en Yerik y en sus misterios, más fuerte e intensa se hacía, hasta el punto de doler. 
 
    Sacudí la cabeza, desechando a ese hombre de mi mente, y me puse en marcha para lo que tenía pensado hacer hoy. Me acicalé y me guardé el móvil en el bolsillo trasero del pantalón. Salí de mi habitación sin hacer ruido y me dirigí hacia el sótano. 
 
    Cuando escuchaba algunas voces, paraba e inspeccionaba antes de seguir porque no quería que nadie me viera. Lo último que necesitaba era darles explicaciones de por qué quería pasearme por las mazmorras de la casa. Conseguí llegar a mi destino sin ser vista y bajé los escalones con sigilo. 
 
    Esta mañana no tocaba trabajar en el quirófano, así que este lugar se encontraba aislado, a excepción de las personas desdichadas que estarían encerradas en las celdas. 
 
    Anduve con pasos lentos por el pasillo central de las mazmorras e hice un terrible esfuerzo por no mirar hacia ambos lados. Las víctimas de este negocio me harían flaquear y eso era lo último que necesitaba. Si fuera por mí, los liberaba a todos, pero no era tonta y sabía que las consecuencias serían terribles para mí. 
 
    Cerré los ojos con fuerza y reprimí el sollozo que trepaba por mi garganta cuando oí unos gimoteos, incluso alguien quiso llamar mi atención para hablar conmigo. 
 
    «Lo siento. Lo siento mucho», susurré para mis adentros. 
 
    Avancé con esa actitud hasta que tuve que doblar la esquina. Nada más hacerlo, mi vista chocó con la celda que quería explorar. Me acerqué a ella con el móvil ya en la mano y paré delante de los barrotes. 
 
    La celda seguía exactamente igual a como la recordaba. La mayor parte se encontraba en la penumbra y solo podía ver un metro de profundidad desde mi posición. Activé la linterna de mi teléfono y enfoqué al interior. ¿Qué demonios…? 
 
    Perpleja, me arrimé a la verja e inspeccioné cada rincón de la celda. Dentro había una cama mugrienta, una mesa de madera en un estado lamentable, un retrete y un lavabo sucios. ¡Nada más! 
 
    No podía ser. Larissa estuvo jugando con el prisionero que tendría que estar aquí y que ya no estaba. La niña me habló de Tinieblas y deduje que sería con el que jugaba. ¿Lo habían cambiado de celda? O peor aún, ¿lo mataron ya en la operación quirúrgica en la que yo no estuve? 
 
    Me alejé de los barrotes y desactivé la linterna, guardándome el móvil nuevamente en el bolsillo del pantalón. Decidí no perder ni un minuto más ahí y arriesgarme a ser descubierta en las mazmorras, eso me podría meter en serios problemas. 
 
    Salí del sótano con los nervios a flor de piel y llegué al salón, donde me encontré con Zaria. Esta estancia de la casa rara vez estaba desierta. 
 
    —Buenos días —me saludó con una sonrisa—. Iba a ir a buscarte para desayunar. 
 
    —¿Están todos en el comedor? —pregunté. 
 
    —Unos sí, y otros ya se fueron —contestó. Me mordí la lengua para no preguntarle sobre Yerik, así que solo asentí con la cabeza—. Genial. Vamos. 
 
    Caminamos en silencio hacia el comedor y, antes de llegar allí, nos cruzamos con Larissa. Ella se paró en seco y nos miró con su acostumbrado silencio, pero, cuando posó sus ojos en mí, no los apartó ni un segundo, poniéndome los pelos de punta. 
 
    —Hola —le dije y le brindé una tímida sonrisa. 
 
    La niña no dijo nada, ni siquiera movió un solo músculo facial. Continuó su camino, pasando por mi lado, y se esfumó como un fantasma. Fruncí el ceño ante su actitud distante conmigo. 
 
    —¿Ya no habla? —murmuré más para mí que para Zaria, pero me escuchó. 
 
    —Larissa jamás ha hablado. No es nada personal contigo, Cynthia, así que no se lo tomes en cuenta —aclaró, dejándome perpleja—. Creemos que es muda. 
 
    Aparté la mirada de la Ivanova para que no leyera en ella mi estupefacción. Larissa no era muda porque ya habló conmigo, sin embargo, no la contradije y me reservé esa información para mí misma. 
 
    Cuando llegamos al comedor, David y Karlen ya habían acabado de desayunar, así que nos dejaron solas. Fue un alivio para mí que esos dos se fueran. Después de lo ocurrido con Makari e Irina, lo último que quería era cruzarme con el Ivanov. Al fin y al cabo, por mi causa su madre acabó con la muñeca rota, ya que fui el origen del conflicto. 
 
    Makari fue atendido por la herida de bala en su pierna y su vida no estaba en peligro, pero quedaría fuera de combate una larga temporada, lo que me daría un tiempo de descanso. 
 
    Desde luego que Yerik dejó bien claro que yo era intocable y esperaba que esta vez le obedecieran. 
 
    Zaria y yo tomamos asiento, una al lado de la otra, y enseguida salió una de las empleadas para servirnos el desayuno. La servidumbre, que solo se trataba de tres personas que apenas conocía, estaría acostumbrada a los acontecimientos tan violentos que se daban en esta casa, así que suponía que era de confianza para esta familia. 
 
    —He pensado en que podríamos hacer una salida este sábado —empezó Zaria y le dio un bocado a su tostada de mantequilla con mermelada de fresa—. Tú y yo, aunque no me importaría si invitas a alguno de tus amigos. Ya sabes que yo no tengo ningún problema con ellos. 
 
    «Tal vez ellos sí tienen problemas contigo», terminé en mi mente. 
 
    La Ivanova siempre fue gentil conmigo desde que me conoció y me dolía tener que hacerle daño cuando su familia comenzara a disminuir. Incluso ella podría tener el mismo trágico final como daño colateral. Por el momento intentaría protegerla y, con un poco de suerte, no me haría falta eliminarla. No pude evitar mirar su perfil con lástima. Zaria no merecía sufrir mi sed de venganza. 
 
    —Está bien. Haré lo posible para librar en el hospital esa noche y le informaré a mi gente por si alguno quisiera acompañarnos —contesté, pensando en la opción de limpiar su imagen ante mis amigos. Ella no merecía el desprecio de nadie. 
 
    —Me gustaría conocer a tu círculo más íntimo —dijo bastante animada—. Espero ver a Vladimir Doohan. Siento una gran curiosidad por conocer al famoso rubiales del que Yerik tanto habla. Me gustaría comprobar qué tiene ese chico para que le perturbe con frecuencia. —Rio. 
 
    Una sonrisa se instaló en mi rostro mientras masticaba mi tostada. No dije nada al respecto, aunque ella vio mi gesto, así que dio por hecho que me pareció buena idea. 
 
    Continuamos conversando mientras desayunábamos. Había un asunto que merodeaba por mi mente y necesitaba salir de dudas. El problema radicaba en que para eso debía exponerme demasiado a Zaria y tendría que depositar mi confianza en ella. Sin embargo, no se me ocurría otra manera de abordar el tema. 
 
    —Quiero preguntarte algo. —Me limpié la comisura de los labios con la servilleta, dando por finalizado mi desayuno—. Se me ocurrió la magnífica idea de pasearme por la zona de las mazmorras —ironicé bajito para que solo ella me oyera en el caso de que hubiese algún oído curioso por alrededor—. Sentía mucha curiosidad. —Me encogí de hombros cuando Zaria me miró abriendo mucho los ojos—. Y una celda llamó mi atención. Llámame supersticiosa, pero me dio muy mal rollo. —No sabía qué excusa poner y tampoco quería involucrar a Larissa. 
 
    —Creo que sé a qué celda te refieres —murmuró, girándose hacia mí para quedar de frente—. A veces he tenido que ir a las mazmorras para alimentar a Feddei. —Fingí que esa revelación no llamó mi atención y mantuve mi rostro impertérrito—. Para llegar a la de ese niño, hay que pasar por una que nos causa mal rollo a todos. 
 
    —¿En serio que no soy la única que nota algo extraño? —Fruncí el ceño. Vaya, ahora sentía más curiosidad que antes por esa celda—. ¿Hay algún fantasma allí dentro? —bromeé para sacarle más información, puesto que no creía en lo paranormal. La Ivanova soltó una carcajada y negó con la cabeza. 
 
    —Esa celda nos causa mala impresión porque es la única a la que no podemos acceder, nada más. Mi familia no encuentra la llave por ningún lado y es la única que falta. Se extravió y tampoco es que les interese encontrarla porque hay muchas celdas más, así que no les hace falta disponer de esa también. 
 
    Ahora sí que se me pusieron todos los pelos de punta por el fuerte escalofrío que sus palabras me causaron. Su explicación parecía muy lógica a simple vista, pero no lo era. Larissa jugó con el prisionero, así que sí hubo alguien dentro, y que ya no estaba porque algo hicieron con él. Me callé este dato porque Zaria no podría aclararme más, pero la niña, sí. 
 
    —¿Y por qué permanece Feddei en las mazmorras? —quise saber, conduciéndola a otro tema que me interesaba. 
 
    No conocía nada de ese niño y Daniell me lo nombró como un arma letal que solo podría empuñar una vez. Según él, tenía que pensar cuándo y cómo usarla, sin embargo, no tenía ningún sentido. Joder, ¿existía algo de esta familia que tuviera sentido? 
 
    —El hijo mayor de Nadia tiene una extraña enfermedad degenerativa que nadie conoce. Tampoco hay una explicación científica. Feddei tiene que permanecer en las mazmorras porque perdió toda lucidez —respondió—. No solo su físico se vio afectado, también su estado mental. 
 
    —Con lo de su aspecto físico, ¿te refieres a malformaciones? 
 
    —Sí. —Soltó un suspiro—. Su esperanza de vida es muy corta y Nadia no quiso ponerle fin a su sufrimiento. Dimitri seguirá con sus cuidados porque quiere cumplir su voluntad. Feddei fue un niño normal y corriente hasta que esa enfermedad lo destrozó, tanto por dentro como por fuera. 
 
    —Entonces, si se fugara por cualquier error, ¿podría atacarnos a todos? —pregunté en un susurro. 
 
    —Lamentablemente, ahora es un niño salvaje que no nos reconoce, así que te puedes imaginar el peligro que tendría si escapase por algún descuido nuestro. 
 
    Demonios. ¿Cómo podría empuñar un arma tan descontrolada sin que me dañara a mí? ¿Por qué Daniell me propuso esa absurda idea como una opción de ayuda? Era un suicido y un riesgo innecesario que no estaba dispuesta a probar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
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    Yerik Petrov 
 
      
 
   E staba presente en esta pequeña e íntima reunión porque era el Don y tenía que estar informado de todo lo que pasaba en mi familia. En este caso, nada malo ocurría con nosotros, pero el tema que estábamos tratando nos repercutía de forma indirecta. 
 
    Irina recibió una llamada urgente de los Ivanov, dando la voz de alarma. Ellos residían en San Petersburgo y rara vez venían a Milán de visita, sin embargo, ahora tendría que soportarlos en esta casa una larga temporada, lo que me inquietaba de cierta manera. 
 
    Apenas tuve relación con esa familia, pero sabía lo suficiente para catalogarlos como unos auténticos hijos de puta. Si este pensamiento lo exponía en voz alta, Dimitri no tardaría ni un segundo en darme un pescozón por semejante atrevimiento. Al fin y al cabo, esas personas eran familiares de su mujer y, por lo tanto, también los convertía en los nuestros. 
 
    —Me parece peligroso traer a los Ivanov aquí —insistí al ver que ninguno de los dos tenía en cuenta mi opinión—. Si los hombres de Mikhail los han atacado sin haber ninguna baja es porque no planeaban matarlos. Dudo mucho que sean tan torpes siendo Mikhail el jefe de la mayor red de asesinos que erradican a otras mafias. —Me acomodé en el sillón del despacho con un vaso de whisky en la mano—. El Kozlov consiguió lo que quería. —Le di un trago con mi vista fija en Matvey, que era el más terco. 
 
    —¿Y qué quería, según tú? —preguntó Dimitri, quien estaba sentado en la silla giratoria, tras el escritorio, mientras que su amigo se puso en una de las sillas de enfrente. 
 
    —¿Asustarlos? —ironicé—. Mikhail los ha encontrado, al igual que a nosotros. ¿A qué demonios está esperando para atacar directamente? 
 
    —Por eso mismo estoy diciendo que ambas familias tenéis que unir fuerzas —repitió Matvey—. Si los Kozlov solo hubieran dado con los Ivanov, no os estaría aconsejando que vengan aquí porque eso os haría vulnerables. Sin embargo, ellos también saben dónde estáis vosotros, así que las dos familias estáis en peligro. 
 
    —Bueno, ¿y si Mikhail está más enfadado con los Ivanov que con los Petrov? —Mi tono burlesco se hizo evidente—. Que se desquite con ellos primero. 
 
    —No te estás tomando este asunto en serio, Yerik —me reprochó mi tío con exasperación. 
 
    —Te equivocas. —Dejé el vaso de whisky con demasiada fuerza encima de la mesita de cristal que tenía delante—. Si nos juntamos las dos familias aquí y él pretende erradicarnos a las dos, le bastaría con poner una bomba en esta casa para irnos todos a tomar por culo. 
 
    Matvey contuvo una carcajada por mi vocabulario tan chistoso y Dimitri se estaba poniendo rojo de la furia que ya bullía en su interior. 
 
    —Quizás podría aportar mejores soluciones si supiera los motivos reales que tiene Mikhail para querer matarnos —dije más cortante, mirando fijamente a mi tío—. Alguien les pagó a los Kozlov para que hicieran el trabajo sucio, lo sé, pero ¿estás seguro de que no hay más razones? ¿O te estás callando información importante? 
 
    —¿Por qué supones eso, hijo?  
 
    —Cuando interrogué a uno de sus hombres en el Peccato Mortale, él insinuó que esto iba más allá de un simple pago, haciéndome ver que se trata de una venganza más personal —le recordé. 
 
    —¿Y qué te dije yo en el jardín? Que la próxima vez que te surgiera una oportunidad como esa, la aprovecharas mejor en interrogar con más ahínco —contraatacó mi tío—. Este asunto es de vital importancia, Yerik, y jamás ocultaría nada relevante si eso nos pone a todos en peligro. —Me resultaba difícil dudar de su palabra. En su rostro no había ni un ápice de duda. 
 
    —Él tiene razón, Dimitri, al igual que yo. Por un lado, es aconsejable juntar las fuerzas de ambas familias implicadas porque por separado sois más vulnerables; y, por el otro, es un riesgo que tenéis que asumir si tomas esa decisión por lo mismo que ha expuesto Yerik —dijo Matvey. 
 
    Mientras ellos se enfrascaban en un debate, pensé en la familia Ivanov. Llevaba varios años sin verlos, sin embargo, dudaba mucho de que hubiesen cambiado. Gavrel, el cónyuge fallecido de Irina, tuvo dos hermanos: Aleksander, que se casó con Veronika, y Sergei, que hizo lo mismo con Mariya. Ambos matrimonios tuvieron tres hijos. Kristina y Natalya, las únicas descendientes femeninas, eran tan arpías como Ivanna; por algo eran primas. Yakov, Arkady y Kirill tenían la rebeldía de Makari y el descaro de Alexei. Por último, estaba Lukyan, el bicho raro de la familia por su tendencia a aislarse de todo el mundo. Tal vez ese era el más sensato de todos. 
 
    —Está decidido. —La palmada que dio mi tío en el escritorio me sacó de mi análisis mental y lo miré expectante—. Los Ivanov se hospedarán aquí. —Dimitri se puso en pie e ignoró mi mueca de disgusto. No podía presionarlo y tampoco quería enfadarlo más. Él no tomó represalias contra mí por haberle roto la muñeca a su mujer—. Continúa investigando, Matvey. Necesito dar con Mikhail Kozlov lo antes posible. 
 
    —No te preocupes, amigo mío. —El Kovalev le tendió la mano por encima del escritorio—. No descansaré hasta encontrarlo. —Mi tío se la estrechó y se dieron un apretón. 
 
    La reunión finalizó y yo salí del despacho con un humor de perros. Tener a los Ivanov en mi mismo techo no me causaba ninguna gracia. Y ahora estaba Cynthia aquí, lo que complicaba más las cosas, pero no quería que se fuera de mi lado. Aun así, tenía que agarrarme al único hueso decente del que disponía y contarle este percance para que ella decidiera qué hacer: irse o quedarse. 
 
    Por lo visto, Cynthia había arreglado sus diferencias con sus amigos, que era la excusa que me puso para mudarse aquí. Ya no tenía ningún motivo para permanecer en esta casa, y me resultaba curioso que no me hubiese comentado nada al respecto. ¿No pretendía irse de mi casa? ¿Qué la ataba a este lugar? ¿Yo? 
 
    Quise reír como un demente por semejante idiotez. Era evidente para mí que Cynthia sentía atracción sexual por mí, al igual que yo por ella. Sin embargo, dudaba mucho de que en su corazón albergara algo bueno por mí. Para la niña, yo siempre sería un monstruo, pero le demostraría cuánto podría disfrutar con este monstruo. Aunque se esforzara en ocultárselo a sí misma, ella tenía un gran grado de oscuridad en su interior y el Diablo ansiaba que la exteriorizara. 
 
    —Pareces tenso, querido. —La voz de Ivanna a mis espaldas me detuvo—. Y yo estoy muy enfadada. 
 
    Apreté los labios, deseoso de hacerle daño y recuperar el control de mi propia vida, uno que ahora ella tenía en sus manos. En realidad, podría acabar con este juego si decidiera ignorar la suerte de Cynthia, pero no quería que acabara en prisión por su imprudencia. 
 
    Me di la vuelta y le lancé una mirada fría y siniestra. Lo último que necesitaba ahora era su presencia. 
 
    —¿Crees que me importa que estés cabreada? 
 
    —Deberías porque, dependiendo de mi humor, gozarías o sufrirías en mi habitación personal —contestó con una sonrisita. 
 
    —¿Llamarías gozo a lo que me haces allí en contra de mi voluntad? 
 
    —Se me olvidaba. —Soltó un suspiro exagerado y caminó hacia mí—. No te permití que lo recordaras, así que no puedes saber la respuesta. —Puso sus dedos sobre mi pecho y empezó a girar a mi alrededor, acariciándome con ellos—. Sin embargo, lo tengo todo grabado, así que, cuando quieras, puedes ver que no sufres precisamente. 
 
    Cuando volvió a ponerse delante de mí, la agarré de la muñeca para que dejara de tocarme. 
 
    —Mi cuerpo disfrutará porque pierdo el control de mí mismo a causa de las mierdas que me inyectas, pero métete en la cabeza que me produces repulsión y que, si estuviera en mis cabales, no conseguirías lo que me dejo hacer estando drogado. —Ella se soltó y retrocedió un paso, mirándome desafiante. 
 
    No recordaba absolutamente nada de lo que hice en esa habitación con esas dos mujeres e Ivanna, aunque podía intuirlo por cómo me desperté después. No me dejaron marcas en la piel ni ninguna herida visible, sin embargo, el dolor y la irritación de mi entrepierna fueron considerables. 
 
    —Esta noche te espero en el mismo lugar. —Llevó un dedo a mis labios—. Y esta vez solo follarás conmigo. 
 
    Antes de poder abrir la boca para que introdujera el dedo y mordérselo hasta arrancárselo de cuajo, lo apartó y me plantó un beso en los labios. Solo fueron unos segundos. 
 
    Se giró con una sonrisa traviesa y se perdió de mi vista. Me quedé ahí, quieto como una estatua, barajando la idea de desaparecer esta noche y perderme por algún club para evitarla. 
 
    —La verdad es que no te entiendo. —Alexei me sobresaltó y mi cabeza giró como un látigo hacia él. 
 
    Mi primo miró a su alrededor, verificando que no había nadie cerca, y se aproximó a mí con una expresión incrédula. 
 
    —¿Qué has escuchado? —Era lo que más me importaba. Bajo ningún concepto quería que alguien se enterara de la humillación en la que Ivanna me había condenado. 
 
    —Lo suficiente para saber que esta noche planeas acostarte con Ivanna —murmuró—. Qué feo hacer eso teniendo a tu supuesta novia bajo este mismo techo. —No detecté ni un atisbo de broma en su voz. 
 
    La pequeña víbora tuvo que haber percibido al gemelo detrás de mí y por eso se despidió de esa forma tan sugerente. Maldita desgraciada. 
 
    —Tú no entiendes nada —espeté. 
 
    —La verdad es que no, aunque sí te puedo decir lo que pienso. 
 
    —Ilumíname, entonces. 
 
    —Luego no te enfades si ves a Cynthia en los brazos de Vladimir. —Mis músculos se pusieron rígidos ante la imagen que Alexei me había implantado en la mente—. No sé qué demonios tenéis vosotros dos, pero está claro que algo hay y todos lo sabemos. —Genial. Ellos sabían mejor que yo sobre ese algo—. Yo no le diré nada a nadie de lo que tienes con Ivanna, te doy mi palabra. —Alexei colocó una mano detrás de mi cuello y me acercó a él—. Sin embargo, espero que sepas lo que estás haciendo. Maneja bien tus cartas porque la verdad tiende a salir siempre a la luz, hermano. —Nos miramos fijamente y, después de unos largos segundos, sonrió, dándome unas palmadas en la mejilla—. Y ahora vámonos de copas. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Chocamos nuestros chupitos y lo ingerimos de un solo trago. Noté como el alcohol abrasaba todo a su paso hasta centrarse en el estómago. Esta era de las pocas veces que mi cara expresaba lo fuerte que estaba lo que me tragué. 
 
    —Increíble. Ahora entiendo por qué le llaman a esto el beso del infierno —soltó Alexei con la voz ronca—. Me arde más el aparato digestivo que el reproductor. —Se dio unos golpecitos en el pecho con el puño, como si así suavizara el sabor potente de la bebida. Rodé los ojos ante su comentario sexual y dejé el pequeño vaso a un lado para continuar con mi whisky. 
 
    —Nos hará falta para digerir la noticia de la llegada de los Ivanov —comenté y le di un sorbo a mi bebida con mi vista fija en mi primo—. Presiento que serán un auténtico fastidio. 
 
    —Serán familia de mi madre, pero tampoco siento simpatía por ellos —contestó, apoyándose en el respaldo de la silla—. ¿Has pensado en el peligro que podría correr Cynthia con esa gente en casa? 
 
    Dejé el vaso en la mesa y, antes de responder, una sensación fría recorrió por mi cuerpo. Instintivamente, mi mirada recorrió cada rincón de la cafetería, buscando al posible causante de mi malestar. No detecté indicios de estar siendo vigilado, puesto que las personas que bebían y hablaban a nuestro alrededor no tenían la atención puesta en nosotros. Sin embargo, esa frialdad que se había impregnado en mi cuerpo no desaparecía. 
 
    —Le avisaré y ella decidirá —dije, refiriéndome a la niña—. Aunque quisiera que decidiera quedarse —terminé murmurando. 
 
    Los Ivanov no tenían nada que ver con los Petrov, tan solo que Irina se casó con mi tío y su descendencia se juntó con nosotros. Para empezar, los Ivanov pertenecían a la mafia rusa mientras que los Petrov a la mafia italiana. Sí, éramos rusos, pero los orígenes del negocio que manejábamos fueron de la familia de Gabriella, la esposa fallecida de Dimitri. 
 
    El antiguo Don, que ya asesinaron, fue muy cercano a Gabriella, aunque no guardaron ningún parentesco. Ellos formaron parte de la Cosa Nostra, sin embargo, ella estuvo más apartada del negocio, y, cuando mi tío contrajo matrimonio con Gabriella, fue absorbido por la mafia. Si no fuera por ella, los Petrov no seríamos unos mafiosos, ni siquiera yo porque Igor y Alina se mantuvieron alejados de los negocios turbios que ahora Dimitri manejaba. Bueno, eso era lo que quería pensar, ya que tampoco sería del todo cierto por culpa de Irina, puesto que la familia de Gavrel sí estaban bien metidos en la mafia y, como se casó con mi tío, el resultado hubiese sido el mismo. 
 
    Gavrel fue el Pakhan, el líder de la familia Ivanov que lo controlaba todo. Cuando fue asesinado por Mikhail, ese cargo pasó a su hermano Sergei, uno de los más sanguinarios. En el caso de los Petrov, yo era el Don, que prácticamente significaba lo mismo, pero en la Cosa Nostra. En definitiva, tanto la mafia rusa como la italiana tenían sus rangos y sus funciones. 
 
    —¿Por qué, Yerik? —Miré a Alexei sin entender el motivo de su tono tan suavizado—. ¿Qué te está pasando con ella? —Mi cuerpo se tensó al intuir hacia dónde se dirigiría esta conversación y no estaba preparado para reflexionar con mi interior, y mucho menos para exteriorizarlo—. Siempre fuiste un hombre incapaz de sentir nada y alardeabas de esa habilidad tuya. Ahora veo que eso ha cambiado. 
 
    —¿Por qué supones esa estupidez? —pregunté, buscando una salida a este tema que no quería tocar. 
 
    Cuando tuve mi pelea con Makari, llegué a la conclusión que Cynthia me había hecho algo como para que mi actitud cambiara. No solo con ella, también me afectaban mis actos macabros pasados si recibía algún estímulo fuerte que me los hiciera recordar y desconocía el porqué. 
 
    —Joder, casi matas a mi hermano por defenderla. —Se rio y negó con la cabeza—. Es la única mujer que has metido en tu dormitorio, precisamente en tu cama. Eliminé las pruebas que Cynthia tenía del crimen del vigilante para que pudieras acabar con ella, que era lo que ansiabas, y ahora que puedes, no lo haces. Y no metas a Andrei en esto, bien podrías fingir un fatídico accidente para que él no te culpara de su final. —Se inclinó hacia adelante por encima de la mesa, arrimándose más a mí—. Nos ordenaste a todos que no la tocásemos, incluso te estás aferrando a tu cargo como Don para imponer tu voluntad sobre tu familia, cosa que nunca tuviste el interés de hacer. Estuviste obsesionado con matar a Dylan por haber asesinado a tu hermana Alexandra e intentar matarte a ti tirándote al mar encadenado, y, por arte de magia, ya desististe de esa idea. Dime, Yerik, ¿por qué renunciaste a una venganza que tanto necesitabas? ¿Quieres que responda yo por ti? 
 
    —No. —Apreté el vaso del whisky y, por un momento, pensé que lo haría pedazos. 
 
    —Por ella —contestó, pasándose por los huevos mi petición—. ¿Por qué no mataste a Dante cuando fue a casa para amenazarte? ¿Desde cuándo dejas a alguien con vida por semejante atrevimiento? —continuó con más dureza—. Por ella. Muy en el fondo de tu retorcido corazón está la verdadera razón, una que no te cansas de negarte a ti mismo porque, el día que lo admitas, habrás caído en el abismo, Diablo. —Solté una carcajada, pero esta sonó errática—. Admítelo, te estás enamorando de Cynthia Moore a tu retorcida manera. 
 
    Esas palabras fueron como un bofetón directo a mi cara. Me fui hacia atrás de golpe, apoyando mi espalda en el respaldo de la silla con el rostro desencajado, no sabía si por asombro o por espanto. 
 
    —¿Qué demonios estás diciendo? —gruñí—. ¿Desde cuándo yo puedo amar? —Casi me reí de nuevo hasta que me recordé que, al no saber lo que era ese sentimiento, tampoco sería capaz de reconocerlo si lo sintiese. 
 
    —No es una deshonra aceptar esa realidad y espero que no tardes mucho en darte cuenta. 
 
    —No digas tonterías. —Le di un golpe a la mesa con el puño, llamando la atención de las personas que había en la mesa contigua. 
 
    —¿Tonterías? —dijo Alexei, fingiendo un asombro tan exagerado que me irritó—. Bien. —Me señaló con el dedo índice y bajó la voz—. El rubiales se te va a adelantar. —Cuando abrí la boca para protestar, me interrumpió—. Y si vuelves a presenciar cómo se comen los morros otra vez, te vas a estar quietecito y vas a callarte porque tú estás llegando a niveles superiores con Ivanna. 
 
    —Tú no sabes nada —ladré. 
 
    —Sé más de ti que tú, eso es lo único que sé —contestó con mi mismo tono. 
 
    Me mordí la lengua para no contarle la verdad sobre la Ivanova, pero este dato sería otra reprimenda más que Alexei me echaría en cara si lo supiera. Él me preguntaría también por qué estaba permitiendo ser utilizado como un trapo por Ivanna. Ya me contestaba yo: por proteger a la maldita niña y que no acabase entre rejas por insensata. 
 
    Apoyé los codos sobre la mesa y enterré la cara en mis manos, removiéndome el cabello con frustración. No y no. No estaba enamorado de Cynthia. El Diablo no podía sentir nada y el que haya tenido un desliz no significaba nada. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
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    Yerik Petrov 
 
      
 
   E l único alivio que sentía en el cuerpo era que Cynthia salió con Zaria y estarían perdidas por algún club de Milán. La niña no estaría en casa hasta la madrugada, así que no habría peligro de que me encontrara en esta situación tan humillante. A simple vista parecería que estaba con Ivanna por placer y que disfrutaba de ello cuando la realidad era muy distinta. 
 
    La víbora cumplió su palabra y solo estaba ella en esta habitación, así que mi suerte seguía aumentando, dentro de lo que cabía. Moví los brazos y el tintineo de las cadenas llamaron su atención. La Ivanova estaba preparando las inyecciones mientras yo permanecía inmovilizado sobre la cama. 
 
    —He estado pensando en lo que hablamos y hoy te voy a permitir que seas consciente de todo para que verifiques por ti mismo que sí disfrutas —informó, poniéndome más nervioso. 
 
    Quizás sería mejor no seguir recordando nada. Ese alivio era lo único bueno que me llevaba de esta experiencia y me enfurecía que hoy me privara de ese beneficio. 
 
    —Qué honor —escupí, soltando un bufido. 
 
    Ivanna se dio la vuelta, jugueteando con una jeringuilla entre sus dedos. Mis ojos volaron hacia el líquido transparente, que llamaba más mi interés que su ropa interior sugerente. 
 
    —En cada uno de nuestros encuentros, esto no puede faltar —levantó el instrumento para dejármelo claro— porque necesito que estés con una erección en todo momento. 
 
    No dije nada, tan solo me dediqué a observarla con odio y repugnancia, los únicos sentimientos que ella conseguía despertar en mí ahora que mi estúpido corazón flaqueó y le dio por sentir. 
 
    Ivanna caminó hacia la cama y apoyó una rodilla en el colchón. Tuve que inclinarme un poco para no perderla de vista. Me encontraba desnudo, a excepción de mi bóxer que suponía que no me duraría mucho más tiempo puesto. 
 
    —Qué lástima me das. —Ella alzó una ceja y gateó hacia mí hasta sentarse encima de mi entrepierna—. Necesitas hacer trampa para poder excitarme contigo. —Su rostro empezó a desfigurarse, mostrándome cuánto le afectaban mis palabras a su ego—. ¿Quieres que te cuente algo? —Sonreí burlesco y acomodé mi cabeza en la almohada—. Cynthia no tiene que mover ni un dedo para excitarme, con tan solo mirarla o pensarla me basta para estar empalmado durante… 
 
    La palma de su mano se estrelló contra mi mejilla con tanta fuerza que me giró el rostro hacia un lado. Le lancé una mirada furibunda y tiré de mis cadenas con los labios apretados. 
 
    —¿Te duele la verdad, Ivanna? ¿Te molesta que ella sea mucha más hembra que tú? —Estaba tentando a la suerte y era consciente de que mi comportamiento tendría graves consecuencias. Aunque ella consiguiera someter mi cuerpo, a mí no podría, jamás—. Ilusa engreída, no le llegas ni a la suela del zapato. 
 
    —Cuidado con lo que dices, Yerik. No querrás que Cynthia presencie cómo tú y yo follamos, ¿verdad? —Metió la jeringuilla entre las copas de su sostén y comenzó a mecerse sobre mi miembro con movimientos lentos, apoyando sus manos en mi pecho—. Lo que se ve desde fuera, Diablo, es que tú y yo estamos teniendo sexo voluntariamente, donde tú estás disfrutando tanto como yo, cuando en realidad estás drogado y obediente. ¿Crees que ella creerá la verdad si se la cuentas después? —dijo jocosa—. En las grabaciones se visualizan unas buenas perspectivas, aunque en directo es mucho más creíble. Ya me estoy imaginando su cara al vernos. 
 
    Sus insinuaciones me estaban afectando y ella lo sabía porque me sonrió de lado mientras seguía restregándose con mi entrepierna. Se me cortó la respiración cuando se sacó la jeringuilla y quitó el tapón de la aguja. 
 
    —Hoy no te administraré la droga que te hace obediente y luego olvidar. —Como si pudiera evitarlo, atraje el brazo que ella eligió para pincharme. Las malditas cadenas no me permitían apenas moverme—. Antes no te costaba tener sexo conmigo, incluso me buscabas casi todos los días. ¿Qué ha cambiado? ¿Que te diera una patada en los huevos? 
 
    —El que me aburriera de ti —la ataqué y se me escapó un gruñido cuando traspasó la carne de mi brazo con la pequeña aguja sin delicadeza. 
 
    —Tú y yo sabemos perfectamente a qué se debe tu cambio —soltó y volvió a ponerle el tapón a la aguja antes de lanzarla hacia atrás. Esta cayó por alguna parte de la habitación—. Y ese cambio tiene nombre propio. 
 
    —No la menciones —escupí. Todos en esta casa se dieron cuenta de lo que me estaba pasando antes que yo mismo—. No ensucies su nombre con tu boca ponzoñosa. 
 
    Ivanna se inclinó y aproximó sus labios a los míos. 
 
    —El Diablo ha caído en la tentación del ángel y no al revés —susurró—. La amas como un imbécil. 
 
    —¡Cállate! —Levanté la cabeza con el propósito de atacarla con mis dientes, pero ella se alejó a tiempo con una sonrisa de triunfo. Volví a tirar de mis cadenas con más ahínco, lastimándome las muñecas. 
 
    —¡Es tu supuesta novia, una que amas, y, en cambio, estás aquí, conmigo, a punto de tener sexo, siéndole infiel! —gritó divertida. 
 
    —¡Porque me estás obligando tú, shlyukha[3]! —chillé a todo pulmón, importándome una mierda si alguien me escuchaba. 
 
    —¡Así que lo admites, eh! —Soltó una carcajada, dejándome incrédulo—. Acabas de confesarme que estás enamorado de ella porque, si no lo estuvieras, no te sentirías como un traidor siéndole infiel a tu amada. ¿Y sabes qué? —Se tocó la parte trasera de su extraña gargantilla. Parecía que una cinta gruesa y negra le rodeaba el cuello. Me dieron ganas de ponerle una correa y estrangularla—. Creo que ella se está pillando por ti, aunque, según Karlen, te está utilizando. ¿Tú qué piensas? 
 
    —En lo único que puedo pensar es en estrangularte. 
 
    Los efectos de la inyección ya se estaban haciendo más difíciles de controlar. Sentía como mi miembro se endurecía debajo de su entrepierna y la libido aumentó hasta tal extremo que deseaba agarrar a una mujer y penetrarla hasta el cansancio. Sin embargo, solo ella estaba clavada en mi pensamiento; solo la quería a ella. 
 
    —¿Listo? —preguntó burlesca. 
 
    Ivanna llevó sus manos al cierre de su sujetador y se deshizo de él en un santiamén. Mis ojos no se separaron de los suyos y me imaginé ahogándola de verdad. 
 
    —Nunca —respondí con voz queda. 
 
    Ella me sonrió con una ternura fingida y me quitó el bóxer con una lentitud desquiciante, liberando mi pene ya preparado para lo que ella quería, y yo también, pero no con la Ivanova. 
 
    El dolor por mi deseo sexual insatisfecho se me hizo insoportable. Esta maldita droga me creaba una terrible urgencia por hacerlo durante horas porque dudaba saciarme alguna vez. 
 
    —Recuerda lo que te dije —ronroneé mientras ella agarraba mi pene y lo colocaba en su entrada. Estaba tan sumido en mis pensamientos sobre su asesinato que no me di cuenta de cuándo se quitó el tanga—. Mi cuerpo podrá responderte con gusto, pero a mí, personalmente, me das asco. 
 
    Un fuerte gemido se escapó de entre mis labios cuando mi miembro se abrió paso por ella hasta el fondo. Como era de suponer, la muy desgraciada no usaba preservativos, así que fue una ventaja haberme realizado la vasectomía. Esa era mi única tranquilidad, ya que mi mente estaba lejos de sentirse así. 
 
    Me dejé llevar, ¿qué otra cosa podía hacer estando atado? Aun así, me hice paso por esta nebulosa de placer y me aferré al sentido común para no terminar de perderme en mi deseo carnal. Ivanna continuaba moviéndose y mi cuerpo desde luego que disfrutaba. Mis continuos gemidos más roncos que los de ella y mis facciones desfiguradas hablaban por mí. 
 
    —Ponte… al revés —conseguí decirle con dificultad—. Date la vuelta. —Ivanna enlenteció su ritmo, sin embargo, no se detuvo—. Por favor. 
 
    La humillación empeoraba si tenía que suplicarle que se diera la vuelta para que no pudiera ver como intentaría soltarme del cabezal de la cama. 
 
    Le toqué una fibra sensible que no supe que ella tenía y me obedeció. Se giró aún con mi miembro dentro de ella y siguió cabalgándome. 
 
    No sabía qué droga usó conmigo, pero no solo me creaba unas ganas locas de sexo, también potenciaba el orgasmo y lo aceleraba hasta tal extremo que iba a llegar al clímax en cuestión de segundos cuando yo solía durar más. Y dudaba mucho que me liberara una vez lo alcanzara ella. Con esta mierda en mi sistema, no bajaría mi erección ni yéndome una y otra vez hasta que se pasaran los efectos. 
 
    Enfoqué la vista en las cadenas de mis muñecas. No conseguiría librarme de los grilletes, pero solo había una gruesa cadena larga que las juntaba a ambas por detrás de tres barrotes del cabezal. Solo tenía que desencajarlos, ya que no estaban soldados, para poder utilizar mis manos encadenadas contra Ivanna. Este proceso sería un poco escandaloso, maldición. 
 
    «A la mierda la sumisión. Esto era de vida o muerte», exageré con sarcasmo en mi mente. 
 
    Saqué mi vena hipócrita sin mucho esfuerzo y moví mis caderas con violencia, obligándole a acelerar su ritmo. El cuerpo de Ivanna se fue hacia adelante y tuvo que apoyarse en el colchón, encorvando su espalda. Ahora yo era quien tenía el control estando amarrado y eso me excitaba más. 
 
    Continué embistiéndola con salvajismo, siendo consciente de que el dolor envolvía su placer. Sin embargo, quería que su cuerpo sufriera una mínima parte de lo que mi interior estaba sufriendo, puesto que mi cuerpo me traicionaba estando bajo los efectos de esta droga. 
 
    Estiré los brazos hacia los barrotes y cerré mis manos en ellos, tirando de mí mismo para acortar la distancia que me separaba de estos. Moví a la Ivanova en el proceso, provocando que se encorvara más. 
 
    Nuestros gemidos se hicieron más fuertes e intensos. No me reprimí y los aproveché para camuflar el ruido que provocaría mi liberación. 
 
    El orgasmo me alcanzó rápidamente y su interior se llenó de mi semen, lo que me hacía deslizarme en ella con mayor facilidad. El glande de mi pene se puso tan sensible que tuve que parar mi lucha contra los barrotes. El corazón lo notaba latir desbocado bajo mi pecho, aporreándolo dolorosamente. La muy condenada no me daba tregua y continuaría sin parar hasta que llegara al clímax de nuevo. 
 
    Con un esfuerzo sobrehumano para mí, utilicé el poco raciocinio que me quedaba sin nublar y seguí con mi labor de liberarme. 
 
    Después de unos minutos que me fueron eternos, conseguí sacar la cadena por debajo de los barrotes que había desencajado del cabezal con mucha paciencia. Ivanna estaría pensando que luchaba en vano, no obstante, pronto le daría la sorpresa. 
 
    Cuando ella decidió cambiar de postura, me preparé para atacarla. En cuanto se dio la vuelta bañada en sudor y hambrienta de seguir jodiéndome, y nunca mejor dicho, me incliné y mis manos salieron disparadas a su cuello. En un rápido movimiento, la giré y estampé su espalda en el colchón, poniéndome a horcajadas sobre ella. 
 
    Sus ojos se abrieron como platos y apreté su cuello por encima de la gargantilla. Fruncí los labios y un calor abrasador se concentró en mi cabeza por la fuerza que estaba ejerciendo en estrangularla. No pretendía matarla, pero sí dejarla inconsciente sufriendo por la falta de aire. Si acababa con su vida, la furia de mi familia caería sobre mi cabeza, en especial, la de Irina y Karlen. 
 
    —Si no me dejas drogado para hacerme sumiso y no recordarlo, seguiré estando capacitado para liberarme, estúpida —gruñí. 
 
    Ivanna se llevó las manos a la parte trasera de su cuello, desconcertándome, y, de pronto, mi cuerpo dio una fuerte sacudida cuando lo sentí. Unas minúsculas agujas se clavaron en las palmas de mis manos. 
 
    —¿Qué…? —No pude decir más porque perdí la voz. Intenté hablar, y fracasé. 
 
    Estupefacto, bajé la vista a mis brazos, que fueron cayendo laxos a ambos lados de mi costado. Mi respiración se volvió más errática mientras que el aire que expulsaba Ivanna con la tos impactaba en mi cara. 
 
    No pude aguantar el peso de mi propio cuerpo y caí hacia la izquierda como un muñeco de trapo, quedándome tumbado de lado con la mirada perdida. No podía mover ni un músculo, tampoco hablar. Sin embargo, sí sentí a Ivanna cuando me giró, poniéndome boca arriba, después de recuperarse lo suficiente para seguir atormentándome. 
 
    —Eres un idiota —escupió con la voz ronca—. Es increíble la de cosas útiles que se venden en el mercado negro, ¿verdad? —Se señaló la extraña gargantilla. Ahora podía ver las pequeñas agujitas que salieron del cuero. Estas estaban manchadas con mi sangre—. La toxina fue extraída del pez globo y te paraliza completamente, aunque eso no evita que sí puedas sentirlo todo. El efecto se te pasará con el tiempo. —Ya me nombró esa maldita sustancia la primera vez que estuve aquí, pero no me pude imaginar que la tendría en su gargantilla—. Prepárate para vivir un infierno conmigo a partir de ahora, Yerik Petrov. —Acercó sus labios a los míos—. Tu valentía de esta noche te va a costar bien cara, en especial a Cynthia. —Me dio un beso casto, que me pareció hasta dulce, y volvió a mirarme con una sonrisa maliciosa—. Te propongo un trato de salvación. —Acarició mis mejillas con ternura y yo lo único que deseaba era apartarme de ella, pero mi cuerpo no respondía a mis súplicas—. Mientras quieras seguir sacrificándote por Cynthia, estarás a mi merced. —Hice el amago de soltarle unos cuantos improperios, sin embargo, de mis labios solo salían tenues gimoteos—. Mátala y serás libre. —Volvió a colocarse mi miembro en su entrada—. No la mates y seguiremos así de unidos. —Se deslizó lentamente sobre mi pene, robándome un profundo gemido que sonó lastimero—. No la mates y evita estos encuentros, y entonces la refundo en la cárcel. Tú eliges, mi amor. 
 
    Empezó a moverse y yo no podía hacer otra cosa que dejarme usar. 
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    —No me puedo creer todo lo que se ha liado en esa casa, Cynthia —comentó Alice, aprovechando que nuestros dos compañeros de trabajo y Zaria estaban en la barra de la cafetería pidiendo nuestras bebidas—. Y que Yerik haya sido capaz de herir a su propio primo con tal de defenderte… 
 
    —Está claro que ese desgraciado está pillado por ti. Bravo, estás consiguiendo lo que querías —intervino Dante con sarcasmo. 
 
    Había puesto al día a Alice y a Dante de todos los acontecimientos dados en la casa de los Petrov sin entrar en muchos detalles por falta de tiempo, ya que Zaria no podía enterarse de nada. Serafina y Luciano sabían más de mi vida privada, pero no todo. Ellos se encargaron de alejar a la Ivanova de esta mesa para tener privacidad con mis amigos. 
 
    No podía estar contándoles cada avance que tenía con la familia Petrov porque era muy difícil coincidir con todos, así que entre ellos lo comentarían conforme se vieran.  
 
    —Al parecer, sí —coincidí. 
 
    —¿Y tú? —preguntó Alice, pillándome por sorpresa. 
 
    —Yo, ¿qué? 
 
    —¿Has caído en tu propio juego de seducción? —aclaró y la miré con los ojos bien abiertos—. En ese juego, Cynthia, los dos podéis ser vulnerables. 
 
    —¡Por supuesto que no! —casi chillé. Me aclaré la garganta y continué—. Jamás me enamoraría de Yerik. 
 
    Pese haber dicho eso, una extraña sensación se instaló en mi pecho, como si de una forma u otra yo estuviera equivocada. Eso me asustó, sin embargo, mantuve mi rostro inexpresivo mientras Alice estudiaba mis facciones. 
 
    —Nunca digas de esta agua no beberé —soltó ella. 
 
    Fruncí los labios por la molestia que me causó su comentario. Era verdad que Ivanna me cabreó cuando dijo que había sometido al Diablo, insinuándome que ellos tenían sus encuentros. O quizás interpreté mal sus palabras. Fuera como fuese, me enfadó pensarlo. No obstante, eso no significaba que mi corazón albergara un sentimiento de gran calibre, como era el amor, por Yerik. 
 
    Mi mirada se desvió hacia el billar que se hallaba en un rincón de la cafetería, donde estaban Vladimir, Kiara, Rose y Dylan jugando. En esta salida nocturna reuní a todas las personas importantes que tenía. Los justicieros intentaban apartar a Carlo y Valentino de mí por las sospechas de que uno de ellos podría ser el traidor y quien le informaba de nuestras cosas al Diablo. Al menos, por el momento, no le chivó mis verdaderos planes de venganza. Tal vez Dante consiguió lo que se propuso: desviar la verdad hasta que creyeran que Lucrezia escuchó mal cuando le hablé a Alice de lo que me proponía. 
 
    —Te lo he pedido flojito —Serafina apareció por mi espalda y me dejó el vaso en la mesa—, que mañana te toca el turno de noche en el hospital y no quiero que vayas con un dolor terrible de cabeza por la resaca. —Le sonreí. 
 
    Luciano tendría que estar ahora mismo trabajando, pero cambió el tuno para acompañarnos, puesto que raras veces coincidíamos librar los cuatro a la vez. 
 
    Zaria, Serafina y Luciano se sentaron y los que estaban jugando al billar no tardaron en unirse a nosotros. Aunque hicieran el esfuerzo, ninguno podía evitar echarle miraditas inquisitivas a la Ivanova, y ella las percibía claramente, sin embargo, no la hacían sentir incómoda o lo disimulaba bastante bien. También influía que con Zaria no podíamos hablar de ciertos temas y a Dante se le notaban las ganas que acumulaba en su interior de echarla de aquí. 
 
    Para mi sorpresa, pasamos una hora tranquila, hablando animadamente en dos grupos. Yo estaba más centrada en las chicas, aunque Rose no descuidaba a mi hermano, quien reclamaba su atención a menudo. Me dieron hasta ganas de llorar por la felicidad que me desbordaba al verlos juntos. Después de todo lo que pasaron, consiguieron vencer las tempestades y obtuvieron lo que merecieron. De pronto, un rostro bastante conocido se implantó en mi mente, lo que me aturdió por un momento. ¿Qué demonios pintaba el Diablo en este pensamiento? 
 
    —¿Se puede saber qué te pasa conmigo? —soltó Zaria, haciéndonos callar a todos. Seguí la dirección de su mirada y encontré a Dante con los ojos entrecerrados—. ¿Por qué no te dejas las indirectas y hablas claro? 
 
    —¿Qué ocurre? —quiso saber Alice. 
 
    —Te dije que controlaras las pullas, Salvatore —le riñó Vladimir. Vaya, ahora lo entendía. 
 
    —Siento mi descontento por la presencia de esta mujer, pero no puedo evitar olfatearla. Apesta a Petrov —se quejó mi amigo, fulminando a Zaria con la mirada. 
 
    —Ella no tiene nada que ver con su familia —me interpuse, defendiéndola. Me sorprendí haciéndolo, sin embargo, no me parecía justo que la atacara de esa manera, aunque lo entendía también a él. 
 
    —¿No? —Dante sonrió burlesco—. Es cómplice de todo lo que hacen, así que no tiene nada de inocente. 
 
    —Tienes razón —respondió Zaria—. Pero ¿qué me dices de vosotros? —Puso la espalda recta y se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en la mesa—. Me considero tan culpable como mi familia por callarme todo lo que presencio, pero, como es obvio, trato de sobrevivir, al igual que hacéis vosotros. —Cuando mi amigo iba a hablar, ella se le adelantó—. Al menos, mis manos no están manchadas de sangre mientras que las de todos vosotros, sí. 
 
    No podía negar que la Ivanova tenía razón y todos los aquí presentes lo sabíamos, aunque Dante insistiera en atacarla. 
 
    —Discúlpanos por mostrarnos tan descorteses contigo —habló Vladimir con un deje de diversión—. Admito que nuestro amigo ha empleado palabras ofensivas de forma incorrecta. Está enfadado por la paliza que Yerik le dio y tu sola imagen representa a ese hombre. —Se acomodó en la silla—. Yo estoy furioso porque esa misma persona mató a la que yo consideré como un hermano. Además, tu hermanito Karlen colaboró en el cautiverio de la mía en el prostíbulo. —Señaló a Kiara con la barbilla y ella agachó la cabeza, avergonzada. 
 
    —Y yo estoy bastante cabreado por el empeño del Diablo en acabar con mi vida y haberle hecho la existencia imposible a mi reina —continuó Dylan con seriedad. 
 
    —Te recuerdo que Yerik perdió a su hermana Alexandra en tus manos —le espetó Zaria al McClain. 
 
    —Yo la conocí como Cecilia y le brindé una muerte rápida e indolora. ¿O el Diablo hubiese preferido que la asesinara mi padre cuando él planeaba torturarla al estilo de la Santa Inquisición? —se defendió mi hermano—. Le perdoné su traición e intenté mantenerla con vida porque la amaba, pese a sus continuos engaños. 
 
    —Tú también lo intentaste matar lanzándolo al mar encadenado —contraatacó. Ahora la Ivanova se dirigió a Vladimir, quien la miraba expectante—. Damian y tú le culpasteis de cosas que él no hizo y lo intestasteis matar en el Carnaval de Venecia sin pedirle explicaciones antes. —Me tensé porque tanto Rose como yo estuvimos implicadas en ese plan—. Y en ese tiempo, Yerik no os hizo nada de esas cosas que decís, pero sí perdió a su hermana, aunque admito que estaba bien loca. 
 
    —Esta mujer tiene agallas. —Vladimir se tocó la barbilla, sonriendo de lado—. Me intrigas. 
 
    —Y todavía no he terminado porque me falta el resumen —dijo Zaria, lanzándole una mirada asesina y el justiciero alzó una ceja, esperando que ella soltara lo que tenía en mente—. Ordenaré los hechos. Dylan mató a la hermana de Yerik y después, sin conocerlo siquiera, Vladimir y Damian intentaron acabar con su vida en la fiesta enmascarada, culpándolo de cosas que él no hizo. —La Ivanova siguió sin nombrarnos a Rose y a mí—. Yerik buscó venganza y terminó usando a Rose y matando a Damian, aunque también os ayudó a liberar a Kiara en el prostíbulo. Después, vosotros queríais esa venganza igual de justificada que la suya, y Dylan lo lanzó al mar encadenado para matarlo. —Omitió mencionar la implicación de Rose en ese ataque—. ¿No veis que todos sois culpables en esta guerra y que las dos partes tenéis razones de sobra para odiaros? 
 
    —¿No decías que ella no estaba implicada en los asuntos de su familia? —me dijo Vladimir—. Tiene un exceso de información importante. 
 
    —El que no esté involucrada en sus asuntos turbios no quiere decir que sea tonta e ingenua y no sepa de sus vidas personales —gruñó Zaria con su vista fija en el justiciero—. Y si dejamos el pasado atrás y nos centramos en el presente, Yerik no planea haceros daño a ninguno si no lo atacáis antes, así que dejad la fiesta en paz. 
 
    —¿Debemos mencionar a Vicenzo y mi paliza? —ironizó Dante—. Eso fue muy reciente. 
 
    —Planeabais matarlo otra vez —contestó Zaria—. Mirad, no busco vuestra amistad, tampoco os pido que olvidéis lo que os hizo o que dejéis de sentir odio. Solo quiero un poco de paz entre ambos bandos ahora que está todo más tranquilo. —Noté que la espalda de la Ivanova se relajó y la tensión en el ambiente descendió—. Cynthia está viviendo en nuestra casa por su propia elección y Yerik se está encargando de protegerla. 
 
    —Ya lo veo. Tanto, que terminó pegándole un tiro a Makari en la pierna. —Se rio Dante—. La lástima es que no lo hizo en la cabeza. 
 
    —¿Cómo? —Ahora fue el turno de Dylan de preguntar. Cuando les conté ese detalle a Dante y Alice, nadie más estuvo presente. 
 
    Vi las claras intenciones de mi amigo de confesarle exactamente lo que le dije yo, así que me adelanté para que mi hermano no supiera todavía que Makari intentó violarme; y después, asfixiarme. 
 
    —El niño refunfuñado tuvo una verborrea considerable y me soltó un puñado de amenazas sin sentido. —Dante entrecerró los ojos en mi dirección, mostrándome su desacuerdo con maquillar mis palabras—. Hablé con Yerik sobre eso y se puso furioso. 
 
    —Sorprendente. —Rose miró a mi hermano reprimiendo una sonrisa—. El Diablo está cayendo en la tentación —bromeó. Llevó cuidado en qué palabras y tono utilizar en la presencia de Zaria. 
 
    —No me gusta que ese tiparraco haya puesto sus ojos enfermizos en ti. —Dylan soltó un bufido y apretó el puño que tenía encima de la mesa. Intenté evitar echarle un vistazo a Vladimir para no ver el dolor reflejado en sus ojos. 
 
    —¿Y qué pasa si lo ha hecho? —preguntó Zaria—. Él no la está obligando a hacer algo que ella no quiera. 
 
    —Créeme, si me entero de que lo hace, me presento en tu casa y lo descuartizo con mis propias manos —contestó el McClain—. Quizás sus órganos puedan ser de utilidad. 
 
    —¿Podemos dejar de discutir? —Todos miramos a Kiara—. El que Zaria tenga a una familia desequilibrada, no quiere decir que ella también lo sea. Cynthia tuvo a unos padres impresentables y ella no tiene nada que ver con ellos. —Se refirió a Richard y a Alessa, mi falsa madre—. Y lo mismo podría decir de Dylan con su padre William y su hermano Jackson. Esos dos fueron unos monstruos. 
 
    Después de este discurso, se cerró el tema. Noté una gran diferencia en el comportamiento de mi gente. Ninguno de los chicos volvió a ser irrespetuoso con Zaria cuando en algún momento tenían que dirigirse a ella. 
 
    —¿Qué te hicieron tus padres? —Tomé una respiración profunda antes de responderle a la Ivanova. Ella no sabía nada de mi pasado, puesto que Yerik también lo desconocía, y Kiara me puso en evidencia. 
 
    —No podía considerarlos padres porque nunca me trataron como a una hija. Ni siquiera me daban cariño ni me prestaban atención. —Era evidente el dolor de mi voz. Aunque lo hubiese superado hacía mucho tiempo, eso no evitaba que siguiera doliendo. 
 
    Le di un trago a mi bebida y vi que el vaso temblaba, pero lo que verdaderamente temblaba era mi mano. Zaria puso la suya en la mía y estabilizó el vaso. Ese simple gesto me hizo sentir mejor, o quizás peor porque no quería su lástima ni compasión. 
 
    —Te entiendo muy bien, Cynthia. —Dejé mi bebida en la mesa para no cometer la torpeza de dejarlo caer y mancharme el vestido—. El cariño de mi madre siempre va dirigido a mis hermanos, nunca tiene para mí. De hecho, Yerik es la única persona que me da lo que ella jamás me dio. 
 
    Un nudo se formó en mi garganta. 
 
    —Entonces, entre vosotros dos hay un vínculo especial —deduje con la voz un poco estrangulada. 
 
    —¡Oh! No pienses mal. —Me quedé mirándola con confusión hasta que capté que ella entendió mal mi mensaje—. Entre él y yo solo hay un vínculo fraternal. 
 
    Desde luego que Zaria pensaba lo que no era sobre mí. Mi reacción se debió a que ella estaba muy unida al Diablo y, cuando llegase la hora de matarlo, sufriría muchísimo. Eso si decidiera dejarla con vida, algo que no tenía seguro, puesto que la Ivanova lo defendería con uñas y dientes. 
 
    Conforme la miraba, mi malestar aumentaba. Había un dolor instalado en mi pecho y no sabía interpretarlo. Parecía similar al remordimiento y pena por lo que tenía que hacer. A Zaria le causaría la devastación mientras que yo obtendría mi venganza y la supervivencia de los míos. Mis deseos eran más grandes que la agonía que podría provocarle a una persona inocente, lo que me hacía una persona egoísta y miserable. 
 
    Sacudí la cabeza y planté en mi cara la mejor sonrisa, una más falsa que Judas. En este momento no me estaba sintiendo nada bien y me preocupaba que ahora me viniesen las dudas, unas que no tuve antes. 
 
    —Yerik es tan importante para ti como lo es Rose para mí —le dije. 
 
    Mi vista se desvió a Vladimir y me sorprendió ver que él estaba muy atento a mi conversación con la Ivanova. Pese haberlo sorprendido in fraganti, el justiciero continuó observándonos sin pudor. Zaria andaba despistada y no se daba cuenta del comportamiento del Doohan. 
 
    —Lo es —musitó. 
 
    Continuamos nuestra velada sin ningún percance por parte de mis amigos y la Ivanova llegó a sentirse cómoda con nosotros. Luciano y Serafina parloteaban con ella sin descanso. Mis compañeros tenían el don de contagiar unas energías positivas tremendas a quienes se ponían a su alrededor. En un momento dado, Rose me llamó con un dedo y me senté entre ella y mi hermano. Sentía una paz tan inmensa, sin contar con el desorden de mis pensamientos, que temí que se esfumara para vivir un infierno. Así que me centré en vivir en el presente, ya que el futuro era incierto y ninguno sabríamos qué nos depararía.
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   E ran las cuatro y media de la madrugada. No escuchaba ni un alma por esta casa mientras me dirigía a mi dormitorio con pasos silenciosos. Tener los tacones en la mano ayudaba con eso. 
 
    Me detuve en seco cuando lo vi salir de un pasillo lateral que conectaba con este principal de la sección izquierda de la casa, donde se ubicaban los dormitorios de Zaria, los gemelos y las escaleras secundarias. En la parte derecha se encontraban los del resto de miembros de la familia. 
 
    Yerik avanzaba pegado a la pared hacia su habitación. Sus continuos tambaleos y aparente debilidad le dificultaban considerablemente caminar por el medio del pasillo como una persona estable. Si no se agarraba a los muebles o se apoyaba en la pared, se caería al suelo. 
 
    Fui tras él lentamente, preguntándome una y otra vez qué le había pasado para acabar en ese estado tan decadente. Desde aquí no podía verle la cara, pero resollaba como si hubiese corrido una maratón y le faltara el aire. 
 
    Aceleré el paso, dispuesta a ayudarlo a que encontrara el equilibrio y asegurarme de que se acostara en la cama sin abrirse la cabeza contra el suelo por una torpeza en sus andares. Sin embargo, no me dio tiempo a ponerle una mano en el hombro porque el Diablo consiguió abrir la puerta y la cerró en mis narices, sin haber reparado ni siquiera en mi presencia detrás de él. 
 
    Me quedé ahí plantada como una estúpida, sin saber qué hacer. No debería de preocuparme por un hombre que acabaría matando y que odiaba con toda mi alma, pero, para mi sorpresa, sí lo hacía. ¿Podría ser porque me sentía en deuda con él al recibir su protección? 
 
    Yerik fue capaz de herir a Makari por defenderme, incluso se enfrentó a toda su familia para que a nadie se le ocurriera hacerme daño. Además, necesitaba acercarme más a él, no solo enfocarme en el buen sexo. Si mis sospechas eran ciertas y tenía su corazón a un palmo de distancia de mi mano, tenía que atraparlo antes de que se alejara por algún descuido mío o no esmerarme en complacerle. 
 
    Entré en mi dormitorio tan solo para dejar mis tacones, junto con mi abrigo, y volví a ponerme delante de la puerta de la habitación del Diablo. Bajé la manivela despacio y asomé la cabeza. No lo vi, así que supuse que estaría en el cuarto de baño. 
 
    Ingresé dentro con los nervios a flor de piel y cerré tras de mí sin darme la vuelta. Caminé hacia la cama y mis ojos recorrieron las sábanas oscuras con un extraño deseo, visualizando en mi mente lo que Yerik y yo hicimos aquí hacía unas semanas. 
 
    Un brazo me rodeó la cintura mientras que una mano tapó mi boca antes de que soltara un grito involuntario. Me condujo hacia una pared y me giró bruscamente, estampándome la espalda en esta. Abrí los ojos como platos, horrorizada de ver su cara. 
 
    «El Diablo parecía un cadáver». 
 
    Su rostro pálido como el papel estaba bañado en una gruesa capa de sudor, resaltando unas ojeras muy oscuras que sostenían una mirada vacía y sin brillo. La palidez acentuaba los hematomas que le causó Makari. Sus labios resecos temblaban tanto como su cuerpo. Su pecho agitado me mostraba una respiración tan acelerada que acabaría en una crisis de ansiedad, o en algo peor. 
 
    Su mano temblorosa se apartó de mi boca, permitiéndome hablar. Sin embargo, estaba tan estupefacta al ver su aspecto demacrado que no sabía qué decir. Su otra mano se apretó en torno a mi cintura, negándose a soltarme. 
 
    —Debería —tragó saliva con dificultad— matarte. —Un escalofrío me recorrió por la columna. Leí en sus ojos una determinación alarmante, dejándome espantada. 
 
    Detecté algo frío sobre mi cintura e hice el amago de mirar en esa dirección, pero Yerik me sujetó de la mandíbula para que no lo hiciera. Era bastante más alto que yo, así que tenía que empujar mi cabeza hacia atrás para que lo mirase a los ojos. 
 
    Su vista se deslizó a mis labios y, por un momento, pensé que me besaría. En vez de eso, sonrió con malicia, pese a su condición física poco favorable. 
 
    —Tengo que matarte porque solo así acabaría con mi gran mal —susurró—. Me atormenta la sola idea de hacerlo, no obstante, más lo hace quedar condenado para siempre, viéndote como un fruto prohibido, pudriéndote en un calabozo, marchitándote delante de mis ojos y no poder hacer nada. —Acercó sus labios a los míos y los rozó. Su mano en mi mandíbula se apretó, como si se estuviera controlando para no besarme salvajemente—. Te prefiero muerta y descansando en paz que sufriendo toda tu vida. 
 
    —¿De qué hablas? —conseguí preguntar—. ¿Qué te ha pasado? 
 
    —A veces, lo que se ve no es real. Hay mentiras tan reales que camuflan la verdadera realidad —soltó, confundiéndome aún más. 
 
    Me fijé en sus pupilas. No estaban más dilatadas que la última vez que lo vi, así que la Satamina seguía bajando en su sistema. ¿Y si había consumido otra sustancia que no dejaba huellas en sus ojos? Yerik no era un hombre cuerdo, pero ahora mismo estaba más desquiciado que de costumbre. 
 
    —No sé qué estás queriéndome decir… 
 
    —Shhh —me mandó a callar y movió la mano que sujetaba mi mandíbula para acariciarme la mejilla con una mezcla de ternura y desesperación—. ¿Me dejarías drogarme una vez más con tu esencia? —Me dio un casto beso en los labios y siguió acariciándome la cara con su frente apoyada en la mía. Por instinto, llevé mis manos a su duro pecho para apartarlo de mí, pero no lo moví ni un milímetro porque se aferraba a mí con ahínco—. No me separes de ti ahora, por favor. No quiero brindarte el descanso eterno saboreando tu odio, sino tu deseo y tu cuerpo. 
 
    Mi corazón latía frenético, avisándome de un peligro inminente. Empecé a moverme con más violencia sobre él, sin embargo, su cuerpo fornido y la pared me tenían acorralada. 
 
    —No te alejes —gimoteó y me abrazó con fuerza, separándome un poquito de la pared. 
 
    Su mano, que estuvo en mi cintura, se movió, y la tela de mi vestido era tan fina que volví a sentir algo frío por donde él me tocaba hasta llegar a mi espalda. Mi barbilla quedó apoyada en su hombro porque se mantuvo encorvado, enterrando su rostro en mi cuello. 
 
    Algo iba tremendamente mal con Yerik. Mi instinto de supervivencia se activó, gritándome que lo golpeara con todas mis fuerzas y huyera de aquí. Él pensaba matarme y no sabía por qué; tampoco iba a esperar a que diera el primer paso para averiguarlo. 
 
    Moví mis piernas y verifiqué que todavía no tendría un acceso a su entrepierna para quitármelo de encima, así que tenía que recurrir a la manipulación. Ahora el Diablo estaba vulnerable, más de lo que alguna vez me pude imaginar. 
 
    —Eres tú quien quiere alejarme de ti, Yerik —le dije con la voz un poco estrangulada por la postura y le correspondí el abrazo—. Si quieres matarme es porque no me quieres cerca como intentas decirme. Eres tú el que me quiere echar cuando yo deseo quedarme a tu lado. —Su cuerpo se estremeció en mis brazos—. ¿Cómo quieres que no te muestre mi odio cuando pretendes arrebatarme la vida? Podrías obtenerlo todo de mí, pero solo te llevarás ese sentimiento que no quieres saborear. 
 
    —No me digas eso —gruñó, intensificando su abrazo hasta el punto de dificultarme respirar con normalidad—. No lo digas ahora. 
 
    —Pensé que nunca llegaría a sentir esto que siento por ti —murmuré con voz lastimera, poniéndome en el papel perfecto para persuadirlo—. Pese a todo lo que me hiciste a mí y a la gente que quiero, me sorprende ser capaz de enamorarme de ti. —Esa palabra quemó en mi lengua. Recé para estar en lo cierto sobre que la Satamina ya le permitía sentir amor, y no un poco de cariño—. Y me duele ver que pretendes quitarme la vida en vez de luchar por lo nuestro, que es lo que yo haría con orgullo y coraje. Pensaba que el Diablo no optaría por el camino fácil. —Esto último me salió con más firmeza—. Creía que el Diablo era valiente. 
 
    —Cállate —ordenó con más dureza. 
 
    Cerré los ojos con fuerza y jugué mi carta final. 
 
    —Te amo, Yerik Petrov —susurré. 
 
    Se separó de mí abruptamente, como si le hubiese golpeado con mi falsa declaración. Me miró con tanta frialdad y furia, que me heló hasta la sangre. 
 
    —¡Mentirosa! —gritó y me señaló con la daga que tenía empuñada. Eso era lo frío que noté sobre mi cuerpo. La sola imagen de ser apuñalada por la espalda me petrificó—. Tú me dijiste que veías a un monstruo cuando me mirabas a los ojos. No podrías amar a uno. 
 
    —¿Y qué te dije después? —Di un paso cauteloso hacia él, atenta a cualquier movimiento que hiciese en mi contra—. Que si continuaba mirándote a los ojos vería por qué me convertí yo también en un monstruo —le recordé. 
 
    Entre Yerik y yo había una distancia prudencial. Había conseguido separarlo de mí, así que tendría más posibilidades de enfrascarme en un combate cuerpo a cuerpo. El problema radicaba en que él estaba armado y mis conocimientos de lucha se habían oxidado considerablemente. Si llegase a inmovilizarme de nuevo, estaba perdida. 
 
    —Un monstruo amando a otro monstruo. ¿Qué tiene de raro? —proseguí. Jugar con su mente era mi opción más factible—. ¿Por qué te cuesta tanto de creer? 
 
    Bajó la daga y se pasó una mano por el pelo, desordenándolo más de lo que ya lo tenía. Fuera lo que fuese lo que le había ocurrido mientras yo estaba de fiesta, lo trastornó. Dudaba mucho que me lo contase. 
 
    —Todo se me está saliendo de control. —Apretó el mango de la daga hasta que los nudillos se le pusieron blancos con la mirada perdida—. Demonios, no sé cómo manejarlo y voy a la deriva. 
 
    «Las personas que no conocen algo son las más vulnerables porque, si se tuvieran que enfrentar a ese algo, no sabrían cómo salir victoriosos. Y si Yerik no siente nada, le temerá a todo». 
 
    Las palabras de Andrei martilleaban en mi cabeza mientras lo observaba totalmente devastado. No sabía cómo lidiar con él estando así. No obstante, lo que más me descolocó fue que me despertó la compasión. 
 
    —No sé lo que es sentirse amado —murmuró más para sí mismo, haciendo hincapié en la última palabra—. Estoy acostumbrado a que me odien e intenten matarme, que deseen mi destrucción. 
 
    Noté que la saliva que tragué se atascó en mi garganta por el nudo que se me estaba formando en ella. Pensé en el final que tenía preparado para él y un dolor tan opresivo como punzante se instaló en mi pecho. Cada vez mi venganza tenía menos sentido para mí, pero no podía renunciar a ella. Sería una traición a mis principios si no acababa con lo que inicié. Dios mío, no podía sentir compasión, y mucho menos cariño, por el asesino de Damian y el causante de tantas desgracias. ¿Qué pensarían mis amigos y mi hermano de mí si supieran que me estaba cuestionando lo que sentía y debería sentir por Yerik? 
 
    Detesté que en varias ocasiones él me dijese que me preocupaba en exceso lo que los demás pensaran de mí, lo que me haría no hacer lo que deseaba hacer; y me fastidiaba que tuviera razón. 
 
    Por primera vez en toda mi existencia, miré al Diablo con pánico, y no precisamente porque pudiese acabar con mi vida. ¿Qué me estaba haciendo este hombre? 
 
    —¿Por qué me miras así? —preguntó, sacándome de mis ensoñaciones. No contesté. 
 
    La mirada de Yerik reposó en su mano armada, que temblaba con más intensidad ahora. Muy despacio, abrió sus dedos y dejó caer la daga al suelo. 
 
    Todos me habían repetido una y otra vez que podría caer en mi mismo juego de seducción, y pensé que exageraban, que no me conocían realmente, hasta me cabreaba que no se tomaran en serio el camino de mi venganza. 
 
    El temor se intensificó dentro de mí y lo único que deseaba hacer en este momento era salir de este dormitorio y encerrarme en el mío. 
 
    —¡Deja de mirarme así, joder! —chilló frustrado y le dio una patada a la daga, alejándola de él, y se coló por debajo de la cama—. Me encanta que todos me miren así, pero odio que tú lo hagas. —Por sus facciones, le sorprendieron sus mismas palabras. 
 
    Yerik estaba malinterpretando mis impresiones y tampoco pensaba corregirlo. No sabía a qué se debía su arrebato de querer acabar conmigo, sin embargo, veía en él que ya se deshizo de esa idea. 
 
    No esperé más y corrí hacia la salida sin mirarlo. Cuando pasé por su lado, no me detuvo, ni siquiera me dijo nada. 
 
    Cerré la puerta de mi habitación tan fuerte, que temblaron los cuadros que había en la misma pared. Mi respiración estaba tan acelerada como mi corazón y temí sufrir una crisis de ansiedad en esta casa. 
 
    Desde que viví la terrible experiencia en la isla hacía tres años atrás, desarrollé este tipo de problemas, pero nunca me desencadenó a una crisis, aunque estuve muy cerca de sufrir una cuando vi la rosa negra sobresaliendo del bolsillo de Karlen la noche en la que me atacó en el portal de mi edificio. Ahora me encontraba tan confundida e inestable que volvía a estar en el borde. Sin embargo, saldría victoriosa de esta como ya hice con la otra. 
 
    Me acerqué a la cómoda y apoyé las manos en ella con la cabeza agachada. Puse toda mi concentración en manejar la respiración como yo misma me enseñé. Aquí no tenía a nadie que me ayudara, así que estaba sola en esto. 
 
    Intenté no pensar en cosas desagradables y conduje mi mente a los momentos tan felices que viví con Rose antes de que los hermanos McClain irrumpieran en nuestras vidas. Lo único que conseguí con esto fue ver lo que había cambiado. Antes era incapaz de odiar y la maldad no existía en mi corazón, pero eso mutó de tal manera que no me reconocía a mí misma si me comparaba con la Cynthia del pasado. Era increíble cómo los factores externos cambiaban a una persona, por voluntad propia o por obligación. 
 
    Me fijé en que mi frecuencia respiratoria había descendido, junto con la de mi corazón, pero todavía estaba nerviosa, y sabía a qué se debía. 
 
    Levanté la cabeza y enfoqué la vista en mi reflejo que me mostraba el espejo que había encima de la cómoda. La chica que me devolvía la mirada estaba asustada por lo que sentía en su interior. Había un remolino de emociones que no podía controlar para ordenarlas. 
 
    El Diablo me estaba despertando cosas dentro de mí que pensé que ya no existían porque solo las sentí con Alec, mi primer novio y el único que tuve. Él ya murió y se llevó consigo la parte de mi corazón que podía amar. Sin embargo, algo de eso estaba resurgiendo y no con poca fuerza. Se estaba abriendo paso por mi interior, arrasando con cada barrera que se cruzaba por el camino para llegar a esa parte de mi corazón que creí muerta. 
 
    El Diablo también estaba reclamando mi compasión, una que él no merecía. Antes deseaba vengarme con todas mis fuerzas, ansiaba matarlo con mis propias manos, junto con su familia. Ahora todas esas creencias las ponía en duda. 
 
    Zaria tuvo toda la razón, eso tenía que admitirlo. Joder, la Ivanova dijo una verdad que no quise volver a escuchar porque en esta temporada me encontraba con las defensas bajas. Tanto a Yerik como a Vladimir les sobraban motivos para odiarse y querer atacarse. Yo pertenecía al bando del Doohan porque Dante, Alice, Dylan, Kiara, Rose y él formaban parte de mi vida y los quería. Echaba mucho de menos a Damian y él merecía su justicia. No obstante, también comprendía al Petrov. Él fue atacado de buenas a primeras por creerle culpable de cosas que no hizo. Solo conseguimos provocarlo para que nos devolviera el ataque con más agresividad. Exactamente todos éramos culpables y nos movíamos por lo mismo: la venganza. 
 
    En la actualidad, esta guerra estaba más tranquila por ambas partes. También era verdad que mis planes influyeron en eso porque mis amigos confiaban en que los llevaría a cabo, hasta me ayudarían. Llegó el turno de volver a analizarlos. 
 
    Las familias Petrov e Ivanov seguían suponiendo un peligro para todos nosotros. Especialmente Makari y Karlen, aunque parecía ser que también Ivanna e Irina. Si solo me centrara en acabar con ellos sin llevarme a nadie más por el medio, el resto querrían vengarse, lo que me conducía a tener que erradicarlos a todos, quisiera o no. Una reacción en cadena. 
 
    No tenía nada claro todavía, lo que me frustraba más. Tan solo un detalle se iluminó en mi mente como una luz de neón. 
 
    «Estaba empezando a sentir lo que más temía por el Diablo y era consciente de que esto me conduciría al infierno». 
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   N ada más salir de la casa, me cubrí con el abrigo. Las temperaturas habían bajado considerablemente. Me sentía observaba mientras caminaba hacia mi coche, que estaba aparcado en la parte delantera de este castillo. Los hombres de los Petrov se mantenían ocultos en constante vigilancia. Si por el día era muy difícil dar con ellos, la noche lo complicaba todavía más. 
 
    —¿A dónde vas esta noche? —Una voz suave e infantil me detuvo cuando iba a abrir la puerta de mi vehículo. 
 
    Busqué a Larissa con la mirada hasta que di con ella escondida detrás de un arbusto. Fruncí el ceño y me acerqué a la niña, que sujetaba su acostumbrada muñeca horrorosa. 
 
    —¿Qué haces aquí oculta? —pregunté confusa. 
 
    —No chilles tanto —se quejó y puso su pequeño dedo índice sobre sus labios para callarme—. Hay ojos y oídos por todos lados y nadie ha escuchado mi voz. 
 
    Así que por eso Larissa estaba escondida. No quería que los vigilantes la vieran hablar, ya que, según Zaria, la niña era muda. 
 
    —Está bien —susurré y me oculté con ella en el arbusto, disimulando que buscaba algo que se me había perdido—. Voy a trabajar en el hospital. Me toca turno de noche —respondí a su anterior pregunta—. ¿Por qué solo hablas conmigo? 
 
    —Porque tú eres la elegida —contestó, encogiéndose de hombros. 
 
    —La elegida, ¿para qué? —quise saber. 
 
    Larissa miró su muñeca y empezó a desenredarle el cabello rubio con los dedos. Me preguntaba por qué conservaba esa muñeca estropeada y no conseguía otra. A decir verdad, si la niña no hablaba con nadie, no podían comprarle otra. 
 
    —Para liberar a Tinieblas. —Mi desconcierto la hizo continuar—. Él me dijo que solo tú podrías liberarlo. Por eso solo me esfuerzo en hablar contigo, ni siquiera lo hacía con mi mamá. —Me resultaba curioso que ella no mostrara dolor por la pérdida de su madre—. Tinieblas quiere verte. —Puso su mirada en mí. 
 
    Un escalofrío trepó por mis piernas y me abrazó con fuerza. Si ese hombre misterioso seguía prisionero en las mazmorras, tuvieron que haberlo cambiado de celda. Sin embargo, Zaria me comunicó que esa estuvo siempre vacía. 
 
    —Bajé a buscarlo, pero no lo encontré en su celda. —Me puse de cuclillas para quedar a su altura y ocultarme mejor de los vigilantes—. ¿Dónde lo metieron esta vez? 
 
    —Él vive en la misma celda, Cynthia. Tan solo no buscaste bien. —La miré perpleja, como si a la niña le hubieran salido dos cabezas más. 
 
    —Iluminé esa habitación con mi linterna y no había nadie, Larissa —me defendí. 
 
    —Tinieblas maneja cada sombra de este lugar y, si iluminaste la celda, él se diluyó junto con la oscuridad que lo protege. 
 
    —Eso no tiene sentido —musité. 
 
    —Sí que lo tiene —protestó—. No vuelvas a lanzarle la luz y él se mostrará ante ti. 
 
    Esta niña me estaba creando paranoias y si a eso le sumaba vivir en una casa de locos y trabajar en un hospital psiquiátrico… 
 
    —No le hagas esperar o se enfadará. —Larissa interrumpió el rumbo de mis pensamientos. 
 
    Desvió la mirada a su muñeca y pasó un dedo por el cuello, justamente en la unión de la cabeza con el cuerpo. Por lo que podía ver a simple vista, esas dos partes ya se separaron antes y ella las volvió a unir a presión. 
 
    —¿Por qué sigues conservando esa muñeca? —pregunté con curiosidad—. Puedo comprarte otra nueva. 
 
    El dedo de Larissa se paralizó, pero no lo apartó de su juguete. Sus ojos se enfocaron en mí. 
 
    —A una persona no se la puede remplazar por otra cuando se rompe, ni se debería de tirar a la basura como un deshecho más —respondió. Me sorprendía la madurez que destilaban sus palabras para ser una niña de unos seis años—. Pueden arreglarse mientras las piezas encajen. 
 
    —¿Y si no vuelven a encajar? 
 
    —Eso no justifica que se tiene que tirar a la basura como si no valiese nada. Tal vez ninguna persona es indispensable en esta vida, pero lo es para quien la quiere. —Me quedé bloqueada. Estaba igualando su muñeca con una persona real. Para ella, lo que agarraba en sus brazos con tanta fuerza era importante. 
 
    Abrí la boca para hablar, sin embargo, ella se dio la vuelta y corrió hacia la casa, mostrándose ante los vigilantes y dejándome agachada más confundida que nunca. Joder, tenía que aferrarme a la cordura para no enloquecer aquí.  
 
    Omití la parte de su muñeca y me centré en el prisionero. La mejor opción para salir de dudas era buscar a Tinieblas y demostrarle a Larissa que ese hombre misterioso no existía, tan solo en su cabeza. Cuando ella estuvo jugando con la pelota, esta tuvo que haber rebotado en la pared para que saliese de vuelta. 
 
    Me puse en pie y no le di más vueltas a este asunto absurdo. Tenía que ir al hospital y llegaría tarde si perdía el tiempo comiéndome la cabeza. 
 
    Me monté en mi coche y encendí el motor. Me dispuse a salir del recinto, pero me vi en la obligación de frenar, ya que dos vehículos de alta gama entraron en la parcela. Me quedé embobada en estos hasta que aparcaron en la entrada de la casa. De ellos se bajaron cuatro personas de mediana edad y cuatro jóvenes. No les presté más atención y reanudé la marcha. Esta noche los Petrov tendrían una reunión. Al menos, yo no estaría presente. 
 
    El camino al hospital lo pasé con la música alta, recordando mis viejos tiempos con Rose, cuando cantábamos como dos desquiciadas mientras conducíamos. Aparqué el coche en la calle paralela al establecimiento y me dirigí a este con pasos ligeros. 
 
    Esta noche me tocaba turno con Luciano y Serafina, aunque él estaría en la segunda planta, donde se encontraban los pacientes más críticos. 
 
    —Mira lo que he encontrado, primo. 
 
    Giré sobre mis talones y solo vi a dos chicos jóvenes. Escaneé alrededor, verificando que me lo tuvieron que decir a mí, puesto que solo estábamos los tres en la puerta del hospital, aunque podía ver a lo lejos a algún transeúnte. 
 
    —La primera belleza que he visto en esta horrorosa ciudad —comentó el otro. 
 
    —Acabamos de llegar. No nos ha dado tiempo a ver más maravillas de aquí. 
 
    Los dos se pusieron frente a mí y sonrieron burlescos. Tenían un acento muy marcado que desencajaba el italiano. Ambos serían de la misma edad y tenían un aspecto similar: ojos azules y cabello oscuro. Otra semejanza que guardaban era que los dos parecían unos idiotas arrogantes. 
 
    —Dudo mucho que vuestra presencia arregle el aspecto de esta ciudad —contesté con desdén—. Quizás vuestros monumentos servirían para las rotondas, aunque tampoco hace falta arte para esas figuritas tan abstractas. 
 
    Mientras que uno soltó un silbido, el otro levantó una ceja. 
 
    —¿Nos ha llamado feos, primo? 
 
    —Al parecer, sí. 
 
    —Eso lo habéis dicho vosotros. —Me encogí de hombros—. Ahora, si me disculpáis, tengo cosas importantes que hacer. 
 
    Me di la vuelta y seguí mi camino, pero, de pronto, un agarre en mi antebrazo me hizo girar con brusquedad. Mi vista se deslizó a su muñeca por inercia y me quedé tan petrificada que se me olvidó soltarme. 
 
    Este chico tenía una pulsera de caucho negro con una araña como insignia. ¿Se trataba de una familia de la mafia? 
 
    —No estás disculpada —ronroneó el que me tenía sujeta. 
 
    Su primo, o así se llamaban entre ellos, se acercó a mí con una sonrisa maliciosa. No obstante, una voz profunda nos sobresaltó a los tres. 
 
    —Bienvenidos a Milán. 
 
    David se cruzó de brazos, dejando a la vista que sujetaba una pistola. Los dos chicos fruncieron los labios, molestos por la aparición de mi salvador y se retaron con la mirada. 
 
    —Suéltala, Arkady —demandó el Kovalev. 
 
    Inmediatamente, el nombrado me soltó y retrocedí unos pasos, alejándome de estos tres hombres que parecían que deseaban agarrarse a golpes. 
 
    —Piérdete, David, y no te metas en nuestros asuntos —soltó el otro cuyo nombre no sabía. 
 
    —¿Tienes idea de quién es la chica que estabais acosando, Yakov? —preguntó el Kovalev con ironía—. Es la mujer del Diablo y no le gustará saber esto. —Zarandeó un dedo hacia nosotros. 
 
    —¿No me digas? —Arkady soltó una sonora carcajada, dando una palmada—. ¿Desde cuándo Yerik tiene interés en una sola mujer de la forma que estás insinuando? —No pude evitar hacer una mueca. Ya sabía que el Diablo era un mujeriego, pero me molestaba que me lo recalcaran. 
 
    —Pregúntaselo tú. —David alzó la barbilla, sonriendo de lado—. Al fin y al cabo, estaréis viviendo bajo el mismo techo, Ivanov. 
 
    Mis ojos se abrieron como platos ante semejante revelación. Estuve en lo cierto sobre que estos dos idiotas pertenecían a una familia de la mafia al ver la insignia de la araña, pero jamás me hubiese imaginado que se tratarían de los Ivanov, y mucho menos que fuesen a vivir en la casa de los Petrov. 
 
    —¿Y la mujer del Diablo reside también con él? —quiso saber Yakov, enfatizando en mi rango en la familia Petrov. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Una sonrisa siniestra se dibujó en el rostro de Arkady y me lanzó una mirada significativa. No me gustaba nada esta situación y esos simples gestos me comunicaban problemas serios. Lo que me faltaba, que los Ivanov se sumaran a los Petrov. ¿Las personas que vi llegar a la casa pertenecían a esta familia? ¡Serían muchos miembros más que eliminar si se quedaban de forma permanente! 
 
    —Bueno. Tenemos que instalarnos, primo —le comunicó Yakov. 
 
    La sonrisa de Arkady prometía muchas cosas, y no precisamente buenas. Fue retrocediendo con su oscura mirada fija en mí y me envió un beso de lo más sensual. 
 
    Cuando los dos desaparecieron de mi campo de visión, David se guardó la pistola bajo su largo abrigo y acortó la distancia que nos separaba. 
 
    —Ten cuidado con ellos, Cynthia Moore. Los Ivanov no son trigo limpio. 
 
    Se me hacía tarde, pero no podía irme a trabajar con tantas dudas en mi cabeza. No podría concentrarme así. 
 
    —¿A qué han venido a Milán? —pregunté. 
 
    —Mikhail Kozlov los atacó en San Petersburgo, ciudad donde vivían, y han decidido unir fuerzas con los Petrov para la defensa, así que los tendrás a tu alrededor una larga temporada —respondió, poniéndome nerviosa—. Mi padre, mis hermanos y yo nos iremos de allí. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Bueno, como has podido ver, no nos llevamos muy bien. —Eso me quedó claro por cómo se hablaron—. Matvey es amigo íntimo de Dimitri, pero no de su mujer, y mucho menos de su familia. 
 
    —¿Volveréis a vuestro país? 
 
    —Todavía no hemos acabado nuestro trabajo aquí, así que tan solo nos mudaremos de vivienda. —David metió sus manos en los bolsillos del abrigo y me miró con intensidad—. No soy tonto, Cynthia. 
 
    —¿Cómo? —Fruncí el ceño. 
 
    —Escuchaste mi corta conversación con Yerik cuando volvió de la incineración de Nadia y sabes perfectamente quiénes somos —respondió. 
 
    —Unos espías. —No me servía de nada mentir o hacerme la ingenua cuando ya me descubrió—. Vuestro trabajo es dar con el paradero de Mikhail Kozlov e investigar a Irina. —Esto último fue un encargo exclusivo del Diablo. 
 
    —Tenemos otro, aunque ya sería más personal. —Cuando iba a preguntarle al respecto, prosiguió—. Estoy buscando a un viejo amigo y la última pista que tenemos de él es esta ciudad. Se llama Venyamin. ¿Has oído hablar de él? —Negué con la cabeza y David soltó un suspiro—. Es el trabajo más difícil al que me estoy enfrentando. Parece que la tierra se lo tragó. 
 
    —¿Más difícil que encontrar a Mikhail? Los Petrov y los Ivanov están como locos buscando a ese hombre desde hace años, incluso han contratado vuestros servicios para recibir ayuda. 
 
    —Como te he dicho, mi familia y yo nos mudaremos de casa, pero no nos iremos de Milán, así que nos veremos más, Cynthia Moore —dijo, cambiando de tema, y se dio la vuelta para irse—. ¡Ah! Un consejo. —Dejó da caminar y me miró por encima de su hombro—. No hagas que los Ivanov vean lo mismo que yo vi la noche en la que te conocí. —Supe de inmediato a lo que se refería. 
 
    —¿Por qué me guardas el secreto? —No podía hablar en público del crimen de Nadia, ni de nada que nos implicara en algún problema—. Pensé que me pedirías algo a cambio de tu silencio. 
 
    David se giró completamente para observarme. Su escrutinio pausado me puso nerviosa. Su mente estaba maquinando algo y esperaba que no fuera malo. 
 
    —Desconozco los motivos que tuviste de hacer lo que hiciste, tampoco sé si te propones continuar con ese pasatiempo —habló en clave—. Aun así, estoy guardando silencio. Si lo piensas a la inversa, tendrás tu respuesta. —Al igual que él no sabía nada de mí, yo no sabría nada de él—. Si te sientes en deuda, Diablesa, ayúdame a encontrar a Venyamin. 
 
    —¿Y qué tendría que hacer? —Omití el detalle de cómo me había llamado—. No conozco a tu amigo y dudo mucho de que mis amigos lo hagan… 
 
    —Oh, querida, la principal pista de su paradero está en la casa en la que vives —dijo con voz melosa. 
 
    —¿Pensáis que Dimitri tuvo que ver con la desaparición? No lo entiendo, es amigo de tu padre y estáis trabajando para él… 
 
    —No me refiero al juez, sino a su mujer. Estamos ayudando a Dimitri, pero hemos aprovechado esta oportunidad para investigar también a Irina —me interrumpió—. Irina despierta el interés de mucha gente, ¿no crees? 
 
    Daniell, Yerik y los Kovalev. Todos ellos querían descubrir lo que esa mujer ocultaba porque tenían claro que había información relevante que se estaba callando. 
 
    Ahora entendía que hubiese diferencias entre la familia de David y los Ivanov. Algo dentro de mí me decía que estos últimos tampoco tenían nada que ver con los Petrov. Parecía que la familia de Irina era una auténtica lacra que ensuciaba la imagen de la de Dimitri. No obstante, ambas se entrelazaron por el enlace del juez con esa arpía. 
 
    —Veré qué puedo averiguar —le aseguré. A mí también me interesaba la vida privada de Irina. 
 
    —No sabemos dónde está Venyamin ni las condiciones en las que se encuentra —murmuró. 
 
    —¿Hay alguna posibilidad de que tu amigo esté…? 
 
    —¿Muerto? —se me adelantó—. Posiblemente, pero mantenemos la fe de encontrarlo vivo. —Asentí con la cabeza. 
 
    —Os ayudaré. 
 
    Después de esta interesante conversación, David y yo intercambiamos nuestros números telefónicos para mantenernos en contacto, ya que los Kovalev se marcharían al amanecer y yo ya no los vería al salir del hospital. 
 
    Había gato encerrado en todo este asunto y pensaba llegar hasta el final, costase lo que me costase. Llevándome bien con David, él no supondría ningún problema para mí respecto a lo que vio. A Yulian ya lo descarté antes como amenaza, puesto que él me ayudó en la pelea entre Yerik y Makari. 
 
    Me cambié de ropa en los vestuarios del hospital, poniéndome el uniforme, y me reuní con Serafina, que ya estaba sentada en la silla giratoria del control de enfermería. 
 
    —Llegas un poco tarde. ¿Todo bien? —La preocupación se hizo evidente en sus facciones. 
 
    —Por supuesto —contesté y dejé mi bolso en la salita privada que había detrás del mostrador. 
 
    —Antes de que decidas callarte información por mi supuesta ignorancia, déjame aclararte que lo sé todo, Cynthia. —Mis ojos azules chocaron con los suyos verdes—. Soy la novia de Maurizio —su entusiasmo no pasó desapercibido para mí y me alegré de que consiguiera llegar a ese nivel con el hermano de Alice—, así que estoy bien metida en la organización justiciera. Además, me considero tu amiga y quiero ayudarte, que lo sepas. 
 
    Me senté en la otra silla giratoria y le sonreí. Serafina se estaba convirtiendo en una persona importante para mí a pasos agigantados. Ella estiró un brazo y nos cogimos de la mano. 
 
    —Luciano también lo sabe todo —confesó—. Los dos estamos preocupados por ti y queremos apoyarte. No tienes solo nuestra amistad, también nuestra lealtad. 
 
    —Gracias, Serafina. No sabes lo que me alegra saber esto. —Contuve las lágrimas que se habían formado en mis ojos. 
 
    Nos ocupamos de nuestras obligaciones y, cuando tuvimos un descanso, volvimos a sentarnos y hablamos del mismo tema. Era verdad que lo sabía todo, hasta gran parte de mi pasado, con lo cual, no me costó trabajo abrirme a ella. 
 
    Pese a que Rose y Alice eran las más cercanas a mí, decidí confesarle a Serafina mis nuevas preocupaciones. Quizás con ella me sentía más cómoda conversando de Yerik porque sabía que no pondría el grito en el cielo y sería más receptiva. Como era de esperar, me dejó desahogarme sin interrumpirme en ningún momento y en su mirada vi la comprensión. 
 
    Mi compañera estaba de acuerdo con todo lo que dijo Zaria en nuestra velada, coincidiendo conmigo. Las dos entendíamos a los dos bandos y solo buscábamos la paz entre ambos. 
 
    —¿De verdad quieres seguir adelante con tu venganza? —quiso saber—. Cynthia, estás empezando a sentir cosas por Yerik y lo sabes, aunque te cueste aceptarlo y decirlo en voz alta. Si continúas con esto, tendrás que matarlo. ¿Estás segura de que podrás hacerlo? —Tragué saliva con dificultad por el nudo que se estaba formando en mi garganta y tuve que apartar mi mirada de ella para que no viera el dolor y la inseguridad en mí—. Si acabas con la vida de más miembros de su familia, te ganarás su odio e irá a por ti. Ya has despachado a Nadia al otro barrio y nadie sospecha de ti. Estás a tiempo de detener tu venganza. 
 
    —No puedo, Serafina. Mi mente no me deja —murmuré, pensando en Damian y en mi gente. 
 
    —Pero tu corazón, sí —insistió y puso sus dedos debajo de mi barbilla para girarme la cabeza. Nos miramos a los ojos—. Elige tu camino por ti misma, y no te guíes por lo que escogeríamos los demás. Tú eres la única dueña de tu vida y decisiones. No olvides que cada decisión tiene sus consecuencias y tendrás que lidiar con ellas, sean buenas o malas. Piénsalo. —Asentí con la cabeza. 
 
    Estaba hecha un lío. Me encontraba perdida en un laberinto de decisiones y no sabía qué camino recorrer porque todos tenían espinas en el suelo y me lastimaría. Entre ellos podrían encontrarse algunos mortales, pero no los distinguía, así que tendría que asumir el riesgo. Una vez que eligiera uno, ya no habría vuelta atrás. 
 
    No me iría de la casa de los Petrov, ya que no quería echar a perder mis avances hasta que no estuviera segura de qué hacer. Ahora estarían los Ivanov y deducía que no serían gentiles conmigo. Makari recibió un duro y doloroso escarmiento por parte de Yerik, sin embargo, no era estúpida y tenía la seguridad que él no desistiría conmigo. Ivanna estaba obsesionada con el Diablo y no se echaría a un lado para que él y yo pudiésemos estar juntos, así que sería un fuerte dolor de cabeza para mí. Ella era tan peligrosa como su madre y no había que ser una adivina para saber que Irina también deseaba mi destrucción. Por último, se encontraba Karlen, otro Ivanov que se transformaría en un problema mayor. 
 
    Lo único que podía hacer era esperar y tantear el terreno, verificando los peligros que tenían cada camino disponible para mí antes de empezar a recorrerlo. 
 
    Yerik sentía algo por mí, eso estaba claro, pero ¿hasta dónde sería capaz de llegar por nuestra relación si la iniciáramos en algún momento? ¿Me trataba de un capricho más para él? ¿Continuaría con sus prácticas de mujeriego estando conmigo? Aún tenía muchas incógnitas en mi cabeza y debía de obtener sus respuestas. 
 
    Luciano hizo acto de presencia y se metió en mi conversación con Serafina. Pasé una de las reuniones más tranquilas desde que llegué a Milán. Las horas avanzaban sin darnos cuenta hasta que él tuvo que volver a la segunda planta. Serafina tuvo la urgencia de ir a los servicios. Esta mujer no cesaba de beber cafés y tenía la vejiga floja. Aproveché esta ocasión para visitar a Daniell. 
 
    Ya casi eran las ocho de la mañana, así que estaría despertándose para el desayuno. Pronto me tendría que ir y necesitaba hablar de nuevo con él. 
 
    Me dirigí a la habitación 110, la que se ubicaba al final del pasillo, y entré con cuidado para no asustarlo en el caso de que estuviera durmiendo. 
 
    Me encontré a Daniell de pie, frente a la ventana, mirando al exterior con aire ausente. Cerré la puerta detrás de mí y, en vez de avisarle de mi presencia, lo observé con atención. Parecía sumido en sus pensamientos y barajé la idea de irme. 
 
    —Buenos días, señorita Moore —dijo con su vista aún puesta en el jardín. 
 
    —Buenos días, Daniell. ¿Cómo estás? —Me adentré más en la habitación, acercándome a él con cautela. 
 
    —Qué grande es el mundo exterior, ¿verdad? —Giró la cabeza para enfocar su vista en mí—. Yo no puedo disfrutar de él. 
 
    Fruncí el ceño. No entendía a este hombre. Parecía que anhelaba salir de este hospital, pero, cuando se le daba el alta médica, montaba espectáculos para que volviesen a encerrarlo con tal de no ir a casa. Algo malo tendría que vivir con su familia para que Daniell optara por quedarse aquí, renunciando a su libertad. 
 
    —Podrías salir del hospital si quisieras —contesté con la intención de empatizar más con el Petrov—. Solo tienes que marcharte cuando los médicos te den el alta. 
 
    —Nadie me entiende. —Soltó un suspiro y se giró completamente, apoyando su espalda en la pared con su mirada perdida fija en mí. Aunque me hablase, su mente parecía estar en otro lugar—. Aborrezco que esa bruja esté viviendo en la casa de mi padre, contaminándolo todo con su ponzoña. Prefiero estar aquí, donde todos estaríamos a salvo. 
 
    —¿Todos? —Él se encogió de hombros como respuesta. Deduje que no me respondería a eso—. ¿Irina es esa bruja de la que hablas? 
 
    El cuerpo de Daniell se tensó ante la mención de esa mujer y, de pronto, su mirada cambió, como si ya hubiera conectado con el mundo que lo rodeaba. 
 
    —Esa zorra merece morir entre terribles sufrimientos —gruñó. 
 
    —Cálmate. —Levanté ambas manos en son de paz para que no se alterara—. Opino lo mismo que tú. Y te aseguro que no somos los únicos que pensamos que esa mujer es una víbora. —El Petrov me brindó una sonrisa siniestra. 
 
    —Algún día se morderá a sí misma y su veneno la matará. —Su amenaza parecía tan asegurada que me puso los pelos de punta—. Y estaría bien que envenenara a sus dos hijos bastardos en el proceso. 
 
    —¿Te refieres a Ivanna y Karlen? —pregunté lo obvio. Zaria era su amada, así que dudaba de que quisiese hacerle daño. Daniell asintió con la cabeza—. ¿Qué te hicieron los Ivanov? —Di unos pasos hacia él, acortando tanto la distancia entre nosotros que solo tendríamos que estirar un brazo para tocarnos—. Anoche vino toda la familia Ivanov y se quedarán en la casa de Dimitri. Vivirán conmigo una larga temporada y desearía que me advirtieras sobre ellos. 
 
    —Y las ratas se multiplican —ironizó sin un atisbo de humor—. ¿Por qué estás viviendo en esa casa realmente, Cynthia? 
 
    Disimulé la crispación en mi interior. Hasta donde él sabía, mi propósito fue seducir al Diablo para obtener el respeto de toda la familia y mi supervivencia, junto con la de mi gente. Sin embargo, no estaba enterado de mis planes de venganza. No estaba segura de si se enteró de la muerte accidental de Nadia, pero Daniell no debía saber la verdad de mí. 
 
    —Ya lo sabes. Quería seducir a Yerik y creo que lo conseguí —aclaré. 
 
    —Lo amas —afirmó, en vez de preguntar. 
 
    ¿Tanto se notaba en mi cara que el Diablo no me era indiferente? Espera, ¿acababa de decir que lo amaba? Mis sentimientos no llegaban a tanto, ¿o sí? Sacudí la cabeza para aclarar mis ideas. 
 
    —¿Qué?  
 
    Los labios de Daniell hicieron el amago de sonreír. 
 
    —A mí no se me escapa nada, señorita Moore, aunque solo le muestre mi locura —respondió. Se sentó en el borde de la cama y apoyó los codos en sus muslos, entrelazando las manos—. Irina mató a mi madre. 
 
    —¿Cómo? —Tuve que sentarme en la silla que había frente a él para no caerme al suelo por el asombro. 
 
    —Esa bruja la mató y mi padre nunca creyó en mí. Lo tiene tan envenenado con su ponzoña que lo cegó, poniéndolo en mi contra. 
 
    —¿Tú viste con tus propios ojos cómo Irina asesinó a Gabriella? —Daniell tuvo que ser un niño cuando ocurrió eso. No me quería imaginar las secuelas que tendría. 
 
    —Mi padre piensa que mi madre falleció ahogada en la piscina por accidente, pero fue provocado —dijo con una furia contenida. Sus labios se fruncieron y la vena de su frente quedó más abultada—. Yo quedé como un desequilibrado mental y, por culpa de esa zorra, acabé ingresado en un hospital psiquiátrico. 
 
    —Pero puedes salir de aquí, Daniell. No tienes por qué permanecer encerrado en este lugar —insistí—. Si buscas la justicia que merece Gabriella… 
 
    —No debo salir de aquí, jamás, Cynthia Moore —espetó con menos calma. 
 
    Una alarma resonó en mi cabeza. Todas sus palabras tenían un significado oculto, estaba segurísima. Sin embargo, todavía no les veía el sentido. 
 
    —Y desde aquí no puedo vengar la muerte de mi madre ni esclarecer ese crimen. Tampoco tengo pruebas —continuó. 
 
    Irina ocultaba tantísima información y los mantenía a todos engañados. Merecía pagar por lo que hizo, aunque, a decir verdad, yo también debería de pagar por la misma causa, puesto que era otra asesina. 
 
    —Yo puedo conseguir esas pruebas para que puedas refundir a esa mujer en la cárcel y limpiar tu imagen. 
 
    No supe por qué dije esto, tan solo tuve la necesidad de ayudarlo como él hizo conmigo. Además, Irina era una grave amenaza para mí y me vendría bien eliminarla. 
 
    —¿Puedo confiar en ti? —preguntó más calmado. Asentí con la cabeza—. Gracias. 
 
    —Considéralo una muestra de gratitud por tu ayuda. —Daniell juntó las cejas, como si no creyera del todo en mis palabras. No dijo nada durante unos largos segundos, así que continué—. Ahora entiendo por qué me pediste que vigilara a Irina en la última conversación que tuvimos. 
 
    —Vaya, algo coherente que te dije —soltó de sopetón. Lo miré atónita por el enigma que llevaba este hombre dentro de sí mismo. Era increíble que siempre consiguiera asombrarme cada vez que abría la boca—. Cuando me ponga en modo oscuro, no me hagas caso porque digo muchas tonterías. 
 
    —¿A qué te refieres? —pregunté alucinada. 
 
    —A veces hablo más de la cuenta. No lo controlo —contestó. Joder, Daniell nunca era directo conmigo—. Cuídate de los Ivanov, Cynthia. El apoyo del Diablo no será suficiente, tenlo presente. Tendrás que buscar más en esa casa.

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
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    Yerik Petrov 
 
      
 
   I ngresé con mi Lamborghini en la parte más oscura del callejón, la que daba a la puerta de emergencia de un club. El color negro de mi coche y la noche camuflaban perfectamente mi presencia en este lugar. Apagué el motor y las luces, sumergiéndome en la penumbra. Me acomodé en mi asiento y esperé pacientemente a que el chico saliese del club y entrara en mi vehículo. 
 
    Los primeros rayos de sol estaban a punto de presentarse. Había pasado toda la madrugada fuera de casa para evitar a Ivanna. Me planteé cambiar mi reloj biológico y dormir por el día para que esa mujer no me pudiese poner las manos encima, ya que habría demasiados testigos que evadir en casa en pleno día. 
 
    Cynthia estaba trabajando en el hospital y no tardaría en salir. Quería llegar a casa antes que ella para poder manejar la llegada de los Ivanov. Esa familia ya estaría hospedada allí, pero todavía no habían visto a la niña. 
 
    Los momentos en los que estuve despierto el día de ayer, la pasé evitando pensar en ella. El encuentro que tuvimos en mi dormitorio pasaba por mi mente, una y otra vez, como si se tratase de una película, deteniéndose más en la parte de su confesión. 
 
    «Te amo, Yerik Petrov». 
 
    Un fuerte escalofrío me recorrió la columna. Esas malditas palabras quemaron mi alma y se grabaron a fuego en mi cabeza. Era la primera vez en toda mi existencia que se dirigían a mí, ni siquiera Alexandra tuvo la gentileza de hacérmelas oír cuando supuestamente la amé con locura. Su trastorno mental no me permitió ser su único hombre y tuve que aceptar que, si quería tenerla en mis brazos, debía compartirla con muchos. Lo único que me daba solo a mí era la constancia, puesto que al resto los mataba como la viuda negra que era, excepto Dylan, él fue la excepción en todo: el McClain tuvo el amor que yo siempre deseé y no tuve de Alexandra. 
 
    Mis recuerdos pasados a mi adopción por Igor y Alina se fugaron para no volver, y, cuando algunos lo hicieron en dos ocasiones mientras dormía, se esfumaron otra vez en cuestión de segundos, sin darme tiempo a agarrarlos con fuerza para retenerlos en mi mente. 
 
    Con el paso de los años, dejé de sentir y empecé a sufrir brotes inexplicables, en los que tuve que consumir la Satamina para controlarlos. Sabía que amé a mi hermanastra, pero no recordaba lo que se sentía al amar, así que no conocía tal sentimiento. ¿O ya sí? 
 
    Apreté el volante con fuerza, deseoso de arrancarle la funda con las uñas. La confesión de Cynthia no me la esperé para nada y ahora no sabía qué hacer con esas palabras. Tampoco tenía ni idea de qué hacer con las mías que aún no le dije porque no les encontraba ningún sentido. 
 
    Lo más sensato para ella era que eliminara sus sentimientos por mí, pero, como el cabronazo que yo era, no quería que lo hiciera ni se lo permitiría. Aprendería a manejarlos y me adaptaría. No obstante, había un pedazo de problemón entre nosotros, lo que nos haría lastimarnos: Ivanna Ivanova. 
 
    A Cynthia le destrozaría enterarse de que me acostaba con la pequeña víbora a sus espaldas, pero a mí me mataba de la misma manera porque estaba obligado a continuar con esto. 
 
    Me la imaginaba con el rubiales o con cualquier otro hombre y me hervía la sangre de la rabia, sin embargo, no podría reclamarle nada por culpa de Ivanna. 
 
    —Joder, ¡qué complicado es todo! —Golpeé el volante. 
 
    Tenía que seguir aguantando las humillaciones de esa arpía hasta que consiguiera sacar a Cynthia del peligro. Matar a Ivanna no era la solución porque había alguien más implicado, el que habló con la niña en la grabación. Si eliminaba a la Ivanova, simulando un accidente, esa persona sacaría a la luz la prueba definitiva para meter a Cynthia en prisión igualmente. Ella ya me lo dejó claro cuando me la mostró. Para eso debía de asesinar a los dos, pero no podía acabar con la vida de un fantasma. 
 
    —¿Quién eres, hijo de puta? —murmuré. 
 
    Unos nudillos impactaron en el cristal del copiloto y le quité el seguro al coche para que el justiciero entrara. 
 
    —Estoy en serios problemas —dijo nada más cerrar la puerta. 
 
    —¿Ves que me importe? —Alcé una ceja. 
 
    —Debería porque, aunque sea de forma indirecta, también te repercute a ti —contestó con los dientes apretados. 
 
    —Cuéntame, entonces. —Gesticulé con ambas manos, incitándolo a continuar. 
 
    —Los justicieros saben que hay un traidor en la organización y sospechan de mi compañero y de mí —informó algo que ya sabía, puesto que fui yo quien corrió el rumor de ese detalle, confesándoselo a Dylan y afirmándoselo a Dante—. No puedo pasarte información de ellos porque nos tienen a los dos excluidos de los asuntos importantes. 
 
    —Así que ya no me podrás ser de utilidad. —Puse una mano sobre la culata de la pistola que me asomaba por la parte delantera de la cinturilla de mi pantalón y sonreí al ver que él no se amedrentó. 
 
    —Te sorprendería si te dijese que podría hasta salvarte el culo —dijo, llamando mi atención más de la cuenta—. Sé perfectamente cuánto odias que te dé información no verificada. Por eso tengo que tener la certeza antes de pasártela. 
 
    Tapé mi arma con la chaqueta y me acomodé mejor en el asiento con un brazo apoyado en el volante, manteniendo la mano suspendida. 
 
    —Dime, justiciero. Convénceme, al menos, de no pegarte un tiro en este momento —le pedí. 
 
    —Tu nombre es muy pronunciado en mi organización —comenzó, haciéndome sonreír por ser el protagonista de sus conversaciones con frecuencia—. No puedo acceder al contenido si me siguen excluyendo de esas charlas. 
 
    —¿Y no se te ha ocurrido demostrarles tu inocencia culpando a tu compañero? —pregunté asombrado por su idiotez. 
 
    —¿Y cómo demonios consigo eso? —quiso saber. 
 
    —Mira, crea el escenario que te dé la gana y haz que culpen al otro para que ellos lo maten —aseveré y me acerqué a él—. Te necesito a ti activo en esa organización. Si no lo estás, no me serás útil, y si dejas de serlo, sabes que te mataré para no dejar cabos sueltos. 
 
    —Para eso necesito tu colaboración, Yerik. ¿Qué mejor forma de demostrarlo que viéndote charlar animadamente con el traidor? Así le daríamos más credibilidad. 
 
    Lo sopesé unos segundos y las comisuras de mis labios se elevaron con lentitud. 
 
    —Está bien. Solucionemos este problema cuanto antes. 
 
    Conseguí crear una pequeña trifulca en la organización. Les implanté en la cabeza que había un traidor para desorganizarla y planté la semilla de la duda en dos justicieros. Esto conllevaría a eliminar a uno de ellos, al inocente. 
 
    «Uno menos», pensé. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Cerré la puerta de la casa y fui hacia las escaleras principales. Antes de subir el primer escalón, Karlen apareció en el vestíbulo. 
 
    —Chico vampiro, necesitamos más mercancía —informó y le dio un mordisco a la manzana roja que tenía en la mano. 
 
    Llevaba un tiempo chateando con unas cuantas chicas, forjando la confianza suficiente para hacerlas venir a mí, pero no se conseguía de la noche a la mañana y dudaba mucho de atrapar a una en esta misma semana. 
 
    Ivanna estaba tan ocupada fastidiándome a mí, que dejó en segundo plano el negocio familiar. Todo el peso me caía sobre los hombros. 
 
    —Tendré que recurrir a otro método más rápido y repetirlo varias veces para amortizar las pérdidas —informé, apoyándome en la barandilla de las escaleras con mi vista fija en él—. ¿Tienes a más traidoras entre tus chicas? 
 
    —¿Quieres volver a mezclar el sexo con la muerte? —Karlen sonrió de lado, recordándome lo que hice la otra noche en su club, en la que maté a una de sus prostitutas mientras culminaba dentro de ella. 
 
    —No te preocupes, de mis necesidades ya me encargaré yo. 
 
    —Ya veo —soltó con ironía y deseé borrarle la sonrisa socarrona de un puñetazo—. Pues podrías contratar a una de esas Sugar Baby de otra ciudad —me aconsejó—. Hoy en día es muy fácil raptar a alguien gracias a las tecnologías. —Se encogió de hombros. 
 
    —Muy buena idea para las prisas. —Le señalé con el dedo y sonreí maliciosamente. 
 
    Ahora mismo necesitaba dormir, pero, al despertar, me pondría manos a la obra. Las redes sociales nos abrieron puertas para buscar a gente interesante pudiéndonos escondernos detrás de cuentas falsas. No había ningún control de seguridad para los pobres ilusos. No acudiría a páginas oficiales, obviamente, para no mostrar mis datos personales reales. 
 
    —Deberías descansar. No tienes muy buena cara. —Desde luego que Karlen tenía razón. 
 
    Si él me hubiese visto anoche, cuando hablé con Cynthia, su sugerencia se habría quedado corta. Me desagradó bastante que ella me viera hecho una calamidad, en la que parecía más un cadáver que una persona viva. Tal vez la toxina que empleó para paralizar mi cuerpo no me hizo muy buena reacción en mi organismo. Sospechaba que no interactuaba bien con la Satamina. 
 
    El ruido de la puerta de entrada llamó mi atención y torcí la cabeza, cruzándome con la mirada cansada de Cynthia. Karlen carraspeó y se marchó con la manzana casi consumida. 
 
    —Buenos días —la saludé y levanté una ceja ante su silencio prolongado. 
 
    Parecía ser que ella también tenía dificultad para hablar conmigo después de lo que pasó entre nosotros. No suficiente con verme hecho un desastre, presenció mi guerra emocional, en la que luchaba por matarla al mismo tiempo que por salvarla de mí. 
 
    Cynthia avanzó hacia las escaleras, pasando por mi lado con la cabeza agachada, y subió sin dirigirme la palabra. Me quedé bloqueado, mirando su espalda y sus glúteos como un imbécil por su desplante. No la culpaba, ninguno de los dos estábamos manejando bien esta situación que se dio en nuestro trato. 
 
    Joder, no quería que se durmiese antes de advertirle sobre los Ivanov. Le dije a Alexei que le daría la opción de marcharse, aunque no quisiera, y cumpliría mi palabra. 
 
    Fui tras ella como si fuera un imán. Al iniciar el pasillo de la izquierda, Cynthia cerró la puerta de su dormitorio. Si pensaba que no entraría dentro, estaba muy equivocada. 
 
    Bajé la manivela nada más llegar, sin molestarme en llamar, y vi que la puerta del cuarto de baño se cerró tras ella, sin reparar en mi presencia en su habitación. Genial. 
 
    De aquí no me iba a marchar hasta que no hablase con ella. No solo quería advertirle de los Ivanov, también teníamos asuntos que resolver y no estaba dispuesto a alargarlo más. De hecho, necesitaba que me repitiera las mismas palabras que me confesó. Mis oídos ansiaban oírlas otra vez, como si no me creyese del todo lo que escuché de sus labios. 
 
    Mis músculos entraron en tensión cuando el sonido de la circulación del agua inundó el dormitorio. Este maldito demonio con cara angelical iba a ducharse teniendo al Diablo a unos pasos de distancia. De repente, los pantalones me resultaron apretados por la parte de mi entrepierna. Solté una maldición y me la recoloqué para aliviar la molestia. 
 
    Mi vista se dirigió hacia su cama por instinto y me acerqué a esta con la mente en otro lugar muy lejano. Me sentí hechizado por una canción silenciosa porque algo me llamaba como si fuera un estúpido marinero siguiendo el canto de una sirena. 
 
    Agarré la sábana granate en un puño y la acerqué a mi nariz para inspirar profundamente. Me embriagué con su dulce fragancia, haciéndome caer en picado en el abismo. Con ella me daba cuenta de que jamás podría tocar fondo, siempre seguiría cayendo sin control. 
 
    Mis ojos hambrientos se dirigieron a la puerta del cuarto de baño. La necesidad de entrar se intensificó y consiguió dominar mi sentido común, perdiendo mi raciocinio completamente. 
 
    La suave sábana se deslizó entre mis dedos y caminé hacia la mujer que me volvía loco, mi dueña, la única capaz de hacerme sentir. Debería odiarla por lograr lo que ninguna otra persona logró, pero, cuando lo intentaba, mi deseo por tenerla empeoraba, haciéndome perder el control de mí mismo. 
 
    Abrí la puerta lentamente para no alertarla de mi intrusión en su dormitorio. Debería salir de aquí antes de perder la última neurona funcional que me quedaba intacta, sin embargo, no lo haría. Ya era demasiado tarde para echarme atrás y, las cosas como son, era un cabronazo y eso no se arreglaría ni amando. 
 
    Me desvestí mientras miraba la silueta de su cuerpo perfecto a través de la mampara traslúcida de la ducha. Esta mujer no era capaz de verse como realmente era: una reina de belleza inigualable que podía reinar en el mismísimo infierno con el Diablo a sus pies. Lástima para ella que fuera tan insegura. 
 
    «Eres la única que hizo caer al Diablo y que puede tenerlo al completo. Ojalá solo tú pudieses tener mi cuerpo, sin embargo, llegará ese momento, te lo juro». 
 
    Una vez desnudo y ansioso por hacerla mía por tercera vez, abrí la mampara de sopetón y ella se sobresaltó. Entré en la ducha sin vacilar y su mirada asustada me repasó de arriba abajo. Quizás quería asegurarse de que no estuviera armado, garantizándole así que no pensaba matarla. 
 
    No la dejé pensar ni procesar mejor mi imagen y me apoderé de su boca sin permiso. Confié en que no me rechazaría y la apresé en mis brazos. El agua caía sobre nosotros y mi cabello quedó adherido en mi rostro. Sentí sus dedos enredarse en él y me atrajo más a ella, como si eso fuera posible. 
 
    Mantuve una mano en su nuca para que no se apartara de mí, y la otra la bajé por su hombro, bordeando su seno y llegué a su cintura, la cual acaricié hasta agarrar su glúteo. 
 
    Nos apartamos solo lo necesario para coger aire, pero me negaba a soltarla, así que me aseguré de que al menos una de mis manos estuviera en contacto con su cuerpo. 
 
    Nos miramos fijamente a los ojos, transmitiéndonos así que ambos queríamos seguir avanzando en este camino lleno de espinas, donde los dos saldríamos heridos, sin embargo, haríamos todo lo posible por salir vivos. Aun así, necesitaba oírselo decir. 
 
    —¿Estás dispuesta a quemarte conmigo en mi infierno? —pregunté con la respiración tan acelerada como mi corazón. 
 
    Puse ambas manos en sus mejillas y me encorvé un poco para ponerme a su altura. El agua se deslizaba por mi rostro y se remolinaba en mis labios entreabiertos, esperando a escuchar lo que quería oír. 
 
    Cynthia estaba tardando, pensando demasiado, lo que me preocupó. No obstante, su semblante confuso cambió por uno que expresaba determinación. 
 
    —Me empecé a quemar la noche en la que me entregué a ti —murmuró—. Y en la madrugada pasada me hiciste arder cuando admití lo que sentía por ti. 
 
    No pude evitar sonreír, satisfecho con su respuesta. Me propuse atrapar su corazón para siempre ahora que me lo había ofrecido en bandeja. No planeaba devolvérselo y, aunque ella no lo supiera, conmigo estaría a salvo. 
 
    Volví a sumergirme en una nebulosa de la que no quería salir nunca cuando Cynthia se adueñó de mi boca. La deleité todo lo que mi cuerpo pudo aguantar, ya que ansiaba hundirme en ella. 
 
    Preso de la lujuria que bañaba mi sistema, me separé de Cynthia y la giré sobre su propio eje para aplastar su pecho en la mampara, presionándola sobre esta con mi cuerpo. Acaricié su cintura estrecha y cada mano tomó la dirección opuesta, aprovechando que se apoyó con ambos brazos en el cristal traslúcido y se separó un poquito de este. Una de ellas llegó a su seno y lo apresé, masajeándolo sin ser bruto para no hacerle daño, mientras que la otra la deslicé por su vientre hasta alcanzar su zona más sensible. Comencé a mover mis dedos sobre su clítoris y, cuando arqueó la espalda y un pequeño jadeo se escapó de entre sus labios, degusté su cuello. 
 
    Liberé su pecho y enredé mis dedos en su cabello mojado, tirando de su cabeza hacia un lado y hacia atrás para que me diera mejor acceso al cuello. Mordí la carne y absorbí al mismo tiempo que le introduje dos dedos en su interior, notando como su humedad los bañaba. Me apreté más contra ella, haciéndole sentir mi erección en su espalda baja. 
 
    Sus gemidos eran como una dulce melodía para mis oídos, una que me tentaba a intensificar. Moví los dedos con lentitud, acariciando cada pliegue. Algún día me arrodillaría ante ella para tomarme un festín con su entrepierna, pero hoy no me vería de rodillas, algo que nadie había visto todavía. 
 
    —Me encanta como tu cuerpo responde a las caricias del Diablo —ronroneé sobre su oído en cuanto separé mis labios de su cuello. Estaba seguro de que le había dejado una marca en él—. Planeabas matarme, niña. —Noté que su cuerpo se tensó. Me encontraba tan excitado y sumido en la lujuria, que la confusión por su reacción no pudo apoderarse de mí—. Casi lo conseguisteis dos veces —dije, refiriéndome al Carnaval de Venecia y al acantilado. La tensión que irradiaba fue diluyéndose por arte de magia—. Juré que no habría una tercera, pero ahora dudo de mi promesa. 
 
    —¿Por qué? —Se contoneó sobre mi pene, incitándome a entrar en el paraíso que solo ella me hizo conocer. 
 
    —Porque tú tienes el poder ahora de acabar conmigo y espero que no lo hagas, preciosidad —susurré con la voz más lúgubre mientras aceleraba las embestidas con mis dedos, robándole gemidos más fuertes—. Quizás me estés destruyendo apoderándote de mi mente —hice una pausa y apreté mis labios con fuerza, molesto por lo que diría a continuación— y mi corazón —rugí y saqué los dedos de su interior, listo para hacerla gritar en cuanto menos se lo esperase—. Sin embargo, no me matarás. 
 
    No le diría cómo podría hacerlo, no era tan idiota como para decirle mi tendón de Aquiles: el abandono. Esta era mi mayor debilidad que descubrí en estas últimas reflexiones. Antes no sentía nada, así que no me podría imaginar que le temía al abandono, lo que recibí por parte de mis padres biológicos, lo que me hacía ver como una persona sin identidad. ¿Quién demonios era? 
 
    Me daba igual que ellos me abandonasen por voluntad propia o por obligación, no lo recordaba; fue lo que recibí. Y Alexandra alimentó esa debilidad, dejándome tirado como un perro para irse con el maldito McClain. 
 
    Puse un espacio entre el cuerpo de esta diosa y el mío para colocar mi miembro en su entrada. La agarré de las caderas con fuerza y me hundí en ella sin previo aviso. Su grito por mi intrusión ruda amortiguó mi ronco gemido al sentirla tan apretada. 
 
    No la dejé adaptarse a mi tamaño, así que empecé a penetrarla sin descanso. No pararía ni un segundo hasta que llegase al clímax después de ella. 
 
    Decidí dormir más tarde porque quería aprovechar el mayor tiempo posible con Cynthia de esta forma. Necesitaba consumirla a cada segundo, y lo que ansiaba en este momento era borrar las marcas psicológicas que la pequeña víbora me había grabado en nuestros dos repugnantes encuentros. Ivanna era la verdadera toxina mortífera, una que expulsaba solo con mi mujer en mis brazos. Una vez que ella se separara de mí, las pesadillas volverían para atormentarme. Joder, sentía tanto a la vez que no sabía cómo controlarlo. 
 
    Mis manos buscaron las suyas con desesperación, que estaban apoyadas sobre la mampara. Entrelacé mis dedos con los de ella y continué embistiéndola más rápido. 
 
    Bajo toda esta nebulosa placentera, pude sentir el agua ya helada que caía por mi espalda, pero no me molestó. Mi cuerpo estaba ardiendo y no existía frialdad que consiguiera apagarme. 
 
    Liberé una de sus manos y le agarré la mandíbula. La obligué a girar la cabeza hacia un lado para poder devorarle los labios. Ella usó la suya para frotarse el clítoris mientras yo seguía penetrándola, disfrutando como nunca de hacérselo de una manera que jamás lo hice: con sentimientos por el medio. 
 
    Sus gemidos se transformaron en gritos, que resonaban en el interior de mi boca, y sus paredes vaginales apretaron fuertemente mi miembro, empujándome a mí a llegar junto a ella al final. Sin embargo, me concentré para durar más. Quería sentir sus vibraciones y humedad extrema un rato más. 
 
    Tenía su zona sensible por haber llegado al clímax, el escándalo que salía por su boca hablaba por ella. Sus continuas súplicas y lloriqueos placenteros me hicieron dejar se saborear sus labios carnosos y reír como un demente. 
 
    No iba a esperar más, puesto que no la dejaría dormir hasta que no acabase exhausta y dolorida. Así no buscaría consuelo en el puto rubiales. Maldito Alexei. Fue él quien me lo mencionó con ese significado en la cafetería, implantando imágenes horribles en mi cabeza. 
 
    Ahogué mis gemidos más roncos en su cuello, haciéndolos más flojos, cuando la presión de mi pene aumentó y estallé dentro de ella. Seguí moviéndome, aunque ya más lento, mientras me descargaba completamente, notando que parte de mi semen se desbordaba de su interior y goteaba en el suelo de la ducha, mezclándose con el agua fría. 
 
    Sin poder contenerme e importándome una mierda lo que pudiese transmitirle, la abracé con fuerza todavía estando dentro del paraíso. Me aferré a su cuerpo como un niño enganchándose a su madre, la mujer que le dio la vida. Cynthia tenía el poder de dármela o arrebatármela, de elevarme al cielo o hacerme caer en el infierno. Y yo, con mucho gusto, aceptaría lo que ella me diese con tal de tenerla a mi lado. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
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    Cynthia Moore 
 
      
 
    «Tú eres la única persona en este mundo que no debería tenerme miedo, jamás». 
 
    Esas fueron las palabras que Yerik pronunció cuando repusimos las fuerzas después del primer asalto de esta mañana. Se quedaron grabadas en mí como una especie de voto. 
 
    Cuando nos dimos un respiro, acabamos durmiendo juntos en mi cama toda la tarde hasta las ocho, ni siquiera comimos. Una vez que nos despertamos, se fue a su dormitorio para acicalarse, al igual que tuve que hacer yo, porque en la cena me presentaría ante los Ivanov como su mujer, que así era como los mafiosos se referían a sus parejas. 
 
    Me pidió que no saliese de mi habitación hasta que él o Zaria me buscase aquí para no cruzarme con esa familia hasta que no les quedase claro que era la mujer del Diablo. Esto solo me hacía entender que eran peligrosos, aunque ya tuve la ocasión de conocer a Arkady y Yakov en la puerta del hospital. 
 
    Seguiría el consejo de Daniell. Buscaría más apoyo en esta familia y me enfocaría en los gemelos, en especial Andrei, que era el más accesible para mí. Pese a que Yerik me advirtió de los Ivanov, decidí quedarme en esta casa. También debía de investigar más exhaustivamente a Irina para conseguir las pruebas que Daniell necesitaba para hacerle justicia a su madre. 
 
    Como ya reflexioné con Serafina, no avanzaré en mi venganza hasta que no estuviese segura de ello, así que tantearía el terreno para valorar cada camino del que disponía, analizando los pros y contras. 
 
    Esto era terriblemente malo. Si ya dudaba de seguir con mis planes iniciales al venir a esta casa, quería decir que algo pasaba en mi interior. No quería darle nombre ni pronunciarlo en voz alta, aunque mi subconsciente sabía lo que me pasaba. 
 
    No tuve tiempo de seguir reflexionando conmigo misma porque alguien llamó a la puerta. Al abrirla, me encontré con la causa de mi desorden mental. 
 
    Iba vestido de negro, que era su color favorito. Tenía como costumbre usar pantalones elegantes, pero no de traje, similares a unos chinos con el tacto más grueso. Su camiseta de manga larga le tapaba todo el torso y brazos, pero la tenía tan ajustada que se le marcaban los músculos. Yerik se enfundaba en ropa apretada para lucirse, estaba claro. Mi mirada involuntaria bajó a su cinturón, en cuya hebilla tenía grabada la insignia del águila. Deslicé un poquito más la vista y me quedé embobada en su entrepierna, la cual siempre marcaba por llevar pantalones ajustados. No cabía duda de que no tendría forma de disimular una erección en el caso de que la tuviera. Por arte de magia, noté que su aspecto cambiaba, informándome así que se estaba excitando con mi escrutinio. 
 
    —Ahora no puedo darte lo que deseas ni complacerme a mí mismo —soltó con un atisbo de diversión y mis ojos impactaron con los suyos. Me sonrojé al pillarme in fraganti comiéndomelo con la mirada descaradamente. 
 
    —¿Aún tienes ganas? —pregunté, refiriéndome a que tuvimos mucho sexo el día de hoy. 
 
    —Contigo siempre tengo ganas —soltó y sonrió al ver mi perplejidad. 
 
    Por inercia, me fijé en sus pupilas. Seguían dilatadas, pero el azul de sus iris ya superaba al negror de sus pupilas. La Satamina abandonaba su cuerpo y sus actos conmigo ya lo demostraban. No me podía creer que empezaba a conocer al verdadero Yerik, el que se ocultaba detrás de esa droga que le hacía no sentir nada. Joder, sus dos facetas eran muy diferentes y me negaba a aceptar que la actual me gustaba demasiado. 
 
    «No solo te gusta, lo sabes», me riñó mi propia mente. 
 
    —¿Vamos? —Me ofreció la mano. 
 
    Se la agarré sin vacilar y entrelazamos nuestros dedos como una pareja de enamorados, un acto impropio del Diablo. Me dejé conducir por él hacia el comedor, donde nos esperaban todos. Opté por un atuendo casual: unos vaqueros y una camiseta escotada. Mi maquillaje era suave y mi cabello lo mantuve suelto con ondas. 
 
    Nada más llegar al comedor, se hizo el silencio. Todos ya estaban en sus sitios y no había mirada que no se pusiera sobre nosotros. Era de las pocas veces que me sentía tan incómoda y no tenía nada que ver el hombre que apretó su agarre sobre mi mano. 
 
    —Supongo que ella es tu mujer —dijo uno de los hombres más mayores. Por muy extraño que pareciera, me sonrió de verdad, y no se trataba de un gesto filoso. 
 
    —En efecto, Aleksander. Cynthia Moore es mi sobrina, aunque para mí es más mi nuera —contestó Dimitri. La sorpresa tiñó mi rostro por referirse a mí con esa calidez. 
 
    Ya sabía que el juez consideraba a Yerik un hijo y no como el sobrino suyo que era. Él fue quien hizo las presentaciones, señalándome a cada miembro de la familia Ivanov, ya que el Diablo se quedó mudo. Percibí que su mirada fría estaba fija en las dos jóvenes que estaban sentadas junto a Ivanna. Las tres nos observaban de una forma que no me gustó y cuchicheaban entre ellas. 
 
    Yakov, Kristina y Lukyan eran los hijos de Sergei, el Pakhan de la mafia rusa, y su mujer Mariya. El otro matrimonio, Aleksander y Veronika, tuvo otros tres hijos: Arkady, Natalya y Kirill. La descendencia de Gavrel e Irina ya la conocía perfectamente. 
 
    Por lo que pude entender, la mafia de los Ivanov no tenía nada que ver con la de los Petrov. La primera era la Bratva, mientras que la segunda se trataba de la Cosa Nostra. Ambas tenían sus rangos y códigos. 
 
    Por una vez, eché de menos la presencia de los Kovalev. Después de mis conversaciones con Yulian y David, dejé de considerarlos una amenaza para mí. No sabía dónde se estaban hospedando, pero, al menos, tenía el número telefónico del segundo. 
 
    Tomamos asiento entre Dimitri y Alexei, bajo la atenta mirada de los jóvenes Ivanov. Por el rabillo del ojo vislumbré a Makari, quien se sentó en una esquina para poner su pierna herida encima de una silla. Caminaba con la ayuda de una muleta, sin embargo, se estaba recuperando rápidamente. La muñeca de Irina, vendada e inmovilizada con un cabestrillo, tardaría un poco más en sanar. 
 
    —Yakov y yo tuvimos el privilegio de conocerla anoche cuando salimos a explorar la ciudad —comentó Arkady con una sonrisa ladeada—. David apareció de la nada y nos la presentó como tu mujer. —Miré a Yerik de soslayo. Tenía la mandíbula tensa y mantuvo el puño apretado debajo de la mesa con su vista fulminante fija en el Ivanov—. Algo curioso, puesto que tú no te caracterizas por ser un hombre de una sola mujer. 
 
    —Y sigue siendo así, primo —se burló Ivanna. 
 
    Su declaración me dolió porque seguía insinuando que el Diablo y ella tenían sus encuentros a mis espaldas. Sentí la mano de Yerik posarse sobre la mía por debajo de la mesa, y la aparté rápidamente, como si su tacto me hubiese asqueado. 
 
    —Querido Arkady —ronroneó mi supuesto novio, disimulando perfectamente las ganas que tenía de partirle la cara al Ivanov—. El pasado no debe mancillar el presente y, para tu información, ahora soy Diablo de una sola mujer. 
 
    —Yo creo que tu pasado sigue estando muy presente, querido —dijo Ivanna jocosa. 
 
    El ambiente comenzó a cargarse de tensión. Mantuve mi rostro impasible para no mostrarle a la Ivanova que sus provocaciones surtían efecto en mí. Demonios, la imagen de ellos dos teniendo sexo me enfurecía y me dolía a partes iguales. Tenía unas ganas inmensas de enfrentar a Yerik en cuanto estuviésemos a solas, aunque me pusiera en evidencia delante de él. Al fin y al cabo, ya le confesé que lo amaba, aunque más bien fue una manipulación para que no me matara. 
 
    «¿Estás segura de que solo se trató de una manipulación o también soltaste lo que verdaderamente ocultabas muy en el fondo de ti?», me pregunté a mí misma. 
 
    Un nudo se formó en mi garganta cuando el Diablo se mantuvo callado y no se defendió de las acusaciones indirectas de Ivanna, lo que me hacía entender que ella llevaba razón. O quizás él no quería entrar en las provocaciones de la Ivanova, que sería lo más sensato. Aun así, mi orgullo se estaba aplastando a gran velocidad y tan solo quería salir de aquí. Sin embargo, no les daría el gusto de verme derrotada. 
 
    —Bueno, él y yo tenemos una relación más abierta —intervine con chulería para no mostrar cómo me sentía realmente, continuando el juego que había iniciado Ivanna—. Y eso no influye en nuestros sentimientos. —Me preparé para la falsa—. Tal vez no sea la única en… ya sabes, lo que tanto haces con cada hombre que te cruzas, pero sí soy la única que posee su corazón, algo que tú siempre has deseado y no podrás tener jamás. 
 
    El rostro indignado de la Ivanova era digno de admirar. Ahora fue mi turno de sonreír con altanería, pese a estar humillada por dentro. Me esforcé en coger ejemplo de Dylan con su máscara impertérrita. 
 
    —Joder, de ser así, yo me ofrezco voluntario para ser uno de tus amantes si tan abierta es vuestra relación. —La seriedad de la propuesta de Arkady me dejó sin palabras—. ¿Te gustan los cuartetos? —Señaló a su hermano Kirill y a su primo Yakov. 
 
    —Ya basta. —Dimitri dio una fuerte palmada en la mesa para callarnos. 
 
    Un rápido movimiento a mi lado llamó mi atención y no me dio tiempo sujetar a Yerik antes de que se levantara y sacara su pistola, apuntando a Arkady con ella. 
 
    —Una sola palabra obscena más dirigida a mi mujer y te vuelo la tapa de los sesos —gruñó el Diablo—. Voy a tener que repetir el escarmiento que le di a Makari por poner las manos donde no debía. 
 
    —¿Tú le heriste la pierna? —preguntó Kristina asombrada. 
 
    —Pasaré por alto que acabas de llegar a esta casa y aún no conoces mis normas —prosiguió Yerik, ignorando a esa Ivanova. 
 
    Me pareció curioso que la familia Ivanov conservara la calma aun estando uno de sus miembros encañonado por el Don de los Petrov. Solo los gemelos se habían levantado y estaban alertas ante cualquier movimiento imprudente de Yerik. Zaria tenía los ojos bien abiertos por el horror y Dimitri taladraba a su sobrino con la mirada por su arrebato. El resto se mantenían imperturbables. 
 
    —Vuestra mafia es muy diferente a la nuestra, así que tus órdenes no se nos aplican —atacó Arkady con el rostro desfigurado por una furia creciente, pese a permanecer quieto en su silla. 
 
    —Pero ahora mismo estás en mi territorio y vas a acatarlas, te guste o no. 
 
    —No vinimos aquí a enfrentarnos, sino a unir fuerzas para encontrar y derrotar a Mikhail Kozlov —intervino Sergei. 
 
    La servidumbre hizo acto de presencia para servirnos la cena. Dieron un respingo cuando repararon en Yerik apuntando al Ivanov con el arma, pero se recompusieron enseguida y terminaron su labor. 
 
    —Estás advertido, Arkady Ivanov. Tolero tus miradas lujuriosas hacia ella, pero no aguantaré tu boca viperina ni tus manos. —La palabra pene quedó implícita en la última. Yerik bajó el arma y volvió a guardársela. 
 
    Se retaron con la mirada antes de que los que se levantaron tomaran asiento nuevamente. Aclarado el tema, la cena trascurrió con más tranquilidad. Las conversaciones que sacaron fueron normales en la mafia y yo no entré en ninguna. No obstante, no pasé por alto las miradas envenenadas de Ivanna, Kristina y Natalya. A mí se dirigían con burla y repugnancia, pero, cuando observaban al Diablo, lo hacían de una manera que no me gustó. Hasta llegaron a relamerse los labios y guiñarle el ojo cuando él reparaba en que lo miraban. 
 
    Aguanté esta reunión con éxito, controlando las ansias por llamar a mis amigos y perderme por Milán en sus compañías. No me agradaba ningún Ivanov, solo Zaria, y podía ver que hasta ella estaba incómoda con la presencia de su familia paterna. 
 
    Alexei se ocupó de distraer a Yerik cuando él se centraba en los jóvenes inquilinos. Desde luego que el Diablo tampoco estaba cómodo con esta visita temporal. Andrei, sin embargo, me lanzaba miraditas disimuladas y en todas ellas fueron perceptibles la pena y la comprensión. 
 
    Cuando la cena llegó a su final, me disculpé, excusándome con que estaba muy cansada, y me fui a mi dormitorio. Quería acabar el día sin cruzarme con nadie de esta casa y recé para que Yerik no me buscara después. Ahora no era el momento de enfrentarme a él porque me pillaría con las defensas bajas. 
 
    Me limpié la cara y me puse el pijama para meterme en la cama. Una vez entre las sábanas, me puse de lado y divagué en mis pensamientos. David y Daniell tuvieron razón, los Ivanov eran un peligro. No había ni uno que se salvara, solo Zaria. Desde luego que esa chica no merecía la familia que le había tocado. 
 
    Estuve equivocada respecto a los Petrov. Si los consideraba lunáticos, los nuevos residentes de esta casa los superaba con creces. A decir verdad, ya se habían ganado mi odio absoluto. Arkady y Yakov despertaron mi furia; Natalya, Kristina e Ivanna, mis celos. Los mayores se mantuvieron callados en el pequeño enfrentamiento y no aportaron nada, no obstante, los hijos ya hicieron bastante. 
 
    El ruido de la puerta al abrirse me hizo cerrar los ojos y disimulé que me había quedado dormida. El espejo que había encima de la cómoda me mostro el perfil de Yerik antes de fingir. 
 
    Oí sus pasos hasta detenerse frente a mí. A los pocos segundos, sentí el roce de sus dedos sobre mi mejilla. 
 
    —Ya lyublyu tebya, moy ángel, dazhe yesli moy razum ne khochet s etim mirit’sya. Ya klyanus’, chto pridet vremya, kogda ya otdam tebe vse i ne pozvolyu nikomu vstat’ na nashem puti[4] —susurró. 
 
    Maldije que empleara el ruso para decirme algo que no quería que entendiera. Parecía que se ocultaba detrás de un idioma desconocido para no expresarme lo que deseaba aun teniendo la necesidad de decirlo. 
 
    Se hizo el silencio unos segundos, sin embargo, aún me estaba acariciando. Acto seguido, noté sus labios sobre los míos, pero duró tan poco que pensé que mi subconsciente me la había jugado. 
 
    Cuando escuché que la puerta de mi dormitorio volvía a cerrarse, solté un suspiro entrecortado. Me giré en la cama, poniéndome boca arriba. Estampé una mano en la colcha con los dientes apretados, frustrada por no aclarar mi mente. 
 
    Mis dedos rozaron algo suave y me incliné hacia adelante hasta quedar sentada. Se me cortó la respiración al ver nuevamente algunas plumas blancas esparcidas por mi colcha. ¿Qué significaban para Yerik? ¿Por qué me cubrió con ellas en dos ocasiones? 
 
    Esta noche empleó pocas mientras que en la otra me dejó muchas. Ahora no iba a poder conciliar el sueño. Este hombre me estaba volviendo loca, y en más de un sentido. Deseaba ir a su dormitorio y refugiarme en sus brazos, pero no lo haría. 
 
    Me puse en pie y junté todas las plumas para guardarlas con el resto en el primer cajón de la mesilla. Tenía claro que no iba a poder dormir por los nervios que Yerik despertó en mí, aparte de mis frustrantes pensamientos que Ivanna se aseguró de desorganizar con sus continuas insinuaciones. 
 
    Recordé la última conversación que mantuve con Larissa y tomé la decisión de visitar a Tinieblas. Todavía podía cruzarme con algún habitante despierto, así que decidí esperar hasta más entrada la madrugada. 
 
    Mientras hacía tiempo, revisé el vídeo que grabé sobre la discusión entre Irina y Nadia antes de matar a esta última. Encendí mi portátil y pasé el archivo a una carpeta aparte para no arriesgarme a perderlo, ya que era mi oportunidad de acusar a Irina en el caso necesario. 
 
    Una vez alcanzada las tres de la madrugada, me puse la bata encima del pijama y salí al pasillo con mi teléfono en mano para iluminar todo a mi paso. 
 
    Recorrí el trayecto con sigilo y llegué al sótano sin ser vista por ningún curioso. Crucé las mazmorras, ignorando los gimoteos de algunos prisioneros. Evité mirarlos para no flaquear y cometer una imprudencia por mi parte. 
 
    «Ojos que no ven, corazón que no siente». 
 
    Un escalofrío me abrazó con fuerza cuando me puse delante de la celda misteriosa. Levanté el móvil para iluminar su interior, pero una voz profunda me detuvo a medio camino. 
 
    —Aparta esa luz de mi oscuridad —demandó. 
 
    Se me pusieron todos los pelos del cuerpo de punta e hice lo que me pidió por instinto. Estaría encerrado en la celda, sin embargo, su orden destilaba peligro por doquier. 
 
    Mi respiración se aceleró tanto como mi corazón cuando vi unos brazos salir de la oscuridad y agarrar los barrotes con las manos enguantadas. Por fin, Tinieblas se mostró ante mí, exponiéndose en la poca luz que había en la parte más próxima a la puerta de la celda. 
 
    Era un hombre alto que vestía de negro. Su abrigo, que le cubría todo el torso hasta los muslos, lucía desgastado. Sus pantalones estaban sucios y en los guantes de lana se habían formado bolitas del desgaste. Parecía que estaba frente a un vagabundo. Lo que más llamó mi atención fue que llevaba un pasamontañas en las mismas condiciones desfavorables que los guantes y el abrigo. 
 
    —Hasta que por fin nos vemos, Cynthia Moore. Te he estado esperando. 
 
    Desactivé la linterna del móvil y me lo guardé en la bata. 
 
    —Pensé que no eras real —musité—. No estabas cuando te busqué. 
 
    —No me buscaste con ahínco —contestó. Recordé que algo similar me dijo Larissa—. La mente es muy poderosa, pequeña, no lo olvides. 
 
    —Me dijo la niña que querías hablar conmigo. —No quise mencionar su nombre, puesto que no sabía hasta dónde sabía este hombre de lo que sucedía en esta casa y sus huéspedes—. Que solo yo puedo liberarte. 
 
    —Así es. —Metió la cabeza entre dos barrotes mientras los sujetaba con fuerza, como si quisiera llegar a mí—. Dame la llave de esta celda, libérame y te entregaré los cadáveres de las dos familias que residen en esta casa. 
 
    Una exclamación se escapó de entre mis labios y retrocedí atónita. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Cynthia, manejo cada sombra de esta casa —dijo lo mismo que Larissa—. Vi cómo matabas a Nadia Petrova. —Abrí los ojos como platos—. Piensas tan alto que te escucho desde aquí. 
 
    —¿Cómo diablos sabes eso? —quise saber en cuanto conseguí salir de mi estupor. 
 
    No podía ser que Tinieblas supiera esa información cuando el único testigo fue David y tenía bien claro que este hombre que tenía delante no era el Kovalev. 
 
    —Makari te atacó y es obvio que lo seguirá haciendo hasta que consiga lo que quiere —continuó—. Ahora, con la llegada de los Ivanov, estás en grave peligro, pequeña. Déjame ayudarte. 
 
    —¿Eres un ser sobrenatural? —pregunté horrorizada. Según mi experiencia vivida con el bioterrorismo, ya nada podía sorprenderme a estas alturas—. ¿Cómo es posible que sepas todo lo que pasa en esta casa estando encerrado? 
 
    —Los fantasmas están en tu cabeza, Cynthia Moore. No creas en lo que no puedas ver.  
 
    A cada minuto que pasaba en esta casa, más cerca estaba de enloquecer. Sin embargo, no pensaba irme de aquí hasta decidir qué hacer. 
 
    —No puedo liberarte, Tinieblas —dije, manteniendo la compostura—. Nadie sabe dónde está la llave de tu celda. —Las palabras de Zaria las tenía muy presentes—. Al igual que tampoco saben que está ocupada. —Todo era muy extraño, joder. 
 
    —Solo dos personas saben dónde están: quien la escondió y yo —respondió. 
 
    —¿Quién te encerró? 
 
    Tinieblas apretó los puños sobre los barrotes, comunicándome lo furioso que le ponía pensar en el culpable de su cautiverio. No podía verle la cara por culpa del pasamontañas, pero fue evidente que tendría la mandíbula apretada. Su mirada era tan oscura como su ropa y sus sombras. 
 
    —Daniell Petrov —espetó. Mi cara perpleja le incitó a continuar explicándome—. Ese desgraciado escondió la llave en uno de los brazos de la gran lámpara del salón antes de restregármelo en la cara. —Esta parecía un candelabro de gran tamaño y tenía alrededor de cincuenta brazos que sujetaban una bombilla con forma de vela. 
 
    —¿Por qué te encerró? —No podía creer que Daniell hiciera ese cometido. Mi paciente era un auténtico misterio. 
 
    —Porque él no tiene las agallas que yo sí poseo. 
 
    Eso no me aclaraba nada. 
 
    —¿Y por qué solo yo puedo liberarte? —seguí preguntando. 
 
    —Tú quieres acabar con estas familias y yo me conformo con exterminar a una de ellas. No obstante, puedo encargarme de la otra también si lo deseas. —Cuando iba a hablar, se adelantó—. La niña no llega a esa lámpara y su edad le hará cometer errores. —Aflojó el agarre en los barrotes y ladeó la cabeza—. El salón es una zona muy transitada, así que muy pocas veces queda desierto. Tú puedes aprovechar esos momentos para desarmar cada brazo de esa lámpara hasta encontrar la llave. 
 
    —Podría tirarme días y días —ironicé—. Son muchos brazos y rara vez el salón está vacío. Tendría que desarmar un brazo, inspeccionar su interior y volverlo a colocar sin que me vean. Si a eso le sumamos que cada dos por tres tengo que parar por la presencia de alguno… 
 
    —He estado encerrado muchos años, Cynthia. Tengo una paciencia envidiable. —Por las pequeñas arrugas que rodearon sus ojos, estaba sonriendo. 
 
    ¿Cómo era posible que estuviese encerrado tanto tiempo sin que nadie se diera cuenta y que no se mostrara famélico? Nadie en esta casa sabía de la existencia del prisionero de esta celda, según me dijo Zaria. La única explicación era que ella me mintió y escondía más de lo que me decía. 
 
    —Ayúdame a liberarme —me pidió con un atisbo de súplica en su voz—. Y yo te concederé tu venganza sin que pierdas la vida en el proceso. 
 
    «Él ansiaba su libertad y yo podía dársela. Yo necesitaba sobrevivir y él podía ayudarme». 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
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    Yerik Petrov 
 
      
 
   D espués de una búsqueda exhaustiva de candidatas, elegí a una inocente chica española de Erasmus. Por suerte, tenía un ligero control del italiano, lo que me ayudó a comunicarme con ella. Además, eran idiomas parecidos. 
 
    Noelia me pidió que pagara sus estudios y la mantuviera mientras duraba su estancia aquí a cambio de hacerme compañía. 
 
    Estuve chateando con ella alrededor de dos horas y esta misma tarde la tendría a mi disposición. Lástima que jamás volvería y acabaría muerta para que sus órganos los aprovechara otra persona necesitada. 
 
    —Contratar a una Sugar Baby fue una grandísima idea. Por primera vez diré que Karlen ha aportado inteligencia en un secuestro y no su acostumbrada violencia física —comentó Alexei, quien estaba acomodado en el sillón del despacho con un vaso de whisky en sus manos. 
 
    —¿Qué otra cosa esperas de un matón? —contesté con desdén, apoyando la espalda en el respaldo de la silla giratoria. 
 
    —También se le da fenomenal tocar los huevos. —Reí por la entonación burlesca que hizo—. Le divirtió más verte a ti amenazando la vida de su primo Arkady, que sus comentarios obscenos hacia Cynthia. Es increíble, no mostró ni preocupación por el destino que ese idiota podría haber sufrido en tus manos si continuaba provocándote. 
 
    Karlen solo se preocupaba por sí mismo y no era muy dado a las muestras de cariño con su familia, pero se regía por lo mismo que yo: la venganza si alguno de los suyos acababa herido o muerto. Bajo la fachada de tranquilidad que envolvía al Ivanov, se ocultaba una peligrosa tempestad y se caracterizaba por poseer una vista de halcón. Él veía lo que los demás pasábamos por alto. 
 
    —Joder, no los soporto, hermano —bufó—. Y nos queda aún mucho por aguantar. A veces querría que Mikhail les diera caza a ellos, dejándonos a los demás en paz. ¿Eso me hace una persona desleal? 
 
    —Tienes lealtad hacia tu familia y los Ivanov no son nada tuyo. 
 
    —Pero son familia de mi madre. 
 
    —Te equivocas. Ella es una intrusa que se apoderó de los Ivanov, casándose con Gavrel, y luego de los Petrov cuando contrajo matrimonio con Dimitri —espeté con más dureza de la que pretendía. No quería que Alexei dudara ni un segundo de su lealtad. 
 
    —Debería verlo así. —Soltó un suspiro y dejó el vaso de whisky encima de la mesita de cristal que tenía delante—. Irina solo tiene ojitos para Karlen e Ivanna. Pensé que fue porque su gran amor siempre fue Gavrel, y no mi padre, pero luego me acuerdo de Zaria y ya no me encaja esa idea. Ella también es su hija, la pequeña que tuvo con el Ivanov, sin embargo, la ignora. 
 
    La maldita víbora solo mostró interés en Karlen e Ivanna, olvidándose de que también tenía a otros cuatro hijos. Si alguien se metía con la pequeña víbora, ponía el grito en el cielo. En cambio, apenas se inmutó cuando le pegué un tiro a Makari o cuando Zaria se vio envuelta en una emboscada conmigo en la carretera que conducía a nuestra casa. 
 
     La actitud tan distante que Alexei tenía hacia los Ivanov se debía a los celos que le carcomía las entrañas. Andrei se acostumbró a los desplantes de Irina y consiguió que no le afectasen de la misma manera que sí pasaba con su gemelo. 
 
    —Por eso nunca defendiste a Daniell cuando tu madre y tus hermanastros lo atacaban en las pocas veces que él permanecía aquí —deduje. 
 
    —Supongo que me fastidiaba compartir el amor de Dimitri con él. —Se encogió de hombros—. El que me falta de mi madre, se lo exigía a mi padre —murmuró. 
 
    —Hablas en pasado. 
 
    —Porque, muy en el fondo de mí, me arrepiento de haber sido tan cabrón con Daniell. —Vi la verdad en su mirada ahora más atormentada—. Su mente acabó dañada por la pérdida de Gabriella, pero supuestamente empeoró más adelante. Yo era un niño cuando lo conocí y ya iba estando desquiciado con el mundo. 
 
    —¿Y si fuera verdad lo que él tanto nos decía? —Puse mis dedos en la barbilla, pensando con más detenimiento, y fui moviendo mi silla a ambos lados sucesivamente—. Daniell insistía en que Irina mató a Gabriella y se empeñó en que Dimitri entrara en razón. Jamás le creímos por su desorden mental, ya que no decía nada coherente y le daban brotes psicóticos. 
 
    —Joder. —Alexei se pasó una mano por el cabello, desordenándolo un poco—. Irina convenció a Dimitri de encerrarlo en las mazmorras mientras duraban sus crisis hasta que él decidió ingresarlo en un hospital psiquiátrico para que estuviera en mejores condiciones y lo trataran correctamente. 
 
    —Tu padre nunca estuvo de acuerdo con lo de las mazmorras, pero la zorra de tu madre bien supo manipularlo —escupí con repugnancia—. Daniell se volvía loco con esos brotes y nos atacaba, especialmente a Irina, así que es mucho mejor que permanezca en ese hospital. Allí está más salvo; y nosotros, también. 
 
    —No creerás que él dijo la verdad respecto a la muerte de Gabriella, ¿verdad? —quiso saber el gemelo. Detecté un atisbo de duda en su tono. 
 
    —No sé qué pensar a estas alturas, Alexei. 
 
    Contraté los servicios de David para que investigara a Irina porque existía un gran espacio vacío en su vida que no conocía y que me intrigaba saber. 
 
    —La verdad, tarde o temprano, saldrá a la luz —murmuré con la vista fija en la ventana. 
 
    —Eso también debe ir por ti, hermano. —Su comentario me hizo mirarlo con el ceño fruncido—. Aunque no me hayas confesado con palabras que amas a Cynthia, pero sí con tus actos hacia ella, sé que lo haces y no es justo para esa chica que te estés viendo a escondidas con Ivanna. 
 
    Apreté los puños por debajo del escritorio, controlando mi lengua para no confesarle los motivos de mis encuentros con la Ivanova. Mantuve mi rostro inexpresivo mientras observaba a mi primo. 
 
    —Cuando la verdad salga a la luz, me enfrentaré a las consecuencias —dije en doble sentido—. Solo te pido que tú no aceleres el proceso. 
 
    —Te di mi palabra que no abriré la boca, Yerik —me recordó y sonreí en respuesta—. No obstante, te aconsejaré que no te tardes mucho porque, si Cynthia se entera por otra vía que no sea tu boca, las consecuencias serán más fatales de las que podrían ser si hablaras con ella sinceramente. 
 
    Por más que me jodiera, Alexei llevaba la razón. Ivanna también tenía el poder de hundir mi dudosa relación con la niña, ya que conservaba las grabaciones donde salía gozando mientras mantenía relaciones sexuales con la pequeña víbora. 
 
    Ya no era tan ignorante y acepté que algo fuerte sentía por Cynthia y, aunque supiera el nombre de ese algo, no pensaba decirlo en voz alta y mucho menos a ella. En los momentos de flaqueza, aprovecharía el ruso, que era un idioma que la niña no entendía, así que para ella serían palabras vacías y no vería que estaban cargadas de sentimientos. 
 
    Cuando abrí la boca para continuar hablando con mi primo, la puerta se abrió, dejándome ver a una Cynthia con la mirada filosa hacia mí. 
 
    —Vaya, la reina ha irrumpido sin permiso para reclamar a su rey —bromeó Alexei con una sonrisa traviesa—. Majestad, tiene que dar ejemplo en modales para sus súbditos del reino. 
 
    —Alexei —le advertí para que se abstuviera de seguir diciendo tonterías—. Es evidente que ella tiene algo importante que decirme. —Clavé mi mirada, cargada de oscuridad, en la niña que me hacía perderme en mí mismo. 
 
    Mi primo levantó las manos en son de paz y salió del despacho con parsimonia. Rodé los ojos por su comportamiento tan chistoso e inoportuno. 
 
    —Estoy harta de ti —soltó ella sin más, dejándome estupefacto sobre la silla—. Estoy cansada de soportar tus prácticas mujeriegas. —Dio unos pasos lentos hacia mí—. Estoy cabreada de lo que me estás haciendo —espetó. Conforme se me acercaba, su ira fue desprendiéndose a fogonazos—. ¡Estoy furiosa porque quiero matarte y no puedo! 
 
    Para nada me esperé su reacción. Cynthia se lanzó a mí y me dio una fuerte bofetada. Tuve que agarrarme al reposabrazos para no volcar, arrastrando la silla conmigo. 
 
    —¡Maldito Diablo! 
 
    La agarré de la muñeca a un segundo de volver a impactar su mano en mi otra mejilla. Me levanté de la silla, irguiéndome sobre ella para imponerle, y apreté la mandíbula por la furia que esta mujer estaba consiguiendo despertar en mi interior. 
 
    —Agradece que a ti no podría devolverte el golpe, cosa que sí hice con Ivanna y haría con cualquier otra persona —gruñí todavía sujetándola para que no se alejara de mí. 
 
    Demonios. ¿Qué le pasaba a esta mujer? 
 
     —Con Ivanna haces más cosas que abofetearla —escupió. 
 
    Mi agarre se aflojó por el impacto de su comentario, lo que ella aprovechó para soltarse y darme un empujón. Casi provocó que me sentara en la silla de nuevo. 
 
    —Te ves con ella a escondidas, ¿verdad? —Me señaló con el dedo y, como si de una pistola se tratase, un violento escalofrío me recorrió por todo el cuerpo. ¿Acaso ella sabía la verdad? Mierda, no estaba preparado para que rompiera conmigo lo que fuera que teníamos—. Cuando no me tocas a mí, la tocas a ella. ¡Y a saber si te montas orgías! 
 
    —¿Se puede saber de dónde estás sacando todo eso? —exigí saber, controlando que mi cara no fuera muy expresiva y le chivara que me estaba poniendo bastante nervioso. 
 
    —Dime, ¿la noche en la que te encontré hecho un cadáver venías de follártela? ¿Tan apasionado fue el encuentro que te consumió toda la energía? 
 
    Un miedo inexplicable afloró en mi pecho. No podía ser que me tuviera que enfrentar a otro abandono cuando más vulnerable me encontraba. Este mismo sentimiento agónico me hizo perder los estribos con ella. 
 
    —¡Aquí la única que me está consumiendo entero eres tú! —chillé, haciéndole dar un respingo—. Tú, maldita mujer, me absorbes hasta el alma —dije con mi voz más lúgubre y fui acercándome a ella como un cazador ansioso de saltar sobre su presa—. No satisfecha con eso, también engulles mi raciocinio. 
 
    Sonreí como un demente cuando la hice retroceder. Ya no era tan valiente y me mostró su miedo, y el Diablo se alimentaba de eso, aunque el que sentía yo deseaba vomitarlo. 
 
    —Estás loco —musitó. 
 
    —¡Estoy loco por ti! —volví a gritar para que le quedara bien claro—. Cometiste el error de enloquecer al Diablo, amor mío, porque podría desatar el infierno si alguien pretende separarte de mí. No perderé otra vez. Antes no tenía armas para luchar; ahora tengo algo poderoso para hacerlo. —Me di un golpe en el pecho con el puño—. El Diablo enfurecido podría originar una tempestad, pero enamorado desataría el caos. —Me maldije a mí mismo por no emplear el ruso en mi última confesión. Ahora ya era tarde para retroceder. 
 
    Mis palabras bien podría malinterpretarlas. A ella jamás le haría daño, sin embargo, sí se lo haría a todo aquel que se me pusiera en medio, como haré con Ivanna en cuanto tuviera la oportunidad. La pequeña víbora pagaría con sangre todo lo que me estaba causando. Solo tenía que aguantar un poco más y debía desviar a Cynthia de la verdad. 
 
    Terminé de romper la distancia que nos separaba porque la muy ilusa dejó de retroceder y levantó la barbilla, mirándome con chulería. Su actitud desafiante solo consiguió excitarme. 
 
    —¿Qué te hace suponer que me amas si nunca conociste ese sentimiento como para distinguirlo del resto? —preguntó. 
 
    —Haría arder el mundo por ti —aseguré, acariciándole la mejilla con delicadeza—. Erradicaría a toda especie que ose tocarte un solo pelo. Y no es lo mismo especie que persona, cariño. —Pasé la mano por su cara, enterrándola en su cabello, y la coloqué en la parte de atrás de su cabeza—. Pondría al mundo de rodillas ante ti. —Su rostro lo mantuvo imperturbable, pero su respiración acelerada me mostró su nerviosismo. Sonreí y acerqué mis labios a los suyos—. Dime, mi amor, ¿qué más quieres que haga por ti? Te concederé todo lo que me pidas por esa boca. —Mi susurro le produjo un escalofrío y por fin su máscara impasible se desquebrajó—. Esta es mi forma de amar, así que no esperes un amor de vainilla porque este último no sería capaz de mancharse las manos de sangre por ti. 
 
    Algo más se removió en mi interior cuando vi que sus ojos se empañaban. Me dejó tan aturdido que alguien llorara por mi culpa, omitiendo cuando torturaba para matar después, que me quedé paralizado como un imbécil. 
 
    Cynthia aprovechó mi estado catatónico para alejarse de mí. Rodeó mi cuerpo y se puso a mis espaldas. 
 
    —Escúchame bien, Yerik Petrov —demandó cabreada—. No sé qué tipo de relación tenemos, pero, al igual que tú quieres exclusividad, yo también la exijo. —Cerré los ojos con fuerza e inspiré profundamente—. Si tienes algún tipo de lazo con Ivanna, te doy la oportunidad de que lo rompas ya mismo si quieres que entre nosotros no cambie nada. —Me dieron ganas de destrozar el despacho, poniéndolo patas arriba, ya que eso que me pedía era lo que más deseaba y, por desgracia, no podía hacerlo aún—. De lo contrario, te destruiré de la misma forma que lo estarías haciendo tú. 
 
    Me di la vuelta despacio y disimulé mi preocupación al encontrarme la determinación reflejada en su mirada. Cynthia hablaba en serio y la creí al instante. Ella no era consciente del poder que tenía para hacerme morder el polvo si se lo proponía. 
 
    —¿Cómo lo harías? —pregunté curioso. 
 
    Sonrió con malevolencia. Joder, esta mujer de rostro angelical era más letal que yo cuando quería. 
 
    —Me verías revolcándome con el hombre que sé que detestas con toda tu alma y después te abandonaría como un perro. —Me afectó más la dichosa idea del abandono que la imagen del rubiales penetrándola que se implantó en mi cabeza—. Estás avisado. 
 
    Dicho eso, fue hacia la salida, esquivándome, y salió del despacho dando un fuerte portazo. 
 
    Me removí el cabello con las dos manos, frustrado por la debilidad que estaba experimentando, una que jamás me imaginé tener. Como pensé con anterioridad, con Cynthia nunca tocaba fondo, siempre podría seguir cayendo en picado. 
 
    Bajo ningún concepto ella se enteraría de mis encuentros con Ivanna porque no lo entendería y más cuando la evidencia apuntaba al lado contrario de la verdad. Debería de llegar a un nuevo acuerdo con la Ivanova para que tuviera la gentileza de cerrar la puta boca y dejara de soltar insinuaciones que me pusieran en evidencia. 
 
     «Perdóname, mi ángel, por tener que manipularte para ganar tiempo». 
 
    Un escándalo en el pasillo me sacó de mis nuevos temores. Salí del despacho y seguí el origen de esos gritos. Cuando llegué al salón, me paralicé. 
 
    Cynthia estaba siendo esposada por la policía y se disponían a llevársela en mis narices. La agitación de Zaria ponía nervioso a Alexei y agradecí que ningún Ivanov estuviera aquí presente. Me moví por instinto y salí disparado hacia Cynthia. No obstante, Andrei se metió por el medio y me sujetó del brazo para evitar que cometiera una imprudencia. 
 
    —Tranquilo, Yerik —me pidió y le lancé una mirada fulminante. ¿Cómo era capaz de pedirme tal cosa en este instante? 
 
    —¿Hablas en serio? —espeté—. ¿Piensas que me quedaré de brazos cruzados viendo cómo se la llevan presa? 
 
    Me deshice de su agarre y continué mi camino hacia los dos policías que la arrastraban como a una criminal. Era irónico, puesto que aquí éramos todos más criminales y macabros que ella. Si se le ocurrieran bajar al sótano… 
 
    —¡Tú! —Señalé al agente que seguía a los que sacaban a mi mujer fuera de casa. 
 
    Andrei volvió a detenerme y se puso delante de mí para que solo le prestara atención a él. 
 
    —¡Apártate de mi camino! —demandé. Miré por encima de su hombro. Maldición, la acababan de sacar a la intemperie, desapareciéndola de mi vista, y este idiota me estorbaba para llegar a ella. 
 
    —¡Contrólate o te inmovilizo! —gritó en mi cara—. Sabes muy bien que no eres mejor que yo en una lucha cuerpo a cuerpo. 
 
    —Sabes que yo soy de comprobar antes que de sacar conclusiones a ciegas —contesté con ironía, incitándole a que intentara detenerme como él había dicho. 
 
    —¡Escúchame, joder! —Hizo más fuerza sobre mis pectorales para que no avanzara más—. Deja que se la lleven a prisión. Te juro que mi padre y yo la sacaremos, pero tiene que ir allí para poder limpiar su nombre después. 
 
    Lo miré con el ceño fruncido. 
 
    —¿Y se puede saber de qué se le acusa? 
 
    —Han encontrado el cuerpo de Luigi, el vigilante del hospital. —Un nudo se formó en mi garganta por el pánico de que Ivanna se pasara por el culo lo que acordamos y que todo lo que pasé fuera para nada—. Hay huellas dactilares de Cynthia en la placa de su uniforme —terminó murmurando. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Yerik Petrov 
 
      
 
   E ntré como una exhalación al dormitorio de Ivanna. La encontré peinándose en el tocador. Su cuerpo estaba envuelto en un grueso albornoz. 
 
    Le pedí a Andrei que contactara con Dimitri para que los dos se reunieran conmigo en el despacho, junto con Alexei, en dos horas. El encarcelamiento de Cynthia era un tema que solo nos concernía a nosotros cuatro. El resto se podrían ir al infierno. Mientras tanto, me enfrentaría a la pequeña víbora, quien tenía una sonrisa radiante plasmada en el rostro. 
 
    —Has faltado a tu palabra, mstitel’naya sterva[5] —rugí. 
 
    La Ivanova soltó una carcajada y se puso en pie para encararme. Deseé silenciarla arrancándole la lengua. Aunque, a decir verdad, si Ivanna se había atrevido a entregar la grabación de la confesión de Cynthia, ya nada me ataba a ella, así que tenía la libertad de quitarle la vida. 
 
    —Te equivocas, Diablo. Nuestro acuerdo sigue en pie porque no le he entregado las pruebas a la policía, así que tu insignificante mujer saldrá libre pronto con el empujoncito que le darán Dimitri y Andrei a su expediente —contestó jocosa, acercándose a mí con pasos lentos y calculados—. Tan solo he hecho que se descubriera el cadáver del vigilante para crear tensión, pero no contaba con que la estúpida no tuviera los conocimientos necesarios para desparecer un cuerpo. Ella cometió el error de dejar huellas y, aunque no me creas, yo no contaba con eso. —Me puso dos dedos en el abdomen y fue subiéndolos al pecho lentamente—. Esto te servirá de escarmiento por portarte mal conmigo en nuestro último encuentro. 
 
    La cogí del cuello con fuerza y la estampé contra la pared. Tuve unas tremendas ansias de asfixiarla y silenciarla para siempre. La ira corría por mis venas al no poder cumplir mi deseo todavía. 
 
    —No te imaginas el odio que te tengo y disfrutaría un montón arrancándote la vida con mis propias manos, pequeña víbora —espeté sobre sus labios. 
 
    —Pero no puedes y sé perfectamente que jamás tendría tu amor, así que me conformo con disponer de tu cuerpo cada vez que me venga en gana. 
 
    Me aparté rápidamente cuando acercó su boca a la mía para besarme. Liberé su cuello, pero no pude controlar mis impulsos. Sabía que este acto me traería graves consecuencias, no obstante, necesitaba descargar una mínima parte de mi furia con esta arpía y el que fuera mujer no me suponía ningún problema. ¿No decía Ivanna que quería igualdad? Pues la trataría como a un hombre. 
 
    Le solté un fuerte puñetazo en el abdomen, imaginándome en mi mente que le reventaba el bazo. Ella se encorvó y se sujetó la zona dolorida con los dientes apretados. Sus quejidos alimentaron más mi parte sádica, pero no podía pasarme con ella. Maldije en mi interior y la cogí del cabello para tirarla al suelo con violencia. Soñaba cada día con detener los latidos de su corazón para toda la eternidad. 
 
    «Y llegará mi momento de hacerlo». 
 
    —Quisiste apoderarte de mi reino y convertirte en mi reina —dije con burla, señalándole con el dedo de forma despectiva—. Pero ¿sabes qué? —Me miró furibunda desde el suelo, jurándome con los ojos que me arrepentiría de esto—. Siempre serás una reina sin reino, así que eres la reina de nada. 
 
    Di media vuelta para marcharme. En cuanto puse una mano en la manivela, su voz siniestra me detuvo. 
 
    —Muy pronto nos volveremos a reunir, Diablo. Más te vale que tengas experiencia quemándote en tu mismo infierno porque te llevaré de visita y te traeré de vuelta para seguir jodiéndote —me advirtió. 
 
    Miré sobre mi hombro y le demostré con mi rostro inexpresivo que me importaba una mierda su amenaza. Ivanna se levantó con la ayuda del tocador que tenía al lado. 
 
    —Cualquier tortura merecerá la pena con tal de golpearte. Ese gozo amortigua el dolor que me puedas producir. 
 
    Antes de que pudiera lanzarme más palabras envenenadas, salí de su dormitorio. Desde luego que a esta mujer le brindaría una muerte muy lenta y dolorosa, importándome un comino que su maldita familia se me echara encima después. Solo tenía que eliminar esas pruebas que inculpaban a Cynthia antes de matarla. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    —Cynthia tuvo que haber dejado sus huellas dactilares en la placa del uniforme cuando arrastró el cadáver. Y hay que dar gracias que el arma homicida se la llevó Makari y la pistola la limpió ella antes de enterrarla con el cuerpo —expuso Andrei, que estaba sentado en el sillón del despacho, junto con su gemelo—. Ese fue el único descuido por su parte, ya no hay más pruebas. Y la que tienen solo la hacen sospechosa. 
 
    —La palabra del juez es la última y ten la seguridad que no la dictaré culpable porque mis hijos se encargarán de manipular los hechos —continuó Dimitri, acomodándose en la silla giratoria. 
 
    —Yo eliminaré cualquier muestra del ADN de Cynthia que hayan podido coger para que no quede registrado en la base de datos —aseguró Andrei—. Mi padre retrasará el juicio para disponer del tiempo suficiente para que mi hermano haga su parte del trabajo. 
 
    Miré a Alexei, incitándole a que contara la idea que tenía en mente para que la niña saliese victoriosa. Me encontraba tan inquieto que rechacé la petición de mi tío para tomar asiento en las sillas que había en frente de él. 
 
    —Pondré mis conocimientos informáticos en práctica. —Se encogió de hombros—. Y sabes que soy bueno en lo que hago —alardeó con una sonrisa socarrona. 
 
    —A ver, ilumíname con tus semejantes delirios de grandeza —le dije con sarcasmo. Mi humor se tornaba muy oscuro como para reír por sus ocurrencias. 
 
    —La IA[6] está haciendo muchísimo daño al mundo y con ella se puede cometer cualquier atrocidad, aunque es imperfecta. —Alexei apoyó los codos en sus rodillas y entrelazó las manos con su vista fija en mí—. Crearé un vídeo aparentemente sacado de las grabaciones de seguridad donde salga Cynthia abrazando al vigilante desde atrás, haciendo coincidir la posición de su mano con las huellas que ella dejó en la placa. Al fin y al cabo, se conocían bastante bien del trabajo. No sería una sorpresa. 
 
    —Pero cualquier persona inteligente podría sacar que ese vídeo fue creado por IA —comenté no muy convencido con su idea—. Tú mismo lo has dicho: es imperfecta. 
 
    —Lo es. Sin embargo, yo también soy inteligente, Yerik, y me tomaré mi tiempo para que todo quede perfecto. Nadie detectará la falsedad, te lo aseguro —contestó él. 
 
    —¿Cuánto tiempo tendrá que permanecer Cynthia en prisión? —quise saber. 
 
    Me apoyé en la repisa de la chimenea apagada. La niña, por muchas vidas que haya quitado, no tenía maldad ninguna. Debido a eso, ella no estaría preparada para sobrevivir dentro del establecimiento penitenciario si se cruzaba con presas problemáticas. Los reos se regían por la ley del más fuerte y la violencia era el billete que les aseguraba el respeto y el miedo. 
 
    —El necesario para hacer mi trabajo y que quede perfecto. Podría pasar perfectamente un mes, pero me esforzaré, aunque tenga que estar noches en vela, hermano. 
 
    Confiaba plenamente en Alexei y sabía que haría un trabajo perfecto. Él consideraba a Cynthia parte de nuestra familia por mi interés en ella y no me cabía duda que la protegería en mi nombre. 
 
    —Hijo. —Dimitri se dirigió a mí—. Es necesario pasar por esto para que la muchacha pueda limpiar su nombre y quedar fuera del caso. La policía estará buscando pruebas para inculparla, puesto que ella se niega a hablar, y no las van a encontrar. 
 
    —El único culpable es Makari —ladró Alexei, sorprendiéndonos a los tres por su tono despectivo—. Si el descerebrado de mi hermano no hubiera matado al vigilante para llegar a Cynthia, nada de esto hubiera pasado. 
 
    A decir verdad, si mi primo no hubiese hecho eso, la niña jamás me hubiera podido chantajear. Gracias a que lo hizo, ella se acercó demasiado a mí y consiguió lo que nadie pudo: llamar mi atención de forma especial. Y, como el cabronazo que yo era, me alegraba de la imprudencia de Makari. Contuve una sonrisa macabra. 
 
    —Aconsejo que deberíamos restringir los medios de comunicación —dijo Andrei de pronto—. Si los justicieros se enteran de que Cynthia está en la cárcel, nos acarrearían problemas. —Él tenía razón, ahora no era el momento de tener más enfrentamientos con los amigos de la niña—. Haré que la policía no corra la voz hasta que se aclare lo que pasará con ella. 
 
    Antes de que pudiese replicar, Dimitri se adelantó. 
 
    —Cynthia saldrá libre. Te doy mi palabra, Yerik —me aseguró mi tío y le creí. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    No podía descuidar los negocios, pese a tener la mente desconectada del medio que me rodeaba con bastante frecuencia. Dimitri me pidió que no visitara a Cynthia a la cárcel, ya que eso me ocasionaría más distraimiento. Sugirió que Andrei tampoco lo hiciera para que no lo relacionaran directamente con ella, ya que sería un causante de la manipulación de pruebas. Zaria era la que se encargaría de visitarla todos los días. Le explicaría la situación y se aseguraría de que no dijese nada que pudiera ser usado en su contra. Al mismo tiempo, la Ivanova me informaría de su estado. Quería asegurarme de que, dentro de lo que cabía, ella estuviera bien. 
 
    Conducía de vuelta a casa con Noelia de copiloto. La chica era tan parlanchina que no se callaría ni debajo del agua. Fingí prestarle atención cuando la realidad era muy diferente. Ella desconocía que no iba a tener tiempo de sacarme el dinero porque, nada más llegar a casa, la encerraríamos en las mazmorras. 
 
    En otras circunstancias, hubiese continuado con mis costumbres de acostarme con mis víctimas antes de encerrarlas, sin embargo, mi situación había cambiado por la intromisión de Cynthia en mi vida y en otro lugar que no quería pensar ahora mismo. 
 
    Aparqué el Lamborghini con los tímpanos ya cerca de su perforación por la charla insaciable de esta chica. Desde luego que iba a ir directa a su celda, no la aguantaba más. 
 
    Leonardo y Riccardo, que fueron los dos hombres que se mostraron ante mí mientras caminábamos hacia la entrada de la casa, me lanzaron una mirada divertida al ver mi expresión de hastío. Noelia seguía parloteando, y muy pronto aumentaría el volumen, en cuanto se diera cuenta de cómo sería su vida a partir de ahora, una que muy pronto llegaría a su fin. 
 
    Nada más entrar al vestíbulo, la chica soltó un gritito de sorpresa. Karlen se dirigía hacia las escaleras principales y se detuvo con un respingo al escucharla. 
 
    —¡Vaya! ¡Esto parece un castillo gótico! Solo te falta que tengas un cementerio por la parte de atrás —dijo entusiasmada, observando todo a su alrededor—. No sabía que eras tan rico. Desde luego que viviré aquí como una reina. 
 
    Karlen contuvo una carcajada y lo fulminé con la mirada para que no se fuera de la lengua y se dejara llevar por su humor negro. 
 
    Noelia interrumpió su estudio exhaustivo de mi hogar y puso toda su atención en mí. Qué pronto se le iba a borrar la sonrisa que tenía grabada en el rostro. 
 
    —¿Tengo que tener sexo contigo? —soltó. Casi me atraganté con mi propia saliva por su pregunta tan aleatoria—. La compañía que suelo hacer a los Sugar Daddy es esa. 
 
    —Aquí serás más bien un adorno bonito en un lugar escalofriante —se burló el Ivanov. 
 
    —Ya está bien —bufé con fastidio y cogí a Noelia del brazo—. Te voy a enseñar tu habitación. 
 
    La fui arrastrando hacia el sótano con Karlen pisándome los talones. Cuando cruzamos el salón y nos adentramos al pasillo, el instinto de supervivencia de la chica se activó. Pareció que ya procesó que cometió un error de dejarse contratar por un demente como yo. 
 
    —¿Por qué me tratas así? —preguntó desesperada y puso más resistencia. 
 
    —Tu reino te espera —contesté, haciendo mención de lo que me dijo antes, que la trataría como a una reina. 
 
    Lo que no me esperé fue que Noelia, una chica aparentemente tranquila e inocente, tuviera tanto espíritu de lucha. La muy condenada flexionó una pierna y me clavó el talón en la espinilla con una fuerza sorprendente antes de poder abrir siquiera la puerta del sótano. 
 
    Solté un gruñido y ella aprovechó que aflojé el agarre en su brazo para escabullirse. La seguí con la vista y casi me reí cuando Noelia le dio un puñetazo a Karlen. Tuvo que hacerlo con fuerza, ya que la cabeza del Ivanov dio un latigazo hacia atrás y casi lo tiró al suelo. 
 
    —Maldición. —Se frotó la mandíbula sin poder creerse que lo hubieran noqueado con un solo golpe inesperado. 
 
    Dejé a Karlen recuperándose y corrí hacia donde fue Noelia. Me encantaba jugar al escondite, tarareando mi nana terrorífica, y capturar a la presa, pero hoy no estaba de humor para esto. Al menos tenía la suerte de que Cynthia no se encontraba en casa para presenciar esta parte del negocio. 
 
    Llegué al vestíbulo y me encontré la puerta de la entrada abierta. Antes de que pudiera ir tras ella, la chica volvió a entrar horrorizada y corrió hacia las escaleras. Allí se topó con Arkady y Kirill, quienes bajaban sin ser conscientes de lo que pasaba. El segundo la agarró antes de que Noelia se diera la vuelta y continuara con una huida absurda, puesto que no iba a poder escapar de su destino. 
 
    Riccardo y Leonardo se presentaron y cerraron la puerta de la entrada. Vaya, ellos fueron los que le cortaron la salida del recinto. 
 
    —¿Por qué me hacéis esto? —gimoteó la chica entre los brazos del Ivanov. 
 
    —Cuidado, primo. Pega fuerte —se quejó Karlen detrás de mí. 
 
    —¿En serio tantos hombres para inmovilizar a una mujer de baja complexión? —se mofó Arkady, divertido del espectáculo. 
 
    —Que no te engañe su escasa masa muscular. Tiene una fuerza impropia de una plumita delicada —contestó Karlen. 
 
    Como si Noelia quisiera demostrar que mi falso primo decía la verdad, ella se sujetó de Kirill para coger impulso y estrelló sus pies en el pecho de Arkady. Este se tambaleó hacia atrás y tuvo que agarrarse a la barandilla para no caer al suelo de espaldas. 
 
    —Te lo dije, idiota. —Karlen se rio. 
 
    Kirill maldijo e inmovilizó a la chica por la parte de arriba y Arkady se ocupó de las piernas. Noelia gritaba e intentaba patalear mientras que los dos Ivanov la transportaban al sótano. 
 
    Les hice un asentimiento de cabeza a mis hombres, informándoles de que la situación ya estaba bajo control, y se marcharon. Karlen y yo fuimos detrás de sus primos. 
 
    No podíamos lastimar a la chica por la posibilidad de dañar algunos de sus órganos por un golpe mal dado, incluso matarla por accidente. Cada persona secuestrada podría llegar a valer un millón de euros, así que debíamos tener paciencia y no dejarnos llevar por nuestros impulsos. 
 
    Llegamos a la zona de las mazmorras y me detuve en seco en mitad del pasillo principal al escuchar unas súplicas débiles. Giré mi cabeza despacio y mis ojos chocaron con los de un prisionero. Él me suplicaba que lo liberara. 
 
    Por primera vez en toda mi existencia, fui capaz de ver más allá de la fachada y rocé el alma que se escondía detrás, una tormentosa que pedía clemencia a gritos silenciosos. 
 
    Algo nuevo se removió en mi interior: unos indicios de una lástima jamás experimentada. 
 
    Parpadeé confuso y aparté la mirada de ese hombre para continuar mi camino. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
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    Yerik Petrov 
 
      
 
   P asaron varios días desde el encarcelamiento de Cynthia y todavía veía lejos el momento de su liberación. Alexei cumplió su palabra de dedicarse exclusivamente al vídeo y, conforme avanzaba, me lo mostraba para que le echara un vistazo. Aún le quedaban detalles que mejorar para que los expertos no descubrieran que estaba hecho por IA. Este proceso era largo y tedioso. 
 
    Mientras tanto, yo me dedicaba al negocio familiar; sobre todo, para mantener mi mente ocupada. Esta semana había conseguido raptar a cinco mujeres de la misma forma que hice con Noelia. 
 
    Gracias a que Ivanna se encargó de tres hombres, a mí me dio un respiro, dejándome sumergido en una paz que pronto llegaría a su fin. No era ingenuo y capté que uno de esos chicos que trajo a casa le pareció tan atractivo que lo metió en su habitación personal para hacer, suponía, que lo mismo que me hacía a mí. Joder, me compadecí de ese hombre al instante. Sin embargo, mientras tuviera a otros disponibles para ella, yo estaría más tranquilo. Y, para qué negarlo, yo era un egoísta de mierda que solo miraba sus intereses, aunque estos causaran el mal a terceras personas. 
 
    Sentado en el borde de la cama, me quedé mirando la jeringuilla precargada con aire ausente. Odiaba depender de esta droga para hacer una vida normal, pero no me arriesgaría a suprimirla de mi sistema. Gracias a la Satamina, mis brotes se encontraban bajo control. 
 
    Me la inyecté en el brazo, fijándome en que la quemazón común que siempre sentí con la punción ya era casi inexistente. Tiré la jeringuilla de malas formas al interior del otro estuche que tenía en el mismo cajón de la mesilla para los desechos. También percibí que mis pupilas estaban menos dilatadas, tanto que ya no deberían suponer que me mantenía drogado todo el santo día. 
 
    Mi familia estaba tan absorta en sus asuntos que nadie se había percatado de ese detalle en mis ojos, lo que agradecía. Lo último que quería era que estuvieran pendientes de mí. 
 
    Apoyé los codos en los muslos y enterré la cabeza en las manos. Me removí el cabello con frustración. Estaba hasta arriba de problemas y, en ocasiones, no sabía cómo no me ahogaba en ellos al no encontrar una solución inmediata para cada uno. Cynthia e Ivanna eran las mayores causantes, aunque no compartían los mismos motivos, y mucho menos los mismos sentimientos despertados en mí. 
 
    La niña consiguió meterse en mi corazón de forma insidiosa y supo muy bien manejarme a su antojo, consumiendo lo poco bueno que habitaba en mi interior: la capacidad de amar y mi instinto protector. Jamás me imaginé que esas dos cosas estuvieran latentes en mi interior y que solo ella me las sacó a la luz, cosas que ni siquiera Dimitri o Zaria habían obtenido de mí. 
 
    No obstante, gracias a Cynthia pude sentir otras nuevas, dirigidas a más personas. Podía saborear el aprecio hacia los gemelos, mi tío y la pequeña Ivanova, y este cada vez adquiría más fuerza. En cambio, Ivanna era la mayor receptora de mi odio y repugnancia. Toda la familia Ivanov me daba asco, excepto Zaria. 
 
    En definitiva, Cynthia fue la primera en hacerme sentir, la puerta a que más personas se ganaran la importancia del Diablo, para bien o para mal. 
 
    «Maldita bruja, ¿qué me has hecho y cómo accediste a mí?». 
 
    —Conseguiste engullirme y ponerme a tu merced. Por mucho que odie reconocerlo, sé que me tienes en tus manos —murmuré con la voz amortiguada por mis manos. 
 
    Unos toques en la puerta me hicieron salir del trance. Levanté la cabeza y mi vista chocó con la de Zaria, quien había ingresado en mi dormitorio antes de darle el permiso. 
 
    —¿Qué pasa? —quise saber. Su mirada angustiada solo me hizo preocuparme. 
 
    —Cynthia está en serios problemas —contestó afligida. Me levanté de golpe—. Sabes que ella está en el módulo de presas preventivas para evitar el riesgo de fuga mientras está siendo investigada y el riesgo de evitación, destrucción u ocultación de pruebas. 
 
    Si supieran que de todo eso se encargarían Alexei y Andrei, uno de los policías fiscales… 
 
    —El comedor y el patio son módulos que se comparten con todas las presas de los distintos grados, así que ella tiene contacto directo con las del primer grado. —La incité a continuar con la seriedad y frialdad de mi mirada cuando se calló—. Hay dos grupos peligrosos de presas y uno de ellos está haciéndole la vida imposible. Se hacen llamar las Temidas. 
 
    —¿Cynthia te contó esto? —Zaria asintió con la cabeza. 
 
    La Ivanova la visitaba cada día, así que ella me informaba de todo sobre la niña. Conociéndola, esos problemas que ahora experimentaba en la cárcel de mujeres ya los vendría sufriendo desde el principio y ahora era cuando decidió confesárselo a Zaria. 
 
    Mi instinto protector habló por mí y ansié dejar a la bestia suelta, pero tenía que hacerlo despacio y con cabeza. Si me dejaba llevar por mis impulsos impacientes lo echaría todo a perder y Cynthia me necesitaba lo más cuerdo posible. 
 
    —¿Te dijo cómo se llama el otro grupo peligroso? —pregunté y mi vista se dirigió a la daga que descansaba encima de la mesilla. 
 
    —A la líder la llaman Satanachia. 
 
    No pude controlar soltar una carcajada por la elección de ese nombre. En el Gran Grimorio, Satanachia era descrito como un comandante jefe del ejército de Satanás, que controlaba cuarenta y cinco o cincuenta y cuatro legiones de demonios. Era la mano derecha del Diablo en lo que respecta al ejército. 
 
    —Ambos grupos son enemigos, y solo las Temidas se ensañan con Cynthia —continuó Zaria. 
 
    Negué con la cabeza, aún riéndome, y cogí la daga. La puse frente a mis ojos y la giré entre mis dedos, aparentemente analizándola al detalle. En realidad, me imaginaba derramando la sangre de cada Temida y arrancándoles las tripas con mis propias manos. 
 
    —Quiero conocer a Satanachia en persona —dije. 
 
    —Esa sonrisa siniestra que tienes grabada en el rostro promete problemas serios, Yerik —objetó la Ivanova con cierta preocupación—. Y me asusta. 
 
    —Zaria, Zaria… —ronroneé y puse mi atención ahora en ella—. ¿Qué clase de Diablo sería si me quedo de brazos cruzados viendo como atacan a mi mujer? —ironicé. Antes de que contestara cualquier estupidez, me adelanté—. Dile a Andrei que me averigüe cuál es el nombre real de esa presa. Mañana mismo le haré una visita. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Mis dedos tamborileaban en la mesa mientras mi vista permanecía fija en la puerta donde entraría Satanachia, como la llamaría durante esta conversación. 
 
    En esta sala solo había dos mesas ocupadas, sin contar con la mía. Ambas estaban alejadas y los cuatro policías que estaban dentro montaban guardia en los dos accesos a esta habitación, así que nadie escucharía lo que tenía que decirle a esta mujer si no levantábamos demasiado la voz. 
 
    Después de unos cuantos minutos más, la líder del grupo se presentó en compañía de dos guardias. Su mirada oscura se posó en mí cuando le señalaron en mi dirección. Ella frunció el ceño, obviamente porque no se esperaba la visita de un hombre que no conocía. Caminó hacia nuestra mesa con la misma desconfianza que sentía yo por ella. Sin embargo, dudaba de que se negara a mi oferta, al fin y al cabo, todos en este mundo teníamos una vena codiciosa. 
 
    Le sonreí nada más tomar asiento frente a mí. 
 
    —Buenos días, Satanachia —la saludé cortés, aunque con un deje amenazante. 
 
    —¿Con quién tengo el placer de hablar? —preguntó, enfatizando con burla en una palabra concretamente. 
 
    Paseé la mirada por mi entorno, asegurándome de que no había oídos curiosos cerca, pese a tener varios pares de ojos puestos en nosotros. 
 
    —Bonito nombre te has puesto —dije, acomodándome en esta incómoda silla de aluminio—. Espero que tengas ese apodo más que merecido como yo tengo el mío. 
 
    La mujer de mediana edad, con los ojos tan negros como su cabello corto, me lanzó una clara advertencia con la mirada por mi tono jocoso. 
 
    —¿Acaso sabes realmente con quién estás hablando, fantoche? —atacó. Su insulto me hizo alzar una ceja. 
 
    —Tú estás hablando con la única persona que puede otorgarte tu ansiada libertad —contesté sin tapujos—. Pero todo tiene un precio, querida Satanachia. 
 
    Esto despertó su interés, tanto que sus ojos se abrieron más de lo normal y se inclinó hacia adelante, apoyando sus codos encima de la mesa. 
 
    —Te escucho, guaperas. 
 
    —Estoy seguro de que conoces a Cynthia, una rubia explosiva y despampanante que entró en la cárcel la semana pasada —empecé, definiéndola por lo que realmente era, aunque no se diera cuenta. 
 
    —Por supuesto. Es la comidilla de las Temidas —contestó. 
 
    —Lo sé. —Una sonrisa siniestra se plasmó en mi cara—. Unas zorras con delirios de grandeza que están jugando con la muerte hasta que esta las alcance y las arrope de una forma tormentosa. 
 
    —¿Cómo? —Desde luego que Satanachia no se esperaba mi atrevimiento para dirigirme a ese grupito de pacotilla con tremendo insulto y amenaza. 
 
    Me acerqué a la mujer con la vista fija en sus ojos cargados de malicia. Ella era tan oscura como yo, lo que me facilitaría la tarea. 
 
    —Complace mis deseos y te daré tu libertad instantánea —le juré. 
 
    —Eso es muy difícil de conseguir para una presa como yo. Dime, guaperas, ¿cómo lo harías? 
 
    —No desvelo mis trucos, monada. —Fui pasando un dedo lentamente por la superficie de la mesa—. Para mí no hay nada imposible, y si no lo consigo, tu grupo o tú hacédmelo pagar con sangre —sentencié muy seguro de mí mismo. 
 
    —La primera sangre que derramaría sería la de tu Cynthia porque está claro que ella es muy importante para ti. De no ser así, no estarías negociando con Satanachia —declaró con una clara advertencia. 
 
    Ignoré su clara amenaza, ya que jamás tendría la oportunidad de cumplirla, y proseguí con mi acuerdo. 
 
    —Honra tu apodo, querida, y protege a mi mujer mientras dura su estancia aquí. Hazlo y tendrás tu libertad. —Antes de que pudiera seguir replicando, la interrumpí—. Cuéntame todo lo que quiero saber de las Temidas y te entregaré un millón de euros para que puedas huir del país y comenzar una nueva vida lejos de aquí. 
 
    Desde luego que la mujer no daba crédito de lo que escuchaba salir de mis labios. Mantuvo su rostro lo más inexpresivo posible para no alertar a los guardias de que estábamos manteniendo una conversación muy interesante. 
 
    —No es un farol, Satanachia. Soy otra criatura del inframundo, tanto como tú, te lo aseguro. —Apoyé la espalda en el respaldo de la silla y me puse unos dedos en la barbilla, adquiriendo una postura pensativa y arrogante—. Si te fallo, me lo haréis pagar con sangre; pero, si tú o tu grupo me falla, me lo pagaréis con vuestros órganos. 
 
    La presa soltó una risita de suficiencia. Para nada se mostró temerosa de mi amenaza, lo que me gustaba. 
 
    —Parece ser que tú y yo estamos hablando el mismo idioma —dijo. 
 
    —Te aclaro que esta oferta solo te repercute a ti, Satanachia —aclaré, refiriéndome a que su grupito no entraba en mis planes de libertad. 
 
    —Dime, Caballero Oscuro, ¿qué pretendes hacer con la información que te dé de las Temidas? —Me hizo gracia que me nombrara como a los superiores de cualquier organización criminal, unos que ya fueron exterminados. 
 
    —Eso no te incumbe —solté mordaz. 
 
    —¡Dos minutos! —avisó uno de los guardias. 
 
    —Háblame de las Temidas y empieza por decirme en qué módulo están y dónde puedo encontrarlas en este establecimiento penitenciario. —Disponíamos de muy poco tiempo, así que comenzaría por lo que más me interesaba saber. 
 
    —¿Planeas buscarlas en la cárcel, como si tuvieras la facilidad de la policía? —preguntó confusa, frunciendo el ceño. 
 
    —Eso tampoco te incumbe, Satanachia. —Levantó las manos en son de paz y frunció los labios con indiferencia. 
 
    —Está bien. Tranquilo. —Se rio. 
 
    En estos dos minutos no tuve tiempo de sacárselo todo, pero, al menos, ya sabía lo suficiente para no dar pasos de ciego, incluso me hice un pequeño mapa mental de este establecimiento penitenciario. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
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    Cynthia Moore 
 
      
 
   Q uizás la prisión parecía un estilo de paraíso para los delincuentes que se habían ganado el respeto y el miedo de los demás presos, pero, para las personas como yo, este lugar era un auténtico infierno. 
 
    Había matado varias veces a sangre fría por cuestiones de supervivencia y colaboré en el crimen de Luigi, desapareciendo el cuerpo, sin embargo, jamás me regocijaría de ello. No estaba arrepentida gracias a los motivos que me empujaron a hacerlo y, posiblemente, esto me convertía en una persona horrible, en un monstruo. Aprendí a resignarme, así que en mi cabeza no había cabida para el remordimiento. La antigua Cynthia que lloraría por su cambio murió para siempre. 
 
    Me metieron en el módulo de presas preventivas, donde no corría ningún peligro, pero, cuando salíamos al patio o al comedor, nos juntábamos todas, fueran del módulo que fuesen. En el de las reas de primer grado se encontraban las más peligrosas y ahí pertenecían las Temidas, un grupo que se ganaron ese apodo a base de violencia. Existía otro grupo, cuya líder se la conocía con el nombre de Satanachia. Daba gracias de que solo llamé la atención de las primeras y estas últimas solo miraban como las Temidas me fastidiaban, sin participar. 
 
    Una de las habilidades que más teníamos que desarrollar era la de ser observadoras para tantear el terreno y saber por dónde pisar. Esto no solo se atribuía a la cárcel, sino a cualquier situación. 
 
    Percibí que ambos grupos eran enemigos y, en las pocas ocasiones que presencié cómo se atacaban unas a otras, lo hacían con un salvajismo primitivo. Pude ver hasta que algunas mujeres portaban armas improvisadas. Era evidente que también recibían información y materiales gracias a terceras personas externas de la prisión. Era increíble la mafia que había entre los reos en general. 
 
    Habían pasado varios días desde mi libertad hasta acabar presa. Zaria me visitaba todos los días y me aseguró que Dimitri y los gemelos me sacarían de este lugar, pero que tenía que tener paciencia porque todo esto era un proceso lento. Al principio me callé los problemas que estaba teniendo desde que pisé por primera vez el comedor por culpa de las Temidas, no obstante, la última vez que hablé con ella se lo terminé confesando. 
 
    Admitía que tenía miedo, sí, pero eso no me paralizaba a la hora de enfrentarme. Las veces que callaba era porque analicé rápidamente en mi mente que era mejor guardar silencio, dependiendo de la situación. En este caso, comenzaba recibiendo insultos y amenazas sin siquiera abrir la boca hasta que perdía la paciencia. Por el momento, las Temidas y yo solo nos habíamos enfrentado usando el diálogo, sin embargo, era consciente de que pronto subiríamos de nivel. 
 
    Desde que me encerraron en este establecimiento penitenciario, solo una presa se acercó a mí con buenas intenciones. Nadie más lo hacía y suponía que se debía a que me había convertido en el punto de mira de ese grupo. Esta chica, que podría considerar mi compañera de celda porque se la pasaba a mi lado mientras duraba nuestra escasa libertad, se apartaba un poco de mí cuando las Temidas se me acercaban. No se lo tenía en cuenta. ¿Qué podría hacer esa chica para ayudarme? Nada. Aquí todos nos regíamos por la supervivencia y ella buscaba la suya, evidentemente. 
 
    Dejé de caminar dentro de mi celda como un animal enjaulado y me senté en el filo de la cama. La puerta se encontraba abierta, pero no me apetecía salir al patio para no toparme con ese grupo. En este módulo gozábamos de una semilibertad, aunque seguía siendo una prisión, mirara por donde se mirase. 
 
    No me podía creer que sintiera una fuerte opresión en el pecho, y no solo por la experiencia que estaba viviendo aquí, sino porque le echaba de menos. Deseaba salir y ver a mi gente, pero a él lo necesitaba. Desde luego que este lugar me estaba volviendo loca como para desear que el Diablo me envolviera en sus brazos. 
 
    Yerik no se había dignado a visitarme ni una sola vez y no sabía qué pensar sobre eso. Era verdad que Zaria me dijo que no lo hacía porque no quería verme encerrada, tratándose de un mecanismo suyo de defensa. Eso sí, ella le informaba de todo lo que tenía que ver conmigo y también me ponía al día de los avances que tenían los gemelos para otorgarme mi ansiada libertad, aunque con palabras clave, obviamente, por si algún oído curioso andaba cerca. 
 
    Estos días de cautiverio me sirvieron para reflexionar conmigo misma. Ahora sabía con seguridad que no estaba preparada para continuar con mi venganza contra los Petrov, sin embargo, el recuerdo de Damian me impedía olvidarme de ella, al menos conseguí dejarla aparcada para analizarla mejor después. En cambio, los Ivanov serían un fuerte dolor de cabeza y todos ellos, excepto Zaria, estaban en mi punto de mira. Entonces, ¿para qué demonios seguía viviendo en la casa de Yerik? Conocía perfectamente la respuesta: quería estar a su lado. ¿Para qué negar la evidencia? Había caído en mi propio juego como una imbécil y ahora no sabía cómo salir de ahí. 
 
    Recordé nuestra última conversación que terminó siendo una fuerte discusión. Me dejé llevar por mi arrebato de celos y ahí fue donde me di cuenta de que ese maldito hombre se había colado dentro de mí sin darme cuenta. 
 
    Su confesión de amor me sorprendió tanto que casi me puse a llorar como una idiota delante de sus narices. Él ya me dejó entrever que sentía un tipo de amor por mí, pero jamás me lo dijo tan claro como en ese momento. 
 
    No era tonta. Ese sentimiento que habitaba en su corazón era tan tóxico como el mío. Tal vez los dos estábamos enfermos. Ni él ni yo queríamos renunciar al otro, pesara a quien le pesara, y seríamos capaces de quitar del medio a cualquier persona que se interpusiera en nuestro camino. La diferencia era que él mataría por mí, pero ¿yo haría lo mismo? Un fuerte escalofrío me recorrió la espalda por semejante idea. Deseaba matar a Ivanna con todas mis fuerzas, y no solo por su necedad en tener al Diablo, sino porque la consideraba una amenaza real hacia mi persona. La odiaba, al igual que ella a mí. 
 
    —Estúpida niña —me reproché, nombrándome como lo hacía Yerik. Una sonrisa triste hizo el amago de aparecer en mi cara—. Te enamoraste. 
 
    Joder. Me había enamorado del asesino de Damian y del causante de tantas desgracias en mi pasado. Me sentía una traidora por permitir llegar a este extremo, no obstante ¿qué podía hacer ahora? 
 
    Controlé mis impulsos de soltarle puñetazos a la almohada por la rabia que sentía conmigo misma. Eso no sería un comportamiento acertado en la prisión. 
 
    —¿Estás bien? —Erika me sacó del trance en el que me había sumergido. 
 
    —Aburrida —contesté sin más. 
 
    No la miré en ningún momento, pero sentí como el colchón cedió por su peso a mi lado cuando tomó asiento. 
 
    —¿Quién no lo estaría en este lugar? —Rio—. No he podido evitar escucharte pensar en alto. ¿Cómo es tu galán? —preguntó curiosa. 
 
    No estaba preparada para hablar de Yerik con nadie, y con una desconocida menos. Además, no podía desvelarle nada, aunque quisiera. ¿Qué detalle de la personalidad del Diablo no espantaba a las personas que no estaban acostumbradas a determinada violencia? 
 
    —Es un hombre demasiado atento y fuerte. —No mentía. Yerik siempre estaba en alerta ante cualquier peligro, te observaba en silencio, evaluándote, y no tenía remordimientos de conciencia. Era más que fuerte y estaba preparado para cometer cualquier atrocidad. 
 
    Pensé en la Satamina, la causante directa de que él fuera más monstruoso que normal. Agradecí haber tenido la oportunidad de manipularle la droga antes de acabar presa. Tenía aproximadamente un mes. Después de eso, él consumiría de nuevo la dosis inicial, lo que podría ser un caos al esfumarse todo sentimiento que conseguí que habitara en su corazón. 
 
    —Despiadado con sus enemigos —proseguí con una pequeña sonrisa—. Duro y, a veces, desagradable con los suyos. 
 
    —¿Y contigo? —quiso saber. 
 
    —Conmigo es apasionado e intenso. —Giré la cabeza y la miré fijamente—. Un ángel del infierno mientras que con el resto es el Diablo, incluso para su familia. —Lo que le hizo a Makari no se me olvidaría jamás. 
 
    —¡Vaya! —Soltó un pequeño silbido—. No me quiero imaginar qué es lo que les haría a las Temidas si se enterase de que ellas te están haciendo la existencia imposible aquí dentro. 
 
    A estas alturas, Yerik tendría que saberlo por boca de Zaria. Yo tampoco me quería imaginar lo que él les haría a esas mujeres porque, si de algo sí estaba segura, era de que ser mujer no detendría al Diablo. Fue capaz de romperle la muñeca a Irina y me constaba que a Ivanna la abofeteó alguna vez, él mismo me lo soltó en nuestra última conversación, cuando le di una bofetada. No obstante, conmigo se retenía, otra señal de que yo era muy importante para él. 
 
    —Créeme, acabaría con ellas sin dudarlo —le aseguré con seriedad—. Nadie sabe que la mujer del Diablo está en esta cárcel y mucho menos que soy yo, el nuevo juguete de las Temidas. 
 
    Abrí los ojos más de lo normal, sorprendida por lo que se había escapado de mis labios. Mi tono se cargó de orgullo y me preocupó, ya que esto quería decir que mi interior se estaba corrompiendo, quedando al mismo nivel que Yerik. Joder, me imaginaba que él las asesinaba de forma sádica y me alegraba. Demonios, estaba cayendo en picado en su infierno y los dos acabaríamos ardiendo, estaba segura de ello. 
 
    —Desearía verlo en acción. —No había ni un atisbo de broma en su voz—. Me lo has pintado como un auténtico villano enamorado de ti, lo que te convierte en la única persona capaz de conocer su otra parte que nadie más conoce. Y tú, Cynthia, ¿eres una villana? —Su pregunta me pilló por sorpresa y, por muy raro que pareciera, no tenía una respuesta concisa. 
 
    —No lo sé. 
 
    —Yo pienso que todos tenemos una parte oscura que exteriorizamos cuando recibimos un fuerte estímulo que nos empuja a ello —dijo—. No existen los santos, Cynthia, tenlo en cuenta para cuando te mires al espejo e infravalores tu temperamento. Quizás haya personas incapaces de matar, incluso cuando les arrebatan a sus seres queridos, porque detestan la sola idea de venganza. Eso los hace menos malos, sí, pero no los hace buenos. —Puso una mano encima de la mía, que descansaba sobre mi muslo—. Quien no mata, agrede por cualquier tontería o roba. Quien no hace eso, tiene una lengua viperina que critica sin saber con la intención de hacer daño. Así que, dime, ¿piensas que existen los santos? 
 
    Nunca lo había pensado de esa forma, y ahora tenía una nueva perspectiva de ver las cosas. Me sentía malvada, eso no iba a cambiar, pero nadie merecía el paraíso. 
 
    —Gracias —susurré. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por abrirme los ojos, Erika. 
 
    Pasamos hablando un par de horas hasta que una agente de policía nos informó de que era la hora de cenar. Maldije en mi interior. Tenía un apetito voraz, pero no me apetecía ver a las Temidas. 
 
    Con un suspiro de resignación, me puse en pie y fuimos detrás de la policía, que nos escoltaba hacia el comedor. Mis nervios empeoraban con cada paso que daba hacia ese lugar. 
 
    Salimos del módulo de presas preventivas y ya pisamos terrenos compartidos con el resto. Tanto el grupo de las Temidas como el de Satanachia era amplio, así que, por que algunos miembros acabasen en el módulo de aislamiento por mala conducta, habrían más molestando a las demás. 
 
    Nada más poner un pie en el dichoso comedor, la mayoría de las miradas fueron a mí. Seguro que pensarían que la diversión de las Temidas acababa de llegar. Genial. 
 
    Ignoré los cuchicheos, unos más malintencionados que otros, y me dirigí a la cola para coger los alimentos. Pese a estar de espaldas al público, notaba sus miradas como puñaladas. Mi corazón aporreaba mi pecho y no se relajaría hasta que no volviese a mi celda, donde me encontraba a salvo. Apreté la bandeja tan fuerte que los nudillos se me pusieron blancos. 
 
    Siempre odié a los típicos abusones que se creían más que nadie y con derecho de meterse con el más débil. Lo que ellos no sabían era que, en ocasiones, ese débil se podría transformar en el monstruo que les devolvería lo recibido. 
 
    «Cuidado con lo que haces porque podrías recoger lo mismo que siembras», pensé. 
 
    Llegó mi turno y me sirvieron la cena. Esperé a Erika y nos dirigimos a la mesa más alejada de las Temidas, aunque de nada serviría si se proponían molestarme. 
 
    Nos sentamos y esta vez no agaché la mirada, sino que la paseé por todo el comedor. Vi extraño que ambos grupos estuviesen tan cerca cuando normalmente conservaban una distancia prudencial. No conocía al de Satanachia, pero las diez que estaban aquí tenían la vista fija en mí y, de vez en cuando, ojeaban a las Temidas. Estas últimas, como siempre, me lanzaban amenazas con gestos. Algunas pasaban su dedo por el cuello, recorriéndolo de un extremo al otro con los ojos fijos en mí. Aun así, no aparté la vista de ellas. 
 
    Erika me daba pequeñas palmadas en el muslo por debajo de la mesa para que dejara de comportarme así y me centrara en mi cena. Sin embargo, una fuerza interna me impedía hacerlo, como si estuviera harta de doblegarme. Esto incentivó a siete Temidas a levantarse y caminar hacia mí con sonrisas maliciosas. El resto se quedaron en su lugar. 
 
    —Vaya. Esta noche estás muy valiente, niñita —dijo la que siempre me pareció la líder del grupo. No conocía ningún nombre, pese a que Erika ya me las presentó en susurros. Tan solo me importaba un comino saber sus nombres y mi cerebro los olvidaba como si nada. 
 
    —¿También queréis controlar mi mirada? —solté. 
 
    Me mordí la lengua para no continuar caldeando el ambiente. De aquí no saldría bien, pero no pensaba callarme más. Quería que Rose siguiera orgullosa de mí, ya que ella fue la que me enseñó a ser fuerte, la que me defendió ante cualquier enfrentamiento. No obstante, mi amiga no estaba aquí para ayudarme y debía hacerlo sola. Di gracias de que mi gente no estaba enterada de que me metieron presa. Conociéndola, vendría aquí armada y fusilaría a toda la que estuviera presente en este comedor, menos a mí. Ella era muy impulsiva y cuando se metían con las personas que amaba, se le solía ir la cabeza. Además, la parte más retorcida y oscura de mi alma deseaba ser digna de ser la mujer del Diablo. No obstante, no hacía esto solo por Rose o por Yerik, también necesitaba hacerlo por mí. 
 
    —No os gusta que algo se salga de vuestro control porque estáis acostumbradas a obtenerlo todo. —Me puse en pie, apoyando las palmas de mis manos en la mesa—. Dejadme deciros que mi respeto y mi miedo no será vuestro, jamás. Solo conseguiréis mi odio. —Y el odio corrompía tanto un alma que empujaría al portador a cometer barbaridades. 
 
    —Me parece que tendremos que arrancarle ese respeto y ese miedo de otra manera —les comentó una Temida a sus compañeras. 
 
    De pronto, las diez del grupo de Satanachia se levantaron de sus asientos, incluso la misma líder. Alzaron las barbillas y fueron rodeándonos, quedando Erika también atrapada. La mesa era la única barrera que había entre las Temidas y nosotras dos. No me hizo falta echarle un vistazo a mi compañera para cerciorarme de que estaba cagada de miedo. A decir verdad, yo también, pero no pensaba dejarme dominar nunca más. Por muy sorprendente que fuera, mi cuerpo se mantenía firme, sin un atisbo de temblor en mis extremidades. 
 
    Las mujeres de Satanachia se cruzaron de brazos y por un momento llegué a pensar que habían arreglado sus diferencias con las Temidas y participarían en el enfrentamiento para hacerme morder el polvo. Sin embargo, mi suposición cambió en cuanto la misma líder abrió la boca. 
 
    —Creo que ya ha llegado el momento de que paréis esto. —Su voz era tan profunda y ronca que me dio un fuerte escalofrío. Esta mujer imponía respeto con tan solo mirarla, y más escuchándola. 
 
    —¿Y se puede saber por qué? —preguntó una de las Temidas con sorna, encarándose con Satanachia. 
 
    —Ya sabes que mis compañeras son intocables para mí, ¿verdad? —continuó la líder, dejándome con la boca abierta por su cambio de actitud conmigo. Jamás intercambiamos palabras, pero tampoco se metió en medio de una discusión con las Temidas, y mucho menos para defenderme. 
 
    —¿Y desde cuándo esta niñita pertenece a tu grupo? 
 
    —Desde hoy —respondió Satanachia. No podía ser. ¿Qué había pasado para que esta mujer decidiera ayudarme? 
 
    Todo pasó tan deprisa que apenas pude procesarlo en mi cerebro. Varias de los dos grupos se enfrascaron ya en una violenta pelea física. Una de las Temidas fue a por mí. 
 
    Esquivé su puño antes de que sus nudillos impactaran en mi cara. Con mi antebrazo, le empujé el suyo, que empleó para agredirme, hacia afuera y le dejé el abdomen expuesto. Rápidamente, le solté un puñetazo a la altura del estómago. La mujer se dobló en dos por el dolor. Aproveché su postura para agarrarla del cabello, inmovilizándole la cabeza en esa posición, y le di un rodillazo en la cara. 
 
    Acto seguido, una Temida me agarró por detrás en un intento de inmovilizarme. Le di un cabezazo con todas mis fuerzas y me soltó con un gruñido. No era consciente de lo que ocurría a mi alrededor, tan solo escuchaba los gritos y abucheos. La policía no tardaría en intervenir por el tremendo alboroto que estábamos liando. 
 
    Erika se alejó como pudo del epicentro de la pelea y nos miraba con los ojos abiertos como platos. 
 
    —¡Cuidado! —gritó mi compañera, señalándome a mi espalda. 
 
    Me giré rápidamente y tuve el tiempo suficiente para tirarme hacia atrás cuando la Temida me atacó con una pequeña arma blanca improvisada que había conseguido fabricar a saber con qué recursos. Joder, mis conocimientos de lucha se habían oxidado considerablemente por no haber practicado. Me arrepentí de no haberle pedido a Vladimir que retomáramos nuestros antiguos entrenamientos. 
 
    La Temida no se rindió. Pude esquivar todos sus intentos de apuñalarme con esa cosa que, pese a que no tenía una longitud preocupante, daba respeto igualmente. Otra de estas mujeres me sujetó desde atrás y el miedo ahuyentó todo agotamiento que mi cuerpo sentía como un relámpago. 
 
    Rechiné los dientes y empleé todas mis fuerzas para girarme, arrastrando a la Temida que me agarraba, justo antes de que la otra ejecutara el nuevo ataque con el arma blanca, similar a un punzón. Esta acción provocó que la punta afilada se enterrara en la espalda de la desgraciada que intentó inmovilizarme. 
 
    Me liberé, dejando caer su cuerpo como un fardo sobre el suelo, y volví a enfrentarme a la Temida armada, que no desistió en querer matarme. Sin embargo, no contaba con que estos serían mis últimos segundos de batalla. 
 
    La cámara lenta se activó en mi visión y en la percepción de mi entorno. Alguien me empujó por la espalda y mi cuerpo salió disparado hacia la Temida que empuñaba ese extraño punzón. La punta iba directa al centro de mi abdomen, pero recibí otro empujón desde uno de mis costados. Me tropecé sobre mis pies y la puñalada llegó por un lateral de mi barriga. Un fogonazo de dolor se me extendió por todo el cuerpo, aunque la adrenalina que corría por mis venas lo amortiguó lo suficiente como para no detenerme. 
 
    Otra mujer, que reconocí como una Temida, volvió a inmovilizarme por detrás y enredó una mano en mi cabello para tirar de mi cabeza hacia atrás. La que consiguió apuñalarme volvió al ataque, pero esta vez optó por cortarme el cuello con la punta afiladísima. Con un grito de frustración, cogí impulso gracias al cuerpo que tenía detrás y levanté ambas piernas. No me libré del pinchazo que me dio en una de ellas, pero conseguí impactar mis pies en el pecho de la Temida. Esta se tambaleó hacia atrás y perdió el equilibrio. Su cabeza impactó en el pico de la mesa y, aunque no pude oír el crujido óseo, supe que la había matado cuando vi sus ojos abiertos y sin vida una vez que aterrizó en el suelo. 
 
    Mi mirada voló hacia los policías que habían irrumpido en el comedor con armas eléctricas. Este despiste me costó bien caro y el mundo volvió a enlentecerse frente a mis ojos. Una mujer, perteneciente al grupo de Satanachia, cogió el cuerpo caído de la que había matado y estrelló su cabeza contra la mesa. No supe por qué de ese arrebato ni me dio tiempo a analizarlo, ya que otra Temida recuperó la pequeña arma blanca y se dispuso a hacer lo que su compañera no pudo: cortarme el cuello. Conseguí captar que la misma Satanachia quiso frenar el ataque, sin embargo, no lo hizo al completo y la Temida consiguió su propósito, aunque con menos profundidad. 
 
    La sangre empezó a brotar del corte, llegando a empapar el cuello de mi camiseta blanca que se veía por debajo del mono naranja chillón que teníamos las presas. Me soltaron de sopetón y mis manos salieron disparadas a mi herida, como si así pudiese detener la hemorragia. Solo tenía el alivio de que no había llegado a la tráquea ni a los vasos sanguíneos más importantes, no me estaba ahogando en mi propia sangre. Sin embargo, sí me estaba desangrando y dolía a horrores. Caí al suelo de rodillas con la mirada perdida y apenas fui consciente de lo que ocurría a mi alrededor. 
 
    De todas las caras que podían implantarse en mi mente en este preciso instante, solo una lo hizo a fuego. La de él. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Yerik Petrov 
 
      
 
   M aldije mil veces por no haber salido a tiempo de casa antes de que Ivanna me pusiera las garras encima. Pensaba pasar la noche fuera, como ya hice en más de una ocasión, pero la muy asquerosa ya se lo vio venir y me interceptó antes de montarme en mi Lamborghini. 
 
    No suficiente con estar en su habitación personal, semidesnudo, amarrado sobre la silla y humillado, también tenía compañía. Pasé mi mirada furibunda por cada mujer que participaría esta noche. 
 
    Sus primas, Natalya y Kristina, me observaban divertidas. Para ellas era una auténtica fuente de entretenimiento ver al Diablo aquí, sometido y a punto de ser torturado. No había que ser un genio para intuir lo que me esperaba antes de que usaran mi pene que, por fortuna, aún no tenía erecto gracias a no tener esa maldita droga en mi sistema. 
 
    Mis muñecas estaban unidas al reposabrazos por unas cuerdas e hicieron lo mismo con mis tobillos en las patas de la silla. Me habían colocado en un rincón, al lado del desagüe que había en el suelo y unos cables que sobresalían de la pared. Estos tenían cinta aislante en las puntas para tapar el cobre, lo que daba la corriente. 
 
    Nada más ingresar en esta habitación, fui sorprendido con una agresión con las porras envueltas en toallas mojadas por la espalda. Eran tres mujeres las que se desahogaban conmigo, dejándome exhausto en el suelo para que Ivanna tuviera más facilidades de someterme en esta maldita silla. 
 
    Después, la chica que ya conocí la primera vez que estuve aquí cortó mi ropa con las tijeras, siendo ayudada por las dos Ivanova, dejándome solo con el bóxer. Mientras tanto, la pequeña víbora preparaba las jeringuillas en su mesa de trabajo. 
 
    —Te di la opción de matar a Cynthia para liberarte de todo esto —dijo Ivanna—. Y decidiste avanzar con ella al siguiente nivel, forjando una relación más consolidada. Pero ¿sabes qué? —Se acercó a mí, abriéndose paso entre las tres mujeres que tenía delante—. Esa relación está destinada al fracaso porque ella misma te va a mandar a la mierda en cuanto se entere de que tú y yo nos entendemos a sus espaldas. —La fulminé con la mirada, controlando mi lengua para no enfurecerla más—. Te ganarás su odio absoluto, Yerik, créeme. —Apoyó sus manos en mis brazos y se inclinó hacia adelante—. Y no podrás hacer nada para volver a tenerla en tus brazos. 
 
    Acerqué mi cara a la de ella todo lo que pude y le sonreí. 
 
    —¿Desde cuándo el Diablo desiste de lo que quiere, Ivanna? —ronroneé—. Mientras mi corazón siga latiendo, iré tras ella. Si Cynthia decidiera alejarse de mí y no hubiera vuelta atrás, tendría que matarme para detenerme y no me dejo vencer tan fácil. 
 
    —¿La matarías? —quiso saber. 
 
    —Te aseguro que ella me matará antes de que yo le ponga una mano encima con malas intenciones. —Mis palabras tenían un significado oculto que estaba seguro de que Ivanna no captaría. 
 
    Yo solo quería tener a Cynthia a mi lado. ¿Para qué demonios la mataría? Si lo hiciera, nunca tendría la posibilidad de tenerla y no estaba dispuesto a vivir una larga vida sabiendo que ella dejó de existir. Matarla nunca sería una opción para mí, por mucho que otros hombres tomaran esa vía. 
 
    Quise reírme de mí mismo porque antes sí tuve las intenciones de acabar con ella, y ahora me alegraba de no haberlo hecho. Bendito Andrei, que consiguió impedirlo con su confesión. 
 
    —Está enamorado hasta las trancas —aportó Kristina. 
 
    Que lo dijera algún Ivanov me sacaba de quicio. Puse a Cynthia en el punto de mira de esta gentuza. 
 
    —Lo sé. —Ivanna soltó un suspiro—. Me conformo con lo que tengo de él. 
 
    —De mí no tienes nada —espeté. La rabia me quemó por dentro, ya que muy en el fondo de mí sabía que mentía. 
 
    «Algún día eso será una verdad». 
 
     —Lo que tú digas. —La pequeña víbora hizo un ademán con la mano, restándole importancia a mi respuesta. Mi cuerpo entró en tensión cuando la vi acercarse al cubo de agua que dejó al lado de los cables—. Antes de arrancarte gemidos de placer, obtendré tu dolor. 
 
    Agaché la cabeza y cerré los ojos con fuerza antes de recibir el impacto del agua helada sobre mí. Mi cuerpo dio una sacudida por el cambio tan brusco de temperatura y los temblores no tardaron en alcanzarme. 
 
    Unas carcajadas inundaron mis oídos y fruncí los labios, molesto de no poder cobrarme mi venganza, una que ya merecía. Sacudí la cabeza. Pequeñas gotitas salían disparadas de mi cabello mojado y despejé un poco mi cara para poder abrir los ojos. 
 
    —¿Listo para descender un ratito al infierno, Diablo? —se burló Ivanna, quitándole la cinta aislante a los dos cables de la pared. 
 
    —¿No te atreves a acompañarme, Ivannita? —La diversión tiñó mi voz, aunque realmente estaba muy lejos de estar divertido—. Tiendo a aburrirme solo, ya sabes. 
 
    La pequeña víbora rio y le entregó los cables a la chica cuyo nombre no conocía. Fijé la vista en ella mientras se acercaba un poco vacilante, ya que la estaba poniendo nerviosa con tan solo mirarla. Le brindé una sonrisa siniestra y me preparé para lo que se me avecinaba. 
 
    Conectó las puntas de cobre de los cables con la piel mojada de mi brazo, justo por debajo de las cuerdas. Una violenta sacudida fue lo último que sentí antes de sucumbir al dolor. La corriente recorrió cada rincón de mi cuerpo, pasando por mi corazón, que latía desbocado bajo mi pecho. El grito desgarrador se quedó atascado en mi garganta, como si la misma electricidad lo absorbiera para que no lo liberase. Las contracciones musculares se hicieron insoportables. Cuando pensé que iba a morir de un paro cardiaco, la maldita chica apartó los cables. 
 
    No pude detener los gimoteos que se escapaban de mis labios mientras intentaba reaccionar. La taquicardia me dificultaba respirar y, por primera vez en mi miserable vida, no me hubiera importado morir. Joder, tenía que soportar esto unas cuantas veces más, hasta que estas arpías se aburrieran. No obstante, lo aguantaría por ella, tenía que hacerlo. 
 
    —No alargues más segundos la electrocución, o lo matarás —le advirtió Ivanna. 
 
    Mi cabeza permanecía agachada, no quería ni mirarlas. Entre ellas intercambiaron más palabras, y yo estaba centrado en los latidos desenfrenados de mi corazón. 
 
    No me dieron tregua y mi cuerpo se sacudió de nuevo cuando la corriente volvió a recorrerme por completo. Sentía que un rayo me partiría en dos en cualquier momento y, como si mi pensamiento hubiese pedido a gritos una salida, mi mente se desconectó del entorno. 
 
      
 
    Esquivaba a todo el gentío del mercado, alejándome del pequeño puesto que elegí para robar unas cuantas verduras y un poco de fruta. Agarré la bolsa con fuerza. Bajo ningún concepto la soltaría porque no podía volver a casa con las manos vacías. 
 
    Al principio, papá y mamá me reñían por mi costumbre de robar, pero, cuando se dieron cuenta de que era la única forma de llenar nuestra nevera, se resignaron a verme como un ladronzuelo. Aprendí a hacerme con carteras a base de errores y mi cuerpo extremadamente flaco fue entrenado para correr y saltar. En una labor como esta, tenía que estar preparado para cualquier ataque y huida. 
 
    No me gustaba la violencia y solo me ceñía a hacerme con comida y unas cuantas monedas, pero, en ocasiones, tenía que emplearla, aunque mi primera opción siempre sería correr como alma que lleva el diablo. Tan solo no tenía que dejarme atrapar y haría cualquier cosa por mis padres. Al fin y al cabo, yo era el único hijo que les quedaba en casa, el mayor. 
 
    Mis ojos volaron a un grupo de hombres vestidos con unos trajes impecables. Destacaban por sus riquezas en un barrio de mala muerte como este. Mi mirada se iluminó de entusiasmo y fui acercándome con cautela. Con un poco de suerte, podría hacerme con más monedas y billetes de lo habitual. Quizás podríamos llenar la nevera para una semana o más. Nos podríamos permitir hacer más de dos comidas al día ricas en proteínas y no comiendo migajas. 
 
    Se me hizo la boca agua solo de imaginarme tanta comida disponible para nosotros. Lo que daría por un buen filete de carne… 
 
    Me puse muy cerca de uno de ellos y disimulé buscar algo en el suelo. De reojo vislumbré que este hombre tenía una pulsera de lo más extraña, pero parecía de un valor incalculable. Viendo sus apariencias, tenía que valer un buen puñado de rublos. Me enderecé lo suficiente para analizar mejor la joya. Lo que más llamó mi atención fue que había una forma inconfundible en el medio: una araña. 
 
    Mi vista rodeó la pulsera, buscando el cierre. Al localizarlo, bendije en mi interior porque era uno que ya conocía por tanta práctica que tenía de robar joyas como estas. Con un rápido movimiento de mis dedos ágiles, sería pan comido abrirla. 
 
    Abrí los ojos como platos y se me cortó la respiración cuando uno de ellos se percató de mi curiosidad. 
 
    —¡Eh, tú! —me señaló con el dedo, avisando al resto del peligro. 
 
    «Ahora o nunca». 
 
    Tomé una inspiración profunda pero rápida y le arranqué la pulsera al hombre, demostrándoles al grupo mi habilidad de ladronzuelo. Eché a correr con tanta rapidez, que pensé que mis piernas se desencajarían a medio camino. Los escuché gritar y alertar al gentío, sin embargo, no podrían atraparme, nadie lo hizo hasta ahora. Confié en mí mismo y me perdí entre la multitud. 
 
      
 
    Cuando mi mente conectó nuevamente con mi cuerpo, me di cuenta de que ya no tenía los cables en mi brazo porque no sentía cómo la corriente cruzaba por cada extremidad y pecho. 
 
    Resollaba, en busca de aire que llevar a mis pulmones. Mi corazón desenfrenado me pedía a gritos un descanso para apaciguarse, uno que dudaba tener. 
 
    Escuchaba sus voces a mi alrededor, pero, en lugar de prestarles atención, me concentré en este recuerdo que vino a mí de sopetón. Con mis ojos cerrados y la cabeza agachada, me imaginé unas garras invisibles y me aferré a ese recuerdo con anhelo. No lo dejaría marchar esta vez. Pertenecía a mi pasado, uno que ansiaba recordar de una maldita vez. 
 
    No conocía a ese hombre, nunca lo vi en mi vida. No obstante, su maldita pulsera era inconfundible: la insignia de la familia Ivanov. Otro dato curioso era que me ganaba la vida robándole a la gente para que mi familia biológica y yo nos lleváramos comida a la boca. En esta ocasión, su rostro se quedó grabado en mi memoria. No como la otra noche, en la que todo lo que vi lo olvidé de nuevo. Tomé nota mental de cada detalle del recuerdo por si acaso huía nuevamente de mí en los minutos posteriores. 
 
    «Le robé a un maldito Ivanov», pensé con sarcasmo. 
 
    Levanté la cabeza despacio y abrí los ojos, enfocándolos en la chica que tenía los cables en la mano, lista para volver a electrocutarme por órdenes de Ivanna. Ella estaba extremadamente cerca de mí, a mi alcance si me deshiciera de las cuerdas que amarraban este brazo. Me fijé en las marcas de quemadura que esta ilusa me había tatuado en la piel, justo donde el cobre de los cables me había tocado. Desde luego que tendría que ponerme una muñequera para taparlas. 
 
    Las odiosas mujeres seguían parloteando, pero yo solo tenía ojos y cerebro para la maldita chica de los cables. Moví las manos, comprobando hasta dónde llegaba mi movilidad. Esto les robó unas carcajadas porque pensaban que estaba intentando liberarme. Qué ingenuas eran… 
 
    —Me muero de ganas por cabalgarlo —soltó Natalya. 
 
    Controlé el escalofrío que me recorrió por la espalda para que no lo percibieran. La corriente había calentado mi cuerpo, así que estaba lejos de sentir frío por la humedad de mi piel. Recé en mi interior para que Ivanna me inyectara esa droga que me hacía obediente por el simple hecho de no recordar después. Si lo hiciera, me detestaría mucho más por lo que estaba obligado a hacerle a Cynthia. No quería engañarla con nadie, y mucho menos con una Ivanova. Sin embargo, a las espaldas de mi mujer me estaba follando a varias chicas y a saber cuántas vaginas más pasarían por mi pene. 
 
    Una ira bastante primitiva hizo el amago de aparecer y esperé a que esta creciera más para empuñarla. Mis ojos estaban fijos en los de la chica que sujetaba los cables. Sonreí cuando ella tragó saliva con dificultad. 
 
    —Una descarga más y empezamos a divertirnos con él —demandó la pequeña víbora. 
 
    «Eso es, una descarga más, la última». 
 
    La pobre ilusa asintió con la cabeza. Fue acercando los cables poco a poco a mi muñeca. No aparté la mirada de ella en ningún momento e hice un ligero movimiento de mano, preparándome para arrastrarla al infierno. 
 
    Me anticipé al dolor, pero me prometí que solo sería un segundo. Después se apaciguaría y obtendría mi premio. 
 
    «Vamos. Hazlo, pequeño corderito descarriado», me burlé en mi fuero interno. 
 
    En el momento justo de que el cobre tocó mi piel, giré la mano rápidamente y agarré su muñeca con un grito de dolor y rabia. Ahora los dos estábamos conectados, aunque había una gran diferencia que marcó nuestros destinos. La dolorosa corriente pasaba por mí, pero se la estaba transmitiendo a ella, quien se estaba llevando la peor parte. 
 
    Para cuando las Ivanova reaccionaran y consiguieran separar a esta chica de mí mediante una patada o cualquier otro instrumento que no fuera contacto piel con piel, ya estaría muerta. 
 
    Mi cuerpo se sacudía ya en menor medida y dolía, por supuesto, pero nada comparado con las veces anteriores. Fui capaz de sonreír como un demente hasta que Kristina le dio una fuerte patada a la chica y la separó de mí, consiguiendo que se llevara con ella los cables. Ivanna los atrapó al vuelo antes de que impactaran en el charco de agua del suelo y la chica cayó hecha un cadáver. 
 
    Solté una fuerte carcajada, emitiendo un sonido equivocado, ya que parecía que reía y me quejaba al mismo tiempo. Mi respiración estaba tan acelerada como mi corazón, sin embargo, este malestar físico merecía la pena con tal de haber arrastrado a una de estas arpías al infierno en el que me querían encerrar temporalmente. 
 
    —Joder. La ha freído hasta morir —susurró Natalya con la vista fija en la desafortunada. 
 
    Las tres se metieron en un estado de exagerado asombro, como si les costase creer que el Diablo le había quitado la vida a una persona. Bufé, reprimiendo otra risa. Como si nunca hubiese matado… 
 
    —¿Alguien más quiere sentir el chispazo de mi furia? —les pregunté burlesco y me centré en Natalya—. ¿Por qué no me cabalgas mientras que alguna de tus primitas me electrocuta con los cables? Estoy seguro de que será una experiencia inolvidable. 
 
    —Eres consciente del castigo, ¿verdad? —ladró Ivanna, fulminándome con la mirada. 
 
    —Tortúrame lo que quieras si eso te hace sentir grande, Ivanna, pero recuerda que siempre serás pequeña. —Me reí cuando ella me mostró su indignación—. Arráncame la vida si lo prefieres porque lo que tanto ansías arrebatarme del corazón no podrás conseguirlo ni con la muerte. Una vez que mi órgano deje de latir, ese amor quedará encerrado en él. Ese sentimiento que siento por ella es lo que te está matando a ti. 
 
    Como era de esperar, me soltó un bofetón. Obviamente no podía devolvérsela estando atado, aunque también sabía golpearla con palabras afiladas. Siempre fui consciente de sus sentimientos hacia mí y los usaría como armas contra ella. Al parecer, su amor por mí era lo único que me mantenía vivo. 
 
    —Cállate —escupió furibunda pero dolida. 
 
    —Deberías destruir tu debilidad, prima —le dijo Kristina. 
 
    Oh, no, no lo haría. La conocía perfectamente. 
 
    —¡No puedo, maldita sea! —gritó ella de vuelta. 
 
    Hice el amago de sonreír. 
 
    —Eres débil, querida Ivanna, siempre lo has sido —murmuré con voz melosa—. Tú no eres digna de ser la mujer del Diablo. 
 
    —¿Y ella sí? —gruñó la pequeña víbora. 
 
    Pobrecita, ahora me estaba mostrando su vulnerabilidad. Esto le iba a doler mientras que yo me regocijaría en su sufrimiento. 
 
    —Ella está lista para ser la reina del Diablo y tiene la capacidad para tenerme a sus pies las veces que quisiera. —Fui sincero. Una verdad muy dolorosa para Ivanna—. Cynthia supo acercarse demasiado a mí y sobrevivir. Consiguió hacerme sentir cuando dentro de mi corazón siempre habitó el vacío. ¿Y sabes qué más? —Una sonrisa triunfante se plasmó en mi rostro al ver el suyo descompuesto—. El sexo con sentimientos es la mayor gozada que he podido experimentar. —Me daba igual que fuera suave o duro, era mi mejor experiencia sexual—. Quién iba a decir que el Diablo se enamoraría de una Diosa. ¿Qué pasará? ¿Me ascenderá ella al cielo o la descenderé yo al infierno? —Me relamí los labios—. Ambos mundos son tan apetecibles… No me quiero imaginar cómo serían fusionados. 
 
    Era increíble como una verdad podía herir a la persona más falsa. Esta noche pagaría el precio de mis palabras, lo sabía, pero por ella merecía la pena todo sufrimiento. 
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    Yerik Petrov 
 
      
 
   M i mente osciló entre la vigilia y el sueño durante toda la mañana y parte de la tarde. Esas malditas drogas que Ivanna me administraba en sus jueguecitos sexuales hacían muy mala combinación con la Satamina, o simplemente a mí me sentaban como una patada en el culo. 
 
    Mi cara volvió a presentar un estado más cadavérico, aunque en menor medida que la otra vez. No recordaba nada de lo que las Ivanova me hicieron o de lo que yo hice con ellas gracias a que Ivanna empleó «la sustancia de la obediencia y el olvido». Mis plegarias fueron escuchadas. Eso sí, la irritación de mi pene que me encontré nada más recuperar la lucidez ya hablaba por sí sola, chivándome lo que estuvimos haciendo durante horas. 
 
    La pequeña víbora sabía perfectamente lo que me estaban ocasionando nuestros encuentros, que por mucho que mi cuerpo pudiese sentir placer con el sexo y la droga, por dentro me estaba matando cada vez más. Y eso era lo que ella buscaba. 
 
    Todo cambió desde que esa arpía decidió meter a Cynthia en la cárcel. Si a ella se le ocurriese mostrar la grabación, no solo quedaría la niña como culpable, sino que arrastraría a los gemelos y a mi tío en la caída porque todos estábamos ya implicados hasta el cuello con el crimen del vigilante. 
 
    Me incorporé, quedándome sentado en el filo de la cama. Ya estaba oscureciendo, había perdido un día entero encerrado en mi dormitorio para que nadie viera mi decadencia. Intenté descansar, pero me dolía todo el cuerpo. Eso sin contar con el malestar que tenía encima al pasarse los efectos de esas drogas. 
 
    Deslicé la vista a mi nuevo complemento que rodeaba mi muñeca. Pasé los dedos por el bordado de la ancha muñequera negra. En esta se bordó la forma de un águila con las alas al vuelo, la insignia de mi familia. Con esto se cubrirían las pequeñas quemaduras eléctricas que tenía en la piel. 
 
    Este hecho me condujo al recuerdo que tuve en mitad de la tortura. Todavía seguía implantado en mi mente. Esta vez no se había fugado, por muy extraño que pareciera. Mis deseos por aferrarme a él fueron tan grandes, que lo terminé atrapando. 
 
    Tenía claro que le robé la pulsera a un Ivanov, sin embargo, no sabía a quién porque su rostro no lo había visto jamás, y toda la familia estaba viviendo en esta casa. ¿Se trataba de algún pariente que olvidaron en San Petersburgo? ¿Algún familiar fallecido? 
 
    Solo me quedaba esperar a que los recuerdos viniesen a mí por sí solos. 
 
    Me puse en pie y me desperecé con cuidado. Aún sentía la debilidad corporal, no obstante, ya podía volver a mi rutina sin levantar sospechas. La única evidencia era mi rostro. Ya no estaba tan cadavérico, pero era obvio que no me encontraba del todo saludable, así que me tendría que inventar la excusa del virus gastrointestinal. 
 
    Perdí la noción del tiempo cuando entré en el cuarto de baño. La ducha fue larga, como si así pudiese quitar toda la suciedad que Ivanna me había impregnado con tan solo tocarme. Ahora no solo estaba ella, también sus primas. Al menos, me cargué a una de sus compañeras. A estas horas, su cadáver ya fue reducido en cenizas en el crematorio de Irina. 
 
    Me vestí de negro, mi color favorito, y salí del dormitorio, dispuesto a marcharme de esta casa y pasar la noche en el Peccato Mortale. Necesitaba tener la mente ocupada con el trabajo para no pensar en mis problemas. 
 
    En el vestíbulo me crucé con un Alexei alterado. Estaba discutiendo con su gemelo. Lukyan Ivanov, el hijo menor de Sergei y Mariya, se encontraba sentado en un rincón del último escalón de las escaleras principales. Escuchaba todo con atención, aunque no hablaba. Lukyan era un chico extraño y se mantenía aislado de su familia, por no decir que se separaba de todo el mundo. Solo por eso, para mí ese joven era el Ivanov más sensato. 
 
    —¿Qué ocurre? —quise saber. Cuando los dos me miraron preocupados, entré en tensión—. ¿Qué pasa? —insistí más irritado. 
 
    —Cynthia fue atacada anoche, durante la cena, y está ingresada en el hospital —contestó Alexei, ganándose una mirada reprobatoria de Andrei—. ¿Qué? —Agitó ambos brazos, frustrado—. Yerik tiene que enterarse e irse por las ramas para comunicárselo es una absurdez. 
 
    —Pero podrías finalizar diciéndole que Cynthia no está grave y será dada de alta en dos días, como mucho —le riñó su gemelo. 
 
    —Podría haber sido grave, incluso haber acabado muerta, si no fuera por la intromisión de otras presas que la defendieron —le reprochó Alexei. Entonces, me miró a mí—. Le pincharon con una especie de punzón, así que no fueron heridas profundas y no llegaron a ningún órgano. No obstante, intentaron degollarla después, pero, con suerte, solo consiguieron hacerle un corte —entrecerró los ojos hacia su hermano— de intensidad dudosa. 
 
    Entre mi mala imagen facial y mi estupor por la noticia, los gemelos me observaron preocupados y expectantes, como si pensasen en que en cualquier momento iba a explotar. No estaban equivocados. Desde luego que explotaría y lo llenaría todo de sangre, sin embargo, no sería aquí ni ahora. 
 
    —Explicadme mejor eso de intensidad dudosa —les dije con una calma escalofriante. 
 
    —Lo que mi hermano quiere decir es que la herida fue lo suficientemente profunda para morir desangrada, y lo suficientemente superficial para sobrevivir con atención médica inmediata, ya que el punzón no llegó a los vasos sanguíneos más importantes ni a la tráquea —aclaró Andrei. 
 
    La bestia que habitaba en mí empezó a rugir, pidiéndome que la liberara. No la detendría, la soltaría y me dejaría consumir por la sed de venganza. Cerré los ojos y los puños e inspiré profundamente, buscando la pequeña parte de mi interior que tenía el control de esa bestia. Las represalias tendrían que esperar unas cuantas horas. 
 
    Mañana mismo le haría una segunda visita a Satanachia. No hizo bien su trabajo y más le valía que me tuviera una buena excusa. 
 
    —He de suponer que Cynthia fue atendida en condiciones y que ya se encuentra estable, ¿verdad? —Enfrié más la calma en mi voz. 
 
    —Sí. Zaria no se separa de ella y nadie sabe nada —insinuó Alexei, refiriéndose a que su hermanito y sus amiguitos seguían en la ignorancia. 
 
    —Y supongo que esa habitación de hospital está brindada con policías para llevársela a la cárcel una vez recuperada, ¿no? —proseguí, cruzándome de brazos. 
 
    —No me gusta lo que estoy captando —inquirió Andrei. Ladeé la cabeza y esperé a que él mismo sacara sus propias conclusiones—. No vayas a hacer una locura, Yerik, que te conozco. 
 
    —Cynthia no volverá a pisar la cárcel —dije con voz melosa, una no muy oportuna para esta situación—. Porque voy a llevármela lejos de aquí. —Descrucé los brazos y alcé la barbilla cuando Andrei iba a interrumpirme—. La sacaré del país si es necesario y tendrán que pasar por encima de mi cadáver primero antes de ponerle un puñetero dedo encima. —La seguridad que destiló mi voz le provocó un escalofrío a Alexei. 
 
    —No lo harás. —Andrei se acercó a mí, aunque era evidente que lo hacía con cautela—. Muy pronto la sacaremos de la prisión por la vía legal. Si huyes con ella, los dos seréis fugitivos y la policía irá tras vosotros. ¿Esa es la vida que quieres para ti? ¿La que quieres para ella? 
 
    —Mi hermano tiene razón, Yerik. Ya casi tenemos listo el encargo —aportó Alexei, llevando especial cuidado en qué palabras usar para que solo nosotros tres las entendiésemos, por si hubiese algún curioso escuchando a hurtadillas. Me giré un poco y miré hacia las escaleras, verificando que Lukyan ya no estaba allí. 
 
    —Y mientras tanto, ¿qué? —bufé—. ¿Cynthia tendrá que compartir tiempo con las presas que le atacaron o las mantendrán bien separadas? Los privilegios allí son escasos. 
 
    —Yo me encargaré de que esté protegida hasta entonces —se ofreció Andrei y negué con la cabeza. De eso nada. 
 
    —Vosotros sacaréis a Cynthia a vuestra manera, pero yo me encargaré de protegerla allí dentro a mi manera —enfaticé. 
 
    —Miedo me da preguntar. —Alexei soltó un silbido. 
 
    La sonrisa siniestra que se plasmó en mi rostro dejó a Andrei petrificado. Los gemelos eran tan cercanos a mí que cualquier gesto que yo les mostrara lo leían sin error. 
 
    —Esa sonrisa tuya promete sangre. 
 
    —Y no poca, hermano —le aseguré. 
 
    Satanachia ya me informó un poco de las Temidas, al igual que me ayudó a hacerme un mapa mental de toda la cárcel. Mañana lo perfeccionaríamos todo. 
 
    —¿Qué planeas? —preguntó Andrei. 
 
    —Hablaré con vosotros mañana, en cuanto me desocupe de una obligación —contesté. Levanté una mano para callarlo—. Ahórrate las preguntas hoy y guárdalas para mañana —advertí. 
 
    Pasé entre ellos dos para salir de la casa. Iría directamente al hospital y aprovecharía cada instante en el que Cynthia estuviese ingresada para empaparme de su imagen, puesto que pronto me la volverían a arrebatar, aunque no por mucho tiempo. 
 
    Mi mujer volvería al establecimiento penitenciario, sí, pero me aseguraría de que no se volviese a cruzar a ninguna Temida. 
 
    Cuando iba por la mitad de camino hacia mi Lamborghini, un vehículo entró por la verja abierta a gran velocidad, directo a mí. Entrecerré los ojos por el deslumbramiento con los faros y pude distinguir quiénes estaban dentro antes de que el conductor frenara abruptamente a unos pocos centímetros de mis piernas. Tuvo la gentileza de apagar las molestas luces antes de que ambos se bajaran del vehículo, dispuestos a tocarme los huevos. 
 
    Solté un suspiro profundo y me preparé para el enfrentamiento verbal. Mis hombres ya estarían apuntándoles con las armas desde sus sitios y estos dos eran conscientes de eso. No había que ser un genio para saber que tanto Dylan como Vladimir iban armados, aunque no se molestaron en empuñarlas. No empezarían una guerra que no iban a poder ganar. Los superábamos en número. Desde luego que eran unos tontos por invadir así mi propiedad, solos e indefensos. 
 
    —Vaya, qué sorpresa —comencé con una sonrisa fría que prometía sangre si se pasaban de listos conmigo—. Su hermanito y su… —Lo repasé de arriba abajo—. ¿Aspirante a amante? Porque en eso te quedarías, rubiales. En aspirante. 
 
    —¿Dónde está? —exigió saber Dylan. 
 
    Oh. La ausencia de Cynthia en su trabajo como enfermera en el hospital psiquiátrico ya levantó bastantes sospechas. Era obvio que esto ocurriría tarde o temprano y no disponía de una excusa elaborada. 
 
    —La tengo esclavizaba en mi dormitorio para que mi cama siempre permanezca caliente —solté con sarcasmo. Detecté una risa lejana. Uno de mis hombres no pudo contenerla—. Tuvo que hacer un viaje de negocios. Ya sabéis que no solo es enfermera allí, también lo es aquí. 
 
    —¿Un viaje? —Vladimir soltó una carcajada ronca—. ¿Esperas que nos creamos eso? 
 
    —Me importa una mierda si lo creéis o no. —Me encogí de hombros—. Cynthia está a salvo, si es eso a lo que le teméis. No dejaría que le pasara nada malo. 
 
    —Preferiríamos echar un vistazo primero. —Dylan se encaminó hacia mi casa y le corté el paso rápidamente, chasqueando la lengua. 
 
    —No tenéis permitida la entrada —contesté. 
 
    Vladimir no tuvo el mismo autocontrol que el McClain y se lanzó a mí. Me agarró del cuello de la camiseta y nuestros rostros quedaron demasiado cerca. Levanté una mano para ordenarles a mis hombres que no intervinieran. 
 
    —Solo espero, por tu bien, que ella esté sana y salva. —Alcé una ceja—. De lo contrario, te juro que tus órganos serán mejor aprovechados. 
 
    —¿Estás insinuando que Cynthia forma parte de las personas donantes? —gruñí. No le culpaba por pensar eso, al fin y al cabo, mi familia y yo nos encargábamos del tráfico de órganos—. Ella es mi mujer —recalqué esto último para que les quedase claro a los dos—. Y a la mujer del Diablo no la toca ni Dios. —Casi me reí de mi chiste personal. 
 
    No supe que le molestó más, si que la nombrara como mi mujer o que no fuera claro con el papel que ella ejercía en mi mafia. Desde luego que jamás sería una paciente, al menos no donante. Si alguna vez necesitase un órgano porque uno de los suyos se vio afectado, secuestraría a diestro y siniestro hasta conseguirle uno compatible en un solo día. 
 
    —Entonces, ¿tenemos que suponer que ella está bien? —Dylan parecía más sensato que Vladimir, aunque dentro de su fachada tranquila se ocultaba una ira que se irradiaba a mí. La saboreaba como si fuera la mía. 
 
    Fruncí los labios y me deshice del agarre del rubiales, dándole un empujón para apartarlo de mí. 
 
    —Como he dicho, Cynthia está de viaje y volverá pronto, así que veréis con vuestros propios ojos que ella está bien. —Me recoloqué la camiseta, paseando la vista entre uno y el otro—. Por muy hijo de puta que yo sea con el mundo, ella es la única persona que podría usar el mal que llevo dentro para defenderse y atacar, no para recibirlo. 
 
    Mientras Dylan me escrutaba con la mirada, Vladimir me fulminaba con ella. Hice el amago de sonreír para fastidiarlo más, pero me contuve antes de mostrarla. Nadie se imaginaba las ganas que tenía de matar al rubiales. Lo consideraba una amenaza potencial en todo lo que respecta mi vida. 
 
    —Y el Diablo cayó en la tentación del Ángel —murmuró el McClain. No dije nada. El muy cabrón sabía escuchar lo que la otra persona callaba—. Interesante. 
 
    —¿El qué? —quise saber. 
 
    —Tú. —Ahora fue su turno de sonreír, aunque su sonrisa destilaba un atisbo de burla—. ¿Quién iba a decir que Yerik Petrov caería en las redes de una mujer? 
 
    —Ya lo estuvo una vez —intervino Vladimir. 
 
    Un latigazo de emoción dudosa, una que no supe interpretar todavía, me recorrió por la espalda. El recuerdo de Alexandra Petrova se hizo más nítido en mi mente. Pensar en ella me removía ciertas cosas que antes no lo hacía. Dylan ni se inmutó ante la mención de su antigua esposa Cecilia, el falso nombre que empleó mi supuesta hermana para seducirlo. 
 
    —En ese tiempo era un joven inexperto. —Me dejé engañar como un imbécil y no supe luchar por lo que amaba—. Ahora soy un hombre que ya aprendió de sus errores. 
 
    Nos miramos fijamente bajo la oscuridad de la noche. Ya no había nada más que añadir. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Pasé la barrera policial y entré en la habitación de Cynthia. El ruido de la puerta llamó la atención de Zaria y se levantó del sillón. No emitió palabra alguna hasta que no cerré. 
 
    —Antes de que preguntes por su estado, ella está bien —informó y mi vista se dirigió a la mujer que se encontraba postrada en la cama con los ojos cerrados—. La sedaron para que se durmiera, ya que estaba un poco nerviosa. 
 
    Me acerqué a la niña y posé dos dedos en su mejilla. La acaricié con delicadeza, observando con detenimiento su rostro angelical y tranquilo. No veía ninguna marca en este, aunque su cuello estaba tapado con un apósito. Controlé la tentación de apartarle la manta para inspeccionar las heridas punzantes. 
 
    —Puedes retirarte y descansar en casa, Zaria. Estaré aquí toda la noche. 
 
    —Está bien, pero mañana volveré a primera hora de la mañana. 
 
    Sonreí, aunque ella no me vio porque estaba a mis espaldas, recogiendo sus cosas desperdigadas en el sillón. 
 
    —Por cierto, si alguien de sus amiguitos te pregunta sobre Cynthia, dile que ella está de viaje de negocios. Tú ya me entiendes. —Continué mirando el rostro de la mujer que amaba a mi retorcida manera. Parecía hechizado con su belleza, no podía apartar mis ojos de ella ni un solo instante—. Lleva mucho tiempo sin ir al trabajo y es obvio que sus compañeros están preocupados y les informó al resto de su desaparición. 
 
    —No te preocupes. De mi boca solo saldrá lo mismo que dijiste tú —me aseguró. 
 
    —Gracias. 
 
    Zaria se despidió de mí y salió de la habitación, dejándome a solas con la niña, mi niña. Una sonrisa tironeó de mis labios ante ese apelativo tan cariñoso impropio de mí. 
 
    Arrastré una silla, que había en un rincón, y la puse al lado de la cama. Tomé asiento y cubrí una de sus manos con las mías. 
 
    —Van a pagar por lo que te han hecho, mi amor —le juré, a sabiendas de que ella no me oiría al estar sumergida en un sueño profundo—. Te juro que, cuando vuelvas a la cárcel, no te cruzarás con ninguna Temida, tan solo con el rumor de sus crímenes. 
 
    Mis labios rozaron el dorso de su mano y me incliné hacia adelante. Levanté su brazo con cuidado y apoyé mi mejilla en su pecho, asegurándome de no lastimarla con el peso. Después recoloqué su brazo para que su mano quedase entre mi sien y mi cabello. 
 
    Me quedé ahí, como si fuera un niño siendo consolado por su madre. No necesitaba ningún consuelo, tan solo quería sentirme en casa. 
 
    —Joder, ¿en qué cosa estás convirtiendo al Diablo, mi ángel? —musité y cerré los ojos lentamente. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
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    Yerik Petrov 
 
      
 
   L a postura en la que me dormí fue desastrosa. Me desperté con un fuerte dolor muscular, pero descansé sin interrupciones, lejos de las garras de Ivanna y en el regazo de Cynthia. Me marché del hospital en cuanto llegó Zaria. La niña todavía no se había despertado, así que aproveché la oportunidad para marcharme sin dar más explicaciones de lo que haría. 
 
    Mis dedos tamborileaban sobre la mesa con mi vista fija en la puerta en la que entraría Satanachia. Ya la avisaron, así que estaría al llegar. Cynthia volvería a la cárcel mañana por la mañana, así que esta misma noche sería mi momento, en el que me cobraría esas vidas que ahora me pertenecían por tocar lo que no debieron tocar. En mi salida del establecimiento penitenciario, hablaría con los gemelos porque necesitaría que participaran, aunque, si no lo hiciesen, yo mismo me encargaría de todo. Cuando quería algo, no había forma humana que me convenciesen de lo contrario. 
 
    Satanachia ingresó en el módulo de visitas y sonrió de lado en cuanto sus ojos impactaron con los míos. Apreté los puños por debajo de la mesa, mostrando mi mejor sonrisa falsa, ya que tenía que comportarme y, por primera vez, pensaría antes de actuar. Escucharía su versión de los hechos antes de tomar una decisión. 
 
    —Buenos días. —Ella hizo caso omiso a mi cordial saludo y tomó asiento en frente de mí. 
 
    —Supongo que ya te habrás enterado de lo sucedido con tu mujer —dijo seria, pero con una pincelada de diversión. 
 
    —Sí. Y fallaste en tu parte del trato —le solté con su mismo tono de voz. 
 
    —¿Eso piensas? —Levantó una ceja y se inclinó hacia adelante para acercarse más a mí por encima de la mesa—. No lo he hecho, guaperas. 
 
    —Ah, ¿no? 
 
    —Si no fuera por mí y mis chicas, tu preciosa mujer estaría bajo tierra. —Chocó su dedo índice unas cuantas veces en el tablero mientras hablaba—. O le caería una pena mucho mayor por homicidio. 
 
    —Explícate y convénceme. 
 
    Los dos escaneamos el entorno, asegurándonos de que nadie nos escucharía si murmurábamos. 
 
    —Cynthia mató a una Temida. —Fruncí el ceño, sin poder creerme que ella hiciese eso—. Tu mujer le dio una patada en el enfrentamiento para defenderse y la Temida se terminó golpeando la cabeza contra la mesa, muriendo al instante. Una de mis chicas agarró el cuerpo y le volvió a estampar la cabeza en el mismo lugar delante de la policía para que la culparan a ella del homicidio y no a tu mujer. Las pocas testigos que hubo eran presas y te aseguro que ninguna abrirá la boca. 
 
    —Vaya, no me esperaba eso. —Casi sonreí por semejante hazaña por parte de Cynthia. Tenía una perfecta puntería, pero estuve a punto de perderla nuevamente por eso mismo, lo que me hizo cabrearme—. Me comentaron que el desenlace de ese enfrentamiento podría haber acabado mucho peor. 
 
    —Efectivamente. Yo misma desvié el ataque final para que el punzón no le traspasara el cuello tan profundo como para morir ahogada en su propia sangre al perforarle la tráquea —explicó—. Mi grupo se enfrentó a las Temidas e hicimos lo que pudimos, guaperas. 
 
    —Está bien, lo entiendo —contesté, siendo sincero—. ¿Qué te parece salir de esta ratonera esta noche? —Ver sus ojos iluminados de maldad y entusiasmo me hizo sonreír—. Tendrás tu libertad y tu millón de euros, como acordamos. Sin embargo, quiero saber más de las Temidas y de este establecimiento penitenciario. Además, necesito que les ordenes a tus chicas que sigan protegiendo a mi mujer lo poco que le queda por estar aquí después de tu fuga. —No me arriesgaría a que otra presa descarriada tomara una mala elección. 
 
    —Ya sabes mi respuesta y me muero de ganas por saber cómo lo harás. 
 
    —Un mago jamás revela sus trucos, monada. —Nos reímos—. Ahora vayamos al tema en cuestión si quieres que el plan salga a la perfección. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Llegué a casa con una sonrisa macabra. Durante el trayecto de vuelta, pensé meticulosamente en cómo conseguir colarme en la cárcel sin peligro alguno para matar a las Temidas. Llamé a Alexei para que avisara a su hermano y se reunieran en el despacho antes del mediodía, cuando Andrei tenía un hueco. 
 
    Ahora había llegado el momento oportuno de hacer las paces con Makari y lo conocía demasiado bien como para estar seguro de que lo que le propondría le haría hasta olvidar el tiro que le pegué en la pierna. Ya se había recuperado lo suficiente para poder participar activamente en el plan. 
 
    Entré al dormitorio de Makari sin llamar y lo pillé tumbado en la cama con un brazo detrás de su cabeza. Reí cuando vi que sus músculos se tensaron y me fulminaba con la mirada. 
 
    —Tranquilo. —Levanté las manos en son de paz—. Vengo a hacer las paces contigo por lo que te hice, aunque no olvides que la advertencia que te hice seguirá en pie. No le pondrás nunca más una mano encima a Cynthia. 
 
    —Y no lo he vuelto a hacer —se defendió, no muy convencido de mis palabras—. ¿Cómo solucionaríamos nuestras diferencias? —preguntó confuso. 
 
    Makari se incorporó y se sentó en el filo de la cama, no teniendo ninguna complicación en mover su pierna. Ya no necesitaba ninguna muleta para ayudarse a caminar. Su madre, en cambio, no tenía la misma suerte y su muñeca aún estaba en proceso de curarse. 
 
    —¿Qué te parece salir conmigo de caza esta noche? —le sugerí. Como era de esperar, una sonrisa siniestra se plasmó en su rostro, y eso que todavía no sabía cómo y dónde cazaría—. Nos colaremos en la cárcel y mataremos a unas cuantas mujeres, excepto a una, que será la que traeremos a casa para jugar después con ella en tu habitación personal. 
 
    Satanachia me contó que la Temida que pinchó a Cynthia fue la que acabó muerta, pero la que le provocó la herida en el cuello y casi acababa con su vida seguía vivita y coleando en el módulo de aislamiento. De la que se encargó de inmovilizar a mi mujer me ocuparía yo mismo en la cárcel. Era un grupo amplio, así que Makari gozaría como un niño pequeño. 
 
    —Intuyo por qué quieres hacer eso, pero ¿sabes qué? —Se puso en pie y me ofreció una mano—. Me importa una mierda esos motivos. Lo pasaremos en grande, entonces. 
 
    Soltamos unas carcajadas y uní mi mano con la suya, dándonos un leve apretón. 
 
    Los únicos que participaríamos en esta misión serían los gemelos, Makari y yo. Necesitaba la ayuda de un policía y de un informático. Y venía muy bien tener al carnicero de la mafia a mi lado, como lo era el hijo menor de Dimitri. 
 
    Este Petrov estaba tan perturbado que, con tal de cazar y mutilar cuerpos humanos, ya no me tenía en cuenta el disparo. Eso sí, no olvidaría jamás mi mensaje. 
 
    Salí del dormitorio de Makari después de informarle que estuviese preparado a medianoche. Me encaminé hacia mi dormitorio. Querría descansar el par de horas que me quedaban libres antes de reunirme con los gemelos en el despacho. Tomé el camino de la izquierda y un mareo se abrió paso en mí. Me tambaleé hacia un lado y tuve que apoyarme en el mueble para no caerme. Di gracias de los numerosos adornos y mobiliario que había en los pasillos de la casa. 
 
    Cerré los ojos, aturdido, y me presioné la cabeza con una de las manos. La otra no podía abandonar el mueble o acabaría desplomado en el suelo. 
 
      
 
    Con mis dedos temblorosos, me llevé el cuchillo a la boca y cerré mis dientes sobre la hoja impregnada en sangre para mantenerlo bien agarrado. 
 
    No quería mirar atrás, donde dejé los dos cuerpos sin vida en el túnel. No pude obedecer a mamá porque cerraron la salida del otro extremo, así que solo tenía la opción de volver al dormitorio de mis padres. 
 
    Mi cuerpo temblaba como una hoja. Papá se enfadaría muchísimo por lo que les hice a esos hombres y mamá se sentiría decepcionada. Era un ladronzuelo, no un asesino. 
 
    Un sollozo se me escapó de entre mis dientes apretados y empecé a subir la escalera de mano. Conforme avanzaba, mi corazón latía más rápido. ¿Papá y mamá estarían bien? 
 
      
 
    Una violenta sacudida me sacó de ese pensamiento, dejándome más aturdido de lo que ya estaba. Abrí los ojos con sumo esfuerzo, ya que la cabeza empezó a martillearme. Seguía en la misma postura de antes en mitad del pasillo solitario. 
 
    Tomé una respiración profunda para serenarme y avancé unos pasos, sin embargo, no llegué muy lejos. Otro dolor punzante me atravesó hasta el cerebro y mi cuerpo se desvió hacia el otro lado. Estampé una mano en la pared cuando mi equilibrio falló. 
 
    Solté una maldición con los dientes apretados y cerré los ojos de nuevo. Ansiaba llegar a mi dormitorio y tumbarme en la cama. La falta de descanso y el consumo de drogas ya me estaban pasando factura. 
 
      
 
    Volví a empuñar el cuchillo y tuve que taparme la boca para no gritar cuando la vi tirada en el suelo. Las lágrimas ya caían sin control por mis mejillas. Era un niño de siete años, pero no era tan tonto como para no saber lo que le pasaba a mi mamá. Me ganaba la vida en la calle y ya había visto las atrocidades que cometían muchas personas, incluso yo mismo había cometido otra en los túneles hacía unos minutos. 
 
    Di unos pequeños pasos hacia ella con mi vista empañada fija en el agujero que le habían hecho en la frente. Sus ojos azules estaban centrados en mí, sin embargo, sabía muy bien que mamá ya no me miraba con atención, tan solo no veía nada. 
 
    —¿Mami? —gimoteé. Pero que niño más iluso era. ¿Por qué la llamaba si ella ya no me podía oír? 
 
    Caí de rodillas a su lado y puse una mano, la que no sujetaba el cuchillo, sobre su mejilla helada, apartándole sus mechones morenos que tapaban gran parte de su rostro. Sorbí los mocos por la nariz y deslicé la vista hacia su cuello. El colgante que nunca se quitaba estaba manchado de sangre, aunque aún podía ver las letras que formaban su nombre: Elizabeth. 
 
    Di un respingo al escuchar unos pasos cercanos a mí. Miré a la puerta abierta de la habitación y vi dos sombras proyectadas en una de las paredes del pasillo. 
 
      
 
    Mi grito salió amortiguado por la fuerza que estaba ejerciendo en mantenerlo atrapado en mi interior. No eran simples pensamientos, sino recuerdos horribles. 
 
    —Madre —murmuré con la voz ronca y fui avanzando poco a poco hacia mi dormitorio, arrastrando una mano por la pared como punto de apoyo—. Elizabeth. 
 
    La cabeza me dolía a horrores y me resultaba complicado no gritar más fuerte. De mi boca solo salían quejidos intensos, no necesitaba que nadie me viera así, y mucho menos cualquiera de esas asquerosas Ivanova. 
 
    Paré en seco cuando mi visión se volvió negra de nuevo. 
 
      
 
    Veía a dos hombres aquí dentro a través de la pequeñita rejilla de madera que tenía el armario. Le recé a Dios que se apiadara de mí y no me descubrieran. 
 
    —Creí oír al puñetero mocoso, joder —soltó uno de ellos—. El jefe nos matará si dejamos a un solo miembro de esta casa con vida. Bastante furioso está ya de que esta puta escondiera a los otros mocosos. —Me tapé la boca para acallar el sollozo que trepó por mi garganta al ver cómo le daba una patada a mamá. 
 
    —¿Y dónde está Mikhail Kozlov? —preguntó el otro y soltó un sonoro suspiro. 
 
    —En el salón —contestó. 
 
    —Diremos que el maldito niño está muerto en los túneles, junto con los otros dos de nuestros hombres. Así nos salvaremos el pellejo, compañero. 
 
    —Está bien. 
 
    Los dos sonrieron cuando miraron a mamá y dieron media vuelta para marcharse del dormitorio. 
 
      
 
    Golpeé la pared con el lateral del puño y mi vista borrosa se enfocó en la puerta de mi habitación. Rápidamente, me lancé a esta y conseguí abrirla. Me metí dentro con tambaleos y cerré de un fuerte portazo. 
 
    Mi respiración estaba tan acelerada como mi corazón. Los recuerdos venían a mí sin control alguno y no sabía qué hacer con ellos. Ahora entendía que esa fatídica noche marcó un antes y un después en mi vida, sumergiéndome en una amnesia prolongada. 
 
    —Maldito seas, Mikhail Kozlov —gruñí, imaginándome miles de formas para matarlo entre terribles sufrimientos. 
 
    Mis pies trastabillaron, pero conseguí llegar a mi cama antes de caer como un fardo al suelo. Mi cuerpo rebotó sobre el colchón y me quedé ahí tumbado, boca abajo. 
 
      
 
    Un humo denso y un calor abrasador inundó la habitación y salí del armario rápidamente. Miré a mamá con temor por este olor a chuscarrado. Algo grande se estaba quemando y creí saber el qué. 
 
    Me agaché y le di un beso en la frente, justo encima del agujero, y noté el sabor metálico sobre mis labios. Volví a acariciar sus frías mejillas e hice mi juramento: todos tendrán tu mismo final. 
 
    —Que Dios te acoja en su seno, mamá —musité. 
 
    Me puse en pie y corrí hacia el pasillo. Bajé las escaleras, adentrándome más en la oscuridad del humo. Casi chillé cuando vi unas llamas devorar mi casa, una que tanto le costó a papá mantener en pie. 
 
    Tosí sin parar mientras buscaba la salida a ciegas. Me conocía la casa bastante bien, así que tan solo tuve que orientarme mentalmente. Alcancé el salón por puro milagro y ahí, muy cerca de las llamas, se encontraba papá. Una figura lo miraba mientras él gimoteaba como un niño moribundo. Mi papá seguía vivo y sufría. El hombre extraño se giró sobre sí mismo y salió de casa. 
 
    Me acerqué a papá y, cuando nuestras miradas se cruzaron, estallé en llanto. Solté el cuchillo y el crepitar del fuego amortiguó el ruido que hice al estamparse el arma contra el suelo. 
 
    —Hijo —gimoteó con dificultad—. Corre. Ve a la ciudad. 
 
    Sus ojos azules me observaban atormentados y vi las manchas rojizas en su cabello rubio. No sabía dónde estaba herido. 
 
    Me puse detrás de papá y lo cogí por las axilas. Intenté arrastrarlo por el suelo hacia la salida, pero pesaba mucho para mí. Papá gimió de dolor y me llamó por mi nombre completo. Un escalofrío me recorrió entero. Solo me llamaba así cuando estaba serio o furioso. 
 
    —Te quiero, mi pequeño. Pero es hora de que nos separemos en este viaje. —Papá empezó a toser conmigo—. Recuerda todo lo que te enseñé. Yo perdí esta partida, y la tuya comienza ahora. No olvides que un peón puede llegar a ser rey. 
 
      
 
    Abrí los ojos, sin embargo, no moví ni un músculo y el dolor de cabeza fue menguando. Estos recuerdos no huyeron de mí y los atrapé en mi interior. Ya nada se me iba a escapar de las manos, me lo juré a mí mismo. 
 
    Todavía era un hombre sin identidad y sin nombre. No obstante, encontraría a Mikhail Kozlov y lo mataría. Vi su figura en el salón, pero no llegué a estudiarle los rasgos, así que ese cabrón seguía sin tener cara para mí. 
 
    Los rostros de mis padres sí que se grabaron a fuego en mi memoria y ya nada podría borrarlos de donde sí estaban a salvo. 
 
    —Madre —murmuré—. Dios se olvidó de mí, y el Diablo me dará las fuerzas para que todos tengan tu final. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Yerik Petrov 
 
      
 
   E l ruido que efectuaba Alexei al teclear era lo único que se escuchaba en el interior de la furgoneta. Este vehículo le pertenecía al gemelo y lo tenía bien equipado con sus maquinarias. Solo él sabía manejar cada aparato y pantalla. 
 
    Makari y yo nos mantuvimos en silencio, observando cómo Alexei se desenvolvía en su terreno. Mientras se preparaba, Andrei se paseaba por el interior del establecimiento penitenciario porque era el único que tenía permitida la entrada. 
 
    Alexei, haciéndose pasar por su gemelo ya que Andrei estuvo ocupado, se pasó por aquí esta tarde y estudió las máquinas del café. Se enteró de que los hombres que se encargaban de cambiar las bolsas vendrían sobre las once de la noche. Ahora mismo las agujas marcaban las doce y media, así que esa gente ya se fue de este lugar, sin embargo, las nuevas bolsas que pusieron en las máquinas de un módulo en concreto fueron manipuladas por Andrei en un despiste. Todos los agentes penitenciarios que bebiesen el café se quedarían dormidos. 
 
    Mi primo policía fiscal, al tener libertad de moverse por la cárcel, haría que los agentes penitenciarios del módulo de las presas del primer grado tomasen esa bebida. Él mismo disimularía beber y fingiría dormir con ellos. 
 
    Makari y yo estaríamos equipados de pequeñas pistolas que disparaban dardos con la misma función, por si nos cruzábamos con algún agente suelto. 
 
    —Ya estoy dentro del sistema de la cárcel, pero hasta que mi hermano no me envíe la señal, no podré tocar nada —nos informó Alexei. 
 
    Mis ojos volaron a las pantallas. Ahí se veían todas las cámaras de seguridad del lugar. El gemelo no podía tocar nada para no alertar al guardia de seguridad del ciberataque. Alexei tendría el control absoluto de la prisión, sería nuestros ojos de halcón y nos abriría las celdas que necesitábamos. 
 
    Desde aquí espiábamos a Andrei, quien charlaba animadamente con los policías en una sala. En esa reunión de descanso reinaba el café que tenían en las manos. Él consiguió reclutar a los encargados del módulo de las presas del primer grado para sacarlos a todos de combate. A Makari y a mí nos tocaba usar las pistolas de dardos contra los que vigilaban el módulo de aislamiento, donde se encontraba nuestro mayor objetivo: la Temida que degolló a Cynthia. No obstante, primero nos ocuparíamos del resto. 
 
    —El guardia de seguridad ya está con su café en la sala de control. ¡Joder, a ver si se duerme ya! —Makari soltó una palmada, sobresaltándonos. 
 
    —Hermanos, los crímenes tienen que ser rápidos y silenciosos. Recordad que están las demás presas y no están sordas —nos recordó el gemelo—. La principal Temida nos la llevaremos a casa y ahí, querido Makari, podrás trocear la carne que quieras. 
 
    Al susodicho se le iluminó la mirada como a un niño que se le prometía un premio si se portaba bien. Confiaba en que controlaría su vena sádica porque tenía un incentivo para esforzarse en hacerlo. 
 
    Me hubiese gustado realizar una masacre en la cárcel y bañarme con las vísceras de las Temidas, pero Alexei tenía razón. No podíamos excedernos o nos pondríamos en peligro. Él controlaría las cámaras de seguridad, sin embargo, Makari y yo teníamos que facilitar las cosas y no dejar huellas excesivas. Ya habría suficiente con los cadáveres que dejaríamos aquí. 
 
    Alexei aparcó en frente del establecimiento penitenciario porque necesitaba la cercanía del lugar para trabajar con los ordenadores. Como le prometí a Satanachia, le daría su libertad, aunque no de la forma que ella pensaba. No podía dejar cabos sueltos. 
 
    —Toma. —El gemelo me entregó el walkie-talkie que tenía que llevar encima para comunicarme con él. Andrei ya tenía el suyo equipado. Makari sería el único que no llevaría uno, ni le hacía falta, puesto que estaría conmigo en todo momento—. Prepáratelo. 
 
    Hice lo que me pidió en silencio. Me sujeté el aparato en el cinturón, entre la cartuchera donde guardaba la munición y la daga. En mis pistoleras me coloqué el arma de dardos y otra pistola con silenciador, por si acaso. Estas las tenía sujetas a mis muslos. Mi abrigo grueso y negro ocultaba todo lo que llevaba debajo de él. La prenda me llegaba hasta las rodillas y en los bolsillos también guardaba algún que otro juguete. 
 
    Me puse el artilugio en el oído, que después escondería debajo del pasamontañas que llevaría. 
 
    —Parece ser que el guardia de seguridad se va a echar la siestecita. Los bostezos son constantes —canturreó Makari, mirando una de las pantallas, la que nos mostraba al hombre en la sala de control. 
 
    Alexei se puso una mano en el artilugio que tenía en el oído y escuchó lo que su hermano le estaría diciendo. 
 
    —Recibido —contestó, apretándole al botón para hablar y después nos miró a los dos—. Ya está todo despejado. Es vuestro turno. —Las comisuras de sus labios se elevaron ligeramente—. Y el mío. 
 
    Encendí mi walkie-talkie para estar en contacto con los gemelos. Andrei solo intervendría si veía algo extraño en la sala hasta un nuevo aviso. El muy cabrón se había dormido de espaldas a la cámara de seguridad. Alexei se encargaría de destruir el vídeo de vigilancia, pero, como su hermano ya no nos hacía falta por el momento, sería más aconsejable que se quedara allí, durmiendo con sus compañeros y vigilando si alguno de allí se despertaba. Él debía de fingir en todo momento que fue otra víctima. 
 
    Una vez acabara esta misión, los agentes penitenciarios se encontrarían con los cadáveres y descubrirían que las máquinas del café fueron manipuladas, no obstante, no obtendrían pruebas de ningún tipo que nos acusaran a nosotros. 
 
    Makari y yo nos terminamos de preparar, asegurándonos de tener el pasamontañas y los guantes puestos. Nuestros zapatos eran dos números más grandes de los que utilizábamos. Esto despistaría más la investigación. 
 
    Nos bajamos de la furgoneta y cerramos las puertas. 
 
    —Tenéis vía libre para entrar —me comunicó Alexei por el walkie-talkie. 
 
    Le hice una señal a Makari con el brazo para que me siguiera y corrimos a trote hacia la entrada del establecimiento penitenciario. Aunque el gemelo me estaría avisando de todo lo que me cruzaría por el camino, debíamos llevar cuidado. 
 
    —No te olvides de apretar el botón para hablar. —Rodé los ojos ante su comentario. ¿Se pensaba el muy idiota que no sabía usar un aparato de estos o me estaba tomando el pelo? Obviamente, si no lo apretaba, era una absurdez que hablara a través del walkie-talkie porque él no podría escucharme. 
 
    —Afirmativo —le contesté de todas maneras. 
 
    Pasamos por el control de acceso y la sala de vigilancia, que estaban nada más entrar en el establecimiento, entre el aparcamiento de los visitantes y el de los funcionarios. 
 
    Optamos por tomar la vía de la izquierda. No sería prudente pasar entre la Enfermería y la Zona deportiva y cultural, así que tendríamos que caminar por un lateral del patio. Detrás de estos dos últimos módulos, se encontraban las cocinas, instalaciones y talleres. En ambos laterales de la cárcel se hallaban los módulos residenciales y los dos del final del lado derecho era donde teníamos que llegar. 
 
    Nos mantuvimos agazapados mientras avanzábamos. Si Alexei no me estaba hablando por el walkie-talkie era buena señal. Estaba todo despejado. 
 
    —¿Los tipos de las cinco torretas no son un peligro? —le hablé al gemelo. 
 
    —Andrei se encargó de ellos con el famoso café. Lo tuvimos de camarero. —Se rio—. Id lo más rápido que podáis sin llamar la atención. Los efectos no durarán mucho. Seguid por el camino planificado y yo te avisaré si te podrías cruzar con algún agente. 
 
    —Recibido. 
 
    Continuamos nuestro camino hasta detenernos en la entrada del módulo de las presas del primer grado. Antes de ir al de aislamiento para secuestrar a la Temida objetivo, teníamos que encargarnos de erradicar al resto. Debíamos de dar unos giros bruscos en el plan si queríamos que todo saliese según lo previsto. Iríamos de uno al otro varias veces en vez de terminar uno y empezar con el otro. 
 
    —Aquí ya están todos dormidos —le dije a Makari, quien no se despegada de mi lado, lo que era de agradecer. Lo último que necesitaba era que se perdiera en su sed de sangre. 
 
    Ingresamos en el módulo y nos erguimos. Anduvimos con pasos silenciosos para no despertar a ninguna presa y llegamos a la zona de las celdas, ignorando la sala del café donde estaban Andrei y los agentes, roncando como morsas moribundas. 
 
    —Os estoy viendo como dos pasmarotes —habló Alexei. En este momento quise darle un pescozón por decir nada más que tonterías sin importancia. 
 
    —Ábrenos la número dos —le ordené y empuñé la daga. 
 
    Se escuchó un pequeñísimo clic en la puerta enrejada. 
 
    Le lancé una mirada de advertencia a Makari para que estuviera atento ante cualquier movimiento sospechoso y entré en la celda en cuanto él asintió en respuesta. 
 
    La primera Temida a la que le quitaría la vida dormía tranquilamente en la cama. Estaba tapada con las sábanas hasta el cuello. Como ellas le hicieron a Cynthia, me ceñiría a atacarles esa zona del cuerpo. 
 
    Satanachia ya me chivó los números de las celdas de cada Temida, así que iría directo a mis objetivos sin dar rodeos. 
 
    Controlé a la bestia que habitaba en mi interior e ignoré sus ansias de torturar. Esta noche tenía que efectuar bajas silenciosas, aunque dolorosas. 
 
    Fui hacia la cama y deslicé un poquito la sábana para que su cuello quedara al descubierto. Pese a que el movimiento fue suave, la mujer se movió, poniéndose boca arriba y facilitándome la tarea. Rápidamente, le tapé la boca con mi mano enguantada, lo que ya la despertó. Abrió los ojos como platos, enfocándose en los míos sedientos de sangre, y la degollé con un corte más que profundo sin contemplaciones. 
 
    Me incliné hacia adelante y acerqué los labios a mi mano enguantada, mirándola fijamente. 
 
    —Tu alma me perteneció desde que le pusiste las manos encima a mi mujer —gruñí en un susurro lúgubre—. Entonces, yo elijo que hacer con ella. Te irás de este mundo de la misma forma que vosotras planeabais hacer con Cynthia Moore. 
 
    Su cuerpo convulsionaba y de su garganta solo salían gorgoteos. Se estaba ahogando con su propia sangre y no dejé de observarla hasta que su corazón dejó de latir. Quería que solo me viera a mí antes de morir. 
 
    Alejé mi mano de su boca entreabierta y salí de la celda sin mirar atrás. Cerré la puerta, sin embargo, Alexei no la bloquearía, ya que eso formaba parte de la misión. 
 
    —La número cinco —continué a través del walkie-talkie mientras caminábamos hacia ella. 
 
    Makari se ocuparía de esta Temida. Tenía órdenes estrictas de ceñirse al modo que yo acababa de emplear con la primera. Su tendencia a hacer sufrir a sus víctimas podía ser muy peligrosa esta noche, así que esperaba que él no se saltara el protocolo. 
 
    Para mi sorpresa, mi primo lo hizo exactamente igual, a diferencia de que él no le dijo nada a la Temida. Miré hacia una celda en específico, la de Satanachia. Tendría que irme al módulo de aislamiento antes de liberarla, así que deseé que ella no me detectara todavía. 
 
    Volví la vista hacia Makari y rodé los ojos. Estaba embelesado observando la hoja sangrienta de su daga. Este chico se perdía cuando veía sangre. Su reacción peligrosa por la pérdida de tiempo me obligó a entrar a la celda y arrastrarlo fuera del brazo. 
 
    —No te despistes. Tendrás a nuestro objetivo para ti solo y podrás hacer lo que quieras con su cuerpo —murmuré sobre su oído cubierto por el pasamontañas. 
 
    Seguimos avanzando y me asomé por la siguiente celda. Desde luego que teníamos suerte al estar todas las presas sumergidas en el sueño. 
 
    —La número siete —continué con Alexei. 
 
    Ingresé dentro. La mujer estaba acostada boca abajo en la cama. Me guardé la daga para coger uno de mis juguetes que tenía en el bolsillo. Consistía en un alambre fino y con picos afilados unido a dos mangos de acero inoxidable. 
 
    Cogí a la Temida del cabello y la arrastré fuera de la cama, estampándola contra el suelo con violencia. Soltó un quejido, pero, antes de que emitiera cualquier otro sonido por su boca, rodeé su cuello con el alambre, empleando movimientos entrenados para hacerlo rápidamente. 
 
    Comencé a estrangularla con fuerza y noté como el alambre se incrustaba cada vez más en su cuello. La sangre emanaba de su corte profundo y empezó a bañar su camiseta blanca. La Temida llevó sus manos al cuello e intentó atrapar algo que ya estaba muy dentro de su carne, así que no lo conseguiría. Por más que intentara gritar, de su garganta solo salían gimoteos ahogados. Contuve la risa por el placer que me causaba quitar vidas que ya dicté destruir por el simple hecho de tocar lo que no debían. 
 
    Permanecía en cuclillas, ya que la mujer estaba de rodillas sobre el suelo, y posé mis labios sobre su oído, aunque la tela del pasamontañas impedía nuestro contacto piel con piel. 
 
    —¿Qué se siente, matona de pacotilla? —musité y sonreí con malevolencia—. Huelo tu miedo, cariño. —Olfateé sobre su mejilla y solté un pequeño gemido de placer—. Y el Diablo se alimenta de ese sentimiento tan exquisito. —Apreté mucho más fuerte, sintiendo su último aliento no expulsado de su boca—. Obtendrás lo mismo que querías dar. Que tu descanso sea perturbado en el infierno. 
 
    La Temida dejó caer sus brazos, ya flácidos hacia su costado. Deslié mi arma de su cuello y la dejé caer de lado al suelo, como si se tratara de basura. Me puse en pie y, mirándola fijamente, murmuré: 
 
    —Lyubov’ moya, ya delayu eto dlya tebya. Ne zabyvay ob etom.[7] 
 
    Mientras formulaba esas palabras, la imagen de Cynthia ardía en mi mente. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
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    Yerik Petrov 
 
      
 
   R ealizamos el mismo procedimiento con las siguientes Temidas del módulo de las presas del primer grado. Sorteamos la celda de Satanachia porque aún no era el momento de liberarla. Ella sería nuestro cierre a esta misión. 
 
    Makari y yo nos fuimos alternando para exterminar ese maldito grupo que le hizo la existencia imposible a Cynthia. Como juré, ella volvería a la cárcel unos pocos días más, pero no se cruzaría con ni una sola Temida. Esta era mi manera y los gemelos estuvieron de acuerdo después de múltiples intentos explicándoles por qué era mejor mi forma. 
 
    Salimos de este módulo y nos dirigimos al de aislamiento, que se ubicaba justo detrás del que acabábamos de salir. Allí ya cambiaba el método, ya que los agentes que había dentro no se encontraban dormidos al no haber consumido el café. Andrei ya no podía jugársela más, aunque él tendría que participar en el cierre de la misión, junto con Satanachia. La diferencia de estos dos era que él actuaría, y ella no. 
 
    Nos equipamos la pistola de los dardos y entramos con sigilo en el módulo. Por el momento, el camino hacia las celdas se encontraba despejado, sin embargo, oíamos voces detrás de la puerta de la sala del café. 
 
    —En ese módulo solo hay tres guardias —me informó Alexei—. Dos de ellos están en la sala, y el otro va caminando por el pasillo central de las celdas de aislamiento. Ahora mismo lo tenéis de espaldas a vosotros cuando giréis por la esquina, así que te sugiero que actuéis ya. 
 
    —Afirmativo. 
 
    Le di un toque a Makari en el brazo para llamar su atención y levanté dos dedos de mi otra mano. Me apunté cada uno en un ojo y después le señalé la puerta de la sala, informándole así que se quedara aquí y vigilara a los agentes que había dentro. Yo me encargaría del que merodeaba por el pasillo y de sacar a la Temida. 
 
    Alcé la pistola de los dardos y doblé la esquina, preparado para disparar. Apunté al agente mientras iba tras él con pasos cortos y silenciosos. Cuando estuve lo bastante cerca y antes de que él se girara, le disparé en el cuello descubierto y el dardo se incrustó en su carne. 
 
    El agente se tambaleó hacia adelante, aturdido, y se llevó una mano al cuello. Palpó el dardo clavado y tiró de él para inspeccionarlo. Fue girándose hacia mí lentamente y nuestra mirada se conectó durante un segundo fugaz, ya que su cuerpo perdió toda la fuerza y cayó al suelo como un fardo. Esperaba que no se hubiese desnucado al golpearse la cabeza en la caída, tampoco lo iba a comprobar. 
 
    —Bien hecho —me alagó Alexei—. Te desbloqueo ya la puerta de la celda de nuestro objetivo. 
 
    —Recibido. 
 
    Cargué otro dardo en la pistola y lo preparé para usarlo contra la Temida. Me coloqué frente a la puerta de hierro y corrí la pequeña tapa para ver a través de la ventanilla enrejada. La mujer giró la cabeza y me miró. Estaba tan oscuro que no distinguía sus rasgos. 
 
    Abrí la puerta sin vacilar, ocultando el arma detrás de mi espalda. 
 
    —Es hora de sacarte de aquí. —Mi voz autoritaria salió amortiguada por el pasamontañas. 
 
    —¿Qué? 
 
    Le apunté rápidamente con la pistola y, sin darle tiempo a reaccionar lo que estaba pasando frente a sus ojos, le disparé el dardo en el cuello. La Temida se echó hacia atrás, asustada, y su espalda chocó contra la pared. Aún no había procesado lo que había ocurrido y me miró con los ojos bien abiertos. Al tener la puerta abierta de par en par, podía ver algo más de esta habitación. Desde luego que tendría que ser un auténtico calvario permanecer encerrada aquí, envuelta en la oscuridad más absoluta. 
 
    Me lancé hacia la mujer cuando noté que su cuerpo cedía a la gravedad y la sujeté a tiempo de caerse al suelo. La quería viva para que Makari la torturara en su habitación personal por ser la zorra que casi mató a Cynthia. 
 
    —Dulces sueños —le dije con una sonrisa que ella no podría ver. 
 
    La tomé en brazos y la saqué de la celda, cerrándola detrás de mí, pero sin que Alexei la bloqueara. Había llegado el turno de Satanachia y Andrei. 
 
    Me reuní con Makari, que se ocultó en las sombras, observando la puerta de la sala. Cuando me vio, se acercó a mí, lanzando miraditas hacia donde estaban los agentes. 
 
    —Despejado —murmuró y se guardó la pistola de los dardos. 
 
    Le pasé a la Temida inconsciente para que se encargara él de transportarla. Salimos del módulo de aislamiento y nos separamos en cuanto llegamos al de las presas del primer grado. Mi primo tenía que volver con Alexei, ya que solo yo podía encargarme del cierre de la misión. Solo esperaba que ningún agente lo pillara o se echaría todo a perder. 
 
    Nada más entrar en mi último destino, me comuniqué con Andrei. Él tenía que estar callado en todo momento, aunque estuvo escuchando mis conversaciones con su gemelo. 
 
    —Es tu turno. Estoy en la puerta y es hora de acabar con esto —informé. 
 
    Los gemelos sabían perfectamente a quién iba dirigido este mensaje con lo último que había pronunciado. Ahora Andrei disimularía despertarse aturdido de la siesta. El vídeo sería eliminado por Alexei, sin embargo, no correríamos ningún tipo de riesgo por si cometiese un fallo, así que seríamos actores a partir de ahora. 
 
    Mi primo salió de la sala y me tendió su arma reglamentaria. La acepté y le señalé que se escondiera en las sombras para que Satanachia no lo viera. 
 
    Me dirigí a la celda de esa mujer con pasos más acelerados y pulsé el botón del walkie-talkie. 
 
    —Ábreme la celda número trece —le ordené a Alexei. 
 
    Cuando escuché el pequeño clic de la puerta enrejada, entré y me acerqué a Satanachia, que dormía boca arriba en la cama. Como si ella estuviese esperando mi llegada, abrió los ojos antes de que la tocara para despertarla. 
 
    —Hora de irnos, monada —susurré. 
 
    —Pensé que me habías fallado y ya estaba planeando cómo vengarme. —Sonrió y se levantó de la cama. 
 
    —Está el camino despejado. Andando —demandé. 
 
    Salimos de la celda, dejando que Satanachia fuera por delante de mí. Estaba muy confiada y ese sería un grave error. Debía de fallar a mi palabra porque no podía dejarme cabos sueltos. ¿Y si la atrapaban en su huida y se chivaba? De eso nada. 
 
    Doblamos la esquina y miré hacia el lugar donde estaría Andrei escondido. Llegó el momento de detener a la mujer y silenciarla para siempre como medida de seguridad. Saqué la pistola que me dio mi primo y le quité el seguro. 
 
    —Eh, espera —dije un poquito más alto, apuntándole en la cabeza. 
 
    Satanachia se giró para encararme y no la dejé hablar. Le pegué un tiro en la frente. Este estruendo despertaría al resto de presas, así que llegó el momento de correr. 
 
    Andrei salió disparado hacia mí y desde aquí lo vi tomar una respiración profunda. Se detuvo muy cerca de la mujer caída y me señaló con el dedo índice. 
 
    —Esto lo hago por Cynthia —me recordó. 
 
    Un atisbo de furia se asomó en mi interior. Sabía muy bien que se dejaría atacar por ella. Andrei vivía en el recuerdo de Victoria, la mujer que amó. Él tuvo que encubrir su crimen para que los negocios no corrieran peligro. Estos siempre estaban por encima de cualquier sentimiento. Jamás comprendí su dolor, pero, por desgracia y para mi sorpresa, ya lo hacía. Cynthia le recordaba a Victoria y, pese a que se conformaba con tenerla cerca y verla a menudo, no me fiaba del todo. 
 
    Por culpa de este pensamiento, disfrutaría un poquito de lo que le tenía que hacer a mi primo a continuación. 
 
    Le apunté en la pierna y le disparé. Andrei soltó un gruñido y se sujetó la pierna herida. 
 
    —Joder —gruñó y se dejó caer al suelo. 
 
    Empecé a escuchar ruidos de las celdas. Eso era la alarma de mi salida. Me acerqué a mi primo y dejé caer su arma delante de él para que se ocupara de que la misión se cerrara según habíamos planeado. 
 
    Ante la vista del resto, Satanachia consiguió fugarse y mató a las Temidas, que eran sus enemigas. Andrei se despertó y tuvo un enfrentamiento con la fugitiva. En el forcejo, la mujer le arrebató su arma reglamentaria y le pegó un tiro en la pierna, obligándole a él a recuperar su pistola y liquidarla con un disparo en la cabeza. Por este motivo le disparé a Satanachia de frente y no por la nuca. Los hechos tenían que ser creíbles y el único misterio que quedaría sin resolver era cómo consiguió hacer esta mujer todo lo que Alexei, Makari y yo hicimos esta noche. 
 
    Obtuve todo lo que deseé de Satanachia. Ella les ordenó a sus chicas que protegieran a Cynthia mientras duraba su estancia en la cárcel. La líder estaba muerta y todas las presas se enterarían, pero entre los miembros de ese grupo había una lealtad y, pese a que Satanachia ya no existía, sus súbditas seguirían la última orden. Exterminé a las Temidas, no obstante, podría haber alguna otra presa descarriada. 
 
    —Hora de marcharme —murmuré y empecé a correr. 
 
    La alarma del establecimiento penitenciario se activaría en cualquier momento. Alexei se aseguraría de eso. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
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    Cynthia Moore 
 
      
 
   N o quería volver a la cárcel, pero no tenía más remedio. Zaria me dijo que saldría muy pronto de la prisión para no pisarla de nuevo, sin embargo, eso no quitaba que sintiese ganas de fugarme de la ciudad. ¿Cómo demonios conseguiría sobrevivir allí dentro estando rodeada de Temidas? ¿Cuántos días más tenía que soportarlo? 
 
    Mi hermano y mis amigos no tenían ni la más remota idea de que estaba detenida y acabé ingresada en el hospital. Me dolía ocultarles la verdad, no obstante, era lo mejor. Mi ausencia prolongada en el trabajo alertó a Serafina y Luciano, según me informó la Ivanova. Dylan y Vladimir fueron a la casa de los Petrov, y daba gracias de que la situación no se complicó. Más les valía a Andrei y a Dimitri que me sacaran pronto de la cárcel o mi gente se terminaría enterando de todo. 
 
    Permanecía tumbada en la cama con la vista fija en el techo. Zaria se había ido hacía un rato y me dijo que Yerik venía de camino. Esta misma mañana me darían el alta y volvería a sumergirme en la pesadilla penitenciaria. En este momento no quería ver al Diablo, no me encontraba con humor para enfrentarlo. La última conversación que tuve con él antes de que me apresaran todavía perduraba en mi cabeza, así que no sabía cómo mirarlo a la cara después de gritarle unas cuantas cosas. No me arrepentía de ninguna palabra dicha, y mucho menos del guantazo que le di. Esto me hizo sonreír, pero se me borró al instante al oír la puerta abrirse. 
 
    No me hizo falta mirar a la persona que había entrado para tener la certeza de que se trataba de él. Tomé una respiración profunda y le busqué con la mirada. Cuando nuestros ojos conectaron, sentí que el mundo a mi alrededor se detenía. 
 
    Yerik se acercó a la cama con pasos lentos. Puso un dedo en mi pie por encima de las sábanas y fue arrastrándolo por toda mi pierna mientras avanzaba hacia mí por el lateral. La suavidad de su caricia me produjo un escalofrío y él lo notó. Su dedo llegó a mi cadera y contorneó mi cintura, desviándose hacia el centro de mis senos, y continuó hasta llegar al apósito del cuello. 
 
    Noté los pequeños temblores de mi cuerpo. Era increíble lo nerviosa que me ponía este hombre con un simple roce. Agradecí que mis constantes vitales no se vieran reflejadas en el monitor, puesto que ya no estaba conectada a él. Así Yerik no percibiría los latidos tan acelerados de mi corazón. 
 
    Un músculo de su mandíbula se apretó. Tenía sus dedos sobre el apósito y se entretuvo demasiado ahí. Llevé una mano hacia la suya para sacarlo del trance en el que se había sumergido mientras me observaba el cuello, donde estaría mi herida. 
 
    —Me cobraré bien caro cada cicatriz que dejen sobre tu cuerpo —murmuró con tanta frialdad, que me dejó helada. 
 
    Era consciente de que se me quedaría una cicatriz horrible, pero no me molestó. Sería una muestra de mi supervivencia, una herida de guerra; y así deberían considerarse las estrías. Toda marca en nuestra piel guardaba una historia detrás. 
 
    —Odio la idea de volver allí —musité con la voz un poco ronca con el propósito de desviarle de sus pensamientos aparentemente macabros. 
 
    —En dos días estarás fuera. —Cuarenta y ocho horas eran muchas que soportar con las Temidas pululando a mi alrededor. No me di cuenta de que pensé esto en voz alta hasta que él habló de nuevo—. No temas a algo que ya no existe, Cynthia. 
 
    Mis ojos volaron hacia los suyos, confundida por sus palabras. Entonces, una sonrisa siniestra fue grabándose en su rostro a cámara lenta. 
 
    —¿Recuerdas lo que te dije la última vez que hablamos, mi amor? —preguntó, posando una mano en mi mejilla para acariciarla con ternura. 
 
    Por supuesto que me acordaba de todo. El Diablo me confesó su amor con una intensidad abrumadora, asegurándome que pondría al mundo de rodillas ante mí o lo haría arder por mí; también que erradicaría a cualquier especie que osara tocarme un solo pelo. 
 
    —¿Qué has hecho? —Creí saber la respuesta, sin embargo, quería oírla de sus labios. 
 
    —Hice lo que tenía que hacer —contestó sin más—. Cada lágrima de dolor que se escape de tus bellos ojos será una gota de sangre que derramaré yo. Cada gota de la tuya me la cobrare con la vida del causante. 
 
    Joder, Yerik había vuelto a matar y eso me asustó sobremanera. Le aparté la mano de mi mejilla con delicadeza para poder enderezarme sobre la cama y coger aire. Apoyé mi espalda en el cabezal y me puse una mano en el pecho. 
 
    Podía sentir cómo las garras del miedo arañaban mi cerebro. Me estaba perdiendo en la oscuridad y temí no volver a encontrar ninguna luz que antes sí habitaba en mi interior. 
 
    —¿Qué te pasa? —Detecté un atisbo de preocupación en su voz. 
 
    —El miedo se está incrementando —Me agarré la cabeza con ambas manos, flexionando mis rodillas y acercándolas a mi pecho—. Perdí el control. 
 
    —¿Qué? —No me atreví a mirarlo—. ¿Me tienes miedo a mí? ¿Tú, que eres la única persona que jamás debería temerme? 
 
    Ay, no. Yerik no tenía ni idea de que no me refería a lo que él me causaba, sino a lo que me ocasionaba yo misma. No quería decirlo en voz alta, no obstante, me dolía que entre él y yo surgiera una brecha por falta de comunicación. 
 
    —Me tengo miedo a mí misma, Yerik, no a ti —susurré y giré la cabeza para mirarlo fijamente—. Porque sé que has matado por mí y que lo volverías a hacer si se te presentase la ocasión. 
 
    Llevé especial cuidado en no hablar muy alto para que nadie que estuviese cerca de la habitación escuchara. La policía estaría postrada por el pasillo para que no intentara fugarme. 
 
    —¿Y? —El Diablo parecía confundido. 
 
    —¿Es que no lo ves? —me quejé, como si él fuera tonto por no entenderme cuando realmente yo no me había explicado todavía—. Debería ponerme enferma que mates por mí, y no excitarme —le solté sin tapujos. A la mierda con la modestia—. Debería espantarme que mates por mí, y, en lugar de eso, me encanta que lo hagas. —Si yo estaba flipando con mi confesión, Yerik lo estaría aún más. Su cara ya reflejaba suficiente para deducirlo. 
 
    Mi alma, antiguamente tan pura y noble, ya se había corrompido y no podía echarle la culpa al Diablo. Esto había pasado porque yo lo permití, así que no buscaría culpables para hacerme sentir mejor con mi cambio. La vida me hizo así, y yo lo acepté. 
 
    Me gustaba que él me amara de esa forma tan retorcida suya, que me protegiera a su manera. Yo necesitaba hacer lo mismo y por eso ansiaba acabar con Ivanna y con cualquier otra amenaza para nosotros. No era ingenua como para no darme cuenta de que los Petrov no tenían en muy alta estima a los Ivanov. Esa familia sí era un peligro potencial, excepto Zaria. 
 
    Respecto a Ivanna, una parte de mí, la más analítica, me decía que, bajo esa fachada de mujer enamorada, se ocultaba algo mucho más oscuro y perverso. 
 
    No podía olvidarme de su madre. Irina guardaba muchos secretos y ocultaba información que les importaba en exceso a Daniell, Yerik y David. 
 
    Cuando volviese a la casa, no me quedaría de brazos cruzados observando la vida pasar. Me dedicaría a destapar misterios, tanto de la vivienda como de sus habitantes. Hablaría con Tinieblas y cerraría un trato con él una vez que expongamos nuestros intereses particulares; me transformaría en una espía, como los Kovalev, para recaudar información; y estudiaría a los Ivanov para barajar qué hacer con ellos. 
 
    No le haría daño a los Petrov, pero eso no quería decir que no acudiera a alguno de ellos para usarlo a mi propio beneficio con tal de conseguir mis objetivos. Iría a por todas. 
 
    Yerik carraspeó, sacándome de mis ensoñaciones. 
 
    —No me esperaba esto. 
 
    —Yo tampoco —concordé con él. 
 
    —Y no debiste decírmelo. 
 
    —¿Por qué? —Fruncí el ceño, confundida. 
 
    —Porque ahora tengo imágenes muy macabras implantadas en mi cabeza, donde te hago mía rodeada de cadáveres y sangre. 
 
    Abrí los ojos como platos y lo miré con la boca abierta del asombro. 
 
    —No me esperaba esto. —Casi no tuve voz para decírselo. 
 
    —Yo tampoco. 
 
    Reprimí una risa por el intercambio de los papeles en nuestras respuestas. Yerik continuaba aturdido por el rumbo que había tomado esta conversación. Mis ojos permanecían clavados en su rostro, evaluando sus rasgos. 
 
    Le di la razón a Rose sobre el parecido que el Diablo guardaba con Dylan. Ambos tenían el cabello moreno y ligeramente largo; los ojos azules, tan claros como el cielo; las cejas gruesas y perfiladas, acentuando la forma de estas; la cara siempre afeitada con unos labios que incitaban a besarlos y morderlos. 
 
    —Deja de mirarme así. —Yerik interrumpió mi escrutinio—. Estamos en el hospital y tus heridas están muy frescas. Lo primero no es ningún impedimento para levantarte esa bata y colarme entre tus piernas desnudas, pero lo segundo, sí. 
 
    Cerré mis dedos sobre su camiseta y lo acerqué a mí para besarlo sin pudor alguno. Sin embargo, en cuanto nuestros labios se rozaron, la puerta se abrió y entró el doctor con dos agentes detrás de él. Ninguno de los dos pudimos evitar fulminarles con la mirada por la interrupción. 
 
    Había llegado el momento de volver a separarnos. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Abrieron la puerta de mi celda y me hicieron pasar. La dejaron abierta porque eran las horas que teníamos de más libertad para ir al patio. Opté por quedarme aquí y me senté en la cama con cuidado. Las heridas estaban frescas, pero apenas me dolían. 
 
    —¡Has vuelto! —Erika entró como una exhalación e hice una mueca, preparándome para que su cuerpo impactara con el mío y me despertara el dolor de las heridas. Ella se dio cuenta y se contuvo para no abrazarme—. Lo siento, no debería alegrarme que vuelvas a estar prisionera aquí. —Se rascó la nuca con una sonrisa forzada que desencajaba con su rostro dulce—. No obstante, sí lo hago de ver que estás recuperada. 
 
    —Estoy bien, gracias. —Le sonreí para que dejara de sentirse culpable. Entendí perfectamente su alegría desde un principio, no tenía que darme explicaciones para justificarla. 
 
    —No te imaginas lo que ha pasado en el módulo de las presas del primer grado. —Se sentó a mi lado y se tapó la boca para tapar su entusiasmo, aunque sus ojos la delataban. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —Me hice la ingenua, ya sabía lo que pudo haber pasado. 
 
    Erika le echó un rápido vistazo a la entrada de la celda, asegurándose de que nadie nos escuchaba, y se acercó a mi oído. 
 
    —Las Temidas se han extinguido —susurró, como si me estuviese contando un secreto—. No hay ni una sola viva. Pero ¿sabes qué más? 
 
    —¿Qué? —Torcí la cabeza y la miré expectante. 
 
    —También se cargaron a Satanachia. —Joder, esto sí que no me lo esperaba. ¿Por qué Yerik la mató si ella y su grupo solo me defendieron?—. Al parecer, ella intentó fugarse y un policía la interceptó en la huida. Le pegó un tiro en la cabeza en defensa propia porque ella le hirió primero en la pierna. 
 
    —¿Cómo? —Mi voz salió más aguda de lo que pretendía. 
 
    —Satanachia fue la que hizo la masacre, o eso se rumorea por aquí —contestó—. A todas les cortó el cuello, como te hicieron a ti, con la diferencia de que ellas tuvieron otro final muy distinto al tuyo. —Apartó la mirada de mí y la perdió por donde estaba el lavabo de mi celda. Se quedó pensativa—. Aunque la Temida que intentó matarte también se fugó, y ella sí lo consiguió. Quizás consiguió escapar de la furia de Satanachia. 
 
    —¿Y los policías? Cada rincón de este lugar está vigilado. 
 
    —Alguien los drogó para que se durmieran, tanto los del módulo del primer grado como el de aislamiento y los vigilantes de las torretas. El agente que tuvo que matar a Satanachia despertó justo antes de que ella escapara. 
 
    ¿Qué fue lo que hiciste, Yerik Petrov? No me podía creer la astucia de este hombre. Y lo que debería preocuparme era que amaba a este monstruo y me alegraba de los crímenes de esas mujeres. Yo fui el juguete nuevo de la cárcel y ellas se empecinaron en hacerme la vida imposible, pero tenían amargadas a otras presas, siendo tan víctimas como yo. Así que, ahora estábamos a salvo, a no ser que las súbditas de Satanachia desataran su furia con todas las presas como desahogo personal. 
 
    En dos días quedaría libre y volvería a casa. Solo por esa idea, sonreí abiertamente, enseñando todos mis dientes. Erika acabó en prisión preventiva por golpearse con una chica en la salida de una discoteca y amenazarla de muerte. Saldría libre en cuanto se celebrara su juicio, ya que no cometió un delito mayor. 
 
    —Espero verte fuera de la cárcel, Cynthia —dijo, acompañándome en mi buen humor—. Te prometo que, si discutimos por cualquier cosa, no te engancharé de los pelos. —Alzó su dedo meñique. 
 
    No pude evitar soltar una carcajada. Erika no era mala persona, aunque sí muy impulsiva y eso me recordó a Rose. No obstante, como bien me dijo ella, no existían los santos, así que todos nos bañábamos en pecados. 
 
    —Nos veremos —le aseguré. Esta chica era tan chismosa, que sabía hasta dónde vivía. 
 
    Levanté mi meñique y lo entrelacé con el suyo para cerrar nuestra promesa. 
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    Yerik Petrov 
 
      
 
   E ntré en la habitación personal de Makari con una botella de whisky y dos vasos. Esta era la última noche en la que estaría sin Cynthia, así que nos ocuparíamos de la Temida. Ella permanecía amarrada en la camilla con las correas, inconsciente. Esta se ubicaba en el centro de la habitación para que mi primo tuviera espacio para trabajar. 
 
    En las paredes laterales había armarios y mesas con distintos materiales que Makari empleaba en sus actividades macabras. En la de en frente estaban las dos puertas. Una de ellas era un pequeño baño, donde también se lavaban los instrumentos. La otra se trataba de una sala, en la que mi primo guardaba su colección privada de cuerpos femeninos desnudos. Estos se conservaban en frío y formol dentro de unas vitrinas de cristal. Yo estaría desequilibrado, pero Makari estaba desquiciado. 
 
    —Despertará en unos minutos. Estaba bastante nerviosa —me informó mientras nos servíamos el whisky en los dos vasos. 
 
    Le di un trago y fijé la vista en la Temida. Ya le faltaba un ojo y los párpados de este, dejando la cuenca sanguinolenta vacía. El otro lo tenía cerrado porque estaba durmiendo. Encima de la sábana blanca que tapaba su cuerpo desnudo, Makari había colocado gasas, unas ya manchadas de sangre y otras todavía limpias; también materiales de costura y distintos botones. 
 
    —¿Sabes? Siempre he sentido curiosidad por tu oficio, pero nunca me esmeré en pasar tiempo contigo aquí y preguntarte al respecto —empecé, moviendo el vaso de un lado a otro. Los cubitos de hielo chocaban en el cristal, emitiendo un ruidito agradable—. ¿Por qué solo sientes la necesidad de esto con las mujeres, dejando a los hombres fuera? 
 
    Makari no contestó y se dirigió al otro lado, quedando la camilla entre los dos. Toqueteó los botones, como si estuviese eligiendo cuál usar para la Temida. Pensé que ya no me contestaría a la pregunta, pero sí lo hizo. 
 
    —Porque las mujeres son el mal de los hombres. —Bajo esa seriedad se escondía algo que aún no podía descifrar. 
 
    —Es evidente que odias a todas las mujeres, sin embargo, tiene que haber un motivo oculto. No me creo que tu pasatiempo se deba a un simple aburrimiento. —Le di otro trago a mi whisky y dejé el vaso en la mesa de trabajo que tenía detrás—. Empezaste a presentar cambios en tu conducta siendo un niño. Todos en esta casa lo sabemos. 
 
    Makari apartó los botones de un manotazo, tirándolos al suelo. Se acercó a una de las mesas a grandes zancadas y rebuscó en un cajón. Mi primo despertó mi interés esta noche y no pensaba marcharme de aquí hasta que no consiguiera entenderle. 
 
    —Entonces, ya creciste odiando al sexo femenino, así que algo tuvo que pasarte en tu niñez para que albergues esa animadversión hacia todas las mujeres —insistí. Me dieron ganas de soltarle un guantazo para que las respuestas que no me daba saliesen disparadas de su cerebro. 
 
    —¿Y qué te hace pensar que algo me tuvo que pasar? Tal vez ese algo nunca pasó —dijo con un tono de ¿anhelo? 
 
    —Deseabas algo que jamás tuviste porque te lo negaron. —Por la tensión que vi en sus hombros, supe que acerté. Sacó una bolita de cristal del cajón y lo cerró con brusquedad—. Con lo caprichoso que eres, cogiste una rabieta. 
 
    Makari soltó una carcajada bastante ronca y volvió a su antiguo lugar. Colocó la bolita encima de la cuenca vacía de la Temida, sin incrustarla dentro, para ver el efecto. En ella se proyectaba lo que tenía delante, así que la propia cara de mi primo era lo que él veía con el ceño fruncido. 
 
    —Querer un poquito del afecto de la mujer que te dio la vida no es un capricho, sino un deber —espetó—. Irina no es mi madre, Yerik, porque no me dio la vida. —Levantó la mirada hacia mí—. Es mi enemiga porque me la quitó. 
 
    Así que de ahí venía su odio enfermizo por las mujeres. Su madre fue el epicentro. 
 
    —Déjame decirte que Irina es una víbora, al igual que su puñetera hija Ivanna, pero eso no quiere decir que sean todas iguales. —Era una absurdez hacerle entrar en razón. Ya habían pasado muchos años y Makari no podría destruir en un día lo que él ya forjó durante tantísimo tiempo—. Zaria, por ejemplo. Es de su misma sangre y no se parecen en nada. Además, a ella también la desprecia. —Frunció los labios por la molestia de obligarle a abrirse a mí—. Relacionas a todas las mujeres con tu madre y es un error… 
 
    —¡Todas las mujeres son unas víboras! —escupió y encajó la bolita de cristal en la cuenca de la Temida—. Solo tienes que mirar a tu alrededor. Esta familia está infectada con su enfermedad. 
 
    —¿Qué quieres decir? —Ahora sí que no entendía nada. 
 
    Makari se irguió y apoyó las manos encima de las piernas de la mujer para mirarme fijamente. 
 
    —Veo cada día cómo mi padre vive atormentado con el recuerdo de Gabriella. A mi hermano Andrei le pasa lo mismo con el de Victoria, tanto que hasta tiene alucinaciones y la imagina cuando ve a Cynthia. —Joder, ya comenzaba a comprender—. Y, ahora, el grandísimo Diablo, un hombre sin escrúpulos que nunca sintió nada, quedó arrastrado en el suelo por una mujer. Y mi madre me desplazó porque solo tiene ojitos para una mujer, la zorra de Ivanna. Mi hermano Alexei sufre por lo mismo que sufrí yo, la diferencia entre nosotros dos es que yo ya lo superé. 
 
    Eso era una mentira. Si Makari lo hubiese superado, no estaría mutilando a las mujeres por el simple hecho de serlo. Andrei sí fue el que lo superó, que ignoraba a su madre y seguía con su vida como si nada. Sin embargo, no le contradije. 
 
    —Así que ahí tienes tu respuesta, Yerik. Odio a las mujeres porque son la enfermedad más letal del hombre —aclaró. 
 
    Para mí la enfermedad más letal siempre fue el amor, que era lo que nos debilitaba a todos, tanto a hombres como a mujeres. Y, para mi desgracia, yo ya quedé infectado. Pensé que jamás caería, y lo hice como un novato. 
 
    Mis ojos se deslizaron hacia la bolita de cristal, que ya se manchó de sangre al metérsela en la cuenca. Makari se dio cuenta y cogió una gasa limpia para limpiarla. 
 
    —¿Qué significado tiene que sustituyas los ojos por unos botones? —quise saber. 
 
    —La mirada de una mujer puede embrujar a un hombre hasta dejarlo completamente hechizado en segundos. —Joder, esta noche estaba conociendo a un Makari más sentimental. 
 
    —¿Y los brazos mutilados? —Pensé en lo que solía hacerles a todos los cuerpos que pasaban por esta camilla. 
 
    —La caricia de una mujer podría hacer caer a un hombre en la tentación. 
 
    —¿Y qué ocurre con las piernas? 
 
    —Si una mujer se acerca demasiado a un hombre, lo atraparía en sus redes y, una vez ocurra eso, no podrá huir. 
 
     Makari tenía respuestas para todo y yo me aprovecharía de lo hablador que estaba siendo en este momento. Descubrí un dato interesante: mi primo odiaba a Irina con toda su alma, al igual que a Ivanna. A decir verdad, ninguno de los hijos de Dimitri tenía en alta estima a ningún Ivanov. Esto podría ser una ventaja para mí. 
 
    —¿Y qué ha cambiado con la Temida? —Le señalé la bolita de cristal—. Con ella no has elegido ningún botón. 
 
    —Quiero verme reflejado. —Se encogió de hombros y estiró un brazo por encima de la camilla—. ¿Me das el vaso, por favor? 
 
    Hice lo que me pidió y se bebió todo el whisky de golpe. Arrugó la cara por la quemazón que debería de sentir en el esófago y estómago. Casi me reí de su sufrimiento momentáneo. 
 
    —Así que pagas tu furia mutilando cuerpos femeninos y te diviertes convirtiéndolas en tus muñecas de trapo —le solté y le cogí el vaso vacío cuando me lo tendió para dejarlo al lado del mío lleno. 
 
    —Las estoy arreglando, Yerik. Están todas defectuosas. —No estaba seguro de si bromeaba o era sincero. 
 
    Decidí desviar el rumbo de esta misma conversación a otro camino que quería conocer. 
 
    —Sabes que no permitiré que toques a Cynthia de ninguna de las maneras. —El disparo que le di fue un buen recordatorio para él—. Pero me gustaría saber por qué la odias tanto, aparte de ser mujer. 
 
    —Ella me usó para chantajear a esta familia, ganándome más desplantes por vuestra parte. Noté que perdí el control de la situación… 
 
    Makari se calló de golpe, aunque supe qué quería decir. Él necesitaba tener el control de su vida de alguna manera porque el de sus emociones ya lo perdió. 
 
    —Si te preocupa el que la toque, estate tranquilo, no lo volveré a hacer. Te doy mi palabra, aunque, a estas alturas, te valdrá poco —dijo. 
 
    Pasar un rato con mi primo me estaba sirviendo para conocer algo nuevo: la famosa empatía. Comprendía a Makari y podía entender por qué estaba tan desquiciado; eso sí, no compartía su forma de pensar. 
 
    —Está bien —contesté. 
 
    Mi primo rodeó la camilla, acercándose a mí, y me señaló un montón de prendas que había dobladas encima de la mesa. Antes las pasé por alto. Consistía en una vestimenta similar a la que se utilizaba en un quirófano. Con esto no nos mancharíamos de sangre, trocitos de carne y astillas de hueso que nos podría saltar cuando usáramos la motosierra de batería que Makari tanto adoraba. Por eso le llamábamos el carnicero de la mafia y no existía una persona más sádica que él porque estaba dispuesto a probarlo todo. 
 
    Hoy participaría con la Temida y, a decir verdad, me estaba gustando pasar tiempo con este demente. Entre locos nos entendíamos. 
 
    —Por cierto, ten mucho cuidado con Ivanna —me avisó. 
 
    Aparté la vista de la ropa y la enfoqué en él. Abrió el armario para coger unas máscaras que tendríamos que emplear para protegernos la cara y las depositó al lado del montón de prendas. 
 
    —¿Qué quieres decir? —pregunté con el ceño fruncido. 
 
    —Mientras que tú estabas ocupado atacándome, y lo entiendo, yo me entretuve en escuchar conversaciones ajenas entre Irina e Ivanna. Como me dejaste la pierna muy dolorida, no pude oír ninguna hasta el final, ya que no era buena idea que mis continuos quejidos las alertara —respondió y se apoyó en el armario, quedando de frente para encararme—. Si me pillan, ya sabes que me harían picadillo. Mi madre es muy temperamental y el que yo sea su hijo no la detendría. 
 
    —¿Qué fue lo que oíste? —exigí saber. 
 
    —No mucho y lo poco que escuché no tenía sentido. —Soltó un suspiro y yo cogí el vaso de whisky para darle un sorbo—. Irina puso las palabras Yerik, Ivanna, boda y bebé en la misma frase. —Casi me atraganté con la bebida y me faltó poco para escupírsela en la cara. 
 
    —¿Qué demonios…? —Me vi interrumpido por la tos y Makari me dio unas fuertes palmadas en la espalda para que se me pasara el atragantamiento. 
 
    —Tranquilo, hombre. Tú, por si acaso, no te la folles para no preñarla. Ya tienes a Cynthia para eso, ¿no? 
 
    No me hacía ni puta gracia que esas dos víboras hablasen de mí de esa forma. Cada vez estaba más agradecido de haberme hecho la vasectomía. 
 
    —Pon más esmero en escuchar mejor la próxima vez. —Mi reproche le hizo reír. 
 
    —Soy muy cotilla, así que lo haré. 
 
    —¿Has oído algo más de interés? 
 
    Maldición, mi primo me había alterado, pero le agradecía que me contara esto. No podría llevar mucho cuidado con Ivanna si me citaba a menudo en su habitación personal para torturarme y violarme. Me urgía encontrar una solución para mi problema con ella. 
 
    —Es obvio que esas dos planean algo contra ti, Yerik, pero lo que debería preocuparte no es eso. —Lo miré expectante y le incité a que continuara hablando con un gesto manual—. Que no te extrañe que cualquier día intenten matar a Cynthia. Yo de ti no me fiaría. Pienso que deberías sacarla de esta casa o advertirla, al menos. 
 
    Si se le ocurrían atentar una sola vez contra la vida de mi mujer, me daría igual las consecuencias, las mataría sin miramientos. Eso conllevaría a una guerra con la familia Ivanov. Sin embargo, si por ella he de morir, que así sea. Por Cynthia daría mi vida por mucho miedo que me diera la muerte, aunque, en mi caso, no le temía a nada, así que me entregaría a la muerte por la puerta grande con tal de salvarla. 
 
    No obstante, lucharía hasta el final; combatiría por los dos. 
 
    Aborrecía la idea de tener que confesarle cosas a Makari, hasta Alexei sería mejor opción, pero la desesperación me hizo acelerarme. 
 
    —Necesito un favor urgente, primo. —Le arrebaté las prendas cuando se dispuso a prepararse para la carnicería y volví a dejarlas encima de la mesa—. Ivanna me tiene agarrado por los huevos y me urge conseguir dos grabaciones que ella tiene en su poder para que no pueda utilizarlas en mi contra. 
 
    —¿Qué tipo de grabaciones? ¿Con qué te está chantajeando? 
 
    Aparqué el maldito vaso. Si continuaba sujetándolo, lo acabaría haciendo añicos en mi mano por la rabia que estaba sintiendo con tan solo pensar en esa pequeña víbora. 
 
    —Ivanna tiene una grabación de voz donde Cynthia confiesa abiertamente su implicación en el crimen del vigilante. Mi mujer acabó en la cárcel como advertencia para que siguiera portándome bien con ella. Ivanna todavía no ha sacado a la luz esa grabación, y si lo hace, Cynthia se pudriría en la cárcel y ya no habría forma de sacarla de allí. 
 
    —A ver. —Makari levantó ambos brazos, confuso—. ¿Portarte bien con ella? 
 
    Joder, de verdad que odiaba tener que hablar con él de lo que ella me hacía en la habitación personal. Tomé una respiración profunda y le relaté muy por encima lo que hacía con Ivanna ahí dentro, aunque de la mayoría de cosas no me acordara. Las cejas de mi primo se arqueaban cada vez más y amenazaron con salirse de la frente. No entré en tantos detalles, solo en lo necesario. 
 
    —Yerik, estás bien jodido. —El muy carbón dijo lo obvio. De eso ya fui consciente desde el primer momento—. Si Cynthia te pilla, te va a mandar a la putísima mierda. Por más que intentes explicarle, no será creíble para ella si te ve follando con Ivanna tan contento, como se te verá en sus grabaciones, aunque estés drogado y no seas consciente de lo que haces. Ante sus ojos serás un hijo de puta. 
 
    —¿Y piensas que si se lo confieso cambiará algo? Me dejará igualmente porque tengo que seguir obedeciendo a Ivanna hasta que consiga esa maldita grabación y me asegure de que Cynthia no corre peligro —respondí, no muy convencido. 
 
    —La cuestión aquí es que bajo ningún concepto quieres perderla. —Asentí con la cabeza—. ¿Ves por qué odio a las mujeres? 
 
    —Makari —le advertí para que no siguiera con el mismo tema. 
 
    —Vale. —Levantó las manos en son de paz—. ¿Y qué hago yo para ayudarte? 
 
    —Lo primero sería cerciorarnos de que nadie más tenga esa grabación y dónde la tiene. Hay que destruirlas, pero para eso necesitamos saber eso. 
 
    —Le reventamos el ordenador y el móvil. —Lo fulminé con la mirada por su absurda aportación—. Es evidente que, si tiene grabaciones, estarán ahí. También en algún pendrive traicionero. 
 
    —¿Y la otra persona que la tiene? —le recordé. 
 
    —Tal vez sea un farol, o quizás no. Veré qué puedo averiguar. 
 
    —Gracias. 
 
    —Pero te sugiero que se lo cuentes a Alexei. Él podría hackearle esas máquinas y husmear. 
 
    La bella durmiente se despertó, poniéndole fin a esta conversación. Nada más enfocar su único ojo intacto en nosotros, emitió un chillido que Makari cortó cuando le tapó la boca con la mano, llevando cuidado en que ella no pudiese mordérsela. 
 
    Aparté mis problemas y me centré en lo que haríamos esta noche. Esta Temida se iría al otro mundo arrepintiéndose por todos sus pecados ante el Diablo y su carnicero. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
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    Cynthia Moore 
 
      
 
   J amás me imaginé que este castillo de aspecto gótico, donde vivían personas que me querían muerta, me transmitía ahora una tranquilidad inmensa. Estuve tan ansiosa de salir de la cárcel que sentía este lugar como mi verdadero hogar, cuando realmente no lo era. 
 
    Uno de los tantísimos hombres de los Petrov nos abrió la verja con el mando. Paseé la mirada por la fachada de la vivienda, entreteniéndome más en lo alto de las torres y terrazas. Sabía que en esas zonas se ocultaban algunos, pero, como era obvio, eran eficientes para vigilar el perímetro manteniéndose ocultos. 
 
    Una mancha oscura en pleno día llamó mi atención. Mis ojos chocaron con los de Kristina Ivanova, quien estaba apoyada en la barandilla del balcón de su dormitorio fumándose un cigarrillo. Su cabello oscuro y lacio ondeaba al compás de la brisa helada, junto con su bufanda negra y los ribetes de su abrigo del mismo color. 
 
    Zaria aparcó su coche en la puerta de la casa y soltó un pequeño suspiro. 
 
    —Bienvenida de nuevo —dijo con una sonrisa sincera. Ella era de las pocas personas de esta casa que realmente se alegraba de que volviese—. Deberías llamar a tus amigos. No saben nada de ti y están muy preocupados. 
 
    —Quedaré con ellos esta tarde. Ahora me apetece darme una ducha y dormir en una cama de verdad —contesté. 
 
    —Tu vehículo está en el garaje. Yo misma lo guardé allí, al igual que coloqué tu móvil en el primer cajón de la mesilla, entre un montón de plumas blancas; y tu bolso, en el vestidor. La servidumbre entra en los dormitorios para limpiarlos y pensé que sería mejor opción guardar tus pertenencias más valiosas para que no quedasen a la vista. 
 
    —Gracias, Zaria. No solo por cuidar de mis cosas, también de mí. —Ella estuvo a mi lado la mayor parte del tiempo que estuve ingresada en el hospital y me visitaba a menudo en la cárcel. 
 
    —Te tengo mucho aprecio, Cynthia, así que lo hago con gusto. Además, Yerik es como el hermano que nunca tuve. —No me pasó por alto la poca relación fraternal que tenía con Ivanna y Karlen, sus hermanos biológicos. No obstante, cada vez que hablaba del Diablo, lo hacía con un cierto orgullo—. Y todo lo que él considera importante, también lo es para mí. 
 
    La miré con cariño. Me alegré de no tener que hacerle daño, ya que no pretendía lastimar a Yerik, ni a ningún Petrov, a no ser que alguno me atacara, como, por ejemplo, Makari. No le notaba ningún tipo de vínculo con los Ivanov, su familia real, así que, posiblemente, no sentiría mucho dolor si alguno de ellos cayera; ojalá fuera así. El único Ivanov que ella me mencionó con mucho afecto fue a Gavrel, su padre fallecido. 
 
    —Tú también eres muy importante para mí. —Me giré sobre mi asiento y le cogí las manos—. Y mis amigos terminarán aceptándote. Algunos ya lo han hecho. —Solo los junté una vez, y pensaba hacerlo más para que ella se integrara en mi círculo. 
 
    Zaria asintió con la cabeza y creí ver un brillo de entusiasmo en su mirada. Salimos del coche y volví a poner mi atención en Kristina. Esta seguía asomada en el balcón con su vista fija en nosotras. Mi amiga, que ya la consideraba como tal, me dio un leve apretón en el brazo y rompí la conexión visual con Kristina. 
 
    —Mi prima se podría tirar horas ahí, apoyada en la barandilla —murmuró mientras caminábamos hacia la entrada de la casa—. No sé cómo no se aburre. Tampoco es que haya unas magníficas vistas en la delantera de la vivienda. Las de tu terraza son espléndidas. —Desde mi dormitorio podía admirar todo el jardín. Tal vez Yerik escogió esa habitación a propósito, aparte de ubicarse en frente de la suya. 
 
    Nada más ingresar en el vestíbulo, Andrei y Alexei nos recibieron. No me lo podía creer. ¡Los dos eran completamente idénticos! Era lógico que lo fueran al ser gemelos, pero es que vestían hoy de la misma forma y no sabría diferenciarlos. Excepto por un detalle: uno de ellos se agarraba a una muleta. Tuvo que ser la herida de la que Erika me habló. 
 
    Me quedé evaluándolos con cara de idiota hasta que uno de ellos sonrió burlón, delatando su identidad. Alexei era el ligón y el risueño, mientras que en Andrei predominaba la seriedad. 
 
    —Ese simple gesto me ha chivado quién eres, Alexei —le dije jocosa. Ahora sabía que Andrei fue quien recibió la bala en la pierna. 
 
    —Eso es porque no me he querido poner en el papel de mi hermano, querida —contestó con mi mismo tono. 
 
    —Dice la verdad —intervino Zaria detrás de mí—. Alexei tiene la costumbre de hacerse pasar por Andrei cuando le interesa y, créeme, cuando se pone así no hay quien los distinga. A no ser que te fijes en la marca. 
 
    —¿Marca? —Fruncí el ceño. 
 
    —Se refiere a esto. —Andrei levantó una mano y la puso en el ángulo más indicado para mostrarme la cicatriz, una que le nacía en la muñeca y le recorría todo el lateral del pulgar. Recordé lo que me dijo en el jardín, que él tenía la guerra marcada en su piel, y su hermano no. 
 
    Tuve la curiosidad de preguntarle cómo se la hizo y si tenía más, pero me contuve. Este no era el mejor momento para eso. 
 
    —¿Por qué demonios desvelas lo único que nos diferencia, hermanito? —le reprochó Alexei. Aunque sus palabras fueron lanzadas con seriedad, el tono que empleó dictaba lo contrario. 
 
    No pude reprimir una pequeña carcajada de verlos fulminarse con la mirada. Esa cicatriz era lo único que los distinguía físicamente. En cambio, la personalidad de ambos eran diferentes entre sí. 
 
    —Bueno, par de tontucios. Cynthia está exhausta y necesita descansar —les cortó Zaria. 
 
    Mis pies se movieron por sí solos, pero no para subir las escaleras principales, sino para romper la distancia que me separaba de los gemelos. 
 
    —Gracias a los dos por lo que habéis hecho por mí. Si no fuera por vosotros y por Dimitri, estaría pudriéndome entre rejas —me sinceré. 
 
    —Si Yerik se entera de que le excluiste, se enfadará. —Alexei alzó una ceja, manteniendo una sonrisa ladeada. 
 
    —No te olvides de Makari —le soltó Andrei, dejándome pasmada. 
 
    —¿Cómo? —No podía haber escuchado bien. 
 
    —Cada uno participamos en el caso a nuestra manera. Makari y Yerik fueron los encargados de masacrar a esas Temidas —contestó Alexei. 
 
    —Pero no lo hubieran conseguido sin nuestra ayuda. —Andrei señaló a su hermano y a sí mismo. 
 
    —Cynthia. —Zaria me agarró del brazo para que le prestara atención a ella—. Yo te cuento todo con pelos y señales mientras te duchas, si no te importa. —No podría rechazar una oferta como esa, así que asentí con la cabeza. 
 
    Nos despedimos de los gemelos y subimos las escaleras principales. Durante el trayecto a mi dormitorio, no me crucé con nadie más. 
 
    Una de las primeras cosas que quería hacer era hablar con Dimitri. Él acababa de celebrar mi juicio y volvería a casa ya entrada la noche, así que antes me reuniría con mis amigos. Mañana, en teoría, me tocaría trabajar en el hospital. Suponía que no me habían despedido. Serafina, Luciano y Alice me tendrían que poner al día de todo. 
 
    Solté un suspiro de alivio, que más bien pareció un gemido, en cuanto pisé mi habitación. Zaria cerró la puerta detrás de mí y yo fui a por mi móvil para conectarlo a la luz. 
 
    La Ivanova comenzó a relatarme todo lo que hicieron para ayudarme al mismo tiempo que yo arrancaba mi teléfono. No me quería imaginar la de llamadas perdidas y mensajes que tendría. A mis amigos les contaría la verdad, pero los Petrov tomaron la decisión acertada en no decirles que me trasladaron a prisión. Ahora que ya estaba fuera de peligro, les aclararía mi ausencia prolongada. 
 
    —Por cierto, ¿y esas plumas blancas de tu mesilla? —Tomó asiento en una esquina de mi cama y apoyó las manos en sus muslos. 
 
    Dejé el móvil encima de la mesilla y la miré. 
 
    —Eso es obra de Yerik. Me bañó en plumas mientras dormía —contesté y una sonrisa traicionera amenazó con salir. 
 
    —Para él eres un ángel —prosiguió. Si el Diablo supiera todo lo que rondaba por mi cabeza, no pensaría lo mismo—. ¿Le has preguntado alguna vez lo que significa el tatuaje que se grabó en la espalda? 
 
    Ese dibujo se grabó en mi mente y, pese a que me pregunté qué simbolizaba para él, nunca le formulé la pregunta. Desde la trasera de su cuello hasta el final de su espalda tenía minúsculas alas que simulaban sus vértebras. Entre sus dos hombros se situaba otro extraño símbolo que podría interpretarse como el contorno de la cabeza de un águila, de donde salían dos ramificaciones anchas y otras estrechas. En estas estaban las inmensas plumas, algunas destrozadas, cuyas puntas más distales le llegaban hasta los bíceps de los brazos. 
 
    Lo que más llamó mi atención del tatuaje fue los estados extremos que representaban las plumas, quedando unas intactas y otras destrozadas. 
 
    —No lo hice —murmuré, respondiendo a la pregunta de Zaria. 
 
    —El águila es nuestra insignia. —Rozó su colgante con los dedos. Este tenía la forma de ese animal y estaba enganchado en una larga cadena—. La mía debería ser la araña porque es la de los Ivanov, pero siempre me sentí vinculada a los Petrov desde que entré a vivir en esta casa. Sin embargo, creo que, para Yerik, el águila significa algo más profundo, al igual que las plumas. 
 
    —¿Y no sabes el qué? —quise saber. 
 
    —No. Por muy unida que esté a Yerik, hay muchas cosas que no sé de él. 
 
    El silencio tomó el protagonismo en mi habitación. Zaria jugueteaba con su colgante y parecía perdida en sus pensamientos. Aproveché para coger el móvil y revisar las notificaciones. Evidentemente, mi hermano y mis amigos estaban muy preocupados por mí, así que elegí a Dante para mandarle un mensaje rápido. Él se encargaría de avisar al resto. 
 
    Volví a dejar el teléfono en la mesilla y me dispuse a preparar mi ropa para ir a por esa ducha relajante. Antes de reunirme con mi gente esta tarde, necesitaba echarme una pequeña siesta. 
 
    La Ivanova seguía en trance y empecé a preocuparme en exceso. 
 
    —¿Te ocurre algo? —Ella parpadeó confusa y sus ojos conectaron con los míos. 
 
    —Estoy bien. Tan solo me quedé pensando en Daniell. —Se encogió de hombros, sonriéndome para restarle importancia—. He intentado que lo nuestro funcione, pero cada vez estoy más convencida de que no lo hará. Él está empecinado en permanecer allí encerrado, y no entiendo por qué. —Yo tampoco entendía ese detalle, así que no podía ayudarla—. No me queda más remedio que seguir mi vida sin Daniell. Antes no podía ni soportar pensar en esa idea, ahora ya no me perturba. —Su pecho se hinchó en una respiración profunda—. Tomé mi decisión. 
 
    —¿Estás segura de haber tomado el camino correcto para ti? 
 
    Zaria me sonrió con tristeza y asintió con la cabeza. 
 
    —Si lo has elegido por tu propia elección, entonces estoy de acuerdo. Lo más importante es que sigas avanzando y no te quedes atascada. No hay cosa más triste en esta vida que perder el tiempo porque todos tenemos un final y cada día estamos más cerca. 
 
    —Lo entiendo. —Se puso en pie con energías más renovadas, se lo veía en la cara—. Y así será. —Se pasó las palmas de las manos por sus vaqueros—. Bueno, te dejo descansar de mí. Dales recuerdos a tus amigos de mi parte, aunque lo más normal es que los tiren a la basura. —Intentó bromear, pero sus facciones me mostraron un deje de tristeza. 
 
    —Te aceptarán, te lo aseguro, Zaria —le prometí con seguridad. 
 
    Nos despedimos con un abrazo y se marchó de mi dormitorio, dejándome envuelta en la soledad. Esta tarde debía de contarles a mis amigos los cambios en mis planes. Quería que también vieran a Zaria con otros ojos, como ella realmente merecía. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Nos reuniríamos todos en el apartamento de Vladimir, pero antes de ir allí quise pasar un rato a solas con Dante y Alice. Los tres paseábamos por calles transitadas con un café de llevar en las manos. Cuando los recogí en las puertas de sus viviendas, los puse al día de todos los acontecimientos en el interior de mi coche. 
 
    Como ya suponía, Serafina y Luciano fueron los que les alertaron de que algo extraño sucedía conmigo porque falté a mi trabajo, cosa que jamás hice. A mis compañeros los vería mañana en el hospital, sin embargo, ya sabían que me encontraba sana y salva. 
 
    Todos éramos una piña, así que entre ellos ya se ponían al día de lo que sucedía a nuestro alrededor. 
 
    —¿Y cómo demonios encontraron el paquete? —quiso saber Dante, refiriéndose al cadáver de Luigi. En plena calle no podíamos hablar abiertamente. 
 
    —No tengo ni idea —murmuré—. Cometí errores, como es obvio. No es que esté muy acostumbrada a ocultar paquetes. 
 
    —¿Y la mercancía que el Diablo destruyó en el almacén? —Alice no daba crédito a lo que Yerik les hizo a las Temidas—. Joder, eso fue inesperado. 
 
    —Tengo que admitir que ese desgraciado me cae un pelín mejor, pese a la paliza que me dio. —Miré a Dante con sorpresa—. No te hagas ilusiones, Cynthia. El que lo soporte mejor no quiere decir que lo acepte. Es cierto que las palabras afiladas de Zaria nos hicieron replantearnos cosas, no te lo voy a negar. No obstante, estamos destinados a llevarnos mal con los Petrov. 
 
    —Todos necesitamos tiempo para sanar. Tantos años de enemistad no se limpiarán en uno —aporté. 
 
    —¿Y qué pasó con tus planes? —preguntó Alice. 
 
    Nos detuvimos en una esquina y formamos una especie de triángulo entre nosotros para vernos bien las caras mientras hablábamos. Dante tenía la misma curiosidad que mi amiga por saber la respuesta. Allá vamos. 
 
    —Han cambiado. —Antes de que me bombardearan a más preguntas, continué con palabras claves—. De las dos casas que hay en la parcela, solo una quiero que siga en pie. La otra, quizás, haya que demolerla porque está en un estado lamentable. Sin embargo, antes quiero analizarla al detalle para estar segura. 
 
    —¡Oh! —exclamó Alice sin poder contenerse. 
 
    —Vaya. —Dante me estaba asombrando hoy. Se estaba tomando demasiado bien todo lo que le estaba contando y no me interrumpía con sus acostumbrados arrebatos sobreprotectores—. Entonces, ¿pretendes quedarte viviendo en la casa que te gusta hasta que la otra se derrumbe? 
 
    En el apartamento de Vladimir hablaríamos sin tapujos. Ellos todavía no sabían bien hasta qué punto los Ivanov serían un fuerte dolor de cabeza. Acabé en la cárcel antes de informarles de esa familia. 
 
    —Nos hemos perdido muchos detalles —se adelantó Alice. 
 
    —Y los encontraréis cuando estemos resguardados de cotillas —me quejé, observando a los transeúntes. 
 
    No esperamos más y tomamos rumbo al apartamento de Vladimir. En nuestra reunión faltarían Carlo y Valentino, ya que los justicieros aún no habían descubierto quién era el traidor de la organización. Tampoco se presentaría Lucrezia. 
 
    Cruzamos de acera y, de pronto, Dante me agarró del brazo para detenerme y llamó la atención de Alice. Los tres nos refugiamos detrás de un vehículo aparcado, y no supe por qué. No me dio tiempo preguntar, ya que por mí misma vi la razón. 
 
    Muy cerca de nuestra ubicación, Yerik y Carlo conversaban en la puerta del Peccato Mortale. Por las facciones del justiciero, no parecía muy incómodo hablando con el Diablo. De hecho, sonreían. 
 
    —Maldito cabrón —escupió Dante. 
 
    ¿Se trataba Carlo del traidor que tanto buscaban mis amigos? Todo apuntaba a que sí. 
 
    —¿Qué piensas hacer? —le preguntó Alice. 
 
    —En nuestra organización, la traición se paga con sangre, ya lo sabes —contestó él. 
 
    —¿Vais a matarlo? —exigí saber, un tanto aturdida. 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par cuando vi que Carlo le daba un abrazo a Yerik. Cuando lo rompieron, se dieron la mano antes de tomar caminos separados. 
 
    El Diablo escaneó el entorno y juraría que sus ojos se enfocaron en nuestra ubicación, entreteniéndose más de lo debido. ¿Nos había visto?  
 
    —Joder —musitó Alice. 
 
    Yerik se dio la vuelta y volvió a entrar en el club con las manos metidas en los bolsillos del pantalón. 
 
    —Se han sonreído, luego se han abrazado y, para rematar el cariño mutuo, se dieron la mano. —Mi amiga se quedó embobada en el mismo lugar donde Carlo y el Diablo estuvieron hacía unos segundos. 
 
    Giré la cabeza para mirar a Dante, pero él ya me estaba observando con los labios apretados. 
 
    —¿Piensas acabar con él? —insistí porque no me respondió antes. 
 
    —Cynthia, es peligroso para nosotros, en especial para ti, que el justiciero que sabe de tus verdaderos planes tenga trato especial con el Diablo, al que supuestamente te querías cargar. ¿Lo entiendes? 
 
    —Pero… 
 
    —No importa que tus planes hayan cambiado, sino lo que él escuchó por culpa de Lucrezia —me interrumpió Dante—. Arreglé un poco las cosas con mi hermana para que expusiera su duda de lo que oyó delante de todos, sin embargo, no podemos basar tu seguridad es esa actuación tan frágil. 
 
    Eso significaba que Carlo tenía que morir. Daba igual que ya no planease dañar a ningún Petrov, y mucho menos a Yerik. Antes sí lo hacía, y fue lo que ese justiciero escuchó. Le podría ir con el cuento al Diablo y sería mi ruina. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29 
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    Cynthia Moore 
 
      
 
   D ecidí regresar a casa después de cenar para poder hablar con Dimitri antes de dormir. Como hicimos la otra vez, pasamos la tarde conversando, jugando, bebiendo y comiendo en el apartamento de Vladimir. 
 
    El peor momento que tuvimos que pasar fue cuando Dante mencionó lo que vimos entre Carlo y Yerik por la decisión que tuvo que tomar el Doohan. Vladimir era el líder de la organización justiciera, así que cualquier orden tenía que pasar por él. Esta misma noche se encargarían de Carlo Vancini. Como bien me insinuó Dante, lo harían por el simple hecho de haber escuchado la verdad, una que podría ser mi propia tumba si saliese a la luz. Así que la ejecución del justiciero se debía más por mi seguridad que por su traición. Por esta razón, quisiera o no, me sentía un poco culpable. 
 
    Ahora, todos ellos sabían tanto de mis planes actuales como yo misma. Esto reforzaba la especie de tregua de paz entre mi gente y los Petrov, en cambio, a los Ivanov los teníamos entre ceja y ceja. No mencioné mis sentimientos por el Diablo, aunque ellos no eran tontos y veían a través de mis silencios. 
 
    Pasé por el vestíbulo de la casa y me dirigí al salón. Rara vez esa estancia estaba desierta, así que preguntaría dónde podría encontrar a Dimitri. Para mi mala suerte, me crucé con una de las personas con las que menos querría estar a solas. 
 
    —Vaya, vaya —ronroneó Arkady, que estaba acomodado en el sillón con las piernas encima de la mesita de centro, alardeando de buenos modales—. Qué poco se te ve por aquí, rubita. Uno de los inconvenientes que le veo a este castillo medieval es su gran tamaño, donde te puedes esconder con facilidad. 
 
    Lo último que quería ahora mismo era hablar con él, así que opté por no entrar en su juego. 
 
    —¿Sabes dónde está Dimitri? —le pregunté. 
 
    Arkady ladeó la cabeza, escrutándome con su mirada cargada de oscuras promesas. Enderecé mi espalda cuando se levantó lentamente del sillón y caminó hacia mí. 
 
    —Supongo que, en el jardín, donde suele ir todas las noches antes de irse a dormir. 
 
    —Gracias —dije con sequedad y me di la vuelta para continuar mi camino, dejando al Ivanov con la palabra en la boca. Este estúpido disfrutaba fastidiándome y, con tan solo dirigirme la palabra, ya lo hacía. 
 
    Salí al jardín y lo primero que me recibió fue el helor de la noche. Tenía el abrigo puesto, más un gorro de lana y una bufanda. Aun así, el frío me calaba los huesos. En la oscuridad, el jardín conservaba su belleza, pero se apreciaba desde otra perspectiva. Había luces solares por cada rincón del lugar, iluminando lo esencial para dar privacidad y al mismo tiempo no tropezar o estrellarte contra el mobiliario exterior y las estatuas de piedra. 
 
    Desde mi posición veía la cabeza de Dimitri por encima del respaldo del sillón que había en frente de la piscina. Las pequeñas luces blancas de su interior le daban al agua un color azul chillón. 
 
    Me acerqué al juez, haciendo ruido con mis pasos para que me percibiera y no asustarlo. Mis ojos se posaron en la fotografía que sujetaba con una de sus manos mientras que, con la otra, agarraba un puro ya casi consumido. En la imagen se reflejaba a una hermosa mujer y, por la mirada nostálgica que tenía el juez implantada en su cara, supuse que se trataba de Gabriella. Esta escena me removió el corazón. Dimitri jamás superó la pérdida de su mujer por mucho que pareciera que sí a simple vista. La mayoría de las personas llevábamos el dolor dentro; no portábamos carteles de lo que sufríamos a diario. 
 
    —Buenas noches —lo saludé. 
 
    Él ya reparó en mi presencia desde que me percaté de la fotografía, pero se encontraba tan ensimismado en la imagen, que no le prestaba atención a su entorno. 
 
    —¿Puedo sentarme? —Señalé el sillón con el dedo. 
 
    Dimitri parpadeó confuso y por fin me miró. Sus ojos parecían no tener vida, solo tormento. Tragué saliva con dificultad. 
 
    —Buenas noches, Cynthia. —Carraspeó y dejó la fotografía encima de la mesita que teníamos delante—. Toma asiento. 
 
    —Gracias —murmuré. Me senté a su lado, apoyando las manos en mis piernas, y detecté cómo su mirada fue cambiando hasta recobrar la compostura—. Quería agradecerte lo que tú y tus hijos hicisteis por mí para sacarme de la cárcel. 
 
    —No tienes que agradecerme nada, hija. 
 
    El que me llamase así me dio un vuelco al corazón, y no solo porque me consideraba una igual a Yerik, que quería como a un hijo, sino a que me llamó como siempre quise que me llamara mi padre, algo que muy rara vez hizo. Incluso Dimitri me nombró con cariño, uno que quise reclamarle a mi padre desde niña. 
 
    Estuve tan falta de ese cariño y desesperada por obtenerlo que fui capaz de arrastrarme por un poco de este, incluso de perdonar una atrocidad que otras personas no harían. Richard Moore, en una de sus noches que acabó prisionero del alcohol, me confundió con Christabella, la mujer que siempre amó, y me robó la virginidad siendo una adolescente. 
 
    El destino se la jugó tan caro como a mí. Cuando Richard se enteró de que yo era fruto del amor incondicional entre Christabella y él, y no su condena a una mala mujer que nunca amó, quedó destruido por lo que me hizo. Mi padre se arrepintió al instante en cuanto los efectos del alcohol se diluyeron y vio que la mujer que tenía debajo de él no se trató de su amada, sino de su hija; sin embargo, el dolor fue atroz cuando descubrió mi procedencia. 
 
    Me guardé ese secreto hasta que tuve que decírselo a Rose, cuando ya superé mis traumas yo sola con dilatadores vaginales y mucha paciencia. Alec, sin siquiera saberlo, terminó de ayudarme mediante la práctica sexual. Más adelante, mi novio y Vladimir se enteraron y se armó bien gorda. Dylan, en cambio, no tenía ni idea de nada y quería que siguiera así porque él siempre tuvo a Richard en muy alta estima, pese a los malos entendidos que hubo, y no pretendía ensuciar la imagen que mi hermano tenía de mi padre. 
 
    El pasado había que dejarlo atrás y yo ya lo aparqué. Si miraba hacia atrás, sería para aprender, y no para lamentarme por algo que no tenía remedio ni se podía cambiar. 
 
    —No tenías por qué hacerlo, así que permíteme dártelas, por favor. —Mi voz salió más ahogada. Odiaba poner mis emociones en evidencia delante de la gente. 
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó con el ceño fruncido—. Te veo los ojos vidriosos. 
 
    —Estoy bien —le tranquilicé, dándole mi mejor sonrisa—. A veces los recuerdos vuelven con más fuerza cuando recibimos un estímulo potente. —Mis palabras le calaron hondo. Los dos estábamos siendo prisioneros de ellos en este momento, lo que nos hizo empatizar mejor. 
 
    —Dímelo a mí. —Soltó un suspiro y puso su atención en la piscina de nuevo—. Tanto deseo volver a verla, que me la imagino nadando y parece tan real… —Le dio la última calada a su puro y lo apagó en el cenicero—. Es increíble cómo funciona la mente humana. 
 
    Dimitri hablaba de su mujer y, de repente, las palabras de Daniell se iluminaron en mi mente como unas luces de neón. Él culpó a Irina del fallecimiento de su madre, provocando que se ahogara en la piscina. 
 
    —¿Cómo murió? —Sabía la respuesta, pero quería obtener más información. Mi paciente necesitaba destapar ese supuesto crimen y varias personas ansiábamos conocer mejor a Irina—. No pretendo incomodarte con esta conversación, lo siento —me apresuré a decir en cuanto vi la mueca que desfiguró su rostro. Me sentí mal por aprovecharme de su nostalgia para sonsacarle cosas, tampoco quería hacerle daño. 
 
    —No te preocupes, hija. —Esa palabra volvió a afectarle a mi estúpido corazón—. Gabriella tenía problemas de salud por su mala alimentación y sufría algunos desmayos. Un día perdió la consciencia dentro de la piscina y el agua se metió en sus pulmones, así que se ahogó. 
 
    Daniell tenía razón. Su padre estaba seguro de que la muerte de su madre fue accidental. Yo no sabía qué creer, sin embargo, de Irina me esperaba cualquier cosa. 
 
    —Debió de ser muy duro, tanto para ti como para tu hijo —murmuré. 
 
    —Daniell se llevó la peor parte porque era un niño cuando perdió a su madre. Desde entonces, mi hijo cambió y su mente se desestabilizó. —Recuperó la fotografía y pasó sus dedos sobre la imagen de Gabriella—. Él piensa que no sufro su pérdida y que estoy embrujado por Irina. Con ella rehíce mi vida, sí, pero jamás ocupará el lugar que siempre le pertenecerá a la mujer que amé, amo y amaré hasta el fin de mis días. 
 
    Decidí dar un paso más. 
 
    —Yo soy una de las enfermeras de Daniell y solo deseo ayudarlo a recuperarse, como paciente mío que es —empecé, estrujándome las manos que seguían posadas en mis muslos—. Un día decidió abrirse a mí y… 
 
    —Déjame adivinar —me interrumpió y sus ojos volaron a mí—. Mi hijo culpó a Irina de su muerte, ¿verdad? —Asentí con la cabeza—. Cuando ella perdió a Gavrel en manos de Mikhail, huyó con sus tres hijos y los acogí en mi hogar porque los Ivanov siempre fueron amigos de nuestro antiguo Don, quien perteneció a la familia de Gabriella, aunque no guardasen ningún parentesco. Ya sabes que no es lo mismo la familia de la mafia que la biológica. —Gracias a las lecciones de Damian, conocía perfectamente cómo funcionaba ese mundillo. 
 
    —¿Gabriella perteneció a la mafia? Pensaba que ella entró en el negocio a raíz de ti. 
 
    —Fue al contrario. —Rio y negó con la cabeza—. A Gabriella nunca le gustó lo turbio, así que se mantenía alejada de los negocios de su familia. Sin embargo, al contraer matrimonio con ella, entré de lleno en la mafia. Curioso, ¿verdad? 
 
    —Desde luego que sí. —Sonreí—. Entonces, ¿este inmenso castillo gótico perteneció a la familia de Gabriella? 
 
    —No. Residían en otra vivienda, y ella se mudó conmigo cuando nos casamos. —Volvió a dejar la fotografía en la mesa y se giró sobre el asiento para mirarme mejor. El tormento que vi antes en sus ojos menguó bastante y me alegré de haberlo ayudado con mi distracción—. Yo acogí a los Ivanov por petición de la familia de Gabriella y, como verás, también la consideré mía por obvios motivos. Irina y mi mujer se hicieron muy amigas y encajaron bien, igual que sus hijos con Daniell. ¿Cómo podría pensar lo que mi hijo te dijo? 
 
    Seguía pensando en que aquí había gato encerrado. Nunca me dio la impresión de que mi paciente se llevase muy bien con Karlen; hasta me pidió que le prohibiera la entrada al hospital para visitarlo. 
 
    —Entonces, Daniell enfermó a raíz del fallecimiento de su madre. —Esto era evidente, no obstante, algo dentro de mí me decía que había mucho más detrás de la locura de mi paciente. 
 
    —Sí, y con los años fue empeorando. Sufría brotes psicóticos y nos atacaba con violencia, especialmente a Irina. Cuando le daban, no podíamos contenerlo y tuvimos que emplear una celda de las mazmorras, aunque eso me destrozaba también a mí, no solo a él. —Pude ver que sus ojos se volvieron más cristalinos—. Decidí ingresarlo en el hospital psiquiátrico para que lo atendieran correctamente. El dinero nunca me fue un problema, así que estoy dispuesto a gastar lo necesario con tal de verlo lo más recuperado posible. 
 
    Joder, Daniell tuvo que vivir un auténtico infierno. No me quise imaginar lo que experimentó al estar encerrado como un animal en la peor zona de la casa. Sería muy desalentador que él tuviese razón y que lo hayan tratado como un desequilibrado mental. Quería llegar hasta el fondo de este asunto. 
 
    —La verdad siempre termina saliendo a la luz. Eso lo aprendí en la escarpada trayectoria de mi vida —le aseguré con una triste sonrisa. 
 
    Dimitri guardó silencio, pero su mente estaría sumergida en un escándalo. Los dos fijamos la vista en la piscina y permanecimos así durante unos minutos, rodeados de paz exterior, aunque por dentro estuviésemos batallando con nuestros demonios personales. 
 
    Estuve muy equivocada respecto a los Petrov. No solo los catalogaba como desequilibrados mentales, también como unos monstruos malvados sin escrúpulos. Lo primero podría ser cierto, solo había que inspeccionar la habitación personal de Makari para saberlo; sin embargo, no todos parecían unos desarmados, pese a pertenecer a una organización criminal. 
 
    Todos éramos los villanos de nuestra propia historia. No existían los santos, como bien me dijo Erika en la cárcel. 
 
    Miré a Dimitri de reojo. Su mirada se desviaba hacia la fotografía de Gabriella con bastante frecuencia. 
 
    —Quién iba a decir que, Yerik Petrov, un hombre que jamás sintió nada, se está ahogando en un océano de sentimientos —se inclinó hacia adelante, apoyando los antebrazos en sus piernas, y me miró con una ceja alzada— por tu culpa. —En su voz no había ni un atisbo de reproche. 
 
    —Yo no hice nada —me justifiqué con una mentira. Manipulé la Satamina, así que hice trampa. No obstante, ahora Yerik me estaba mostrando su yo real, el que se ocultó detrás de esa fachada impuesta por la droga durante muchos años. 
 
    —Para ser más fuerte que el destino, hija, es obvio que sí has hecho algo. —Sonrió, sin embargo, la alegría que expresaba ese gesto no le llegó a la mirada. Me dio la impresión de que esas palabras tenían un significado oculto que yo aún no descifré—. Si te soy sincero, no quería que él se convirtiera en otra víctima del amor, pero ¿quién soy yo para cambiar el destino? 
 
    —Yo… —No sabía qué decir, así que opté por mencionar mis pensamientos en voz alta—. Yo no planeo hacerle daño. —No quería lastimarlo, ya no. 
 
    —¿Lo amas? —preguntó, yendo directo al grano. 
 
    Pensarlo era mucho más fácil que decirlo en voz alta. Dimitri evaluaba mis facciones mientras esperaba mi respuesta. 
 
    —Sí, lo amo —contesté con una dificultad tremenda, ya que me costaba soltar esas palabras tan cargadas de sentimientos por mis labios. 
 
    —¿Hasta dónde estarías dispuesta a llegar en el nombre de ese amor, Cynthia? —prosiguió. 
 
    No vacilé ni un momento y le sostuve la mirada. 
 
    —Hasta el final, si es que existe un final. —La seriedad y seguridad tiñeron mi voz. Esa respuesta fue suficiente para el juez. 
 
    —Entonces, estás a su altura. Eres digna de su amor porque sé que mi hijo está dispuesto a descender al infierno y arder en él por ti.

  

 
   
    CAPÍTULO 30 
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    Cynthia Moore 
 
      
 
   C uando volví al salón para ir a mi dormitorio, Arcady ya no estaba allí, lo que agradecí. No soportaba la presencia de ningún Ivanov. Desde luego que no había ni un gen que esa familia tuviera que haya heredado Zaria. 
 
    Mi vista se desvió hacia la lámpara de esta gran estancia, que pocas veces se encontraba solitaria. Esta disponía de muchos brazos con bombillas en forma de vela. Tendría que desarmar cada uno para buscar la llave que necesitaba Tinieblas para ser liberado, pero todavía no me decidí a ayudarlo. 
 
    Continué mi camino y opté por emplear las escaleras secundarias de esta sección para llegar a mi habitación. Por esta vía, tendría que pasar por el pasillo de los dormitorios del lado derecho, pero no me importó. No me venía nada mal si escuchaba alguna que otra conversación a hurtadillas. Sin embargo, solo detectaba el silencio. 
 
    Llegué al pasillo del lado izquierdo sin incidencias, pero no contaba con cruzarme con las tres Ivanova que más detestaba en este lado de la casa, donde solo estaban los dormitorios de los gemelos, de Zaria, del Diablo y el mío; ahora también el de Mariya y su esposo Sergei. Venían del pasillo que conducía a la de los tres primeros y del último matrimonio, junto con las escaleras secundarias de esta sección. 
 
    Kristina, Natalya e Ivanna se pusieron delante de mí, cortándome el paso hacia mi habitación. Y por sus sonrisas maliciosas suponía que buscaban pelea. 
 
    —¿Podríais quitaros, por favor? —les pedí con una amabilidad fingida—. Me suponéis un estorbo para seguir mi camino. —Maldije a Rose con cariño. Ella me había contagiado su actitud sarcástica. 
 
    —Tú sí eres un estorbo para mí —atacó Ivanna. Supuse a qué se refería. 
 
    —Ivanna, yo no te he quitado nada porque no se puede quitar algo que nunca se ha tenido —ronroneé y levanté un poquito la barbilla. 
 
    —¿Acaso ella te ha dicho que se lo has robado? —atacó Natalya con una sonrisa socarrona que no me gustó ni un pelo—. Tú no le has quitado nada. 
 
    Controlé las expresiones que podría transmitirles mi cara. Las insinuaciones con el Diablo continuaban y eso quería decir dos cosas: las Ivanova solo buscaban meter cizaña en mi extraña relación con Yerik con sus mentiras ponzoñosas o él seguía teniendo encuentros con Ivanna. Esperaba que fuera lo primero porque, si me enterase de que el Diablo me estaba viendo la cara de imbécil, le mandaría derechito al infierno, y no mediante la muerte. 
 
    —¿Os quitáis de mi camino o me abro paso yo misma a mi manera? —les solté más malhumorada. Si me quedaba más tiempo conversando con ellas, mi máscara impasible podría resquebrajarse y al enemigo nunca se le mostraba debilidad. 
 
    No me dio tiempo a esquivar a Kristina cuando se acercó a mí a grandes zancadas y me dio un fuerte empujón. No caí al suelo porque me agarré a un mueble que tenía cerca de milagro. 
 
    —Vuelve a hacer eso y serás tú quien caiga —gruñí ya más fuera de mí, enderezándome para enfrentarme a ella. 
 
    Debería de mantener un perfil bajo, pero con estas arpías me resultaba imposible. No pensaba dejarme atacar. 
 
    Kristina levantó la mano para abofetearme, y, antes de que la estrellara contra mi mejilla, le agarré la muñeca. Tomé nota mental de echarme una pequeña navaja encima. De haberla tenido, le estamparía la mano en el mueble y se la clavaría en la palma para dejarla unida al tablero. 
 
    Tiré de su brazo hacia uno de mis lados y le puse un pie delante del suyo para que trastabillara y cayera de bruces contra el suelo, como le prometí que haría si se le ocurría volver a agredirme. 
 
    Oí su quejido y sonreí en mi fuero interno. Mientras Kristina se recuperaba, me enfoqué en Natalya e Ivanna. 
 
    —Quitaros de mi camino —repetí con los dientes apretados por la furia que ya bañaba mi sistema. 
 
    —Tú, poquita cosa —espetó Natalya, apuntándome con el dedo—, no eres más que una mujercita con carencias afectivas y de pobres atributos que avergonzaría a cualquier mujer poniéndote de ejemplo. 
 
    No pude ni procesar su insulto, ya que Ivanna soltó una carcajada, escandalizando mis neuronas, y Kristina me agarró del tobillo desde atrás. Tiró de él y ahora yo fui quien se comió el suelo. 
 
    Un quejido se escapó de entre mis labios cuando mis antebrazos y rodillas se llevaron la peor parte de la caída. 
 
    —Tu mera existencia ya fue un estorbo para tus padres —prosiguió Natalya, e Ivanna me dio una patada en el costado, provocando que me doblara en dos sobre el parqué—. ¿Piensas que no indagamos en tu pasado para saber más de ti? 
 
    Mi respiración trabajosa acompañaba a los sonidos de dolor que salían de mi boca mientras me agarraba la zona que había recibido la patada. 
 
    Por supuesto, cuando la mafia quería recaudar información, siempre lo conseguía y que ellas indagaran en mi pasado no me hizo ni puñetera gracia. Sobre todo, que utilizaran la información para lanzármela en forma de puñaladas. 
 
    —Ya veía yo raro que Dylan McClain, un hombre bastante atractivo y con carácter, fuera hermano completo tuyo. —Fulminé a Ivanna con mi mirada encolerizada. 
 
    No contentas con pegarme, también planeaban destrozarme mentalmente. Sin embargo, se olvidaron de que la antigua Cynthia ya murió, aunque eso no quería decir que no me doliesen las palabras que me lanzaban con el propósito de hacerme daño. 
 
    —Tus delirios de grandeza son preocupantes —escupí con un atisbo de burla en mi voz—. Te crees una Diosa del Olimpo y no eres capaz de conseguir lo que realmente buscas en el Diablo. Y tú y yo sabemos qué parte quieres de él. —El rostro de Ivanna fue desfigurándose por la rabia. Sabía atacarla donde más le dolía: en su ego y su obsesión por Yerik—. Eres una Diosa falsa. 
 
    Cuando hice ademán de levantarme, Kristina se puso detrás de mí y enredó sus dedos en mi cabello suelto que no cubría mi gorro de lana, obligándome a permanecer en el suelo. 
 
    Natalya se acercó a mí y aproveché que se puso a mi alcance para levantar una pierna y darle una fuerte patada en la espinilla. Sus rodillas se doblaron y se fue hacia adelante. Antes de que cayera encima de mí, le solté un puñetazo en el pómulo, enviándola directa hacia el lado por el impacto. 
 
    Kristina comenzó a arrastrarme por el pasillo, tirando de mi pelo con fuerza. Pensé que me arrancaría la cabellera en cualquier momento. Llevé una mano hacia el mogollón de pelo que me arremolinó en un puño para aliviar un poco el dolor, y no solo el del cuero cabelludo, también el de la herida del cuello, que, pese a estar tapada por el apósito y por mi jersey de cuello alto, sentía la tirantez de los puntos de sutura. 
 
    Natalya, todavía en el suelo recuperándose del golpe, fue quedándose atrás, pero aún podía alcanzarla con la pierna, así que le di una patada en la cabeza con la puntera de mi zapato antes de que Kristina siguiera con su labor de hacerme barrer el suelo del pasillo con mi cuerpo. 
 
    —¡¿Piensas que tú sí tienes el amor del Diablo, poquita cosa?! —gritó Ivanna, caminando con arrogancia hacia mí mientras yo era arrastrada—. A él siempre le han gustado todas, créeme. Se ha follado a gordas, anoréxicas, delgadas, feas, guapas, más jóvenes y más viejas. —Se rio y a mí me dieron ganas de reventarle la cabeza contra la pared por tanta ponzoña que llevaba cargada en la lengua. Me parecía increíble que se expresara con esa repugnancia hacia las personas de su mismo sexo—. Y tú le resultas interesante con esa cara angelical porque nunca se acostó con una santurrona. 
 
    Kristina me obligó a ponerme en pie de otro tirón de pelo hacia arriba y me tambaleé hacia atrás. Ella me sujetó y, desorientada, le eché un vistazo a mi entorno. Me había colocado al lado de las escaleras secundarias. 
 
    —No te creas tan especial para él —gruñó Ivanna y me empujó. Mi espalda chocó contra la barandilla de las escaleras—. Tú estás en la categoría del montón. Uno del que ya se está echando a perder, déjame decirte. 
 
    Si lo que esta arpía quería era chafarme la autoestima, lo estaba consiguiendo. Joder, Yerik tenía razón: era una mujer muy insegura y me molestaba ese hecho de mí. Mis ojos picaron por las ganas que tenía de llorar, sin embargo, no les daría el gusto de mostrarles que estaban logrando afectarme. 
 
    —Hay diferencias entre tú y yo respecto a él —dije por encima de mis continuos resuellos, permaneciendo apoyada en la barandilla—. Yerik siempre está dispuesto a golpearte y a mí no me puso una mano encima cuando lo abofeteé por una tonta discusión. —No tenía muchas armas con las que atacarle, así que emplearía lo poco de lo que disponía—. Por ti jamás se manchó las manos de sangre, en cambio, por mí desató una masacre. —Por sus facciones, estaba consiguiendo molestarla con mis comentarios—. Ni a ti ni a ninguna otra mujer metió en su dormitorio, mucho menos en su cama, y a mí me dio placer ahí la primera vez que me puso una mano encima, y no precisamente para hacerme daño. 
 
    Debería callarme y evitar que mi cuerpo recibiera más golpes, no obstante, no podía controlar mi lengua afilada. Aunque ella fue mucho más cruel que yo. 
 
    —Hazlo —le ordenó a Kristina, que seguía a mi lado. 
 
    Por un momento me quedé bloqueada, sin saber a qué se refería, hasta que la Ivanova que recibió la orden me agarró del brazo y me separó de la barandilla para ponerme de espaldas a los escalones. 
 
    —¿Recuerdas lo que te dije hace unos minutos, Kristina Ivanova? —le pregunté con una calma sospechosa, puesto que ella frunció el ceño—. Si yo caigo, tú caerás conmigo. 
 
    —¡Cállate, maldita furcia! —chilló y, como ya me esperaba, me empujó. 
 
    Yo siempre cumplía mis promesas y esta no era la excepción. Mi cuerpo se fue hacia atrás, pero, antes de que esa mujer quedara fuera de mi alcance, extendí un brazo y le agarré de la pechera de la camiseta para arrastrarla en mi caída. 
 
    Mi espalda impactó con los duros escalones y empezamos a rodar por estos en un enredo de piernas y brazos. Cada golpe me arrancaba una brusca exhalación hasta que mi cabeza sufrió el que me borró la visión, sumergiéndome en una oscuridad de la que no sabría si saldría. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Detecté algo blando sobre mi costado y algo duro envolver mi cuerpo. Poco a poco fui recuperando la consciencia, despejándose de la nebulosa en la que se había sumergido. 
 
    Tomé una respiración profunda y mi pecho se hinchó sobre lo que había notado duro. Sintiendo una pesadez enorme, mis ojos aletearon hasta abrirlos completamente. Tuve que cerrarlos unas cuantas veces hasta que me acostumbré a la tenue iluminación del lugar en el que estaba. 
 
    Apenas recordé mi incidente con las Ivanova, un dolor punzante me martilleó la cabeza. Solté un quejido e intenté llevar una de mis manos a la sien, sin embargo, eso duro que había detectado me impidió moverme. 
 
    Deslicé la vista y fruncí el ceño. Unos brazos me mantenían en una especie de jaula. Uno de ellos pasaba por encima de mi brazo, rodeándome el pecho; el otro tenía la trayectoria contraria, pasando por debajo, pero con el mismo final. 
 
    Tardé unos segundos en darme cuenta de que me encontraba acostada de lado en la cama de Yerik con él abrazándome desde atrás. Me removí con suavidad y miré sobre mi hombro. Desde mi perspectiva no podía ver gran parte de sus facciones, no obstante, fue evidente para mí que dormía, aunque no le resultaba muy agradable ese sueño en el que se había adentrado, ya que gesticulaba con espasmos y su cuerpo se sacudía de vez en cuando, como si estuviese convulsionando a ratos. 
 
    Hice el intento de escapar de esta jaula de brazos, pero, cuando me moví con un poco más de brusquedad, me apresó más contra su cuerpo, sin ser consciente del mundo exterior. 
 
    ¿Cómo había llegado al dormitorio de Yerik después de sufrir la caída que me dejó inconsciente? Sentía un dolor de cabeza punzante, aunque tolerable, acompañado de las molestias de mi cuerpo. Sin embargo, me encontraba demasiado bien como para haber rodado por las escaleras. Quizás Kristina me amortiguó bastante los golpes, ya que las dos nos enredamos como dos koalas. De lo único que podía estar segura ahora mismo era de que el Diablo se había enterado del incidente. 
 
    Cogí la mano del brazo que reposaba encima de mí y se la levanté con cuidado para poder alejarme de él sin despertarlo. Tuve éxito y pude sentarme en el filo de la cama sin sacarlo de su sueño inquieto. 
 
    Evalué mi ropa, comprobando que me habían quitado el abrigo, la bufanda y los zapatos. El gorro de lana se debió de haber caído en la pelea cuando me engancharon del pelo. Por suerte, Kristina no empleó mi bufanda para asfixiarme. Pasé la mirada por el dormitorio y vi las prendas que me quitaron en el sillón que se ubicaba al lado del cuarto de baño. 
 
    Me levanté y le eché un vistazo al hombre que seguía ajeno a que la mujer que tuvo en sus brazos hacía unos instantes se iría de su habitación. Cuando iba a dar un paso hacia el sillón, Yerik se movió sobre la cama, quedándose boca arriba con una mano encima del abdomen y la cabeza de lado sobre la almohada. Las sábanas negras le cubrían hasta las caderas. 
 
    Mi ceño se frunció cuando mis ojos chocaron con sus nudillos. Los tenía más enrojecidos y unas manchitas de sangre quedaron a la vista. ¿Había golpeado algo en un ataque de furia y se había herido él mismo? 
 
    No me quise esperar a averiguarlo y fui hacia el sillón para coger mis prendas de ropa. Antes de que mis dedos rozaran siquiera la bufanda, su voz ronca me paralizó. 
 
    —¿A dónde vas? 
 
    Un escalofrío me recorrió por toda la espalda y me giré para mirarlo. No solo se había despertado, sino que se había inclinado, quedando medio sentado apoyando los codos sobre el colchón. Este hombre se movía con el sigilo y la gracia de un felino. 
 
    —A mi dormitorio —contesté con la misma ronquera que él. 
 
    —Francesco me aseguró que estarías bien al despertar, tan solo un poco dolorida, pese haberte administrado unos analgésicos —dijo, aclarando algunas de mis dudas—. Pero de aquí no te vas hasta que yo vea con mis propios ojos que él estuvo en lo cierto. 
 
    —El doctor tiene razón. Tan solo me duele un poco la cabeza y algunas zonas del cuerpo, nada más. 
 
    Mis músculos se tensaron cuando se movió, sentándose en el filo de la cama con su mirada penetrante fija en mí. 
 
    —¿No me vas a decir qué ha pasado? —No estaba segura hasta dónde sabía, pero no sería yo quien se lo contase. Continuaba en esta casa por una labor importante, y mi intención no era originar más problemas de los que ya causaría por defecto. 
 
    —Me caí por las escaleras. —Me encogí de hombros. 
 
    —¿Por qué causa? —prosiguió con su inquietante interrogatorio. 
 
    —Me tropecé. 
 
    Yerik ladeó la cabeza y me escrutó desde los pies a la cabeza, poniéndome nerviosa. Cuando volvió a enfocarse en mis ojos, sonrió, aunque no se trataba de un gesto alegre, sino lúgubre. 
 
    —Sí que eres torpe, ¿no? 
 
    Era obvio que no se había creído mi excusa. Al menos, no se percató de que las Ivanova tuvieron mucho que ver con el accidente. Sin embargo, si ese fuera el caso, ¿dónde demonios estaba Kristina? Ella cayó conmigo. 
 
    —Supongo que sí. —Cambié el peso de una pierna a la otra, moviéndome en el sitio. Él seguía evaluándome con atención. 
 
    —Extremadamente patosa, déjame decirte. —Hice una mueca de disgusto. La única torpeza que cometía con frecuencia era confiar demasiado en la suerte—. E increíblemente estúpida. 
 
    —Bueno, ya vale, ¿no? —le solté más brusca. 
 
    Ya tuve bastante con la lluvia de insultos que las Ivanova me lanzaron sin piedad, como para soportar también las exageraciones de Yerik. Podría contarle la verdad y limpiar la imagen de chica torpe que tenía implantada en su cabeza, pero no lo hice. 
 
    La sonrisa del Diablo se ensanchó y se puso en pie. 
 
    —¿Cómo te has hecho las heridas de la mano? —le pregunté para incomodarlo a él también con el interrogatorio. 
 
    —Soy tan torpe que me caí, con la mala suerte de aterrizar encima de la cara de alguien —contestó. Giró el cuello hacia los lados, haciéndolo crujir, para liberar tensión. 
 
    Entonces, fue cuando vi que tenía más sangre encima. Unas gotitas rojas carmesíes se incrustaron en la piel de su cuello y se perdían por debajo de la camiseta negra. 
 
    —¿De quién es esa sangre? —titubeé. 
 
    —Es mía —mintió con una entonación fuera de lugar. 
 
    —¿Me ves la cara de estúpida? —me quejé. 
 
    Apiñé mi ropa que había en el sillón, junto con los zapatos, y me encaminé hacia la puerta del dormitorio. No podía ser sincera con Yerik, y él tampoco lo era conmigo. Además, me encontraba con la autoestima tan chafada que me sentía incómoda permaneciendo delante de su escrutinio más tiempo. 
 
    —Toda la sangre que contenga el cuerpo de alguien que te toca un maldito pelo es mía. —Me paré en seco antes de llegar a la puerta—. Así que, sí, mi amor. La sangre que has visto en mí es mía. 
 
    Giré sobre mis talones y me sorprendió lo cerca que él estaba de mí. 
 
    —Me importa una mierda si ese alguien es un hombre, una mujer, un anciano o un niño, ¿entiendes? —agarró mi ropa despacio y la arrojó a un lado. Los zapatos sí hicieron ruido cuando impactaron en el suelo—. Mi protección hacia ti no tiene límites. —Pasó una mano por detrás de mi cabeza, bajando la suya para mirarme como un depredador—. Mi amor por ti no tiene un final. —Atrajo mi cabeza para rozar mis labios con los suyos—. Y la rendición respecto a ti es inexistente. ¿Todavía tienes dudas de lo que sería capaz de hacer por ti? Tú me hiciste sentir y solo tú manejas estos nuevos sentimientos, no lo olvides. 
 
    Cuando iba a besarme, le puse una mano en el pecho y lo alejé un poco para seguir mirándonos a la cara. Él dejó caer el brazo a su costado y me miró confuso. 
 
    —No tiene sentido que tú me quieras, que me elijas a mí por encima de todas las mujeres hermosas que podrías tener a tus pies. —Maldije a Ivanna en mi mente por haberme desordenado los pensamientos. 
 
    —No quiero a otra a mis pies —dijo un tanto perplejo por mi comentario—. Solo te quiero a ti, y no precisamente a mis pies. Tú no te arrodillas ante nadie, ni por el Diablo, así que deja de decir tonterías sin fundamento. 
 
    —Es que no lo entiendo. —Retrocedí un paso y me señalé con las dos manos—. Mírame. Me falta belleza para estar a tu altura… 
 
    —Lo que te falta son dos guantazos para espabilarte, aunque no seré yo quien te los dé —gruñó. Mientras él se enfadaba con mi comportamiento, yo me desmoronaba más—. No sé quién te ha metido ideas absurdas en la cabeza, pero te sugiero que resetees el cerebro y te mires de verdad. 
 
    Mi expresión confusa le incendió la sangre. 
 
    —¡Por favor! ¡Si el rubiales babea por ti cada vez que te ve! —gritó, carcajeándose él solo—. Andrei también está hechizado, aunque a su manera bondadosa. Los tres idiotas de Arcady, Yakov y Kirill te desnudan con la mirada; el primero se empalmó cuando me propuso que te compartiera con él antes de encañonarlo con mi arma. Te aseguro que para ningún hombre que vive en esta casa le eres indiferente. El que no se atrevan a ponerte una mano encima con lascivia no quiere decir que no les gustes, tan solo no quieren perder las manos por mi causa. Y la envidia que te tienen las víboras no nació de la nada. —Su mirada se tornó muy oscura hasta tal extremo que me produjo un violento escalofrío—. ¿Quieres más, mi amor? Porque te daré lo que ninguna mujer de este mundo ha conseguido. 
 
    Mis ojos se abrieron como platos cuando hincó una rodilla en el suelo y después la otra, quedándose de rodillas ante mí. Se me cortó la respiración de golpe ante semejante imagen inesperada. 
 
    —El Diablo, Cynthia Moore, el hombre que nunca se arrodillaría ante nadie, lo tienes a tus pies, a tu merced y en tus manos. —No perdió la fuerza en su voz. Hablaba con tanta firmeza que me hizo temblar—. No solo conseguiste que mi corazón de hielo se derritiera, también lo hiciste arder. Me estoy quemando de todo lo que me haces sentir. 
 
    —Levántate —le pedí en un susurro. 
 
    Yerik hizo lo que le pedí, pero no detuvo su lengua ahí. 
 
    —Así que mírate al puñetero espejo y hazlo de verdad —espetó—. Aunque es cierto que los espejos pueden mostrar una versión distorsionada de la realidad. —Acortó la distancia que nos separaba—. Cambia tu percepción de ti misma y despójate de tus absurdas inseguridades. —Puso un dedo en mi sien—. Ahí está tu problemilla. —Entonces, se señaló sus ojos con la otra mano—. Y aquí está la realidad. 
 
    Me quedé mirándolo pasmada, sin saber qué decir al respecto. No obstante, entendí todo lo que me había dicho. Me parecía increíble que un hombre, y más como él, me estuviese dando lecciones de psicología. Yerik me veía como realmente era; yo no, porque estaba enferma mentalmente. 
 
    Me asusté tanto de la intensidad de esta conversación, que no hice otra cosa que recoger mis cosas del suelo y salir del dormitorio del Diablo como un huracán. Él no fue detrás de mí para detenerme, me dejó mi espacio para que reflexionara, sorprendiéndome todavía más. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31 
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    Cynthia Moore 
 
      
 
   L a imagen que me llevé de Kristina antes de irme al hospital a trabajar perduraba en mi mente a lo largo de la mañana. Ella, como de costumbre, estuvo apoyada en la barandilla de su balcón, pero, cuando su rostro se giró hacia mí cuando me montaba en mi coche, su perfil herido se ganó todo el protagonismo. Desde mi distancia distinguí aquellas zonas amoratadas de su cara y el labio inferior partido. 
 
    Eso solo me aclaró cómo Yerik acabó con los nudillos un tanto magullados y cómo llegó la salpicadura de sangre a su cuello. El Diablo la había golpeado, lo que también quería decir que él estaba enterado de lo que pasó entre las Ivanova y yo. 
 
    Yerik nos tuvo que haber encontrado y, mientras Francesco Di Marco atendía mis posibles heridas, él se encargó de darle su merecido a Kristina, que, por lo visto, acabó mejor que yo de la caída de las escaleras. La parte más siniestra y retorcida de mí se alegraba de ese arrebato por su parte, sin embargo, había algo mucho más oscuro que habitaba en mi mente. 
 
    La imagen que me atormentaba durante mi jornada laboral no se debía al rostro demacrado de la Ivanova, sino al mismo balcón de su dormitorio. 
 
    Al salir del hospital, iría a la ferretería. Necesitaba un juego de destornilladores que, a su vez, también me servirían para encontrar la llave de Tinieblas. 
 
    —Un poquito de descanso —bufó Serafina, dejándose caer en la silla giratoria de mi lado mientras yo registraba en el programa la medicación que le había administrado a cada paciente. 
 
    —¿Tu organismo ya ha desechado la cafeína que has tomado en el desayuno? —le atacó Luciano, quien se apoyó en el mostrador del control de enfermería desde fuera. 
 
    —¿Y tú qué haces aquí, distraído, teniendo que estar supervisando a los pacientes de la segunda planta? —se quejó Serafina. 
 
    —Están encerrados. No se van a escapar en los pocos minutos que esté aquí con vosotras. —Se encogió de hombros. 
 
    Procuré no prestarles mucha atención mientras terminaba con el ordenador. Ya estuve bastantes días sin trabajar, lo que me podría haber ganado un despido, así que no quería cometer un solo error más por una distracción. 
 
    —Te sorprendería lo que una mente enferma podría estar maquinando en sus momentos de soledad, Luciano —le devolvió ella. 
 
    Pulsé la tecla final y dejé a un lado las obligaciones para centrarme en los dos. Quise decir que Serafina tenía razón con su último comentario, pero opté por callarme. Mi mente tampoco estaba saludable y estuve maquinando un plan esta mañana contra Kristina a la vez que trabajaba. 
 
    —¿Todo bien? —me preguntó Luciano al ver mi cara pensativa. 
 
    Los dos me abordaron a preguntas en cuanto me vieron entrar en el hospital. Ya les aclaré dónde estuve durante todo este tiempo de desaparición, no obstante, eso no les restaba preocupación. 
 
    Ellos conocían tan bien como yo a Luigi por ser el vigilante de nuestro hospital y sabían perfectamente lo que tuve que hacer para encubrir a los Petrov. Los dos estaban metidos en mi círculo íntimo y eso tenía sus consecuencias. Evité contarles hoy sobre la masacre que realizó Yerik en el establecimiento penitenciario, aunque sabía que se enterarían tarde o temprano por las bocas de los justicieros. 
 
    —Sí. —Asentí con la cabeza para darle más credibilidad a mi afirmación—. Todo está bien. 
 
    —Solo quiero que te quede claro una cosa, Cynthia. —Mis ojos volaron a Serafina, que me miraba con seriedad—. No eres un monstruo. Haces lo que tienes que hacer, lo que la inmensa mayoría haríamos en tu lugar. 
 
    Fruncí el ceño. ¿Estaba defendiendo mis actos de criminal? 
 
    —Lo que Serafina quiere decirte es que solo tratas de sobrevivir y la inmensa mayoría, por instinto o no, haríamos cualquier cosa por conseguirlo —me aclaró Luciano. 
 
    Ninguno de los dos entró en más detalles porque estábamos en un lugar público. Fuera de la intimidad, teníamos que entendernos con pocas palabras y algunas de ellas en clave. 
 
    —Gracias, chicos. —No supe qué más decir. 
 
    Tanto Serafina como Luciano nos acogieron a Alice y a mí con los brazos abiertos. Lo que no me imaginé fue que forjaríamos un vínculo especial con ellos. No solo porque Serafina era la novia de Maurizio, también porque los dos se convirtieron en unas personas importantes para nosotras. 
 
    Luciano siempre fue el mejor amigo de Serafina y, aunque él no tuvo ninguna relación con los justicieros, entró en nuestro mundo por ella. A él le costaba mucho hacer amigos, ya que era muy reservado e introvertido, pero con mi compañera lo tuvo fácil porque ella hablaba por los codos, no se callaba nunca. Serafina detectó los problemas que Luciano tenía para entablar amistades y ella insistió en meterlo en el grupo. 
 
    Ambos se ganaron nuestras confianzas. 
 
    —¿Te apetece que comamos juntos al salir de trabajar? —me ofertó Serafina—. Me da la sensación de que últimamente andarás más ocupada y quisiera aprovechar cualquier escaso momento que pasemos juntos. 
 
    Si ella supiera la razón que tenían sus palabras... A partir de ahora, yo estaría bastante ocupada atacando y defendiéndome. Mi mayor prioridad era sobrevivir un día más en esa casa de lunáticos. Era consciente del peligro constante en el que estaba envuelta y quería gozar de los pequeños momentos que tenía de paz y tranquilidad. 
 
    —Me parece genial. —Sonreí. 
 
    Luciano dio una palmada, sobresaltándonos a las dos. Serafina le dio un manotazo en el hombro por el susto. 
 
    —La fuerza la pierdes con la cafeína —bromeó él, frotándose la zona golpeada. 
 
    —Ve a tu trabajo y aprende de los pacientes de tu planta —espetó ella—. Ellos tienen el cerebro en mejor estado que el tuyo. 
 
    —Pues os diré una verdad muy grande. —Luciano se inclinó hacia adelante, por encima del mostrador, para acercarse a nosotras—. Hay más locos fuera del psiquiátrico que dentro, os lo aseguro. Los de aquí están siendo tratados, pero los de la calle andan sueltos, sin diagnosticar y sin tratar —murmuró. 
 
    —Estás en lo cierto. —Serafina rio, señalándolo con el dedo. 
 
    Luciano negó con la cabeza, riéndose también, y se perdió por el pasillo para volver a su puesto de trabajo. 
 
    Me levanté y ordené un poco el desastre que hice en el escritorio antes de volverme hacia mi compañera. Ella estaba trasteando su teléfono. 
 
    —Enseguida vuelvo. Iré a hablar con Daniell —le informé. 
 
    Serafina levantó la mirada con una ceja alzada. 
 
    —¿De verdad confías en nuestro paciente? —quiso saber—. Es un misterio para todo el equipo médico, Cynthia. Ten mucho cuidado con él y con sus palabras. 
 
    —Siempre llevo cuidado, te lo aseguro —la tranquilicé y me dirigí a la habitación 110. 
 
    Daniell, de una manera u otra, había colaborado en mi supervivencia. Por supuesto que él tenía sus propias razones para ayudarme, no era tonta. No obstante, era mejor tenerlo de mi lado y no como enemigo. 
 
    Llamé a la puerta antes de abrirla. El Petrov apartó la mirada de la ventana para mirarme. No dijo nada, ni me hizo una señal para que pasara, pero yo lo hice igualmente y cerré tras de mí. 
 
    —Buenos días —lo saludé. 
 
    Daniell tan solo asintió con la cabeza, sin moverse de su sitio. Permanecía en pie, al lado de la ventana que antes observaba con un extraño anhelo. Jamás iba a entender por qué no quería salir de aquí cuando le daban el alta médica si tanto ansiaba estar en el mundo exterior. 
 
    —¿Cómo estás? —pregunté. Sus cambios de actitud eran curiosos y, antes de iniciar una conversación, me gustaba tantear su estado de humor actual. 
 
    —Tranquilo. Aprovecho los pocos minutos de silencio del que dispongo al día —respondió. Cada palabra que salía de su boca despertaba más mi curiosidad sobre él—. No me gustan las peleas y es lo que tengo a menudo. 
 
    —¿Peleas? —Mi voz salió casi chillona—. ¿Discutes con mis compañeros? —Ni los enfermeros ni los médicos me dijeron nada. 
 
    —Combato conmigo mismo, Cynthia, y es agotador. —Llevó su vista a la ventana de nuevo—. Por lo general, lo mantengo todo bajo control, pero, en ocasiones, el mal quiere vencer al bien. Es muy insistente y no parará hasta que no quede ni una pizca de ese bien que tanto me cuesta conservar. 
 
    —¿Quieres hablarme de ello? —No solo quería saber de sus problemas, también estaba interesada en ayudarlo. Es lo menos que podía hacer por él. 
 
    —No meteré a nadie en mi mundo. No arrastraré a nadie en mi caída. —Se quedó callado unos segundos que me parecieron eternos e inspiró profundamente—. Zaria acabó con lo único por lo que luchaba. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Ella se fue de mi vida, y no la culpo. 
 
    Recordé que la Ivanova decidió cortar la relación que tenía con Daniell, aunque fue una decisión que le costó mucho trabajo tomar. Ella tuvo que visitarlo ayer para comunicársela. 
 
    —No digas eso. —El Petrov se giró completamente hacia mí para encararme—. No tenemos que depender de nadie para luchar. Debemos hacerlo por nosotros mismos, Daniell. —No sabía cómo interpretar su mirada, ya que mantenía el rostro inexpresivo—. Tu existencia no se la debes a nadie. 
 
    —Por desgracia, Cynthia, mi existencia, como tú la llamas, depende de él. Cuando ese desgraciado aparece, yo me alejo más de esta vida y temo no volver en una de sus apariciones porque cada vez viene con más frecuencia, lo que me asusta. 
 
    —¿Quién es él? —No recibí respuesta—. ¿Te refieres a Karlen? —insistí. ¿El Ivanov seguía visitándole a pesar de las prohibiciones? 
 
     —Lleva cuidado con Karlen. —Su voz se tornó más oscura—. Es muy observador. Parece que tiene ojos en nuestra propia mente. 
 
    No valía la pena insistir con este tema, puesto que Daniell no me aclararía nada, así que opté por hablarle de otro asunto importante. 
 
    —Hace unos días conocí a un prisionero que permanece encerrado en las mazmorras de tu casa —empecé. No pensaba ayudar a Tinieblas si no sabía nada de él. Daniell fue quien lo encerró, con lo cual, era la persona que más me podía informar de ese individuo—. Se hace llamar Tinieblas. 
 
    Por una vez en todas las conversaciones que mantuve con mi paciente, su rostro expresó algo. La mirada que me lanzó fue de puro horror. 
 
    —¿Has hablado con Tinieblas? —exigió saber. Asentí con la cabeza, extrañada por su cambio de actitud—. ¿Qué te ha dicho? ¿Te ha pedido que lo liberes? —Abrí la boca para responderle, pero su grito me hizo cerrarla de golpe—. ¡No puedes hacerlo! —Le dio un puñetazo a la mesa que usaba para comer cuando traían los alimentos. El estruendo me sobresaltó y lo miré asustada—. ¡Ni se te ocurra liberarlo! 
 
    —Cálmate —le pedí con las manos levantadas en son de paz—. Por favor, solo te lo he mencionado para saber más de él. 
 
    —Lo único que tienes que saber de Tinieblas es que es una bestia dominada porque está encerrado. —Resollaba hasta el punto de preocuparme por su estado de salud. La mención del prisionero lo había alterado tanto, que estaba en el borde de la ansiedad—. Escúchame bien, Cynthia Moore —me señaló con el dedo de forma despectiva—, si abres esa celda, prepárate para lo que vas a desatar. —Se acercó a mí como un depredador, y yo retrocedí por instinto—. Me costó horrores encerrarlo donde pertenece y me sigue costando horrores mantenerlo ahí. —Agarró la mesa y la tiró hacia un lado, produciendo otro estruendo—. ¡No voy a permitir que vengas tú, una estúpida niña ingenua, y eche a perder todo mi arduo trabajo de años! 
 
    Daniell se lanzó a mí y me preparé para recibir el impacto de su cuerpo. Sin embargo, la puerta se abrió de sopetón a mis espaldas y entraron dos celadores y dos guardias de seguridad para contenerlo. Miré estupefacta cómo intentaban contener al Petrov fuera de sí. Serafina ingresó como una bala con la jeringuilla en mano. Ella no me dijo nada, sino que fue hacia Daniell y le inyectó el sedante. 
 
    ¿Qué demonios había pasado? Todavía me encontraba en shock, observando cómo lo reducían a la fuerza. 
 
    Serafina me sacó de la habitación y por el pasillo corrían más celadores con una camilla y correas de sujeción. Transportarían a Daniell a la segunda planta después de estabilizarlo en la zona de urgencias. Me sentía culpable por haber ocasionado esto porque, si no le hubiese mencionado a Tinieblas, no se hubiera puesto así. 
 
    —Estás temblando —dijo mi compañera, pasándome un brazo por lo hombros para acercarme a ella—. Tienes que calmarte. Hablaremos de esto en la comida, cuando estés más tranquila, ¿de acuerdo? —Asentí con la cabeza, no me salían las palabras. 
 
    Serafina me condujo nuevamente a una de las sillas giratorias del mostrador. Tomé asiento y ella me sirvió un vaso de agua. 
 
    —Si no te relajas, te sedo a ti también con otro pinchazo y seré brusca, te lo aviso —bromeó, intentando sacarme una sonrisa, y consiguió una risa débil y temblorosa. 
 
    Mi vista se dirigió a Daniell, que yacía acostado en la camilla con unas correas rodeándole el cuerpo mientras lo transportaban. Aunque estuviera sedado, bien podría no estarlo lo suficiente. Algunos pacientes, los que ya estaban acostumbrados a esas inyecciones, fingían dormir cuando en realidad estaban lo bastante conscientes como para seguir atacando. 
 
    Serafina estuvo pendiente toda la mañana de mí y se encargó de que estuviera bien. Luciano se le unió en cuanto se enteró de lo sucedido. Desde luego que esto fue un espectáculo para todos los trabajadores del hospital. 
 
    Afortunadamente, la mañana pasó sin más incidentes y salimos a comer los tres. Estaba segura de que mis compañeros se asegurarían de eliminar cualquier malestar de mi cuerpo. Ellos eran una buena dosis de serotonina, lo que me hacía mucha falta en mi vida. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Llegué a casa con mi juego de destornilladores. Volví a ver a Kristina asomada en el balcón, lo que me convenció de que mi plan funcionaría. 
 
    Me encerré en mi dormitorio sin cruzarme con nadie y lancé el bolso a la cama. Seguidamente, saqué la pequeña caja de este y la miré con nerviosismo. Ahora no podía echarme atrás, aunque admitía que no me sentía muy feliz de empezar con mi deber en esta casa. Ayer mismo, cuando hablé con Dante y Alice, no estaba segura de lo que haría con los Ivanov, pero, desde lo que pasó anoche con las Ivanova, tenía muy claro que tenían que caer, al menos esas tres brujas. 
 
    Fui hacia las puertas de mi terraza con la cajita en la mano. Zaria tenía razón, mi dormitorio gozaba de las mejores vistas de la vivienda. Me fijé en que todas las barandillas de las terrazas y balcones eran iguales, así que la mía me serviría de ejemplo. 
 
    Antes de inspeccionar nada, me asomé al jardín y escaneé alrededor, asegurándome de que no veía a ninguno de los hombres que trabajan para los Petrov. Ellos permanecían ocultos, sin embargo, empleaban más los lugares altos del mismo castillo, más que la superficie de tierra de la parcela. Al fin y al cabo, desde arriba se observaba mejor cualquier peligro. Lo que nadie sabía era que la auténtica amenaza la tenían dentro de la misma casa: yo. 
 
    Una vez comprobada mi seguridad, me fijé en cada tornillo que sujetaba la barandilla a la fachada de la casa. Cada lado de esta se fijaba con tres tornillos y, como plus, llegaba hasta el suelo, así que tendría un aparente apoyo, aunque quitase los tornillos. 
 
    Me puse en cuclillas y fui sacando cada destornillador de mi cajita para comprobar cuál era el más indicado para realizar mi hazaña. 
 
    «Veremos a ver cómo sobrevives a esta caída, Kristina Ivanova». 
 
    Yo también tenía a una bestia encerrada dentro de mí, no solo el Diablo, y llegó la hora de sacarla de paseo. Los Ivanov querían guerra conmigo, pues yo les daría lo mismo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 32 
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    Yerik Petrov 
 
      
 
   C uando llegué a mi casa, me encontré con un coche desconocido aparcado en la parcela. Algunos de mis hombres se dejaron ver, incluidos Leonardo y Riccardo, mis más fieles. Todos se mantenían alertas ante la persona que esperaba apoyado en su vehículo. Desde mi perspectiva, solo veía su cabeza por encima del coche y no lo reconocía. 
 
    Lo rodeé con mi Lamborghini y aparqué frente a la puerta de la casa, como si así le creara un obstáculo más si quería entrar en mi propiedad, aunque ya estaba pisando parte de ella. 
 
    Maldije por lo bajo al ver de quién se trataba: Maurizio Vitale. Un maldito justiciero me robaría tiempo, uno que deseaba emplear con Cynthia. La muy condenada trataba de evitarme desde que discutimos sus inseguridades en mi dormitorio y solo ansiaba tenerla en mis brazos y entre mis sábanas. Ella era como una droga para mí y llevaba mucho tiempo sin consumirla. El síndrome de abstinencia ya me pasaba factura. Por culpa de este hombre, eso tenía que esperar. 
 
    Cerré la puerta de mi coche con demasiada fuerza y me acerqué a Maurizio con pasos lentos, alzando el mentón. 
 
    —¿Qué trae a un justiciero a mi casa? —pregunté, colocándome frente a él con una postura chulesca. Dudaba de que me atacara aquí, donde estábamos rodeados de mis hombres, sus enemigos. 
 
    —Vine a entregarte algo. —Mis ojos siguieron sus movimientos cuando fue hacia su maletero y sacó una bolsa de tela. Esta estaba tan empapada de sangre que traspasó la tela, goteando en el suelo. 
 
    —Espero que lo que tengas ahí merezca la pena de ver —objeté mientras Maurizio abría la bolsa y sacaba lo que había dentro. Joder. 
 
    El justiciero agarró la cabeza de Carlo por el cabello y me la lanzó a mis pies. Esta rodó hasta chocar con mis zapatos, dejando un rastro de sangre que seguía emanando del cuello cortado. Ya tenía gran parte coagulada, pero fue muy reciente. El corte se lo habían hecho con un serrucho u otra arma con la hoja de sierra. Esos desgarros de carne no se hacían con armas de hoja lisa. Cuando se empleaban estas últimas, se realizaban cortes muy limpios. 
 
    —Pobre Carlo Vancini —dije sin más. 
 
    Intenté por todos los medios no carcajearme en su cara por el error que cometieron estos imbéciles matando al justiciero equivocado. Así que solo podía mostrar sorpresa. 
 
    Carlo acudió al Peccato Mortale por petición mía y, pese a que se mostró desconfiado, como era obvio, se bebió su whisky con unas gotas de la droga que inhibía la voluntad. Solo me hizo falta ordenarle que se riera y me abrazara, entre otras cosas, para hacerles creer que él era el traidor. Vaya ineptos estaban hechos estos justicieros. Me imaginaba la excusa que pondría Carlo cuando lo interrogaron más adelante, cuando ya se le pasó los efectos de la droga: no me acuerdo de nada, eso es mentira. 
 
    —Supongo que este ataque fue cosa tuya. —Me crucé de brazos, mirándolo con mi acostumbrada frialdad. Lo que debía hacer era controlar mis ganas de reír y de burlarme—. Te conozco muy bien, Maurizio. Sé que tú eres el más sanguinario y mezquino de toda la organización justiciera. —Señalé la cabeza que yacía a mis pies—. Y tú no sueles dar dignidad a la hora de matar. Deduzco que le has cortado la cabeza estando vivo y consciente, desgarrándole la carne y los tendones poco a poco, haciéndolo agonizar, hasta terminar de decapitarlo. 
 
    Maurizio sonrió con malevolencia y levantó la barbilla al igual que yo. 
 
    —Supones bien, Diablo. Como verás, soy tu propio reflejo —dijo jocoso. Por supuesto que lo era, Maurizio era digno de enfrentarse a mí como otro igual—. Con Carlo muerto, no meterás tus narices en mi organización. 
 
    «De pardillos», quise añadirle a su última palabra. 
 
    Ellos mismos me habían quitado a un justiciero de mi camino. Ya quedaban menos. No pretendía cargármelos, aunque lo deseaba, para no hacerle daño a Cynthia. Si hubiese querido, hubiera acabado con la vida del imbécil de Dante cuando tuvo el coraje de venir a mi casa a prohibirme cosas. En cambio, al rubiales lo tenía entre ceja y ceja. 
 
    —¿En serio me vas a hacer a mí deshacerme de la basura que me has traído tú? —protesté, refiriéndome a la cabeza de Carlo. 
 
    —Es tu problema, no el nuestro —se burló. 
 
    Miré a lo que quedaba de ese justiciero y alcé ambas cejas. 
 
    —Lo siento, compañero. Debí esmerarme más en culpar al idiota de Valentino —murmuré con gracia, nombrando al verdadero traidor. Bueno, no es que lo fuera, simplemente lo tenía bien servido con dinero, lo que le gustaba a todo el mundo. 
 
    El golpe que mi primo le dio a Valentino en la fiesta enmascarada fue necesario, y él lo supo en todo momento. Se quedó inconsciente de verdad y ese acto consiguió engañar a Vladimir y al resto, haciéndolo quedar como un héroe, cuando en realidad guardaba relación con Judas. 
 
    Ahora que el plan salió a la perfección, Valentino tendría libre acceso a la información que estos justicieros compartían. Según él, había algo que me interesaría saber, sin embargo, antes debía asegurarse porque era consciente de mi descontento cuando me entregaban información falsa o no verificada. 
 
    —Si no tienes más que decirme, puedes retirarte y perderte de mi vista. —Gesticulé con una mano hacia su coche para que se montara y se fuera de aquí antes de ordenarles a mis hombres que lo cosieran a tiros. Detestaba tener a un justiciero en mi casa. 
 
    —Por supuesto. —Se dio la vuelta y abrió la puerta de su vehículo—. Un recordatorio —dijo, mirando sobre su hombro para verme—. Tú y yo somos muy similares, Diablo, así que sabes muy bien que yo sí me rebajaría a tu nivel para defender lo mío. 
 
    —Estoy impaciente por comprobarlo, justiciero —contesté en su mismo tono de advertencia. 
 
    Dicho eso, Maurizio se montó en su vehículo y arrancó el motor. No me moví de mi lugar hasta que no despareció en la oscuridad de la noche que bañaba la carretera. 
 
    —Nosotros nos encargaremos. —Leonardo señaló la cabeza de Carlo con la suya. 
 
    —Gracias. —Lo miré unos segundos y después a Riccardo. 
 
    Puse rumbo a casa. Este corto enfrentamiento no me había quitado las ansias de buscarla. Para mi mala suerte, las ocupaciones de hoy no habían acabado, así que tenía que volver a retrasar mi momento codiciado. 
 
    —Mi padre te está esperando en el despacho —me informó Makari nada más entrar en el vestíbulo. 
 
    —Genial —espeté y me dirigí allí. 
 
    —Sobre lo nuestro, ya sabes, estoy en ello todavía. —Makari me detuvo y me di la vuelta para mirarlo—. Solo quería que supieras que no me olvido de lo que hablamos la otra noche. 
 
    —Y que es confidencial —le recordé. Él asintió con la cabeza. 
 
    Seguí mi camino hacia el despacho en silencio. No había nadie por aquí, aunque con la única persona que no me quería cruzar era con Ivanna. Me esperaba un duro castigo por lo que le hice a Kristina, fui consciente mientras la golpeaba con ganas, pero midiendo mi fuerza. No obstante, no pasaría por alto cualquier agresión hacia Cynthia, pese a que después me tocase recibirla yo. La Ivanova puso como excusa, cuando le preguntaban, que alguien la golpeó en una de sus salidas por la ciudad, evitando mencionarme a mí, que era en lo que habíamos quedado. 
 
    Prácticamente, Cynthia y Kristina rodaron por las escaleras y llegaron a mis pies, así que presencié la caída. Mi mujer terminó inconsciente mientras que la otra solo dolorida. Me aseguré de que esa arpía quedara bien golpeada, por si acaso no había sufrido suficiente con los escalones. 
 
    Francesco estuvo en el quirófano, ya que hubo un trasplante. Cynthia no continuaba con las operaciones. Quizás ella pensaba que no surgía ninguna, pero la verdad era que yo no le informaba de ellas. Sabía que le hacía daño robar órganos, como ella llamaba a este negocio, así que procuré que no siguiera con su trabajo extra y se dedicara solo al hospital. 
 
    El doctor atendió a Cynthia mientras estaba inconsciente y me aseguró que la caída no fue grave, aunque teníamos que esperar a que despertara para comprobarlo. Ante cualquier indicio preocupante, hubiese sido trasladada al hospital de inmediato. Sin embargo, lo único preocupante que pasó cuando despertó fue que seguía infravalorándose a sí misma. No había que ser un genio para saber que algo tuvo que ver las tres Ivanova. 
 
    Llamé a la puerta del despacho antes de abrirla. Encontré a Dimitri sentado en el sillón de piel trasteando su teléfono. Levantó la mirada de la pantalla y me hizo una señal para que me sentara a su lado. 
 
    Cuando hice lo que me pidió, mi tío dejó su móvil en la mesita que teníamos delante. 
 
    —Me comentó Makari que querías verme —inicié. 
 
    —Así es. —Se aflojó el cuello de su camisa y se acomodó en el sillón, fijando su vista en mí—. Mis hijos se dedicaron a colarse en el establecimiento penitenciario para cometer una serie de asesinatos. —Me hacía sentir bien que mi tío siempre me considerara un hijo para él—. Y todo fue para que Cynthia estuviese a salvo lo poco que le quedaba por estar allí. Mi pregunta es: ¿qué te está pasando con esa chica, Yerik? —Disimulé la tensión de mi cuerpo para que Dimitri no percibiera lo nervioso que me puso su pregunta. 
 
    —Es evidente para todos los que viven en esta casa, tío —contesté lo más tranquilo que pude—. De hecho, se dieron cuenta antes que yo y dudo mucho de que tú seas la excepción. 
 
    —Quiero oírtelo decir a ti en voz alta. 
 
    Esas palabras que Dimitri me exigía decir me costaba pronunciarlas en voz alta. Para mi sorpresa, no vacilé ni un segundo cuando lo miré con fijeza y abrí la boca para sacar de mi interior lo que jamás pensé que tenía. 
 
    —Cada parte de mí, mayormente retorcida, ama a Cynthia Moore. ¿Te vale con eso? 
 
    Mi tío sonrió, satisfecho con mi respuesta. 
 
    —Es sorprendente que la fuerza de esa mujer haya superado la del destino, hijo. Ese simple hecho me hace admirarla todavía más. 
 
    No creí entender lo que realmente me quería decir con eso, pero lo pasé por alto. 
 
    —Pensé que ya no podrías ser capaz de amar a otra mujer después de Alexandra —prosiguió—. De hecho, no deberías, y, en cambio, caíste más profundamente con Cynthia que con tu hermana. —Ironizó esto último, puesto que los dos sabíamos a la perfección que Alexandra nunca fue mi hermana, no guardábamos ningún tipo de parentesco—. Cuando conociste a esta chica, ella no despertó tu interés. ¿Qué cambió? 
 
    Su interrogatorio tan extraño ya empezó a despertar mi curiosidad. Aun así, continué contestando a sus preguntas. 
 
    —Conocí a Cynthia a raíz de Rose y los dos justicieros en el Carnaval de Venecia, eso ya lo sabes. —Fruncí el ceño, rebanándome los sesos por encontrar la respuesta que él me había pedido—. Solo sé que esa mujer se metió muy dentro de mí de forma insidiosa, tanto que no lo vi venir. Tan solo pasó y ya está. 
 
    ¿Llamó mi atención su valentía? ¿Su fuerza que ella misma no se apreciaba? Nunca consideré a Cynthia débil, ni por asomo. Simplemente, jamás tuvo que enfrentarse al mal hasta que este la alcanzó y ella se vio obligada a sacar su verdadero carácter. ¿Por qué demonios esa niña no se veía de verdad? 
 
    Cynthia me enfrentó, ni siquiera se acobardó cuando me chantajeó. Esa mujer supo manejarme a la perfección para que yo no pudiera atacar a su gente ni matarla a ella. Dentro de su belleza angelical se escondía el demonio más peligroso, el único que fue capaz de hacer caer al Diablo en la tentación hasta quedar atrapado en sus redes. 
 
    —Si mi hermano Igor estuviese vivo, quedaría tan sorprendido como yo de ver que, lo que él empleó para destruir tu amor por Alexandra, no fue capaz de impedir que amaras a Cynthia. 
 
    —¿Qué? —Mi cara ya debió de ser un poema con sus versos al azar. Ya eran muchas indirectas las que me lanzaba mi tío desde que me senté en este sillón. 
 
    —Hijo, aunque Igor y Alina me pidieron silencio, yo no puedo callarme más. Nunca estuve de acuerdo con lo que te hicieron, pero seguí con esta farsa porque te vi muy orgulloso de no ser capaz de sentir nada. 
 
    —No entiendo nada. —Mi voz trastabilló. Sí, el Diablo trastabilló. 
 
    —Tu amor por Alexandra fue una deshonra para tus padres porque ella era tu hermana. —Cuando iba a interrumpirlo, me calló con un gesto manual—. Tú y yo sabemos que ellos no fueron tu familia directa, sin embargo, te consideraron como uno más porque te criaron con ellos en cuanto te encontraron deambulando por las calles de Moscú cuando solo tenías siete años —insistió para que no protestara con el mismo argumento—. Alina escuchó un rumor sobre una droga que actuaba en la parte del cerebro que regulaba los sentimientos y las emociones, así que Igor contactó con la mafia rusa para que le consiguieran algo que inhibiera la capacidad de sentir amor. 
 
    Mis pensamientos se adelantaron rápidamente a la resolución de ese enigma. No obstante, decidí no cortarle y asentí con la cabeza, animándole a proseguir. 
 
    —Tus padres consiguieron la Satamina en polvo y empezaron a administrártela mezclada con tu comida para que no te dieras cuenta. Poco a poco, tu amor por Alexandra fue esfumándose hasta quedar reducido en la nada. Ese era el fin que tus padres quisieron, pero no contaron con que esa droga inhibía cualquier tipo de sentimiento. —La risa de Dimitri reflejó la tristeza que albergaba en su interior—. Fueron estúpidos por no tener en cuenta lo obvio porque, como he dicho, la Satamina actúa en la parte del cerebro que regula los sentimientos y las emociones. El amor es un sentimiento, el que ellos querían suprimir, pero hay muchísimos más, ¿no? 
 
    —¿Me estás queriendo decir que no siento nada por culpa de la droga que consumo a diario? —exigí saber con cara de pasmo. 
 
    —No sentías —me corrigió—. El caso es que funcionó. Sin embargo, ahí no acabó todo, ya que ellos quisieron hacerte un bien, y te hicieron un mal. 
 
    —¿No me digas? —Me reí con ironía. 
 
    —Igor y Alina no podían estar obligándote a consumir esa droga eternamente, llegaría el momento de tener que hacerlo tú mismo por tu propia voluntad. —Tomó una respiración profunda, informándome que iba a soltar ya la bomba—. Un día, te interrumpieron la dosis de golpe para crearte los brotes. Estos te daban por la suspensión repentina de la Satamina. Tu organismo se hizo adicto a esa sustancia. —Mi sonrisa irónica se desfiguró hasta hacer una mueca—. Después de eso, si lo recuerdas, ellos te entregaron las inyecciones de esa droga y te dijeron que era lo único capaz de controlar esos brotes. ¿Sabes en qué consisten exactamente? —No dije nada—. Cuando te da uno, todos los sentimientos que te reprimías sentir te atacan de golpe, todos a la vez. Imagínate lo que sería sentir lo que debiste sentir durante años en un momento dado. Te volverías loco. 
 
    El recuerdo del último ataque vino a mi mente a la misma velocidad que un rayo. Mi cuerpo convulsionaba sobre la cama mientras sentía tanto a la vez, que no supe distinguir nada que no fuera la agonía. Joder, eso me pasó porque se me olvidó la Satamina ese día. 
 
    —O sea, que el apodo del Diablo me lo gané por esa maldita droga —espeté. 
 
    Todas las atrocidades que cometí sin remordimiento alguno se debió a esa mierda que tenía que consumir a diario para poder hacer una vida normal, sin brotes, unos que me provocaron mis padres. ¡Y todo por haber amado a Alexandra! 
 
    Esto me hacía replantearme lo que una vez me pregunté: ¿Quién podría haber sido antes de verme en la obligación de cambiar? ¿Quién narices hubiera sido si no hubiese consumido esa sustancia? ¿Cómo era mi verdadero yo? Ahora podría decir que perdí mi personalidad hasta desconocerme a mí mismo. 
 
    Sin poder controlarme, me levanté y le di un puñetazo al espejo que había al lado de la chimenea apagada. El cristal se hizo pedazos. Necesitaba el dolor para ahogar la furia que corría por mis venas de alguna forma. No paré y seguí dando puñetazos, clavándome los pocos trocitos de vidrios que quedaron atrapados en el marco del espejo. 
 
    —¡Cálmate! —Dimitri me cogió del brazo que empleaba para desahogarme y me empujó hacia atrás, alejándome de los malditos cristales. 
 
    —¡¿Que me relaje después de lo que me has contado?! —grité—. ¿Quién demonios se han creído ellos para decidir por mí? —escupí con asco—. Fue una vergüenza para ellos que yo amara a su hija, que la protegiera de ella misma. —Asentí sucesivamente con la cabeza mientras reía con sarcasmo—. Hice lo inimaginable por Alexandra y me abandonó como un perro. 
 
    —Míralo por el lado bueno. La Satamina ya recorría tu sistema, haciéndotelo más llevadero, hasta que ya no sentiste nada. —Lo fulminé con la mirada, sin embargo, este gesto no lo detuvo—. Te repito que jamás estuve de acuerdo. Igor me llamó para contármelo cuando tú ya venías de camino a Milán para hospedarte en mi casa, ya que yo tenía que seguir con tus cuidados. Pero ¿qué podía hacer yo cuando tu organismo ya era adicto a esa droga? Además, tú te sentías muy orgulloso de ser un hombre incapaz de sentir nada, así que, ¿quién era yo para arrebatarte lo que realmente querías? 
 
    —Era lo que quería porque no conocía otra cosa —gruñí—. Y, por lo visto, sí lo conocí, aunque no lo recuerdo. 
 
    —Y ahora veo tus pupilas menos dilatadas, lo que quiere decir que algo está pasando con la Satamina —dijo, sacándome de contexto. Su despiste funcionó porque ahora la confusión usurpó a la ira desmedida, transformándola en una rabia controlable—. Y ahora es evidente que sientes. 
 
    Me quedé en blanco y miré mi mano herida. Tenía algunos cristales minúsculos clavados en los dedos; y los nudillos, magullados. La sangre me recorría entre los dedos y goteaba en el suelo. 
 
    —¿Y qué opinas, entonces? —quise saber. 
 
    —Pienso que es aconsejable que sigas consumiendo esa droga para seguir evitando esos brotes que, por desgracia, te dan si suspendes el tratamiento. Pediré otro lote de Satamina y tú deberías guardarla en otro lugar. 
 
    —¿Estás sugiriendo que alguien está manipulando las inyecciones? —Lo miré estupefacto. 
 
    —No sé lo que está pasando, Yerik —respondió—. Haremos esto, por ahora, y después ya veremos cómo seguir. 
 
    Quizás esa droga influyó en mi capacidad de sentir, pero eso no evitó convertirme en un monstruo. Ahora podría tener algunos remordimientos por mis actos, no obstante, eso no evitaba que cometiera cualquier atrocidad. Continuaría quitando vidas humanas cuando fuera necesario, y más por ella. Con Satamina o sin ella, la maldad corría por mis venas. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 33 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Cynthia Moore 
 
      
 
   A un sabiendo que Kristina tenía como costumbre asomarse por el balcón, estuve estudiando sus horarios durante el próximo día. La casa no estaba sola, pero faltaban varios miembros de las familias. Solo me importaban dos personas: Kristina y Yerik. La Ivanova merodeaba por la planta baja mientras que el Petrov salió a hacer Dios sabía qué. Tenía que aprovechar esta oportunidad. 
 
    Estuve evitando al Diablo para centrarme en esta arpía, investigándola. Sin embargo, hoy me la quitaría de encima. La adrenalina bañaba mi sistema, acelerando mi corazón. Para esto debía estar lo más calmada posible o existiría el riesgo de cometer un fallo, lo que me costaría la vida. 
 
    Me abrigué en mi sudadera negra con capucha, esperando en mi dormitorio el tiempo suficiente para estar preparada. Apreté la cajita de destornilladores sobre mi pecho y tomé unas cuantas respiraciones profundas para serenarme. 
 
    —Puedes hacerlo —me animé yo misma en un susurro apenas audible hasta para mí. 
 
    Repasé el plan en mi mente, buscando alguna fisura que me pusiera en peligro. Tenía que llegar al pasillo de la derecha desde mi habitación e ingresar en la de Kristina, ahora que ella estaba por abajo tomándose un tentempié con sus hermanos Yakov y Lukyan. Los otros tres jóvenes Ivanov se perdieron por Milán. Esta era la mejor oportunidad de la que disponía porque encontrar esta casa más aislada sería tarea imposible. 
 
    Abrí la puerta una rendija y asomé la cabeza. No vi a nadie ni escuché nada raro, así que salí al pasillo y cerré tras de mí. Anduve muy despacio hasta llegar a las escaleras principales. Antes de atravesarlas, me aseguré de que no había ni un alma por el vestíbulo, asomándome por la esquina con sumo cuidado. 
 
    Pasé al lado derecho rápidamente con pasos sigilosos, casi de puntillitas. Averigüé cuál era el dormitorio de Kristina en una de mis investigaciones, así que no me perdería por el camino. Este lado de la casa era más peligroso por las personas que dormían en esta sección. Toda la mierda se reunía aquí, excepto Dimitri. Él era el único que se salvaba de mi rabia. 
 
    Llegué fácilmente a mi destino, puesto que la habitación de la Ivanova era de las primeras, justo antes de doblar la primera esquina del pasillo. En teoría, ella debería de continuar abajo con sus hermanos. Recé en mi interior para que siguiera así. 
 
    Estudié el entorno, verificando que nadie me observaba, y refugié mi cabellera y mi cabeza con la capucha con una sola mano. Después sujeté la cajita entre mi axila para ponerme unas gafas de sol que me metí en el bolsillo de mis vaqueros negros. 
 
    Fuera estaba oscureciendo por la llamada de la noche, pero no me arriesgaría a que, si uno de los hombres de los Petrov me veía en el balcón, me reconociese por mi cabellera rubia o mis rasgos. Según mi estudio exhaustivo de ayer, esos trabajadores merodeaban por las azoteas del castillo o por la parcela pegados a las paredes. Con suerte, no habría ninguno por la verja de salida y entrada a la propiedad. Aun así, no podía correr riesgo. 
 
    Ingresé en el dormitorio de Kristina sin hacer ruido. Me dirigí hacia el balcón y abrí la puerta corredera colocándome en cuclillas. Salí fuera agazapada y me puse a un lado de la barandilla. Dejé la cajita en el suelo y busqué el destornillador que funcionaba con la de mi terraza. Lo probé con uno de los tornillos que anclaba esta barandilla a la pared y solté una bendición en mi mente. Era el ideal para esto. 
 
    Con rapidez, pero con cuidado, quité los seis tornillos que había en total, tres en cada lado, y me los guardé en el bolsillo de mi sudadera. La barandilla quedó apoyada sobre el suelo, sin embargo, no tenía ninguna sujeción con la pared, así que, nada más se apoyara Kristina en esta, caería al vacío. 
 
    Volví a entrar en la habitación y cerré la puerta corredera. No perdí más tiempo y salí de allí sin mirar atrás. Una vez en el pasillo, me quité las gafas de sol y me bajé la capucha para no llamar demasiado la atención si me cruzaba con alguien mientras caminaba de vuelta a mi dormitorio. 
 
    Llegué sin percances y, pese a que todo salió bien, me encontraba muy nerviosa. Tanto, que necesitaba salir de esta casa y no presenciar lo que causaría nada más encontraran el cuerpo de Kristina reventado contra el suelo. 
 
    Con mi decisión tomada, tiré los tornillos en la papelera del cuarto de baño, me cambié de ropa como alma que lleva el diablo y le envié un mensaje de texto a Rose, pidiéndole que se reuniera con mi hermano en el piso de Vladimir. No sabía si sería invitada por el justiciero esta noche, pero no quería estar en un lugar público. 
 
    Salí disparada de la casa con el bolso bien agarrado y, sin perder más tiempo, me encaminé hacia mi coche, que seguía aparcado en la puerta. Rara vez lo guardaba en el garaje. 
 
    Nada más refugiarme en su interior, encendí la calefacción para entrar en calor. Ya estaba hecho, no habría vuelta atrás. Disimulé mi nerviosismo lo máximo que pude porque ahora mismo sería un foco de atención para los hombres de los Petrov, que estarían mirándome. 
 
    La notificación del móvil me hizo dar un respingo y vi que se trataba de Rose, aceptando mi propuesta. Ella no era tonta y sabía que algo estaba ocurriendo. 
 
    Mis ojos se enfocaron en el espejo retrovisor del interior cuando detecté un movimiento en la fachada de la casa. Kristina abrió la puerta corredera y yo arranqué el motor rápidamente. Comprobé que no había nadie ni nada delante de mi vehículo y pisé el acelerador con la vista fija en el espejo retrovisor. Cuando traspasé la verja, todo me pareció pasar a cámara lenta en mi cabeza. 
 
    Kristina apoyó sus antebrazos en la barandilla traicionera y esta cedió a su peso. Las dos cayeron hacia adelante y la Ivanova profirió un grito que inundó hasta el interior de mi coche. Lo último que vi antes de perderme en la carretera fue el impacto de su cuerpo en el suelo. Era imposible sobrevivir a esa caída, sobre todo, porque cayó de trompa y la cabeza tuvo que reventarse. 
 
    Mi respiración se aceleró tanto que me costaba mantener la compostura. Esperé a que llegara la alegría por lo que había hecho, o el simple alivio, pero nada de eso llegó. En su lugar, estuvo el miedo y el dolor. 
 
    «Perdí toda la humanidad». 
 
    Ante esa verdad que hizo eco en mi mente, un sollozo se escapó de entre mis labios. 
 
    Conduje a altas velocidades con la visión borrosa por las lágrimas que se acumulaban en mis ojos. Solo liberé algunas, ya que intenté reprimirlas en la medida de lo posible. 
 
    Tuve algo de suerte y aparqué en la misma puerta del edificio donde vivía Vladimir. Tropecé y casi me caí de bruces contra la acera en cuanto puse un pie fuera de mi vehículo. 
 
    Corrí hacia el portal y pulsé el botón del telefonillo sin parar. Me puse delante de la cámara para que el justiciero me abriera sin la necesidad de preguntar quién era. 
 
    El sonido de la apertura de la puerta jamás me resultó tan placentero como en este momento. Ansiaba un refugio, rodeada de la gente que me quería. 
 
    Entré al edificio y no utilicé el ascensor, sino que empleé las escaleras para llegar al rellano de Vladimir. Cuando llegué a mi destino, resollaba como un animal a punto de morir. 
 
    El justiciero se quedó atónito al abrir la puerta de su apartamento y ver mi aspecto demacrado. Mi vestimenta no estaba mal, pero mi cara debió de ser un desastre. 
 
    —¿Qué te ha pasado? —quiso saber. 
 
    No contesté y me lancé a sus brazos. Ya no podía llorar, aunque quisiese. Las pocas lágrimas que derramé mientras conducía fue suficiente para sacar un poquito las emociones dañinas que reinaban en mi interior. 
 
    —La he matado —murmuré sobre su cuello. 
 
    —¿A quién? —Vladimir me separó un poco de su cuerpo para mirarme a los ojos—. ¿Qué has hecho? —Su voz seguía siendo suave, pero estaba segura de que por dentro sería un manojo de nervios, como yo. 
 
    —He matado a Kristina Ivanova. 
 
    No me había dado cuenta al entrar de que Dylan y Rose ya estaban aquí. Los dos me observaban con atención. Carraspeé y me separé de Vladimir para acercarme a ellos. 
 
    —Siento haberos molestado —les dije. 
 
    —Más siento yo lo que te ha pasado. —Sabía que Rose se refería a lo ocurrido en la cárcel. Todavía tenía el apósito en el cuello, aunque usaba camisetas que me lo tapaban. Tenía otros más pequeños, uno en el abdomen y otro en la pierna, donde la Temida me pinchó con esa especie de punzón—. Me duele que te hayas visto en la obligación de matar otra vez porque sé que no lo harías si no fuera necesario. 
 
    —Desde un principio supe que mi venganza acarrearía varias muertes. —La tristeza tiñó mi voz. 
 
    —Pero ya no planeabas acabar con la vida de los Petrov y dudabas de qué hacer con la de los Ivanov. Se la has arrebatado a una Ivanova, así que eso quiere decir que te viste presionada a hacerlo —intervino Dylan, defendiendo la postura de Rose. 
 
    —Ivanna, Natalya y Kristina —tragué saliva con dificultad y pestañeé sucesivamente para alejar las lágrimas que seguían acumuladas en mis ojos— me atacaron la noche de mi primer día fuera de la cárcel. Kristina me tiró por las escaleras, pero conseguí engancharla a tiempo para que ella cayera conmigo. Son una amenaza y vi la oportunidad de deshacerme de una de ellas. 
 
    No me percaté de que mi cuerpo temblaba como una hoja hasta que la mano de Rose se posó en mi brazo para aliviar esos espasmos involuntarios. 
 
    —Todo es muy confuso para mí. Yo no quería hacer daño a nadie hasta no estar plenamente segura… 
 
    —Lo que hemos dicho, hermanita —me interrumpió Dylan antes de que me lamentara más—. Te viste empujada a actuar como defensa propia. Si esa mujer te hubiera dejado tranquila, ahora mismo estaría viva. Cada persona tiene que atenerse a las consecuencias de sus actos y ella decidió meterse contigo. Pensó que podía contigo, y fracasó. 
 
    —¿Y las consecuencias de los míos? —musité. 
 
    —Escúchame, Cynthia. —Rose llamó mi atención y se puso frente a mí para cortar cualquier comunicación visual con mi hermano—. Ninguno sabemos lo que nos deparará el futuro. Todos queremos vivir y haríamos cualquier cosa por sobrevivir a cualquier amenaza, hasta de jugar sucio. 
 
    —Es una lucha continua por la cantidad de obstáculos que nos cruzamos por el camino —se interpuso Vladimir en la conversación desde mi espalda—. A veces, unos tienen que morir para conseguir que otros continúen viviendo. Si Kristina, por ejemplo, se empecinó en matarte, hasta que tú no te deshicieras de ella, no pararía de intentar acabar contigo. No la has matado por gusto, tan solo lo has hecho por sobrevivir, así que deja de lamentarte. 
 
    —Gracias a ese pensamiento nuestro, seguimos en pie sin desmoronarnos —prosiguió Rose. 
 
    Me sumergí en las palabras de mi amiga, buscándoles el sentido que necesitaba para seguir adelante. Debía arrancarme cualquier culpabilidad que me frenara. Si esto lo hubiese hecho hacía años, ahora mismo estaría tirada por los suelos, incluso me hubiera vuelto loca. 
 
    El que quitara vidas humanas por la supervivencia no limpiaba las manos que tenía manchadas de sangre, continuaba siendo una asesina; sin embargo, sí me restaba culpabilidad y lo hacía todo más llevadero. 
 
    Todos los presentes en este salón habíamos matado varias veces, algunos muchas, y guardábamos en común el mismo propósito: sobrevivir a cualquier precio. 
 
    Cuando Rose me vio más serena, me condujo hacia uno de los sillones para que tomásemos asiento. Me pasó un brazo por los hombros y me atrajo a ella, abrazándome. 
 
    Dylan se sentó en el sillón de enfrente y agarró a Vladimir de la muñeca cuando pasó cerca de él para obligarlo a sentarse a su lado. 
 
    —Mi reina me tiene abandonado. Hazme tú compañía —le soltó mi hermano con su acostumbrado sarcasmo. El justiciero lo taladró con la mirada, haciéndome reír como una tonta. Si lo que querían era sacarme sonrisas, lo consiguieron. 
 
    —¿Te sientes mejor? —quiso saber Rose. 
 
    —Sí —contesté y ella me frotó la espalda. 
 
    —¿Tienes algún otro problema en esa casa? —continuó ella indagando ahora que estaba más receptiva—. ¿Makari? ¿Karlen? 
 
    —Esos dos, por el momento, no son un problema —atajé—. En realidad, mis mayores incordios son esas tres Ivanova, aunque una ya no lo será. 
 
    Les narré cómo conseguí matar a Kristina, fingiendo que sufrió un accidente mortal. 
 
    —Si no te surge otro conflicto con algún miembro más, no actúes. Varios accidentes fatales llamarían la atención y podrían desencadenar una investigación exhaustiva, donde tú quedarías como sospechosa —dijo Vladimir. 
 
    —Y en el caso de que algún miembro te sea un problema, dínoslo a nosotros y nos encargaremos de él desde fuera —continuó Dylan—. Mientras estés en esa casa, debes de adoptar un perfil bajo. Allí solo gozas de la protección del Diablo y, por lo visto, no es suficiente. 
 
    —Vaya con el Diablillo —bufó Rose—. El grandísimo Yerik Petrov enamorado de Cynthia. Esto parece una burla del destino, ¿verdad, mi amor? 
 
    No supe qué quería decir con esa pulla hacia mi hermano y los miré a ambos frunciendo el ceño. 
 
    —No me quito a ese hombre ni con agua hirviendo —protestó Dylan con fastidio—. Por lo visto, los dos estamos condenados a ser cuñados hasta la eternidad. —Vladimir no pudo contener una carcajada, dándole un poco de humor a este momento tan tenso por mis emociones inestables—. Me casé con Cecilia, o Alexandra, como queráis llamarla, y Yerik pasó a ser mi cuñado. Ahora que ese lazo se rompió, el muy cabronazo está saliendo con mi hermana, volviendo a ser mi cuñado —explicó al percibir mi mirada interrogativa. 
 
    En ningún momento dije que él y yo éramos novios, ni siquiera entre nosotros lo hablamos. Sin embargo, no los corregí. Ellos estaban consiguiendo que mi mente no se fuera por el mal camino, y no estaba dispuesta a retroceder. 
 
    Mis ojos se desviaron hacia Vladimir sin mi permiso. El justiciero no parecía afectado por la sugerencia de Dylan, aunque él era otro actor tan bueno como mi hermano, dos guardianes eficientes para esconder sus verdaderas emociones y mostrar otras muy diferentes. 
 
    —Reconozco que Yerik se ganó un punto por lo que hizo por Cynthia —dijo Rose, dejándome asombrada—. Tuvo agallas de escondernos la verdad y encargarse él de sacarla de la cárcel y limpiar el territorio de amenazas para ella. 
 
    Agaché la cabeza y oculté una pequeña sonrisa. Eran muchos años de enemistad, pero poco a poco veía la esperanza con más claridad, una en la que nos haría convivir a todos en armonía. Al menos, no matarnos si coincidíamos en una habitación. 
 
    No obstante, mi sonrisa se borró de golpe en cuanto el rostro de Damian entró en mi mente. No solo la culpabilidad me atacó con violencia, también el dolor por la traición. Tal fue el impacto que mi cuerpo dio una sacudida y empujó a Rose. 
 
    —¿Qué te pasa? —preguntó con el ceño fruncido—. Tienes cara de haber visto un fantasma y te has movido como si te hubiera poseído. 
 
    Vladimir y Dylan me miraron expectantes, esperando una respuesta por mi parte. No quería mencionar el nombre de nuestro amigo para no abrir viejas heridas, pero ellos tenían derecho a saber. 
 
    —He traicionado la memoria de Damian. —Mi voz salió entrecortada y tuve que apartar la vista de las tres personas que ahora me observaban con pesar—. Me… —Inspiré profundamente, echándole coraje—. Me enamoré de su asesino. Quizás Yerik no fue la mano ejecutora, pero sí ordenó su crimen. Las palabras de Zaria martillean en mi cabeza con frecuencia y comprendo todo lo que dijo. Ambas partes tenemos mucha culpa, sin embargo, me sigue doliendo sentir lo que siento por el responsable de la muerte de Damian Wallace después de todo lo que él hizo por nosotras. 
 
    —Mira, comprendo tu frustración porque yo pasé por algo similar con Dylan. —Rose puso dos dedos bajo mi barbilla y me obligó a mirarla. Por el rabillo del ojo vi a mi hermano apretar los puños que reposaban encima de sus piernas. Recordar el pasado no nos venía bien a ninguno y yo lo estaba provocando con mis inseguridades—. Nos arrebataron a nuestro amigo Nathan y me pasé años culpando a los McClain de ese crimen. Sentí que estaba traicionándolo por amar a Dylan, y conseguí vencer esa culpa para poder amarlo libremente. 
 
    —Pero Dylan fue inocente. Los únicos culpables fueron Jackson y los sicarios que contrató —protesté. 
 
    —Tengo gran parte de culpa, Cynthia. —Mi mirada chocó con la de mi hermano, la cual expresaba demasiada agonía. Esta vez, él no se estaba molestando en refugiarse tras su máscara impasible—. Yo era el Don y mi deber fue estar informado de todo lo que pasaba dentro de mi familia. Los numerale[8] que mi hermano contrató mataron al chico sin mi supervisión por motivos que todos sabemos y hubo una testigo en ese crimen. —Le echó un rápido vistazo a Rose—. No me molesté en saber quién era esa testigo y ordené que la mataran para no exponer a mi familia al peligro. Así que tengo mi parte de culpa, y no pequeña. 
 
    Sentí una pena enorme al escuchar esto y rememorar recuerdos rotos. Ni Jackson ni Dylan supieron que esa testigo fue Rose. Solo los sicarios vieron su aspecto y no informaron a los McClain porque ellos simplemente dieron la orden de eliminarla del mapa, sin ser conscientes de que iban a matar a la mujer que los dos amaban. Como era obvio, mi amiga sobrevivió al ataque, pero no se libró del abuso sexual por parte de Darius, el detonante de su venganza. 
 
    Entendía muy bien la culpa que mi hermano debería de sentir cada día, aunque él no tuviese que ver con el crimen de Nathan. 
 
    —Así que, no, hermanita. No quiero a ese hombre cerca de ti, pero no soy nadie para impedirlo y tú eres libre de elegir el camino que desees recorrer —prosiguió Dylan con un atisbo de dureza. 
 
    —Si Yerik no representa ninguna amenaza para ti ni para ninguno de nosotros, no intentaremos nada contra él —aclaró Vladimir, mirándome fijamente—. Eso sí, en el momento que eso falle, te juro por la memoria de Damian que lo mataremos. —Un escalofrío recorrió mi columna vertebral al sentir sus palabras como dagas—. Y, por si te sirve de consuelo, Damian jamás te juzgaría por amar al Diablo. Conviviste con él mucho tiempo, pero soy yo quien lo conoció realmente. 
 
    Asentí con la cabeza, incapaz de decir nada más. Entre los tres me ayudaron a levantar mis defensas e interrumpí el hilo de mis pensamientos que me hundían en la culpa. 
 
    Mi futuro seguía siendo incierto, sin embargo, de algo sí estaba segura: quería a Yerik Petrov, lo amaba de verdad. 
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   R especto a la información de mis crímenes cometidos, mi gente se dividió en dos grupos. Vladimir, Dylan, Dante, Rose y Alice serían los que sabrían todo con lujo de detalles, excluyendo al resto. Kiara, Serafina, Luciano, Maurizio, Lucrezia y Valentino continuarían en la ignorancia. Se trataba de una medida de seguridad. Cuantas menos personas lo supieran, mejor. 
 
    Mi corazón empezó a galopar bajo mi pecho nada más pisar el vestíbulo de la casa. Evidentemente, el cuerpo de Kristina ya no estaba en el suelo de la parcela ni había sangre, así que debieron de llevarlo al crematorio de Irina y limpiar el estropicio. Una de las razones por las que no quise estar aquí fue para evitar enfrentarme a mis consecuencias. Nadie sospecharía de mí, pero mi cara siempre fue muy expresiva y no quise que me notaran extraña, sobre todo, porque fui un manojo de nervios cuando salí de aquí hacía unas horas. 
 
    No me crucé con ni un alma mientras me dirigía a mi dormitorio. Técnicamente, yo no estuve aquí cuando la Ivanova sufrió el accidente, así que tenía que actuar con normalidad, como si no supiera nada. 
 
    Los vigilantes de los Petrov verían que me iba de la propiedad con mi coche, pero no podrían estar seguros de si yo vi la caída por el retrovisor o no. Además, el accidente ocurrió cuando yo prácticamente estaba fuera. 
 
    No podía seguir alargando el momento de hablar con Yerik. Ni siquiera sabía por qué le huía. Él intentó acercarse a mí en más de una ocasión, sin embargo, siempre me escaqueé con alguna excusa. El Diablo debió de darse cuenta, y, por el tiempo que estaba tardando en abordarme, estaría planeando una encerrona. 
 
    Las pocas veces que nuestras miradas se cruzaron, lo hicieron con tanta intensidad, que nos desnudábamos con ella. Nos juramos de esa forma que, cuando tuviésemos la oportunidad, pasaríamos directamente a devorarnos y después hablaríamos. 
 
    Un lamento, seguido de un grito, me hizo dar un respingo en mitad del pasillo. Mis ojos volaron hacia el que conducía a las escaleras secundarias y a otros dormitorios. Una fuerza invisible me empujó hacia esa dirección, como si ya supiese de dónde procedía esa conversación tan tensa que se estaba dando en uno de los dormitorios. 
 
    Mis pies se movieron solos y los susurros se convirtieron en palabras más entendibles. 
 
    —¿Por qué le ha tocado a mi hija, Irina? —gimoteó Mariya, la madre de Kristina—. Ni siquiera he podido estar presente en todo el momento que duró su incineración. 
 
    —El destino es el destino. —La pobre argumentación de la víbora me hizo gracia. 
 
    Me puse al lado de la puerta entornada y mi vista chocó con el espejo que había en el pasillo, ubicado frente a la habitación donde estaban esas mujeres hablando. Desde aquí veía sus reflejos, aunque ninguna de las dos podía percibir mi presencia. 
 
    Solo estaban Irina y Mariya en lo que parecía ser el dormitorio de la segunda, sentadas en el filo de la cama, una al lado de la otra. Mariya lloraba desoladamente la pérdida de su hija mientras que la víbora intentaba animarla con pobres argumentos. 
 
    No tenía ni idea de quién más había en esta casa, tampoco me importaba. Mis pies no se movían ni para buscar un refugio en el que ocultarme de la vista de quien pasase por aquí. Mi intuición me gritaba que me quedara en este mismo lugar, quieta y escuchando. 
 
    —Contra un accidente no podemos luchar —continuó Irina—. Si hubiese sido un crimen, créeme, Mariya, movería cielo y tierra para encontrar al culpable y lo despellejaría vivo. 
 
    Un escalofrío trepó por mis piernas ante su amenaza. Aunque ella no lo supiera, me estaba amenazando a mí, la misma que tenía a unos cuantos metros espiándola. 
 
    —¿Por qué esa maldita barandilla no estaba bien sujeta? —se quejó la madre de Kristina antes de ser interrumpida por un sollozo—. Tienes suerte de que, quien se cayó al vacío, no fue Ivanna ni Yerik —terminó con voz ahogada por el llanto. 
 
    La sola mención del Diablo me dejó helada. ¿Qué pintaba él en este tipo de conversación? ¡Como si a Irina le importase la suerte del Petrov! 
 
    —Espera un momento, Mariya —le pidió la víbora. 
 
    A través del espejo, vi que se acercaba a la puerta. Mierda, me iba a pillar. Como un rayo, corrí hacia el mueble más cercano de esta pared y me agazapé en el lado opuesto de la puerta del dormitorio. Oí como la cerraron y, después, el silencio. 
 
    Me levanté un poco y eché un vistazo rápido por encima del mueble. No vi nada en el pasillo, así que ya no había peligro. Salí de mi escondite y volví a acercarme a la puerta de puntillitas para no hacer ruido. Apoyé las manos en la puerta y pegué la oreja a esta. 
 
    —Ese desgraciado acabará muerto pronto. Lo mataría ya mismo si pudiera, pero Ivanna todavía no ha hecho su parte —gruñó Irina, poniéndome todos los vellos de punta. ¿Qué demonios quería decir con eso? 
 
    —Tu hija no está de acuerdo con tus planes, lo sabes. 
 
    Joder, los nervios empezaron a pasarme factura, haciéndome temblar. Opté por apoyarme en la pared y no en la puerta para asegurarme de no hacerla vibrar con mis espasmos. 
 
    —Ivanna está obsesionada con Yerik. —Irina soltó una maldición—. Ella terminará aceptando el destino del Diablo. Mi hija no echará a perder todos mis planes por su maldito encaprichamiento. 
 
    —Pues se te acaba el tiempo. —Escuché que Mariya se sonó la nariz con un pañuelo para expulsar el exceso de mucosidad—. Dimitri se está muriendo por su enfermedad, que se esmera en ocultarle a todos, y sus bienes pasarán a su único heredero. Si eso pasa antes de que tu hija se embarace del Diablo, dudo mucho de que él acepte casarse con ella teniendo a su tío, que quiere como a un padre, recién muerto. Además, sabes que Yerik ama a otra mujer y nunca aceptaría contraer matrimonio con Ivanna, al menos no voluntariamente. 
 
    Me tapé la boca con rapidez, antes de que una exclamación se escapara de entre mis labios. Creí entender que Yerik Petrov era el heredero del que ellas hablaban. Había tanto que procesar en lo poco que había oído que no conseguía manejar ni un hilo de mis pensamientos tan desordenados. 
 
    —Por eso necesito que mi hija se preñe de ese inepto, que resultó ser un mal semental —gruñó la víbora con desprecio—. Sin embargo, se me agota el tiempo. La enfermedad de Dimitri está avanzando con gran rapidez, aunque nadie le nota nada extraño, y, si muere, su herencia pasará a Yerik. Necesito que, antes de eso, Ivanna se embarace del Diablo para que, cuando lo mate, la fortuna pase a mi nieto. Bajo ningún concepto permitiré que se la quede un sucio Petrov. Será de mi familia, nuestra. 
 
    —Te olvidas de que tienes tres hijos con ese apellido. —El tono acusatorio de Mariya no me pasó desapercibido—. ¿No los quieres? —Más que una pregunta, pareció una afirmación. 
 
    —Yo quiero esa herencia y si no consigo que pase a mi nieto aún no engendrado, pasará a mis hijos compartidos con Dimitri. Mi maridito puso a Yerik como único heredero en el testamento, olvidándose de que tiene hijos —dijo Irina con dureza—. Si él no hubiese hecho eso, la herencia pasaría a sus descendientes: Daniell, Alexei, Andrei y Makari. Lo que no me conviene. Si no existiera descendencia, pasaría lateralmente: a mí. Y, como comprenderás, no voy a matar a mis tres hijos, junto con Yerik, pudiendo matar solo a este último. 
 
    Sabía que había mucha información relevante aquí que debería de analizar con más detenimiento, pero no daba abasto, ya que no se callaban ni un momento, negándome unos segundos para procesarlo todo. 
 
    —Y tú serías la tutora de los bienes de tu nieto hasta que cumpla la mayoría de edad —supuso Mariya—. Y dudo mucho de que, cuando esa criatura crezca, le quede algo que gastar. 
 
    Hubo unos segundos de silencio, como si Irina estuviese muy pensativa, maquinando algún plan para conseguir su objetivo. 
 
    —Si Yerik se casara con Ivanna, la fortuna pasaría a ella una vez él muriese, pero dudo de que eso pase, así que mi mayor baza es que mi hija quede embarazada del Diablo —insistió. 
 
    —Pues Dimitri tiene los días contados, no hay tiempo —repitió Mariya—. Aunque yo puedo ayudarte a acelerar el proceso. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Puedo redactarte un papel legal para que Dimitri firme, donde te pasará todos sus bienes a ti sin la necesidad de hacer todo eso que quieres para conseguir su fortuna. También eliminaría ese testamento de la misma manera. —En este preciso instante, deseé tener una pistola en la mano para abrir la puerta de sopetón y pegarle dos tiros a cada una—. No te olvides de que mi hermano es notario y él me debe unos cuantos favores. 
 
    —¿Y cómo demonios hago que mi marido firme? 
 
    —O bien lo drogas para manipularlo o se falsifica la firma. A mí eso último se me da bien —insinuó Mariya—. Todo se hace ante notario y mi hermano se portará bien. 
 
    —Entonces, hagámoslo y terminemos con esto para poder deshacerme de una vez por todas del maldito Diablo. Lo haré una vez consiga lo que quiero, no correré riesgos innecesarios por la impaciencia —dijo Irina—. Deseo a ese hombre muerto y reducido en cenizas. 
 
    —Si lo hacemos como te he dicho, no será necesario que lo hagas. 
 
    —No me importa. Esto ya es un asunto personal. 
 
    No daba crédito a lo que escuchaba. Yerik se encontraba en peligro estando rodeado de enemigos en su propia casa, y lo peor de todo era que él no los consideraba como tal porque desconocía que planeaban la muerte de su tío y la suya. 
 
    Irina era una auténtica víbora. Ese apodo le quedaba como anillo al dedo. No quería ni a sus propios hijos, tan solo a Ivanna y, posiblemente, a Karlen. 
 
    —Ahora déjame sola, por favor, Irina. Quiero llorar la pérdida de mi hija en paz —le pidió Mariya con la voz rota. 
 
    No me arriesgué a permanecer más tiempo aquí, ya había oído lo suficiente de esta conversación. Corrí por el pasillo y me refugié dentro de mi dormitorio antes de que alguien me viera en mi estado de histeria. 
 
    Una vez dentro, me permití desahogarme. Mis lágrimas de frustración y horror no tardaron en derramarse por mis mejillas. Una rabia acompañó a esos dos sentimientos, una que me hacía temblar y desear destrozar todo a mi paso. Sin embargo, no podía hacerlo, no debía llamar la atención. Como bien me dijo Vladimir, tenía que mantenerme en un perfil bajo. Pero ¿cómo seguir su consejo cuando planeaban matar al hombre que amaba y que, posiblemente, no pasase de este mes? 
 
    Irina conseguiría ese papel y derrumbaría el testamento en cuestión de unas pocas horas o, como mucho, un par de días gracias a Mariya. ¡No disponía de tiempo suficiente para maquinar un plan y evitar este desastre! 
 
    Me removí el cabello con violencia y anduve por mi habitación, dando vueltas en círculos. Bajo ningún concepto permitiría que esa víbora se saliese con la suya. 
 
    No quería lastimar a ningún Petrov, incluso ahora mismo me daba cuenta de que les había cogido cierto cariño. Sentía una grandísima pena por los gemelos y Dimitri. Ellos no merecían tener a Irina como madre ni mujer. Por Makari no sentía ningún tipo de empatía, pero él era otro hijo de Irina que ella no quería y no me extrañaría que su trastorno mental tuviese que ver con el desprecio de esa mujer. Por mi propia experiencia y la de Dylan, cuando un niño no recibía el cariño de sus padres o vivía alguna experiencia traumática en su infancia, ese niño no saldría bien parado cuando se desarrollara. 
 
    Larissa tan solo era una niña que, a simple vista, parecía un demonio por su extraño comportamiento; no obstante, conmigo no fue mala, y realmente con nadie lo era, tan solo guardaba silencio como un fantasma. La dejé sin madre al matar a Nadia, una mujer que no tuve en alta estima porque la consideré un peligro para mis planes. Unos planes que ya no quería llevar a cabo. ¡Joder, la había cagado a lo grande! ¡La auténtica maldad que yo necesitaba erradicar se encontraba dentro de los Ivanov! 
 
    Esa maldita familia tenía que ser exterminada rápidamente. Todos estaban metidos en este asunto, seguro. Zaria tampoco merecía tener a esa familia y hasta le haría un favor alejándola de ellos. 
 
    Basándome en este preciso instante y siguiendo un orden, Mariya era el máximo peligro que había ahora mismo. Debía encargarme de ella primero, conservando mi inocencia, así que podría provocar otro accidente fatal, como ya hice con Kristina. Pero ¿cómo? Su hija tenía el vicio de asomarse por el balcón. ¿Cuáles eran los de su madre? Si mañana mismo no conseguía recaudar información para llevarlo a cabo, la mataría directamente, como fuera. 
 
    —Ay, madre mía —le dije a la nada, alterada. 
 
    Acababa de venir de hablar con mi hermano y mis amigos, consiguiendo verme con mejores ojos, y ahora me veía obligada a matar otra vez. 
 
    La rabia y la frustración se apaciguó lo suficiente para respirar más tranquila. Debería de tener mis emociones bajo control si no quería cometer ni un fallo que me pudiese costar la vida. Para esto se requería astucia, no nerviosismo. 
 
    Me apoyé en la cómoda con las dos manos, cerré los ojos y agaché la cabeza, enfocándome en controlar la respiración. Pasé unos minutos así hasta que tomé las riendas de mis emociones. 
 
    Inspiré profundamente y levanté la mirada hacia el espejo. Las facciones lastimeras de mi rostro cambiaron a unas de determinación y furia. 
 
    Giré sobre mí misma y escaneé mi dormitorio. Terminé centrándome en mi cama y me negué a dormir aquí, teniendo al Diablo indefenso. ¿Y si lo atacaban mientras dormía, cuando él no podía defenderse al mantenerse ajeno al medio que lo rodeaba? 
 
    Con mi decisión tomada, me despojé de la ropa y entré en la ducha. No me entretuve demasiado, puesto que cada minuto valía oro. Al salir, tapé mi desnudez con una bata negra de un material suave y delicado. 
 
    En esta casa no hacía frío, pese a encontrarnos muy cerca del invierno, a no ser que se abrieran las ventanas, gracias a la calefacción o al calor de las chimeneas, así que podíamos ir perfectamente con este tipo de vestimenta más veraniega. 
 
    Me quité el maquillaje, dejándome el cabello ondulado suelto, y fui hacia la salida de mi habitación. Nada más poner un pie en el pasillo, vi a Ivanna. Aún no percibió mi presencia y pasó de largo el pasillo secundario, así que venía hacia aquí, donde solo estaban los dormitorios de Yerik y el mío. 
 
    —¿Qué haces por esta zona? —pregunté, cerrando la puerta de mi habitación. 
 
    La Ivanova paró en seco y me miró con sorpresa, pero esta duró tan poco que llegué a pensar que me la imaginé. 
 
    —¿Tengo prohibido caminar por dónde quiera en mi propia casa? —se burló con altanería. 
 
    —Técnicamente, esta no es tu casa, ni la de tu familia —le contesté con su mismo tono—. Dudo mucho de que me buscaras a mí —ironicé, reservándome los celos para mí misma. Después de lo que escuché en la conversación entre Irina y Mariya, ya no me fiaba de nada. 
 
    —¿Y tú a dónde ibas? —Era obvio que Ivanna no pensaba darme una respuesta. Esta arpía planeaba colarse en la habitación de Yerik, y yo le chafé el plan. 
 
    —A buscar placer en la cama del Diablo y después dormir juntos. —Fui sincera solo para fastidiarla. Su obsesión por él siempre fue evidente—. Yo tengo permiso para entrar en su habitación cada vez que quiera. —Sonreí con arrogancia, cruzándome de brazos. 
 
    Para haber muerto su prima Kristina hacía unas pocas horas, Ivanna estaba muy entera. Juraría que no derramó ni una maldita lágrima por su pérdida. Su maquillaje impecable y actitud altiva hablaban por ella. 
 
    —Cuida lo que me dices, Cynthia, que las escaleras no siempre son inofensivas —me advirtió. 
 
    No borré mi sonrisa, sino que alcé el mentón, demostrándole que no obtendría mi miedo, y mucho menos mi respeto. 
 
    —Cuida tú lo que le deseas a los demás porque a veces podrías ser tú quien lo reciba. —Me encogí de hombros y me dirigí al dormitorio de Yerik—. Y ahora, si tienes una pizca de dignidad, aléjate de esta sección de la casa si no quieres escuchar mis gemidos. Tiendo a ser muy escandalosa. 
 
    No la dejé continuar y abrí la puerta despacio para no asustar a Yerik en el caso de que estuviera durmiendo. No soportaba más estar cerca de Ivanna y no me convenía perder los estribos con ella. Ya me llegaría la oportunidad de hacerle tragar todas sus palabras ponzoñosas. 
 
    Como me suponía, el Diablo ya se encontraba entre sus sábanas negras y no pareció darse cuenta de mi intrusión. Cerré la puerta tras de mí, rezando para que esa víbora se perdiera por otro lugar. 
 
    La poca luz de la luna que entraba por las ventanas era suficiente para caminar por esta habitación sin tropezarme y distinguir las figuras que había aquí. Anduve hacia la cama y lo recorrí con la mirada sin pudor alguno. 
 
    Yerik dormía plácidamente, de lado, mirando hacia el cuarto de baño. Las sábanas le llegaban hasta las caderas, así que me dejaba a la vista el elástico de su bóxer y el torso desnudo. 
 
    Estaba segurísima de que Ivanna pretendía entrar aquí, pero, si él estaba dormido, quería decir que no la esperaba. Admitía que llegué a pensar mal en cuanto vi las intenciones de esa arpía, llegando a creer que los dos habían quedado en encontrarse, incluso que Yerik me mintió con eso de ser yo la única mujer que metía en su cama. 
 
    Rodeé la cama, colocándome en el hueco libre para mí, y me quedé embobada en el tatuaje de su espalda descubierta. Era precioso y único. Algo profundo tenía que significar para él, aunque lo que más me confundía eran las alas destrozadas mezcladas con las enteras. 
 
    Agarré las sábanas con la colcha granate y me metí en su cama con cuidado para no despertarlo. Me acurruqué junto a él y cubrí mi cuerpo con el delicado material de estas telas tan suaves. Acerqué mis labios a su oído y le susurré: 
 
    —Al igual que tú, amor mío, yo tampoco voy a permitir que nadie te haga daño. —No pareció oírme porque su respiración se mantuvo con la misma intensidad y ritmo—. Los mataré a todos, te lo juro. Poco a poco te pondré a salvo. 
 
    Con tan solo oler su fragancia y tenerlo semidesnudo a mi lado, sentí que me humedecía y un deseo abrumador se abrió paso por mis entrañas. Desde antes de acabar en prisión, Yerik y yo no nos habíamos acostado y ansiaba tenerlo muy dentro de mí de nuevo. 
 
    Estar tan corrompida como él hacía estos encuentros mucho más placenteros. Quizás, el Diablo era un monstruo, pero yo no me quedaba atrás. Ambos seríamos capaces de todo con tal de que nadie nos lastimara ni nos separara. 
 
    —No conseguirán alejarnos, Petrov —le aseguré. 
 
    Joder, el deseo me estaba nublando el buen juicio y me dejé llevar por él. 
 
    Posé una mano en su brazo y lo giré hacia mí para darle la vuelta y colocarle boca arriba. Su respiración cambió, aunque todavía no abrió los ojos. No esperé más y me puse a horcajadas sobre su cuerpo fibroso. Ahora sí aletearon sus párpados. 
 
    Antes de que los abriera y me viera, me lancé a sus labios y los devoré con ahínco, sin su permiso. No suficiente con esto, me mecí contra su miembro, ansiosa por sentirlo endurecer sobre mi entrepierna. 
 
    Era consciente de que no solo el deseo me hacía actuar así, con tanto descaro, también los celos que Ivanna me despertaba con sus continuas insinuaciones. Solo esperaba que estas no fueran ciertas o desataría el infierno que el mismo Diablo forjó durante años, haciéndolo sufrir tanto como me haría él si estuviese viéndose con esa arpía a mis espaldas. 
 
    Yerik me agarró de los hombros y me separó de sopetón, dejándome perpleja. En sus ojos vi algo inusual en él: el miedo. Sin embargo, en cuanto procesó quién era la mujer que estaba encima de él, ese sentimiento desapareció y sus músculos se relajaron. 
 
    Pensé que me preguntaría qué hacía en su dormitorio y por qué me comportaba así, pero no lo hizo. Nos observamos con detenimiento y, conforme pasaban los segundos, sentí que su pene cobraba vida debajo de mis partes más sensibles. 
 
    Deslizó su vista por mi escasa vestimenta y, antes de que pudiese abrir la boca para romper este silencio, me puso una mano en la nuca y tiró de mí, estampando sus labios contra los míos. 
 
    En su beso expresó la hambruna que pasó en todo este tiempo que estuvimos como dos extraños, sin besarnos ni tocarnos como deseábamos. Yo, en cambio, sellé con este beso el juramento que le hice antes de despertarlo, lo que haría por él. 
 
    —Eres un ángel caído del cielo —murmuró sobre mis labios. Me erguí y lo miré desde lo alto. Parte de mi cabello rubio cayó por encima de mis hombros, tapando mis pezones endurecidos que presionaban la fina tela de la bata—. Caíste encima de la persona equivocada, Cynthia: del Diablo. —Con una mano abrió la prenda a la altura de mi pecho, separando ambas mitades hasta dejar mis senos al descubierto. Mientras los observaba con devoción, continuó hablando—. Soy un hombre demasiado egoísta y, ahora que te atrapé, no pienso soltarte. —Deslizó esa misma mano y, con un suave tirón, aflojó el nudo de la bata hasta terminar soltándola. Entonces, levantó la mirada y perforó mi alma con ella para colarse dentro—. Jamás. 
 
    Le devolví la misma intensidad con mis ojos y una sonrisa malévola se grabó en mi rostro angelical, dejándolo deslumbrado. 
 
    —Yo también lo soy y no pienso compartirte con nadie. —Hice énfasis en la última palabra con una voz que salió demasiado ronca de mis labios—. Al igual que tú me consideras tuya, yo te considero mío. —Sonó como un voto. 
 
    Con estas palabras estábamos dando un paso más en nuestra extraña relación y, por sus facciones, deduje que él pensaba lo mismo. 
 
    —El juramento del Diablo es una sentencia, Cynthia —dijo con una tranquilidad aplastante. 
 
    —Entonces, dicta tu sentencia y fírmala sobre mi cuerpo —contesté. 
 
    —Que así sea. 
 
    Yerik se inclinó y, abrazándome con fuerza, nos giró a ambos, quedando yo entre el colchón y su cuerpo caliente. Sus labios fueron recorriendo el lateral de mi cuello, bajó por mi clavícula hasta llegar a la altura de mi corazón, que latía desbocado. Mientras que su boca se desvió a uno de mis pechos, pasó una mano por el contorno de mi cintura y agarró el otro. 
 
    —Idolatro cada parte de ti —susurró, jugando con mi pezón dolorido entre sus labios y masajeando mi otro seno con la mano—. Las mismas que tú desprecias por tu absurda ceguera. —Ahora, su boca fue hacia el otro pecho y su otra mano la descendió por mi abdomen, bordeando el pequeño apósito, y, cuando llegó a mi entrepierna, di un respingo—. Tumba a cualquier persona que te haga ver lo contrario porque estaría equivocada. —Enredé mis dedos en su cabello oscuro como las alas de un cuervo—. Me deleitas con la vista, y estoy ansioso de saborear lo que ocultas entre tus piernas. —Pasó un dedo entre los pliegues de mi centro, expandiendo mi humedad—. Tan mojadita. —Lo introdujo dentro de mi vagina, robándome un gemido—. Tan estrecha, que mi pene ansía ser abrazado fuertemente por ti. 
 
    Liberó mi seno y me repartió besos tiernos por el abdomen y vientre mientras me penetraba ahora con dos dedos. Por instinto, abrí más mis piernas, flexionando las rodillas para quedar expuesta a él en su máxima extensión, facilitándole el acceso a mi interior. 
 
    Sus oídos se alimentaban de mis continuos gemidos, y cada vez más fuertes. Posó su mano libre en mi vientre cuando hice el amago de mover mis caderas para fijarme sobre la cama. 
 
    Cuando su cabeza llegó a un punto crítico para mí, porque me haría enloquecer, sacó los dedos y apoyó sus brazos en mis muslos para que no cerrara las piernas en ningún momento. Las manos las empleó en separar los labios mayores y menores de mi entrepierna, abriéndose paso para devorarme entera. 
 
    Mi respiración se volvió irregular y sujeté las sábanas con los puños, enredándolas entre mis dedos engarrotados. La bata quedó abierta de par en par, mezclándose entre las sábanas del mismo color. 
 
    —Lyubov’ prichinyayet stol’ki boli. Ya lyublyu tebya tak sol’no, chto s kazhdym udarom moye serdtse krovotochit vse sil’neye i sil’neye[9]—gruñó sobre mi centro justo antes de atacarlo. 
 
    Se me escapó una fuerte exclamación y mi cuerpo dio una sacudida sobre el colchón. Su forma de devorarme no consistía en lametones, mordisquitos y absorciones. No. El Diablo me estaba besando exactamente igual como haría con los labios de mi boca. Los movimientos de su cabeza, labios y lengua me hicieron retorcerme en busca de más, aunque su mano en mi vientre me lo complicaba. No me reprimí, importándome una mierda que todos los habitantes de esta casa me oyesen y supieran lo que estaba ocurriendo en este dormitorio. 
 
    Pese a cómo resollaba y gemía por la cercanía de mi orgasmo, Yerik no paró ni disminuyó el ritmo, sino que lo aumentó y profundizó el beso. 
 
    —Por favor —gimoteé. Los latidos tan acelerados de mi corazón ya llegaron a doler. Estaba tan alterada que temí acabar infartada. 
 
    Imploré que se detuviera para darme un pequeño respiro, pero me ignoró y no paró hasta que me hizo caer por el precipicio. Grité y él clavó las yemas de sus dedos en mis muslos sin hacerme daño. 
 
    Ya satisfecho con conseguir lo que buscaba, se separó de mi entrepierna y me miró incendiado. Tenía los labios bañados en mis fluidos y sacó la lengua para pasarla por cada milímetro de esa boca que deseaba devorar hasta el cansancio. 
 
    —Vkusnyy —susurró con una sonrisa perversa. 
 
    —Odio que hables en ruso —protesté. 
 
    —He dicho deliciosa. No tienes que entender más de lo que hablo en ese idioma porque no hace falta. Te demostraré cada palabra rusa con hechos. 
 
    Retrocedió hasta ponerse en pie y me cogió de los tobillos para arrastrarme hasta el filo de la cama. Con una fuerza sorprendente, me obligó a girarme, poniéndome a gatas sobre el colchón, quedándose él en pie. 
 
    Ya no pude verle, solo sentirle. Un brazo empujó mi espalda para forzarme a tener el pecho aplastado en la cama, dejando mis glúteos en alto. 
 
    Me mordí el labio, a la espera de que entrase en mí en el momento menos esperado, como a él le gustaba. Cuando sentí la punta de su pene en mi entrada, me moví hacia él, provocando que se abriera paso en mi interior sin esperárselo. Ahora fui yo quien le arrancó un gemido ronco e involuntario y giré la cabeza para mirarlo por encima de mi hombro. 
 
    —Mala —espetó y me hizo reír. 
 
    —Tanto como tú. —Mis ojos fueron hacia los calzoncillos que se había bajado lo suficiente para liberar su miembro. 
 
    Dejé de sentir su brazo sobre mi espalda y pensé que me agarraría de las caderas, pero no hizo precisamente eso. Cogió en un puño la tela de mi bata suelta y la arremolinó en su puño, haciéndola girar y girar, hasta que mis brazos se vieron forzados a juntarse por detrás de mi espalda. ¿Cómo demonios había conseguido amarrarme con mi propia ropa? 
 
    Tiró de la tela hacia él y empezó a moverse dentro de mí. Mientras que una mano se ocupaba de mantenerme inmovilizada, la otra la pasó por mi vientre, viéndose obligado a inclinarse, para frotar mi clítoris. Con ese mismo brazo presionaba mi cadera, no permitiendo ningún movimiento por mi parte. 
 
    —Cabrón —escupí entre gemido y gemido. 
 
    Mi insulto lo activó más y aceleró el ritmo, embistiéndome tan rápido que llegué a pensar que me rompería en pedazos. Dios mío, amaba a este hombre hasta el extremo de volverme loca en todos los sentidos. 
 
    No se detuvo ni un instante y saboreó cada grito que salía de mi boca, amortiguando en gran medida sus gemidos roncos. El cabezal, que casi rompió la primera vez que tuvimos sexo, chocaba contra la pared con violencia. 
 
    Abandonó mi clítoris y sentí el peso de su pie en el filo de la cama, cambiando su postura para que su miembro presionara cada rincón de mi vagina de una manera más intensa. 
 
    El orgasmo trepó por mis entrañas a gran velocidad, haciéndome explotar de nuevo en cuestión de segundos. Mordí la colcha para aflojar un poco la intensidad de mis gritos. Mis paredes vaginales palpitaban y se contrajeron alrededor de su pene insaciable. 
 
    Continuó penetrándome como si no hubiera un mañana hasta que él también se dejó arrastrar por el clímax. Un gruñido ronco y largo salió desde lo más profundo de su garganta y fue disminuyendo la velocidad conforme se descargaba dentro de mí. 
 
    Soltó la tela de mi bata, permitiéndome mover los brazos, y me recosté sobre la cama. Yerik se encorvó hacia adelante para no salir de mi interior todavía y apoyó los brazos en el colchón, a ambos lados de mi cuerpo. Nos quedamos así, acostados uno encima del otro, unidos y en silencio, recuperando el aliento. 
 
    —Estamos en el centro de la tempestad —murmuró. 
 
    —Entonces, ya nos queda la mitad del camino para salir de ella —sentencié, asegurándole que saldríamos de esta. 
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    Cynthia Moore 
 
      
 
   O ficialmente, ya sabía que Kristina murió en un fatídico accidente ayer por la tarde. Esta misma mañana me lo informó Zaria y tuve que hacerme la sorprendida nada más escuchar la noticia tan inesperada. La persona más devastada en esta casa era su madre Mariya y, en todo caso, su hermano Yakov. Tanto Lukyan como Sergei parecían muy enteros, aunque suponía que llevarían el dolor dentro y no lo exteriorizaban. Del resto de la familia Ivanov, mejor no opinar. Los Petrov, en cambio, ni se inmutaron demasiado. Al fin y al cabo, no hacían buenas migas con los Ivanov. 
 
    Después de hablar con Zaria, Francesco me quitó los puntos de sutura de mis heridas y ya no las cubría con apósitos, así que la de mi cuello la veían todos los que estábamos sentados, cenando en el comedor. Para mi sorpresa, el doctor me comunicó que seguía habiendo intervenciones quirúrgicas en casa, pero que Yerik decidió no avisarme para que no me involucrara más en los negocios. 
 
    Me pedí el día libre en el hospital para vigilar a Mariya de cerca, buscando sus puntos débiles que pudieran ayudarme para provocar otro accidente mortal. Además, la estuve espiando todo el día por si ella daba algún movimiento sospechoso respecto al plan de Irina de matar al Diablo, pero aún no había movido ficha. De todas maneras, debía hacer algo ya al respecto. No podía ausentarme más tiempo en el hospital, ya que, desde que me pasé una temporada encerrada en la cárcel, mi trabajo pendía de un hilo muy fino. 
 
    Moví la comida de un lado a otro en mi plato. No tenía apetito, sin embargo, quería permanecer aquí. Escuchaba cada palabra que se emitía en el comedor por si podía usarla a mi beneficio después. 
 
    —Kristina se la pasaba aplastando su cuerpo sobre la barandilla. Era cuestión de tiempo que esta cediera —soltó Makari sin contemplaciones ante tantas quejas de Natalya sobre el accidente, como si no se creyese que fuera un accidente. No había forma de demostrar lo contrario, así que mi corazón ni se inmutó. 
 
    —¡Pareces hasta contento de que mi prima esté muerta! —se quejó Natalya. 
 
    —No lo estoy, pero tampoco me siento triste porque me importa una mierda que haya muerto. —Makari estaba guerrero esta noche. Era evidente que no soportaba ya el llanto interminable de Mariya. 
 
    —No entres al trapo —la tranquilizó Ivanna, poniéndole una mano en el hombro—. ¿Qué esperas de un chico cuyo pasatiempo favorito es mutilar a las mujeres? 
 
    Makari se carcajeó con ganas, llamando la atención de todos los presentes. 
 
    —Bueno, tú te dedicas a violar a los hombres. No eres más digna que yo, Ivanna —atacó el Petrov, apoyando la espalda en el respaldo de su silla y sonrió de lado—. Si es que sois todas muy malas. 
 
    Me preguntaba cómo esa arpía abusaba de los hombres y por qué. Mis ojos se desviaron a Yerik, quien empezó a apretar su copa de vino con fuerza. Parecía que le afectaba lo que decía su primo. Cuando llevé una mano a su muñeca para que aflojara el agarre, su cuerpo se tensó, pero conseguí que dejara la copa en la mesa. Acaricié con mis dedos la muñequera negra con la insignia del águila bordada que llevaba puesta desde hacía unos días. Me fijé en que el aspecto de los nudillos de esa mano empeoró, como si le hubiese pegado un puñetazo a un cristal, ya que tenía pequeñas heridas de cortes, aunque ya en un proceso avanzado de sanación. 
 
    —Naciste de una mujer —dijo Arkady. Parecía divertido con la situación porque se llevó la copa de vino a sus labios con una sonrisa socarrona. 
 
    —Nací de una víbora. —Mi boca se abrió del asombro por dirigirse a su madre con esa grosería. Ella no se encontraba aquí, así que no podía defenderse de las palabras acusatorias de su hijo. 
 
    —¿Cómo puedes hablar así de tu madre? —se quejó Mariya. 
 
    —Para mí, una madre no es quien pare a un hijo, sino quien lo cría —escupió Makari con desprecio—. Y yo no tengo una madre. —Jamás me hubiera imaginado que él odiara a Irina. Estas familias estaban más desestructuradas de lo que yo pensaba—. Ni la quiero. 
 
    —Vaya. —Aleksander alargó demasiado la palabra—. Luego soy yo quien vive en el drama. 
 
    —Tú siempre tienes una frase en la boca, querido —le dijo su mujer Veronika en un tono de reproche—. La vida es una mierda —citó con ironía. 
 
    —Porque es la verdad. —El aludido se encogió de hombros. 
 
    Siempre le vi algo extraño a este hombre. Permanecía tan callado como su sobrino Lukyan, a diferencia de que él solo abría la boca para soltar palabras carentes de entusiasmo. Su actitud pasota y depresiva me resultó curiosa. 
 
    Éramos pocos en la mesa, lo que era de agradecer. Si no, parecería esto un gallinero. Faltaban Dimitri, Irina, Zaria, Karlen, los gemelos y Kirill. Aunque ya tenía bastante con los presentes, que seguían discutiendo con energía. 
 
    —Madre mía, qué depresión me da en esta mesa. —Yakov se levantó, lanzando la servilleta en su plato vacío—. Me voy. Ya tengo bastante con la muerte de mi hermana como para soportar vuestras tonterías. 
 
    —Prepárate, hijo —lo frenó Sergei—. En media hora tenemos que salir. 
 
    —¿Esta noche también tienes negocios? —preguntó Mariya y su marido asintió con la cabeza—. Genial. Voy a dormir sola, ahora, que es cuando más te necesito a mi lado. 
 
    —Cariño, esto ya lo hemos hablado. —Sergei le frotó la espalda con ternura—. Antes de irme te encenderé la chimenea. Sé que escuchar el crepitar del fuego te relaja. 
 
    —No sé cómo puedes sufrir en silencio. Quisiera ser como tú. —Un sollozo la interrumpió. 
 
    —Cada persona afrontamos el dolor de una forma —respondió él. 
 
    Como supuse, Sergei no exteriorizaba sus sentimientos, pero los tenía en su interior. En cambio, Lukyan parecía un mueble más en el comedor. Ni hablaba ni miraba a nadie en particular, parecía estar sumergido en su mundo. 
 
    Una palabra, antes nombrada, entró en mi mente en tromba para que le diera su debida importancia. 
 
    «Chimenea». 
 
    No tenía mucha idea de química, sin embargo, sabía perfectamente que, cuando había una mala combustión en una chimenea, se producía el monóxido de carbono: un gas incoloro e inodoro tan tóxico que podía matar a una persona si se exponía a él en un tiempo prolongado. El CO no provocaba lesiones directas, por lo que pasaba inadvertido. 
 
    Si la chimenea de Mariya tuviera una mala combustión, se acumularía ese gas en su dormitorio cerrado y… 
 
    Levanté la mirada hacia ella por inercia. ¿Y si probaba mi teoría? Ojeé los platos de los que todavía estaban cenando, verificando que estarían ocupados unos minutos más. Sergei iría enseguida a encender la chimenea para su mujer, la que se acostaría pronto. Si quería hacerlo, debería ser ahora. 
 
    —Con permiso —murmuré y me puse en pie, arrastrando la silla—. Estoy cansada. 
 
    Yerik me miró con el ceño fruncido, preguntándome con la mirada si me encontraba bien porque apenas había comido. Sin que él se lo esperase, le di un beso en los labios antes de salir del comedor. Ivanna debió de hervirle los celos en su cabeza. 
 
    Fui directa a mi dormitorio. El de Mariya se encontraba en esta misma sección, aunque en el pasillo secundario. No tendría que recorrer mucho camino, lo que era una ventaja. Los que no estaban presentes en el comedor salieron de la casa, así que tenía unos minutos para hacer lo que me proponía sin peligro de cruzarme con alguien. Yakov fue el único que se fue del comedor, pero su habitación se encontraba en la otra sección. 
 
    Nada más pisar mi dormitorio, corrí hacia el vestidor y cogí tres camisetas, las primeras de corte básico que encontré. Volví al pasillo y recorrí el trayecto con pasos sigilosos. 
 
    Abrí la puerta de la habitación de Mariya y asomé la cabeza antes de entrar por instinto. Me saqué el teléfono del bolsillo del pantalón para iluminarme con la linterna. No pensaba encender la luz de la habitación para que no se viera desde fuera que había alguien aquí. Avancé hacia la chimenea, me agaché con las camisetas colgadas en mi brazo y pasé por el hueco. 
 
    Dejé el móvil en el suelo, enfocando hacia el conducto para poder analizarlo bien. Solo tenía que taponarlo parcialmente, no al completo. Mi propósito era que hubiese una mala combustión, no que se llenara la habitación de humo. 
 
    Enrollé mis tres camisetas, haciéndolas una pelota, y las encajé en el conducto. Hice fuerza hacia un lado para dejar un pequeño hueco libre. Me costó un minuto llevarlo a cabo, pero pareció quedar bien mi hazaña. Solo faltaba esperar a mañana para comprobar que Mariya no había despertado de nuevo. 
 
    Solté un suspiro de alivio, cogí mi teléfono y retrocedí por el hueco. No perdí más tiempo y salí disparada del dormitorio, llevando cuidado con mis pasos. 
 
    Una vez refugiada en el mío, me permití pensar con más claridad. Los nervios ya comenzaron a abrirse paso en mi interior. Tuve que convencerme de que acabar con la vida de Mariya era estrictamente necesario si quería proteger a Yerik más tiempo. No sabía si había más Ivanov implicados, no obstante, deducía que sí. 
 
    Las muertes de Kristina y su madre no serían las únicas, pero no era tonta. El Diablo corría peligro con esa familia y el tiempo se agotaba, según dijo Irina, así que no podía hacer esto yo sola. Necesitaba ayuda para exterminar a esa maldita familia rápidamente, lo que conllevaría un riesgo: la rapidez llamaría demasiado la atención. 
 
    Desbloqueé mi móvil y busqué a Rose en mi agenda de contactos. No podía decirle nada por esta vía, pero con unas simples palabras clave, ella lo entendería a la perfección. 
 
      
 
    Necesito ayuda urgente con los deberes de matemáticas. Pronto tengo el examen y no me salen las cuentas. 
 
      
 
    Envié el mensaje y dejé el teléfono encima de la mesilla. Mis ojos se deslizaron al primer cajón, donde guardaba las plumas blancas del Diablo. Cuando iba a abrirlo, mi mano se paralizó, juntando en mi mente dos palabras: Yerik y mesilla. Lo que me conllevó a pensar en lo que él guardaba ahí. 
 
    ¡Joder! ¡La Satamina estaría prácticamente agotada según mis cálculos! Me separé de la mesilla de sopetón, como si un proyectil hubiese impactado en mi pecho, y me tambaleé hacia atrás. 
 
    Tenía que ocuparme ahora mismo de eso. El estrés ya bañaba mi sistema, eran muchas emociones fuertes en muy poco tiempo. Corrí hacia la cómoda y removí los calcetines para encontrar los pequeños viales de suero fisiológico que tenía acumulados para esto. 
 
    Me puse manos a la obra y, antes de entrar dentro del dormitorio del Diablo, toqué a la puerta, por si él estuviese dentro. No recibí respuesta, así que me tomé la libertad de pasar. 
 
    Me aseguré de cerrar la puerta y me senté en el filo de la cama. Abrí el cajón y ahí estaba la comprobación de que mis sospechas eran ciertas. Había un estuche nuevo, el que estrenaría pronto. 
 
    Verifiqué el antiguo, viendo que le quedaba una sola dosis, así que por poco no llegaba a tiempo. Lo dejé en su lugar y me dirigí al cuarto de baño con el nuevo para comenzar a manipular todas las jeringuillas. 
 
    Mis oídos estaban puestos en los sonidos que escuchaba desde aquí. Parecía que no había nadie cerca, pero no podía confiarme. Cuando acabé mi tarea, un sudor frío me recorría por la parte de atrás del cuello por el nerviosismo de ser descubierta. 
 
    Salí del cuarto de baño con el estuche cerrado y los viales vacíos del suero fisiológico. Me maldije por no haberme traído una bolsa para desecharlos, ya que se me podía caer alguno en mi huida. Los dejé caer en la cama para guardar el estuche exactamente como me lo había encontrado. 
 
    —Por poco. —Suspiré de alivio—. Ya está hecho. 
 
    Me dispuse a recoger los viales para marcharme de aquí antes de que Yerik me pillara con las manos en la masa. Cuando me giré hacia la puerta, me quedé paralizada. La cerré al entrar aquí y ahora se encontraba abierta de par en par. 
 
    Un violento escalofrío me hizo temblar de los pies a la cabeza. ¿Me habían descubierto toqueteando la Satamina? ¡Maldición! Los viales vacíos sobre la cama quedaron a la vista de cualquier intruso que se hubiese asomado al dormitorio. 
 
    Con el corazón y la respiración acelerados, anduve hacia la salida con pasos lentos e inseguros. Tragué saliva con dificultad antes de poner un pie en el pasillo. Mi mirada giró en todas las direcciones posibles y no vi a nadie. 
 
    El terror me hizo reaccionar y entré en mi habitación como alma que lleva el diablo para deshacerme de los viales, arrojándolos en la papelera del cuarto de baño, donde tiré los tornillos de la barandilla de Kristina. 
 
    Ahora cabía la posibilidad de estar en las manos de algún desconocido si es que ese alguien había visto demasiado. Fuera quien fuese, estaba jugando conmigo y por eso dejó la puerta abierta, para que la viera y me horrorizara. 
 
    No podía tratarse de Yerik. Lo conocía lo suficiente como para tener la certeza de que él me enfrentaría directamente, no se dedicaría a jugar con mi mente. 
 
    ¿Quién demonios me había espiado? 
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   U n grito me sobresaltó y abrí los ojos de golpe. La luz del sol ya entraba a raudales por las ventanas y tardé unos largos segundos en orientarme. 
 
    Me levanté y me puse la bata, que siempre dejaba al pie de la cama. Cada vez oía más alboroto por el pasillo. No hizo falta que me rebanara los sesos para saber qué estaba ocurriendo. Alguien tuvo que encontrar el cadáver de Mariya, si es que conseguí que muriese con la intoxicación del monóxido de carbono. 
 
    Salí de mi habitación y fui tras el origen del escándalo. En la puerta del dormitorio de Mariya se reunieron Irina, Veronika, Natalya, Alexei y Yerik. Me acerqué a ellos con mi máscara del desconcierto adherida en mi rostro. 
 
    —¿Qué ha pasado? —pregunté. 
 
    —Sergei acaba de regresar de sus negocios y se ha encontrado a su mujer muerta en la cama. —Fue Alexei quien se dignó a responderme, aclarando mis dudas de si había conseguido matarla o no. 
 
    Mi vista se dirigió a Yerik, que observaba la escena estupefacto. Suponía que vería demasiada casualidad que se dieran dos muertes en un periodo cortísimo de tiempo. 
 
    Me asomé a la habitación. Sergei y Yakov se encontraban arrodillados frente al cuerpo de Mariya, quien permanecía tumbada en la cama. Su marido le cogió la mano y se la llevó a los labios; su hijo lloraba su pérdida mientras la miraba. Sin embargo, había alguien más. Karlen Ivanov se paseaba por todo el dormitorio, escaneando todo a su paso. Controlé un escalofrío. 
 
    La chimenea se apagó en algún momento de la noche y el gas se fue disipando hasta desparecer por completo a través de pequeñas aperturas y grietas que todas las viviendas tenían. 
 
    —¿Qué narices está pasando en esta casa? —La indignación de Irina hizo reaccionar a su hijo. 
 
    —No lo sé —escupió Karlen malhumorado—. Pero ¿no os parece que ya hay demasiada torpeza en esta casa? —Contuve la respiración y recé para que sus ojos no se cruzaran con los míos y viera algo en ellos. Este hombre parecía un perro sabueso—. Kristina se cae por el balcón a causa de una barandilla mal fijada y ahora Mariya murió mientras dormía por causas desconocidas. 
 
    —¿Y si le ha dado un ataque al corazón o algo similar? —aportó Alexei—. Las causas biológicas no se detectan a simple vista. Para eso se requiere una autopsia. 
 
    —Pues se la hará —ordenó Yakov con la voz ahogada por el llanto. 
 
    En esa prueba se vería reflejada la causa de la muerte, así que todos sabrían que murió por intoxicación de monóxido de carbono. Procuré no mostrar mi nerviosismo. Debía de recuperar mis camisetas, que seguirían encajadas en el conducto de la chimenea, para no dejar huellas. Y lo haría en cuanto todos o la mayoría de ellos se fueran a encargarse del cadáver de Mariya. Un solo error por despiste me podría costar la vida. 
 
    Nadie vería raro que yo no asistiera al crematorio o donde la llevasen después, puesto que apenas la conocía y no pintaba nada con esa familia. 
 
    —Yo me encargo de los preparativos —se ofreció Veronika. 
 
    Sergei nos pidió privacidad, así que fuimos desalojando la habitación. Me encerré en mi dormitorio para darme una ducha y acicalarme. 
 
    Rose me llamó anoche en respuesta a mi mensaje, informándome de que esta tarde me visitaría aquí. No me gustaba la idea de que ella pisara este lugar atestado de enemistad, pero fue muy insistente y tuve que aceptar. Le comuniqué a Yerik que vendría a visitarme, al fin y al cabo, esta era su casa, no la mía. Para mi sorpresa, se tomó bien la noticia. 
 
    La mañana pasó sin incidencias y llegó mi ansiado momento de quedarme sola, a excepción de la servidumbre y de los hombres que permanecían postrados por la parcela; sin embargo, ellos no me suponían ningún problema. 
 
    Aproveché esta soledad para volver al dormitorio de Mariya y recuperé mis camisetas que luego tiré en mi acostumbrado cubo de basura que había en mi cuarto de baño. Este parecía un baúl que guardaba todos mis secretos macabros. 
 
    Quité la bolsa que ya estaba llena y, cerrándola con un nudo, la oculté en el fondo de uno de los módulos de mi vestidor. Más tarde tendría que deshacerme de ella. 
 
    Quería encargarme de otro asunto muy importante antes de reunirme con Rose y de ir a trabajar por la noche. Podría empezar a trastear la lámpara del salón, ahora que estaba sola en casa, pero necesitaba hablar con Tinieblas primero. Conseguiría esa llave, sin embargo, aún no decidí si entregársela o no. Daniell me plantó dudas en la cabeza, así que todavía no haría nada para liberarlo. El comportamiento tan violento que tuvo cuando le nombré a ese prisionero me dejó atónita, no sabía qué pensar al respecto. 
 
    Me dirigí a las mazmorras. Solo esperaba que Tinieblas estuviera en su celda. Necesitaba hablar con él y despejar un poco mi mente de tantas incógnitas. 
 
    Cuando pisé ese tenebroso lugar, caminé con decisión hacia mi destino, ignorando las celdas que había en mis laterales. Si mis ojos se cruzaban con algún prisionero, podría dejarme llevar por la compasión y meterme en problemas. Además, no tenía ni idea de dónde guardaban las llaves. Darles una negativa a ayudarlos me partiría el alma, así que sería mejor ignorarlos. 
 
    Me puse frente a la celda de Tinieblas y peiné las sombras con mi mirada, esperando a que él apareciera frente a mí. No oía nada procedente de su interior, así que me acerqué a los barrotes. 
 
    —¿Tinieblas? —lo llamé. 
 
    Empecé a oír el arrastre de unos pies y retrocedí un paso por precaución. El prisionero salió de las sombras que lo protegían y se mostró en la escasa luz que había pegada a la puerta. 
 
    —¿Tienes mi llave, pequeña? —preguntó, agarrando los barrotes con ambas manos. 
 
    Todo él estaba envuelto en telas negras desgastadas, las mismas que le vi antes. Quise reírme por mi tonto pensamiento. ¿Cómo iba a cambiarse de vestimenta si no podía salir de aquí? Su rostro lo seguía manteniendo oculto con el pasamontañas, lo que me causaba mal rollo. Sobre todo, porque nadie de esta casa parecía conocer la existencia de este hombre, excepto Larissa. Qué extraño era todo. 
 
    —Aún no —respondí. 
 
    —Confías demasiado en tu habilidad para pasar desapercibida en esta casa mientras te deshaces de sus habitantes poco a poco —comentó y mi boca se abrió del asombro. 
 
    —¿Cómo sabes que…? 
 
    —No pasarás mucho más tiempo inadvertida, Cynthia —me interrumpió. Su advertencia me provocó un escalofrío—. Te dije que manejaba cada sombra de esta casa y veo todo lo que haces aquí. 
 
    —No debería ser así —titubeé—. Estás encerrado. 
 
    —Tampoco debería estar encerrado. —Cuando iba a contarle sobre el arrebato de Daniell para justificar el que estuviera prisionero, prosiguió—. Se avecinan tormentas y el agua espanta a mis sombras. —Fruncí el ceño por la incoherencia de sus palabras—. Escúchame bien, pequeña. Ya sospechan de ti sobre las muertes de esas dos mujeres que ya eliminaste. No seas ingenua y libérame. 
 
    —Mientes. Solo intentas manipularme para que te ayude —dije no muy convencida. ¿Sería verdad que alguien sospechaba de mí? 
 
    —Necesito que me liberes, es cierto, pero también lo necesitas tú si quieres desviar sus atenciones a otra persona que no seas tú —insistió—. Pronto, esas sospechas que tienen sobre ti serán acusaciones hasta llegar a las certezas. 
 
    —No si llevo cuidado. —Me negaba a confiar en él—. No pienso liberarte si no sé a qué familia pretendes erradicar. Me dijiste que a una. ¿Cuál de ellas? —exigí saber. 
 
    —¿Hacemos un trato, Cynthia Moore? —propuso y no me gustó esa idea—. Pasé años furioso con una de estas familias, sin embargo, estoy dispuesto a modificar mis intereses por ti. —Soltó los barrotes, apartó sus ojos de mí y se movió por la luz de la celda para que no lo perdiera de vista—. Podría conformarme con eliminar a dos miembros, renunciando al resto, por ahora. 
 
    —¿Quiénes? 
 
    —Tienes dos opciones. La primera sería que continuaras con tus prácticas suicidas y esperes a ver qué pasa. —Dejó de caminar y me miró—. La segunda sería salvarte de una muerte segura y arriesgarte a las consecuencias de dejarme libre, porque no obtendrás esos dos nombres. —Volvió a agarrarse de los barrotes—. Tú eliges. Cada decisión tiene unas consecuencias, ¿no? —Sacó la cara entre dos barrotes para acercarse un poco más a mí—. Te facilitaré la elección. ¿Qué prefieres? ¿Vivir o morir? Cuando tengas la respuesta clara… 
 
    —Quiero vivir —hablé como si fuera lo más obvio—. Pero no pienso poner mi vida por delante de… 
 
    —¡Oh! ¿Te refieres al Diablo? —Retrocedió un paso e hizo un ademán con la mano—. No te preocupes por él, no me interesa tu hombre. —Tragué saliva con dificultad. Tinieblas me estaba poniendo en un aprieto—. Si tu duda se debe a Yerik, te aseguro que estará a salvo de mis intereses. 
 
    No pensaba tomar una decisión ya mismo, necesitaba unos días para pensármelo. Y él pareció leerme la mente. 
 
    —Tómate el tiempo que quieras para pensártelo, pero ten en cuenta que tu supervivencia tiene una cuenta atrás. Será otro riesgo que tendrás que asumir. —Se encogió de hombros en actitud pasota. 
 
    —Muy bien. —Asentí con la cabeza—. Te buscaré cuando tome una decisión. 
 
    En realidad, ya había tomado una diferente a esas dos, pero no se la haría saber hoy. Pensaba encargarme ahora que estaba sola de esa dichosa llave y la guardaría a buen recaudo hasta que decidiera si abrirle la celda para que hiciera a saber qué o dejarlo encerrado para siempre. Si eligiese lo último, haría desaparecer esa llave para que nadie que él pueda manipular la encontrase jamás. 
 
    —Tic, tac, tic tac. Piensa, Cynthia, piensa antes de que tu contador llegue a cero. —Dicho eso, fue retrocediendo hasta que fue consumido por las sombras. 
 
    Solté un suspiro ruidoso y me dispuse a salir de las mazmorras. Miré mi reloj de muñeca, verificando que aún disponía de unas cuantas horas de soledad hasta que viniese Rose. Supuestamente, ellos no llegarían aquí hasta ya entrada la noche. 
 
    Fui a mi dormitorio para coger la cajita de destornilladores que compré en la ferretería para desarmar la barandilla del balcón de Kristina y volví al salón. Miré la lámpara con una mueca de disgusto. Parecía un candelabro gigante colgado del techo. Esta tenía muchos brazos y todavía no sabía ni qué destornillador encajaría en esos tornillos. 
 
    Arrastré una mesa pequeña y la puse debajo de la lámpara; después acerqué una silla para usarla de banqueta. Ojeé a mi alrededor, asegurándome de que el servicio seguía con sus labores fuera de esta estancia y me subí a la mesa con la ayuda de la silla. 
 
    Me tiré cinco minutos evaluando la lámpara y probando destornilladores hasta que descubrí el apropiado para esta tarea. Me centré en uno de los múltiples brazos y, cuando lo desarmé, lo estudié con atención. 
 
    Desenrosqué la bombilla en forma de vela y no vi nada por ese lado. Luego le di la vuelta al brazo para revisar el extremo que se unía a la lámpara. Ahí estaba hueco, así que la llave estaría en el interior. Agité el brazo por si oía tintinar algo dentro. Nada. Puse ese extremo en la palma y le di unos golpecitos para cerciorarme. 
 
    Bufé con fastidio. No podría esperar encontrarla en el primero que desarmaba, ¿no? 
 
    Volví a enganchar el brazo en la lámpara y repetí la misma acción con los siguientes. Pasó media hora y no obtuve éxito. Empezaba a perder la paciencia. Aun así, no paré y continué con una energía cada vez más apagada. 
 
    Maldición. ¿Es que no iba a tener un poco de suerte en esto? ¡Comprobé cuarenta brazos de los cincuenta que había, y nada! 
 
    Le di un pisotón a la mesa en un gesto infantil por la frustración. Miré la hora en mi reloj de muñeca y abrí los ojos como platos. Rose estaría al caer. 
 
    Me bajé al suelo y dejé el poco mobiliario que moví en su sitio, borrando las evidencias de haber sido manipulados. Corrí a mi dormitorio y escondí la cajita de destornilladores. 
 
    Decidí esperar a mi amiga fuera de casa para cerciorarme de que los vigilantes no la incordiaban. Una vez fuera, paseé la vista por toda la fachada, buscando inconscientemente a esos hombres y, como era obvio, no los vi, pero sentía sus miradas inquisitivas sobre mí. 
 
    Unas gárgolas en todo lo alto despertaron mi interés. Cada una era diferente, adquiriendo una postura distinta. Nunca me di cuenta de esa decoración, lo que me hacía parecer una persona despistada que no estudiaba el entorno que la rodeaba con atención, un grave error. 
 
    El ruido de un coche llamó mi atención y giré sobre mí misma para centrarme en la verja que no tardó en abrirse por arte de magia. Suponía que los vigilantes estaban enterados de mi visita. 
 
    Rose entró con el Mercedes negro, la marca favorita de mi hermano. Tuvo uno igual en Nueva York; y ahora, en Milán. Corrí hacia ella con una sonrisa y me lancé a sus brazos en cuanto salió del coche. 
 
    —Yo también te he echado de menos —dijo, frotándome la espalda en un gesto cariñoso. 
 
    —Vamos a mi habitación. —La cogí de la mano y la arrastré dentro de la casa. 
 
    Perdí la noción del tiempo con la dichosa lámpara que no probé bocado. Tenía hambre, pero me encargaría de comer más tarde, antes de entrar a trabajar. 
 
    —Me están entrando ganas de cotillear cada rincón de este castillo. —Me reí. Rose no había cambiado nada, ya que seguía pecando de curiosa—. Algo me dice que nos estamos perdiendo grandes maravillas esperando a ser descubiertas. —Su instinto nunca fallaba, sin embargo, ahora no era el mejor momento para inspeccionar nada. 
 
    —Tenemos que tratar asuntos más importantes. 
 
    Llegamos a mi dormitorio y cerré la puerta en cuanto ella entró. Mi amiga continuó mirándolo todo con interés. 
 
    —Los Ivanov están siendo un problema gordo. —Esto la hizo interrumpir su análisis visual y se centró en mí—. No solo pretenden arrebatarle la vida a Yerik para heredar la fortuna de Dimitri cuando el juez muera; también me temo que sospechan de mí. 
 
    —¿Qué? —Sus facciones expectantes cambiaron a unas de espanto. 
 
    Aunque me molestara, admitía que Tinieblas decía la verdad. ¿Qué iba a ganar mintiéndome? Él se enteraba de todo lo que pasaba en esta casa y estaba al tanto de mis tres crímenes. No tenía ni idea de cómo lo hacía, pero al decir «crímenes», en plural, dio por hecho que yo provoqué los accidentes de Kristina y Mariya. 
 
    Le hice un gesto a Rose para que se sentara en la cama. Las dos lo hicimos y le conté lo que escuché en la conversación que oí entre Mariya e Irina. Para seguir protegiendo la existencia de Tinieblas, opté por emplear algunas mentiras sobre cómo sospechaba que los Ivanov me tenían en el punto de mira. Dudaba de que el prisionero se refiriera a los Petrov. Posiblemente, Karlen fuera el principal problema. Él estudió el dormitorio de su tía política con demasiado interés, buscando evidencias de no ser una muerte casual. 
 
    —Cynthia, si eso es cierto, tienes que salir de aquí —me pidió un tanto desesperada—. Si sale a la luz lo que hiciste, te van a matar y ni el Diablo moverá un solo dedo para salvarte por mucho que te ame. 
 
    —Los Petrov no son muy amigables con los Ivanov. 
 
    —Puede ser, no obstante, la familia Petrov se rige por la venganza. Si les arrebatas a un miembro, el resto se tirarán encima de ti y te recuerdo que mataste a Nadia Petrova. 
 
    Hablábamos en susurros por precaución. Tratar este tema en la casa del enemigo era muy delicado. Descarté la idea de que pudiese haber cámaras repartidas por este lugar, ya que, si las hubiera, ya sabrían que maté a esas tres mujeres. 
 
    —Tengo la grabación en la que Irina empuja a Nadia y, en la caída, se golpea la cabeza contra la mesita. 
 
    —Si hubieras grabado la conversación que tuvieron esas dos arpías planeando el asesinato de Yerik, respaldaría a la que tienes sobre Nadia. No son del todo fiables las pruebas falsas que tienes —insistió. 
 
    —No voy a irme de esta casa. —Me cerré en banda, poniéndome cabezota. Estaba tentando mucho a la suerte, lo sabía—. Pero soy consciente de que necesito ayuda en esto. Vladimir y Dante me pidieron que les consultara cualquier percance que tuviera y que ellos se encargarían de eliminar el problema desde fuera. 
 
    —Joder, Cynthia. 
 
    Su frustración la estaba poniendo muy nerviosa y la comprendía. Si fuera por ella, me arrastraría fuera de aquí para llevarme a un lugar seguro. Sin embargo, la conocía a la perfección. Rose jamás me obligaría a hacer algo que yo no quisiera. 
 
    —Me encargué de dos Ivanova. Necesito más rapidez y para eso… 
 
    —Necesitas que varios miembros caigan de golpe, lo sé —se adelantó. Me miró con una mezcla de súplica y preocupación. Rose no tendría más remedio que ceder porque no daría mi brazo a torcer—. Lo consultaré con los chicos. —Soltó un suspiro—. Ahora háblame de los Ivanov para poder analizarlos mejor y buscar la mejor vía para eliminarlos del mapa. 
 
    —No he recaudado muchos datos de los que siguen vivos. —Me quedé pensativa unos segundos—. Aleksander parece que tiene depresión porque cada palabra que sale de su boca es demasiado negativa respecto a la vida. Quizás un suicidio sería creíble. 
 
    —Continúa. —Mi amiga asintió con la cabeza, mirándome expectante. 
 
    —Arkady, Yakov y Kirill están muy unidos. Donde va uno, parece ir los otros dos. Comparten muchas similitudes en sus personalidades y Yakov, ahora mismo, está muy dolido por la pérdida de su madre, así que parece el más vulnerable. Sergei es el más responsable en sus negocios y se pasa la mayor parte del tiempo fuera de casa. Con la muerte de su esposa, estará sufriendo, aunque eso no lo detiene a la hora de sumergirse en los negocios. Lukyan es el más callado y permanece apartado de su misma familia, como si estuviese sumido en su mundo en el que solo él tiene acceso. 
 
    —Empecemos por el mayor número posible en un mismo lote —dijo y se puso en pie. Caminó hacia los ventanales que daban al jardín y observó el exterior a través de ellos—. Arkady, Yakov y Kirill —los nombró con aire ausente y una lentitud que acojonaba—. Serán los primeros. —Se dio la vuelta y me lanzó una mirada peligrosa—. No hagas nada, Cynthia. Déjanos a nosotros ocuparnos del resto. 
 
    No me quería imaginar lo que tendría pensado, pero, conociéndolos, nada bueno. Suponía que utilizarían a uno como cebo, tal vez al más vulnerable, para atraer a los otros dos. 
 
    —Si matáis a los tres a la vez, no podremos esperar mucho para cometer el siguiente crimen. Un descenso repentino en esa familia va a alertarlos —aporté un poco confusa. 
 
    —¿Quién te dice a ti que esos chicos van a morir para su familia? —Sonrió con malevolencia—. Superan de sobra la mayoría de edad, así que no dependen de sus tutores. Yakov necesita unas vacaciones para despejarse y superar el fallecimiento de su madre y los otros dos le podrían hacer compañía si tan unidos entre sí están. 
 
    —¿Vais a eliminarlos del mapa, pero le haréis pensar a la familia que se fueron de viaje? —Fruncí el ceño—. ¿Cómo? 
 
    —Las tecnologías pueden hacer mucho daño si las emplea un delincuente, Cynthia. Con la Inteligencia Artificial no solo se puede robar una imagen, también la voz. —Abrí los ojos como platos. Sabía que con la IA se podían hacer muchas virguerías, como hizo Alexei para sacarme de la cárcel. 
 
    —Para eso necesitáis un hacker, ¿no? 
 
    —¿Recuerdas a Josh Walter, el antiguo consigliere[10] de Dylan McClain? —Una sonrisa tironeó de mis labios. ¿Cómo olvidar a ese hombre? 
 
    Alec fue un hacker y le enseñó a Josh el lado más oscuro de la informática. Pensar en mi primer novio, al que amé con locura, me produjo un pinchazo en el pecho. Su recuerdo me seguía doliendo, pero superé su pérdida el día en el que lo dejé marchar y pasé página gracias a Evelina, la psicóloga que llevaba mucho tiempo sin volver a ver. Aunque, a decir verdad, debía darme más mérito porque una persona no se recuperaba nunca si no ponía de su parte. 
 
    —Por supuesto —contesté. 
 
    —Hazme caso, Cynthia. Mantente con un perfil bajo, no hagas nada y déjanoslo a nosotros a partir de ahora. 
 
    Rose se acercó a mí, me sonrió y nos fundimos en un cálido abrazo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 37 
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    Yerik Petrov 
 
      
 
   C omo me prometió mi tío, me consiguió otro nuevo estuche de Satamina que guardé en el fondo de uno de los cajones de la cómoda. Para encontrarlo había que sacar toda la ropa que había dentro. Todavía no lo usaría. Esta droga era realmente cara y no estábamos para desperdiciar un puñado de jeringuillas. En cuanto gastase el que empecé hacía poco, continuaría con el nuevo. 
 
    Dimitri me dio los datos de su contacto para poder encargarme yo mismo de conseguir la Satamina. No entendía su motivo, ya que él siempre fue el que hacía esa labor, pero no pregunté al respecto. 
 
    Creí verlo más pálido de lo habitual y con menos energía de lo normal. Mi tío jamás me hablaba de su salud, tampoco es que haya enfermado antes. Su sistema inmune siempre fue impresionante. 
 
    Mi visita tocó a la puerta del despacho, sacándome de mis ensoñaciones cuando el rostro de Cynthia estaba apareciendo en mi mente. Era increíble por mi parte pensar en ella de muchas maneras poco apropiadas en situaciones serias, en vez de preocuparme por las muertes que ocurrieron en esta casa. La verdad era que me importaba una mierda porque, tanto Kristina como Mariya, podrían irse al infierno. 
 
    Gracias a la barandilla traicionera, una de las mujeres que se divertían conmigo en contra de mi voluntad desapareció para siempre. Yo maté a una cuando me torturaron con corrientes, así que solo quedaban tres, por el momento: Ivanna, Natalya y la otra chica que conocí en la primera vez que la pequeña víbora me metió en su habitación personal. 
 
    —Adelante —dije con la voz ya aburrida. 
 
    Valentino ingresó en el despacho y cerró la puerta. Seguí sus pasos con la mirada hasta que tomó asiento en frente de mí. Cynthia estaba trabajando en el hospital, así que no se cruzaría con el justiciero. Ante los ojos de los demás, Carlo fue el traidor. 
 
    —¿Verificaste ya la información? —Me incliné hacia adelante, apoyé los codos en el escritorio y entrelacé mis manos. 
 
    —No al completo, pero te aconsejo que la escuches de todas maneras porque tiene que ver contigo. Si es cierto, podrías estar en peligro. —Levanté una ceja, curioso. Detestaba que me transmitieran informaciones no verificadas. 
 
    —Sabes cuál es mi castigo si me das información falsa, ¿verdad? —le recordé. 
 
    —Lo sé. —Intentó sonar valiente, sin embargo, no me pasó por alto que tragó saliva con dificultad—. Asumiré el riesgo. Tan solo te pido que no me sentencies hasta que no compruebes si es verdad o no. 
 
    Solté un suspiro y le hice una señal con la mano para que me contase lo que guardaba dentro. 
 
    —Desde hace tiempo, ellos te prepararon una trampa, una muy placentera, para matarte después. —Apoyé mi espalda en el respaldo de la silla giratoria y sonreí de lado. 
 
    —Déjame adivinar, ¿con sexo por el medio? —me mofé—. ¿Pensaban hacerme caer en la tentación carnal porque me consideraban fácil por mi fama de mujeriego? —Asintió con la cabeza, sorprendiéndome, ya que mis palabras fueron burlescas—. Bueno, supongo que esa trampa ya no funcionaría conmigo, puesto que dejé mis prácticas mujeriegas aparcadas. 
 
    —Ya caíste en la tentación —me aseguró—. Has picado el anzuelo. Te han debilitado y ahora falta el golpe final: tu muerte. 
 
    —¿De qué hablas? —Ya no me hacía ni puñetera gracia esta conversación—. ¿Me ves tan iluso como para caer en trampas sexuales de una pandilla de pardillos? —Alcé ambos brazos y me reí—. Me subestimas demasiado, justiciero. 
 
    —El amor te nubla el buen juicio —soltó más brusco, asqueado por no tomarme en serio el tema—.  De hecho, metiste a la muerte en tu cama, Diablo, y te acuestas con ella. 
 
    Cada músculo de mi cuerpo se paralizó, hasta mi respiración. Lo único que demostraba que seguía vivo era mi corazón, que empezó a latir con más frenetismo conforme procesaba lo que Valentino me acababa de decir. 
 
    —Sé que es difícil asimilar que Cynthia, la mujer que amas, te está usando para acabar con tu familia y luego hacerlo contigo —prosiguió—. En una reunión que tuvimos, ella estuvo presente y la hermana de Dante escuchó cuando le dijo a Alice lo que planeaba contigo. Hubo una discusión, sin embargo, Vladimir nos echó a todos y se quedó a solas con Dante, Alice, Kiara y Cynthia. 
 
    Me costó lo que pareció ser una eternidad encontrar mi voz. 
 
    —¿Qué planeaba conmigo? 
 
    —Lo poco que escuché fue que ella quería vengarse de ti y de tu familia. Se empecinó en seducirte, supongo que para ganarse tu protección y enamorarte como un imbécil. La metiste en tu casa, lo que le facilitó las cosas. Lo curioso es que sigues vivo… —Se calló, dándome unos segundos para procesar todo. 
 
    —¿Y por qué dices que esta información no está verificada si ya escuchaste eso? —Mis puños se apretaron por encima del escritorio. Intenté controlar mis emociones para no dejarme llevar por mis impulsos. 
 
    —Después de eso, nos sacaron a Carlo y a mí del grupo, así que no pude averiguar nada más. Ahora que mi compañero está muerto, puedo acceder a ellos, pero todavía no han hablado del tema en mi presencia —explicó. 
 
    —¿Quieres decir que posiblemente ya no planea eso? —pregunté un tanto ansioso. 
 
    —No tengo ni idea, Yerik. Además, Lucrezia dijo después que oyó mal la conversación y malinterpretó las palabras de Cynthia, con lo cual, nada es cierto ni incierto. 
 
    La esperanza comenzó a entrar en mi sistema, como si me la hubiesen inyectado directamente en la sangre. Nada de esto podía ser verdad, me negaba a creer que ella me estaba utilizando para destruirme a mí y a mi familia. No. 
 
    —Decidí contarte esto porque tiene que ver con tu seguridad y quería que llevaras cuidado a partir de ahora. Yo, mientras tanto, seguiré con mis investigaciones. —Tomó una respiración profunda—. Sé muy bien que ellos me ocultan cosas, no obstante, todavía no me sueltan prenda.  
 
    —No pones el empeño suficiente, Valentino —gruñí—. Esmérate más y, por favor, no me hagas esperar demasiado. Sabes que me corroe la impaciencia cuando mi existencia se ve comprometida. 
 
    No solo me refería a mi vida, también a la de mi corazón. Ahora estaba conociendo cosas que nunca tuve la oportunidad de experimentar. Si todo fuera una farsa… eso ya me destruiría. ¿Así pensaba matarme esa mujer? 
 
    —Y si resultara ser cierto que Cynthia es un ángel disfrazado de la misma muerte —se inclinó hacia mí por encima del escritorio—, ¿qué harás con ella? —Entrecerré los ojos en su dirección—. ¿Vas a matarla? —titubeó. 
 
    —Eso no es asunto tuyo —escupí. 
 
    Si fuera cierto, quizás barajaría la opción de matarla si antes conseguía arrancarme este sentimiento que habitaba en mi corazón. Por el bien de ella, más le valía que no lo consiguiera. O, mejor aún, más le valía que Valentino estuviese equivocado. De lo contrario, Cynthia y yo acabaríamos ardiendo en el infierno, y no hacía falta morir para eso. 
 
    El justiciero se levantó y extendió un brazo hacia mí, mostrándome la mano. Este gesto me sacó de mis turbios pensamientos. 
 
    —Pronto te traeré noticias. No pararé hasta llegar al fondo de este asunto —me prometió. 
 
    —Si cierras un trato con el Diablo, estás entregándole tu alma —dije con voz lúgubre y me puse en pie muy despacio—. Si fallas en tu misión, justiciero, considérate hombre sin alma para toda la eternidad. 
 
    Entonces, estreché mi mano con la suya y nos dimos un ligero apretón. 
 
    —Puedes retirarte, pero, antes de marcharte, dile a Makari que quiero verle. Le estaré esperando aquí —le pedí. 
 
    —De acuerdo. —Valentino retrocedió unos pasos con su vista fija en mí y me hizo una reverencia improvisada, sonriendo con malicia—. Estaremos en contacto. —Asentí con la cabeza. 
 
    El justiciero se marchó del despacho. Inspiré profundamente y me permití consumirme por las emociones ahora que estaba solo, hasta que mi primo apareciese por esa puerta. 
 
    Fui hacia el minibar y me serví un vaso cargado de whisky. Le di un sorbo y me apoyé en el mueble con la vista perdida en un mundo muy lejano. 
 
    Me costaba creer en las palabras de Valentino. No lo haría hasta que no tuviera la certeza, pero tampoco me confiaría porque existía la posibilidad de que fueran ciertas. 
 
    Llegó el turno de pensar en los chantajes que Cynthia usó conmigo para que no la matara y ella aprovechó esa ventaja para acercarse a mí. Me pidió trabajo para entrar en mi casa y, vaya que luego me sedujo, consiguiendo que yo le ofreciera quedarse a vivir aquí después del primer sexo que tuvimos. ¿En qué momento caí en sus redes? No tenía la respuesta, al igual que no estaba seguro de si todo eso fue una artimaña para colarse en mi corazón y que yo lo hiciera entre sus piernas. 
 
    —Cuidado con el Diablo, Cynthia Moore. Estás en mi fortaleza, donde te tengo en mi poder, y si descubro que estás jugando conmigo, de aquí no saldrás jamás. —Le di otro trago al whisky—. Tendrás que matarme si quieres huir de aquí y, créeme, si consigues que mi corazón muera, ya no habrá nada bueno en mí que puedas usar para salvarte de mi furia. 
 
    Acto seguido, estrellé el vaso contra la pared justo cuando Makari cruzaba la puerta del despacho. 
 
    —¡Eh, tranquilo! —Mi primo soltó un silbido y miró los pedazos de vidrios y la mancha oscura que dejé en la pared—. ¿Se puede saber qué te ha dicho Valentino para que te desquites así? 
 
    —Nada que te importe —rugí, preso de la ira. 
 
    Nadie sabría lo que me tenía tan alterado hasta que no estuviese seguro de que tenía motivos reales para estarlo. Si compartiera esta información, irían a por Cynthia y la despellejarían viva sin tener yo la oportunidad de evitarlo. La traición se pagaba con sangre y daba igual que el Don dijese lo contrario, mi familia al completo se saltaría mis órdenes, y con razones. 
 
    —Perdona, pero mi integridad física me importa mucho. No quiero recibir otro tiro en la pierna, sobre todo, ahora que me estoy portando bien contigo. —No pude evitar reírme de su queja, lo que me despistó un poco, permitiéndome controlar mejor la furia. 
 
    —No te preocupes por eso, Makari. Sé que estás más domesticado —bromeé y él hizo una mueca de disgusto—. Siéntate. —Le señalé la misma silla que utilizó Valentino y yo me encaminé hacia la giratoria. 
 
    —¿De qué querías hablar? —preguntó una vez que los dos estuvimos cómodos en nuestros sitios. 
 
    —En dos días será el cumpleaños de Ivanna y la anfitriona no podrá faltar a su fiesta —empecé—. La casa estará completamente sola, así que quiero que esa noche te ausentes un ratito de la fiesta y vuelvas aquí para rebuscar. 
 
    Esta misma mañana, Makari me informó que sabía dónde podía encontrar esas grabaciones que tenía la Ivanova. Su habilidad para fisgonear sin ser descubierto era deslumbrante. Podría colocarse a tu lado para observarte con atención y no darte ni cuenta. No solo se le daba bien mutilar mujeres, al parecer. 
 
    —¿Cynthia también asistirá a la fiesta? —quiso saber. 
 
    —No, pero esa noche trabaja en el hospital, así que no te supondrá un problema. 
 
    —Bien. —Cogió mi daga, que yo dejé al lado del ordenador—. Me encargué de formatearle el teléfono cuando se metió en la ducha, dejándolo encima de la cama. —Con razón la pequeña víbora no paraba de maldecir y escupir insultos todo el día de ayer—. Ahora me falta el ordenador, que aún no sé en qué rincón de su dormitorio lo tiene, pero, al menos, sé que no dispone de ningún pendrive traicionero. —Un atisbo de tranquilidad apaciguó el enfado residual—. Ivanna no entiende de tecnologías, así que pensará que esos archivos se han borrado completamente porque no sabrá acceder a lo oculto. Ya sabes que para que se elimine cualquier prueba, es Alexei quien tiene que hacerlo con sus habilidades de hacker. 
 
    —Me conformo con lo que estás haciendo, por el momento. Después ya hablaré con tu hermano. 
 
    —Tenía una grabación de audio de la confesión directa de Cynthia sobre el encubrimiento del cuerpo de Luigi y dos más de vídeo donde se te ve muy bien acompañado, pasándotelo bomba con Ivanna y otras chicas más. ¿Quieres una copia para la pornografía casera? —bromeó. 
 
    —No, gracias —espeté. 
 
    Bajo ningún concepto quería ver esa porquería. Me resultaba más fácil para mí si no recordaba nada de esos encuentros. Ya tenía bastante con uno, en el que la Ivanova me inyectó la toxina que me paralizaba los músculos, obligándome a sentirlo todo siendo plenamente consciente. 
 
    —Entonces, me apareceré por casa cuando estéis todos en el cumpleaños y me encargaré del maldito ordenador —resumió Makari—. Y, por fin, no tendrás que dejarte chantajear más por esa zorra y podrás ser feliz con Cynthia, ya que ella no correrá peligro alguno. 
 
    —Muchas gracias, primo. —Fui sincero. Jamás me hubiese imaginado que, precisamente él, sería quien me ayudaría en esto. 
 
    —Pero insisto en que Alexei debe de hacer su parte para borrar toda huella virtual —me recordó. 
 
    Me ocuparía de eso más tarde. Debería de sentirme feliz por estar tan cerca de librarme de Ivanna y no tener que engañar más a Cynthia; sin embargo, su posible traición ocupaba todo mi raciocinio. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 38 
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    Cynthia Moore 
 
      
 
   R ecibí una llamada de David, preguntándome si sabía algo relevante sobre el paradero de Venyamin. Con todo lo que había estado pasando y haber estado centrada en los crímenes, no tuve ni tiempo para pensar en ese otro asunto que quería resolver. Al ayudarme a encubrir el crimen de Nadia y callar mi culpabilidad ya me puso en deuda con el Kovalev. Se lo debía, al menos. 
 
    Así que me encontraba rastreando a Irina por toda la casa. No tenía ninguna amistad con ella, así que sacarle información por las buenas estaba descartado. Sería directa con esa arpía, pero no fuera de este lugar, donde vivía gente que sí me defendería en caso de altercado. 
 
    Por fin la encontré sentada en una butaca de la salita de estar, en la misma en la que maté a Nadia. Estaba sola, facilitándome la tarea de abordarla. No tenía ningún plan maquinado en mi cabeza porque esta fue una decisión tomada a lo loco, no era premeditada. Total, dudaba de que Irina fuera cortés conmigo y me contara abiertamente lo que sabía de Venyamin, ni siquiera nos soportábamos. Lo primero de todo sería estudiar sus rasgos cuando le mencionase ese nombre. 
 
    Entré en la salita sin pedir permiso. Además, la puerta estaba abierta de par en par. Ella giró la cabeza y nuestras miradas chocaron. Su semblante ausente cambió a uno de enfado. 
 
    —¿Qué buscas aquí, niña? —ladró con un tono cargado de veneno. 
 
    —Hablar contigo. ¿Qué otra cosa buscaría de ti? —Me encogí de hombros. 
 
    Irina me regaló una sonrisa fría, dejó la taza de café encima de la mesa y se levantó de la butaca. 
 
    —Soy toda oídos. —Me animó a hablar con un gesto de la mano, mirándome con desdén. 
 
    Me mordí la lengua para no decirle que jamás le permitiría que le pusiera una mano encima a Yerik y que sería capaz de matarla si se le ocurría hacerlo, como ya hice con Nadia, Kristina y Mariya. No, no podía decirle eso. 
 
    —Tengo un amigo que vive en Moscú con el que mantengo contacto a diario —empecé con una vil mentira. 
 
    Bajo ningún concepto la conduciría al error de que se trataba de uno de mis verdaderos amigos. Además, ese chico que David buscaba era ruso, así que sería creíble mi comienzo. 
 
    Me acerqué a ella con cautela, alzando levemente el mentón, mostrándole seguridad. 
 
    —Está desesperado por encontrar a un tal Venyamin. —En su cara vi la señal que estaba buscando. La preocupación y sorpresa que detecté en sus rasgos fueron sustituidos rápidamente por la indiferencia—. Lo último que supo de él es que pisó esta casa y, como estoy hospedada aquí, me pidió que preguntara por ese chico.  
 
    Omití mencionarle también a Gabriella porque la atosigaría demasiado en una misma vez y lo último que necesitaba era que Irina se agobiara y no soltara prenda. La petición de Daniell tendrá que esperar. 
 
    —¿Le has preguntado a alguien más? —Su exigencia por saber no me pasó desapercibida. 
 
    Un trueno rompió el cielo, anunciando una tormenta inminente. Al final, Tinieblas iba a tener razón de que se acercaba un aguacero estos días. ¿Controlaba también las sombras de los árboles para tener una clara visión del clima? 
 
    Sacudí la cabeza, espantando a ese prisionero de mi mente. Ahora no era el momento de indagar en sus palabras tan extrañas. 
 
    —Todavía no —contesté, cruzándome de brazos—. Pero lo haré si tú no sabes dónde puede estar. 
 
    La chinché para que confesara, porque era obvio que sabía más de lo que mostraba sobre Venyamin. Si a Irina le preocupaba que compartiera esta información con alguien más, terminaría por hablar. 
 
    —¿Y quién es tu amigo que pregunta por él? —prosiguió con el interrogatorio. 
 
    —Eso es irrelevante. ¿Para qué lo quieres saber? —le respondí con otra pregunta. 
 
    Era evidente que Irina estaba perdiendo la paciencia conmigo. Frunció los labios, molesta, y apretó los puños. Decidí presionarla un poco más para que explotara. Asumiría el riesgo de su posible arrebato, que supuse que sería violento. 
 
    —Bueno, parece ser que no sabes dónde está Venyamin. —me di la vuelta para dirigirme hacia la salida de la sala—. Le preguntaré a Yerik —le dije sin mirarla. 
 
    De pronto, su mano se cerró sobre mi brazo y me giró con brusquedad para encararme. Su furia me la estaba traspasando con este agarre tan fuerte. Quizás sus huellas dactilares se quedarían grabadas en mi carne unos cuantos días. Con el tiempo que había pasado, Irina ya se habría recuperado de la rotura de su muñeca. 
 
    —Una palabra de Venyamin fuera de esta sala conmigo y te reduzco en cenizas en mi crematorio —rugió en un susurro. 
 
    —Así que sabes dónde está —intenté reprocharle, pero el tono me salió lastimero por el dolor que comenzó a irradiarse por mi brazo. 
 
    —Ese hombre permanece donde tiene que estar, y estará donde debería estar. 
 
    Tuve que emplear unos segundos en descifrar su trabalenguas. Primero habló en pasado, y luego en futuro. Sin embargo, no me dio tiempo analizar más, ya que su voz rompió todos mis esquemas mentales. 
 
    —No llames a esa bestia indomable con tu curiosidad, Cynthia. 
 
    —¿Venyamin es una bestia? 
 
    —Él es un pobre desgraciado disfrazado de bestia, pero no lo es. 
 
    —¿Qué quieres decir? —Fruncí el ceño—. ¿Quién es la bestia, entonces? 
 
    Irina me soltó, dándome un empujón para alejarme de ella. 
 
    —Lo mantengo encerrado en esta casa para controlar a la bestia, niña ingenua. Si consigues que los demás sepan de Venyamin, liberarás a la bestia y hasta tú podrías acabar sin cabeza por uno de sus ataques de furia —explicó con repugnancia, como si le asqueara el simple hecho de tenerme delante y mirarme a la cara. 
 
    Mis pensamientos se dirigieron a una persona en concreto. Tenía que salir de dudas ya mismo. 
 
    —¿Lo tienes prisionero en las mazmorras? —quise saber. 
 
    —Venyamin lleva muchos años prisionero de sí mismo. Si eres sensata, Cynthia, mantendrás esa boca cerrada y desviarás a tu amigo de la verdad para que deje de buscarlo aquí. 
 
    Las palabras de Irina me estaban asustando, pero me preocupaba más el rostro que se implantó en mi cabeza. Tinieblas daba el perfil perfecto de Venyamin. ¿Se trataban de la misma persona? 
 
    Ese prisionero parecía estar encerrado en esta casa muchos años y nadie sabía de su existencia, según pude analizar de lo que me contó Zaria. Tinieblas me pedía ayuda para liberarlo y su vestimenta parecía la de un vagabundo, sin embargo, parecía bien alimentado. No lo tenían ahí para robarle los órganos, o ya lo habrían usado para ese fin. Además, él me mostró desde un primer momento su animadversión hacia estas familias, ansiaba erradicarlas. En especial, a dos miembros. Uno podría ser esta arpía. 
 
    Llegué a la conclusión de que Irina era quien se encargaba de mantenerlo con vida, la única persona que sabía de su existencia. 
 
    «Venyamin es el verdadero nombre de Tinieblas». 
 
    No obstante, había algo que se me escapaba de mi intelecto. La llave la escondió Daniell. ¿Qué tenía que ver mi paciente en todo esto? ¿Por qué se puso agresivo cuando le mencioné al prisionero y, sobre todo, por qué motivo lo encerró en esa celda? ¿Irina y Daniell se trataban de los dos miembros que Tinieblas quería eliminar? ¿Acaso ese hombre no tenía ni idea de que ese Petrov se encontraba ingresado en el hospital psiquiátrico, pero sí sabía cuándo llovía y que yo cometí esos crímenes? 
 
    Mi salud mental se estaba comprometiendo tanto que temí volverme loca en algún momento. 
 
    Miré a Irina con una falsa determinación. No me convenía enfurecerla ni que me tomara como a una enemiga. Lo último que necesitaba era que me atacara estos próximos días. 
 
    —Tú y yo nos odiamos, es evidente. Sin embargo, por una vez en nuestras vidas, te doy la razón y pienso hacerte caso —le dije lo más convincente que pude y, por su rostro ahora expresivo, me creyó. 
 
    —Me alegra saber eso —contestó con brusquedad—. Ahora desparece de mi vista y piérdete por cualquier rincón donde yo no pueda verte. —No sonó a una amenaza, sino a una petición normal y corriente. 
 
    No me confiaba de su amabilidad. Bien podría estar planeando ahora mi muerte. 
 
    No intercambié más palabras con ella y salí de la sala de estar sin mirar atrás. Caminé hacia mi dormitorio por las escaleras secundarias porque no quería cruzarme con nadie. Lo primero que haría sería llamar a David para informarle de esto. 
 
    Larissa apareció en lo alto de las escaleras con su muñeca desastrosa en los brazos. 
 
    —Hola. ¿Qué haces aquí? —la saludé con una pequeña sonrisa. 
 
    Disminuí el ritmo, retrasando subir hasta el último escalón. Si ella me hablaba quería decir que estaba sola, que era lo que yo buscaba. 
 
    La tormenta rompía cualquier silencio sepulcral que se diera en esta casa. Las gotas de agua golpeaban los cristales de las ventanas con agresividad. Ese sonido iba acompañado de los estruendos de los truenos y las iluminaciones de los relámpagos. 
 
    —El Diablo está cabreado —soltó, poniéndome los pelos de punta. 
 
    Terminé de subir las escaleras, sabiendo que no habría nadie por el pasillo. 
 
    —¿Yerik? —Fruncí el ceño. No sabía hasta qué punto ella se dirigía a él como el Diablo. La niña asintió con la cabeza—. ¿Por qué? 
 
    —Solo sé que lo visitó un hombre esta tarde, cuando estabas trabajando. —Se encogió de hombros—. Lo enfadó. Entonces, fui a buscar a Tinieblas para preguntarle por qué el Diablo se puso así. Él lo sabe todo, pero empezó la tormenta y lo asustó. 
 
    —¿Tinieblas nunca aparece cuando llueve? —El prisionero ya me aclaró ese punto, no obstante, quería escuchar la versión de Larissa. Ella negó con la cabeza—. Bien. —Le puse una mano en la cabeza y le acaricié la cabellera—. Tengo que marcharme para ocuparme de unos asuntos de mayores. 
 
    Mi gesto cariñoso la descolocó por completo. Sus ojos confusos los enfocó en los míos. Sentí que una parte de mi corazón se contrajo. ¿La niña no estaba acostumbrada a recibir algún trato de este tipo, como una simple caricia? 
 
    A Larissa le recorrió un escalofrío y se apartó de mí para correr por el pasillo. No parecía enfadada, y mucho menos dolida. Corría dando pequeños saltitos. Suspiré cuando dobló la esquina y despareció, tomando la dirección opuesta a mi dormitorio. 
 
    Nada más pisar mi habitación, encendí las luces y fui directa a por mi móvil que dejé encima de la mesilla. Marqué el número de David y a los cuatro tonos descolgó la llamada. 
 
    —Un poco tarde para que decidas hablar conmigo, ¿no? —dijo con un atisbo de burla. 
 
    Salí de trabajar a las diez de la noche y cené con Serafina en un restaurante. No miré la hora, pero deberían rozar ya las doce. 
 
    —Tengo noticias de Venyamin. —Esto despertó tanto su interés que se quedó callado, esperando a que continuara—. Tenías razón en sospechar de Irina. Ella sabe dónde está y, quizás, yo también. —Bueno, ahora mismo Tinieblas se esfumó por la tormenta, algo que no entendía. 
 
    —¿Lo sabes? —Parecía ansioso. 
 
    No podía decirle mucho por teléfono. Mientras no hablase de crímenes o cualquier cosa que pudieran incriminarnos, no pasaría nada. 
 
    —Tu amigo está encerrado en esta casa y creo saber en qué celda lo tienen. De hecho, hablé con él en dos ocasiones y me pidió que lo liberara —le hice el resumen básico, no entrando en detalles—. Cabe la posibilidad de que solo Irina sepa de Venyamin, David. —Hice hincapié en el «solo» para que no culpara a los Petrov. 
 
    —¿Puedes… —oí que tomó una respiración profunda— liberarlo? 
 
    —Sí. —Antes de darle falsas esperanzas, ya que aún no tomé la decisión, proseguí—. Quiero saber si tu amigo supondrá un peligro potencial si lo dejase libre. Según Irina, él es una bestia. —No me quedó claro la comparación que ella me dio de «bestia». ¿Lo era o lo aparentaba? 
 
    —No sé en qué condiciones se encuentra Venyamin, Cynthia. Sin embargo, él nunca fue un monstruo. Si lo fuera ahora es porque le dieron mil razones para serlo. 
 
    Cerré los ojos y me pellizqué el puente de la nariz. 
 
    —Yo me encargaré de él, tú no hagas nada, ¿de acuerdo? —le aseguré. 
 
    Cuanta menos gente participara en esto, mejor. Yo sola me valía para manejar esta situación. Me quedaban pocos brazos que analizar de la lámpara del salón, así que bastaría con dedicarme a ello una vez más. Ahora sabía qué destornillador usar y cómo funcionaba el mecanismo, sería mucho más rápido. 
 
    —¿Con quién hablas? —Di un respingo y me giré súbitamente. 
 
    Yerik Petrov estaba en mi dormitorio, apoyado en la puerta que cerró sin haberlo oído. Por inercia, alejé el móvil de la oreja y colgué sin decir nada más. Los ojos del Diablo se deslizaron al aparato que agarraba con fuerza sobre mi costado. 
 
    —¿De quién te vas a encargar tú, cariño? —siguió preguntando, erizándome la piel de todo el cuerpo. 
 
    Su tono tan frío como un glaciar me dejó petrificada en el lugar. Yerik ladeó la cabeza ante mi negativa a responderle y una sonrisa maquiavélica se le grabó en el rostro. 
 
    —¿Qué? ¿El Diablo te comió la lengua? —Comenzó a acercarse a mí con pasos muy lentos. 
 
    No retrocedí e intenté aparentar tranquilidad. Estaba claro que había oído la última parte de mi conversación con David, nada más. 
 
    —Hablaba con Rose —dije con firmeza—. Dylan y Vladimir tuvieron una pelea. Nosotras queremos apaciguar las aguas, así que decidimos que ella se encargaría de mi hermano; y yo, de Vladimir. —Con tantas mentiras que últimamente tenía que decir, cada vez sonaban más convincentes, tanto que hasta yo misma me las creía. 
 
    —No tienes ni idea de lo que me molesta que ese maldito nombre salga de tus labios. —Me arrebató el teléfono de las manos y lo tiró a la cama. 
 
    —¿Por qué lo odias tanto? —quise saber—. Entiendo que los dos tuvisteis motivos de sobra para enfrentaros, pero eso ya quedó en el pasado. Los justicieros no te están atacando. 
 
    —Mientras el maldito rubiales siga respirando, lo que yo quiero siempre peligrará —escupió. Cuando rompió toda la distancia que nos separaba, me agarró de la nuca con fuerza para que no pudiese alejarme de él y acercó sus labios a los míos—. Lo odio por el simple hecho de estar enamorado de ti. Lo detesto por respirar el mismo aire que tú. 
 
    —Vladimir no es ningún peligro para nuestra relación. —Me costaba mirarlo a los ojos con tanta cercanía que había entre nuestros rostros—. No te estoy engañando con él. Tampoco se mete por el medio. 
 
    Yerik sonrió con una malicia que me dejó helada. 
 
    —Si descubro que me engañas, niña, te aconsejo que te escondas bien para que no pueda encontrarte —amenazó. 
 
    —No te estoy poniendo los cuernos —gruñí sobre sus labios. Ya me estaba enfadando sus celos injustificados. 
 
    —Yo no he dicho nada de infidelidades. —Ahora sí me desconcertó completamente. 
 
    Condujo la mano que sujetaba mi nunca hacia mi mandíbula, la cual agarró con más fuerza. Todavía no me causaba dolor, pero sí preocupación porque era obvio que Larissa no se equivocó: Yerik estaba muy enfadado y no sabía por qué. 
 
    —¿Ves esto? —Mis ojos se dirigieron a lo que zarandeaba por los aires con su otra mano. Los latidos de mi corazón estaban tan acelerados que ya me resultaban molestos—. Esta es mi daga personal y con ella he derramado una gran cantidad de sangre. —Giró el arma y vi cómo brillaba la hoja afilada con cada movimiento que hacía sobre la luz tenue que emitía los apliques de mi dormitorio. 
 
    —¿Y buscas derramar la mía? 
 
    Escuché su risa como una melodía macabra. Le salió toda oscura y siniestra, sin una pizca de humor. 
 
    —¿Te duele el cuerpo, querida? —Fruncí el ceño. ¿A qué demonios venía esa pregunta?—. ¿Crees que podrás aguantar mi fuerza? —Un latigazo de placer trepó por mis piernas y se concentró en mi centro—. Dime, cariño —tiró de mi cabeza para pegar mis labios prácticamente en los suyos—, ¿podrás tolerar la furia del Diablo y manejarla? —susurró sobre mi boca. 
 
    —Quizás incluso te la alimente —le advertí con una arrogancia impropia de mí. 
 
    No supe por qué le dije eso, tan solo me dejé llevar por las sensaciones que me produjeron sus palabras macabras. Desde luego que algo muy oscuro y retorcido se ocultó en mi interior durante todos estos años y con él salieron a la luz. 
 
    Retrocedió un paso, soltándome la mandíbula. La mirada que me lanzó prometía rudeza. Lo que Yerik no se imaginaba era que yo podía devolverle cada golpe. Él se encontraba furioso, pero la ira que me creó con su extraño comportamiento no se quedaba atrás. 
 
    —Demuéstramelo, moye sladkoye i opasnoye iskusheniye[11]. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 39 
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    Cynthia Moore 
 
      
 
   M e propuse pegarme a su cuerpo para besarlo con ímpetu hasta el punto de hacerle daño con tal de saciarme, pero algo punzante sobre mi pecho me paralizó. Bajé la mirada y vi la punta de la hoja de su daga a la altura de mi corazón. Volví la vista a él. 
 
    —¿Pretendes apuñalarme? 
 
    —Debería hacerlo si quiero salvarme de la caída. —Sus expresiones tan enigmáticas empezaron a ponerme de los nervios—. Sin embargo, no puedo matar a lo que me dio la vida. 
 
    Movió el arma, subiendo la hoja hacia mi primer botón de la camisa que opté por ponerme hoy. Retuve la respiración cuando tiró de él, provocando que el botón saliera disparado y se me abriera más la prenda. 
 
    —Hiciste que el Diablo acudiera a Dios, como una medida desesperada, para pedirle que no me la vuelvas a quitar —continuó con más dureza—. Una humillación más. 
 
    Arrastró la daga hacia el botón de abajo, sintiendo que la punta de la hoja me arañaba la piel del escote, aunque no llegaba a hacerme daño. 
 
    —Quiero tu corazón. —Se deshizo del otro botón, empleando más fuerza que con el anterior, y avanzó hacia el siguiente—. Quiero tu cuerpo. —Repitió la misma acción con este y fue a por el último—. Quiero absorberte hasta el alma. —De este tiró tan fuerte que pensé que llegaría a apuñalarse a sí mismo por accidente—. Lo quiero todo de ti. —Apretó el mango hasta que los nudillos se le pusieron blancos y retrocedió unos pasos para observar mi sostén negro descubierto al tener la camisa abierta de par en par—. No voy a conformarme con migajas, no esta vez. 
 
    Sin verlo venir, llevó el brazo hacia atrás y me lanzó la daga a gran velocidad. Mi cuerpo dio una sacudida cuando escuché cómo la hoja impacto en la pared que tenía detrás. Pasó tan cerca de mi cabeza que sentí una pequeña brisa sobre mi mejilla. 
 
    Dejé el nerviosismo, la preocupación y el miedo aparcados para enfrentarme a Yerik. 
 
    —Tú ya tienes eso de mí —dije con la voz afiladísima y di un paso hacia él—. Ahora, dime, mi amor, ¿tengo yo también eso de ti? ¿O tu cuerpo lo estoy compartiendo con Ivanna? —Había escuchado demasiadas insinuaciones como para quedarme callada. Di otro paso más—. Si me traicionas, Diablo, te haré arder en tu mismo infierno, aunque tenga que hacerte compañía durante toda la eternidad. Pisotearía tu corazón y destruiría tu alma. 
 
    —Ah, ¿sí? —ronroneó con una frialdad que consiguió el efecto contrario en mí: me encendió más—. Cuidado con lo que deseas, Cynthia, porque estás amenazando a la única persona que podría reducir este mundo en cenizas sin remordimiento alguno. 
 
    —Cuidado tú también, Yerik, porque estás jugando con la única persona que tiene tu corazón en sus manos. Y te recuerdo que no se puede vivir sin ese órgano vital. 
 
    Ahí ya perdió el poco control que tenía de sí mismo. Me agarró del brazo y me atrajo a su cuerpo con brusquedad. No intenté zafarme, sino que levanté la barbilla, mostrándole una valentía que nunca sentí antes de ser tan golpeada por la vida. 
 
    Desconocía el motivo de su enfado, no obstante, intuía que iba dirigido a mí por cómo se estaba comportando conmigo. ¿Qué hice para cabrearlo? Llegaría a pensar que el traidor le había chivado los planes que tenía antes, pero Carlo ya murió, así que no podía ser eso. 
 
    Nos quedamos mirándonos lo que pareció un buen rato hasta que nuestras miradas se desviaron a nuestros labios. No podíamos negarnos que ambos deseábamos saciar el hambre y sabíamos que no lo haríamos con demasiada suavidad. Él estaba furioso; y yo, también. El solo recuerdo de Ivanna ya fue suficiente para echar chispas. 
 
    No supe quién fue el primero en atacar, pero ya estábamos devorándonos con ímpetu uno al otro. Rodeó mi cuerpo con los dos brazos, apresándome más contra él, y yo llevé mis manos a su cabeza, atrayéndolo a mi boca con más ahínco, como si ya no estuviéramos bien unidos. 
 
    Esto era un beso tan rudo que ya rozaba el dolor. Sin embargo, el placer iba de la mano, haciendo de esta mezcla algo maravilloso jamás experimentado. 
 
    Le mordí el labio inferior con fuerza, hasta el punto de hacerle sangre. Yerik gruñó sobre mi boca, pero no se alejó. Absorbí su labio, saboreando su sangre como si fuera el manjar más rico que había probado jamás. 
 
    Sentí una de sus manos rodear mi cuello y me empujó hacia atrás, todavía besándonos con salvajismo, hasta que mi espalda impactó contra la pared, al lado de la daga que aún permanecía clavada en esta. 
 
    Quería más, ansiaba algo más extremo. Por un momento, llegué a temer por mi integridad mental. Cuando se trataba de Yerik, mi locura no tenía límites. Parecía que estábamos hechos el uno para el otro, ya que compartíamos un nivel de trastorno muy similar. Tal vez él mataba por placer; y yo, por necesidad. Sin embargo, eso nos convertía a ambos en unos asesinos igualmente. También me di cuenta de que, cuando estábamos juntos en una misma habitación, estallaba la oscuridad. 
 
    Apretó mi cuello, más de lo que nunca hizo conmigo, sin llegar a cortarme la respiración. Conduje una de mis manos a la daga y abrí los ojos mientras seguíamos consumiéndonos. Vi que los suyos ya estaban abiertos, atentos a lo que hacía con su arma, como si no se fiara de mí. 
 
    Acaricié el mango, pero no fue ahí donde quería parar. Deslicé mis dedos por la hoja afilada y los cerré en torno a esta. Sentí el fogonazo de dolor al clavármela en la palma, aunque no sería una herida de extrema gravedad como para necesitar atención médica inmediata porque llevé cuidado en la presión. 
 
    Yerik quedó tan aturdido por mi arrebato que liberó mis labios y se quedó embobado en lo que hacía con su daga. De un fuerte tirón, me hice con ella, lo que profundizó más mi corte. Hice más fuerza con la guarda del arma al sacarla, así que no me lastimé demasiado, como sí lo hubiese hecho si hubiera empleado solo la hoja para esta tarea. 
 
    —¿Qué…? 
 
    —Te gusta la sangre —murmuré con la voz aterciopelada por la excitación. Lancé la daga a la cama y le mostré la palma sanguinolenta. Después de este sexo tendría que buscar a Francesco para que me curara—. Eres perverso, oscuro, macabro, enfermo, grotesco. —Le enganché de la camiseta negra, atrayéndolo a mí—. He aprendido a amar todo eso de ti, tanto que hasta me has contagiado. 
 
    Dando rienda suelta a mis impulsos más primitivos, le rajé la camiseta desde el cuello hasta abajo. La tela cedió con facilidad y el ruido que hizo al romperse me hizo humedecerme más. Separé ambas mitades, dejando su pecho y abdomen al descubierto. Después le puse las palmas en los pectorales y fui deslizándolas por todos sus músculos, dejándole un reguero de sangre por donde restregaba mi herida cortante. 
 
    Miré hacia abajo, enfocándome en su duro miembro que amenazaba con hacer volar los botones de su bragueta. Sujetó la muñeca de mi mano herida, impidiendo que llegara a su cinturón, en cuya hebilla se grabó la insignia del águila. Me encantaba este complemento que casi siempre llevaba puesto. 
 
    Levanté la mirada hacia la suya, que me observaba con la oscuridad del mismísimo abismo. Llevó mi mano hacia su boca. Cerró los ojos, echó la cabeza hacia atrás y se pasó la herida por los labios. La imagen tan grotesca que tenía delante me hizo soltar un gemido involuntario. 
 
    —Amo tu sangre. —Se relamió los labios, que estaban manchados con la mezcla de su sangre, que le provoqué con mi mordisco, y la mía—. Y amo todo de ti. —Inspiró profundamente y volvió a mirarme—. Tenías la oscuridad encerrada muy dentro de ti y por fin la has puesto en libertad conmigo. Yo no te he contagiado nada, tú eres así, tan retorcida como yo. 
 
    Controlé el escalofrío que amenazó con recorrerme todo el cuerpo. Yerik tenía razón, no podía negarlo. 
 
    —No temas a lo que sientes, Cynthia. Acepta esa oscuridad y manéjala a tu antojo. Pero cuidado con quién la usas para atacar. —Esto último pareció una advertencia amenazante, más que un simple consejo—. Yo aprendí mucho de ella, no lo olvides. La conozco a la perfección y sé cómo defenderme. 
 
    Con nuestra mirada depredadora fija en nuestros ojos, empezamos a quitarnos la ropa lentamente, despojándonos hasta de nuestra ropa interior. Parecíamos sumergidos en una especie de hechizo, donde no podíamos dejar de mirarnos. 
 
    Esta vez no me molesté en intentar cubrirme, algo sorprendente para mí debido a mis inseguridades y este simple gesto pareció complacerlo. 
 
    Se acercó a mí, acechante. No solo se desnudó el cuerpo, también el alma y no vi ni una pizca de la calidez que en nuestros anteriores encuentros sí detecté. 
 
    —No me traiciones, Cynthia, por el bien de ambos —me advirtió con la voz ronca, llegando hasta mí. 
 
    —No me traiciones tú, Yerik, por el bien de ambos —finalicé. 
 
    Como bien pensé antes, le devolvería cada golpe con la misma ferocidad que me lo daba él. El Diablo sonrió en respuesta. 
 
    —Recuerdo muy bien tu juramento: tú me consideras tuyo y yo te considero mía —citó con sus labios casi pegados a los míos—. Con él me entregaste tu alma y yo te entregué la mía. —Levantó una mano y me acarició la mejilla con una delicadeza inusual en esta conversación—. Juntos hasta la eternidad. 
 
    Sin decirnos ni una palabra más, estrellamos nuestras bocas. Me presionó contra la pared con su propio cuerpo, sintiendo cada parte del suyo sobre el mío, y nos sumergimos agresivamente en el sabor del pecado. 
 
    Deslizó una mano por mi cintura y se desvió a mi entrepierna. No se dedicó a jugar con mi haz de nervios, sino que solo se centró en comprobar cuán húmeda estaba. Gimió sobre mi boca al ver que nuestra oscura conversación fue suficiente para excitarme, sin requerir ningún tipo de contacto físico. 
 
    Separó sus labios de los míos y me agarró de la cintura para levantarme en volandas. Me sujeté de sus hombros y rodeé la suya con mis piernas, dejándole un pequeño espacio gracias al apoyo de mi espalda contra la pared para que introdujera su miembro en mi interior. Lo hizo con una lentitud abrumadora, arrancándonos un profundo gemido que trepó por nuestras gargantas, y llevó sus manos a mis glúteos. 
 
    Empezamos a movernos los dos. Él me alejaba y me atraía con sus manos sobre mi trasero; y yo, con las mías en sus hombros, manteniéndonos en sintonía. 
 
    No toleramos la lentitud y aumentamos la velocidad. Con cada profunda embestida, mi espalda se apretaba más contra la pared. En un momento dado, dejé que él manejara mi cuerpo a su antojo y apoyé la cabeza en esta, liberando mis gemidos sin pudor alguno. Ni siquiera sabía si algunos de sus vigilantes nos estaban viendo a través de los ventanales, ya que se encontraban a nuestro lado y las luces permanecían encendidas, pero a ninguno de los dos nos importó ser observados. 
 
    Me separó de la pared y me condujo hacia la cama, donde nos dejamos caer sin cuidado. Nada más que mi espalda tocó el colchón, Yerik continuó penetrándome sin descanso. 
 
    Por lo que pude ver de sus facciones, existía una furia en su interior que trataba de controlar sin mucho éxito. Cada embestida parecía hacerla con rabia y el que sus dedos me apretaran demasiado confirmaba su estado anímico. No solo gruñía de placer, también de ira mientras me miraba con los ojos entornados. La vena de su frente se hizo notoria por la fuerza que empleaba en descargarse conmigo y el sudor ya perlaba su hermoso rostro diabólico con rasgos angelicales, aunque él no viera estos últimos. 
 
    Llevó rápidamente mis piernas hacia sus hombros, posicionándolas encima sin darme ni un descanso. Esta postura hizo que entrara en mí con más profundidad. Su rudeza hizo que el dolor abrazara al placer y no me molestó. 
 
    Me maldije por permitir que el rostro de Ivanna apareciera en este preciso instante, lo que me hizo cabrearme con tan solo imaginármela follando con Yerik a mis espaldas. 
 
    Con un gruñido de furia, entrelazada con un profundo gemido placentero, enredé mis dedos en su cabello alborotado y atraje sus labios a los míos. Mi elasticidad me permitió salirme con la mía, pese a la postura que habíamos adquirido. Le mostré con este beso salvaje que yo sentía lo mismo que él estaba sintiendo mientras me hacía suya: una furia que deseábamos liberar con nuestro clímax. 
 
    Volví a absorber su labio inferior para que de su herida siguiera emanando sangre que deseaba sentir sobre mi paladar. Él gruñó más fuerte y lo activó. Alejó su cara de la mía, me agarró del pelo con una mano y tiró con fuerza hacia atrás y hacia un lado para exponer mi cuello. Entonces, atacó sin cuidado alguno, dejándose llevar por la bestia que por fin había despertado con mi salvajismo. 
 
    Me clavó los dientes en el lateral de mi cuello, lejos de mi herida que me ocasionó la Temida. Solté un grito entrecortado por el fogonazo de dolor que se irradió por todo mi cuerpo, que fue enredado con el inmenso placer que sus violentas penetraciones me causaban. Joder, de verdad que me gustaba la mezcla. El orgasmo estaba tan cerca que me costó mucho trabajo mantenerlo controlado para que esto durara más. 
 
    Estaba segurísima de que me había hecho sangre con sus dientes más salientes y que me había grabado su dentadura completa sobre la piel delicada de mi cuello. 
 
    Cuando terminó besando la marca, abrí las piernas para bajarlas de sus hombros y lo rodeé por la cintura. En un rápido movimiento, tiré a Yerik hacia el lado y rodamos aún unidos hasta quedarme a horcajadas de él. Gran parte de mi cabello cayó por mis hombros, tapando mis pechos. 
 
    Me toqué la herida del cuello y, efectivamente, había sangre en las yemas de mis dedos. 
 
    El Diablo hizo el amago de inclinarse hacia mí, pero le empujé con una mano sobre su pecho, estampándole la espalda en el colchón de nuevo. 
 
    —Me has marcado. —Mi tono no le hizo justicia al reproche, pareció más bien una aprobación cuando en realidad quería reñirle. 
 
    —Tú has marcado mi boca —ronroneó con una sonrisa sangrienta, puesto que un hilillo de sangre le bajó por la barbilla con ese gesto, la cual ya tenía manchada con ese mismo fluido embarrado por el beso. 
 
    Fruncí los labios, molesta conmigo misma por estar conociendo una faceta diferente de mí. Empecé a cabalgarlo con movimientos sensuales, como si le estuviera bailando, y fui subiendo el ritmo progresivamente. 
 
    —Apártate el pelo —pidió con dificultad. 
 
    Para los dos era evidente que estábamos muy cerca del clímax. 
 
    Le obedecí y me eché el cabello hacia atrás, dejándole una visión completa de mis senos mientras lo cabalgaba con más ímpetu. Yo miraba sus rasgos, que fueron desfigurándose por su orgasmo inminente, y él observaba el movimiento de mis pechos. 
 
    Esta vez no retuve mi liberación y me dejé llevar. El latigazo de placer se escapaba por mi boca en forma de gemidos más intensos y la flojera de mi cuerpo se abrió paso, obligándome a encorvarme hacia adelante y a disminuir mis movimientos. Me apoyé en sus pectorales para no caer encima de él. 
 
    Yerik me sujetó con fuerza de los glúteos y me manejó al ritmo que él quería para llegar a su liberación, que no tardé en sentir en mi interior. 
 
    Me clavó los dedos sobre la carne mientras que echaba la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos, y bañó mis oídos con su intenso y largo gruñido. Siguió moviéndome a su antojo hasta que se descargó por completo y ya notaba que parte de sus fluidos salía de mi entrada, se deslizaba por su miembro y aterrizaba en su cuerpo. 
 
    Apenas sin fuerzas, fue capaz de erguirse hasta quedar sentado, sin salir de mí, y me abrazó. Apoyé mi mejilla en su hombro, quedándose mi vista fija en el cabezal de la cama. 
 
    Pasamos así unos largos minutos hasta recomponernos. Entonces, me separó de su cuerpo, depositándome a un lado de la cama y se arrastró hasta el filo de la cama. Me quedé mirándolo con los nervios a flor de piel. Era evidente que seguía enfadado conmigo y no sabía por qué. 
 
    Soltó un suspiro y se puso en pie. Buscó su camiseta rota y se limpió el semen que tenía pegado en su cuerpo con ella. Después la lanzó hacia la cama hecha una bola y se puso el bóxer. Me quedé boquiabierta por esta humillación, al menos, yo lo sentí así al tirarme la camiseta sucia de este modo. Recogió toda su ropa con brusquedad y salió de mi dormitorio pegando un fuerte portazo. 
 
    Me quedé quieta, mirando por donde se había marchado más furioso que como entró aquí reclamándome. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 40 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Cynthia Moore 
 
      
 
   E n los dos próximos días, Yerik continuó actuando raro conmigo. De hecho, me buscó unas cuantas veces solo para tener sexo, sin intercambiar apenas palabras entre nosotros. Fue rudo en cada encuentro, como si tuviera una rabia contenida que descargaba con cada embestida, esperanzado de deshacerse de ella, pero nunca parecía conseguirlo. 
 
    Hoy era el cumpleaños de Ivanna y todos se fueron a celebrarlo, quedándome sola en casa. Se suponía que tenía que entrar a trabajar a las diez de la noche, pero llamé a Alice esta misma tarde para cambiar el turno, sin consultarlo con ningún Petrov, así que nadie sabía que no trabajaría hoy. Aprovecharía esta soledad nocturna para conseguir la llave de la celda de Tinieblas. Además, contacté con Rose para que me hiciera un poco de compañía, sobre todo, para que me contara qué había pasado con Arkady, Yakov y Kirill. 
 
    En la comida del mediodía, Veronika recibió una llamada de su hijo mayor, Arkady, comunicándole que los tres pasarían una corta temporada en otra ciudad italiana para ayudar a Yakov a recuperarse y distraerse, puesto que sufría mucho la pérdida de su madre. Más tarde, los chicos le enviaron un vídeo de lo bien que se lo estaban pasando en el viaje, donde se le veía a Yakov más alegre. 
 
     Yo era la única persona que sabía la verdad: los justicieros ya se encargaron de los tres Ivanov. Se les ocurrieron una magnífica idea porque no era apropiado que hubiera más muertes extrañas en la familia Ivanov o sospecharían de no ser accidentales. De esta manera, todos pensaban que esos chicos seguían vivos. Cuando se enterasen de que no era así, esa familia ya quedaría reducida a la nada. 
 
    Con la caja de destornilladores, me encaminé hacia el salón para seguir con mi tarea de encontrar la dichosa llave. Volví a mover la pequeña mesa y la silla para llegar a la lámpara. Con paciencia, fui explorando el resto de brazos hasta que di con el que detecté algo en el interior. 
 
    Al agitarlo, escuché un tintineo. Puse el extremo abierto en la palma de la mano y le di unos golpecitos para que ese objeto saliese del brazo. Cuando vi lo que era, fruncí el ceño. ¿Qué llave era esta? 
 
    Me agaché y dejé la pieza de la lámpara en la mesa, a mis pies, para analizar la llave. Vi que le faltaba lo principal para abrir una cerradura: la parte que se introducía en esta. Esto consistía en un metal redondo con un pequeño agujero en el medio para engancharlo a un llavero. 
 
    Opté por no arriesgarme a perderla y llevarla siempre conmigo, así que abrí mi collar que siempre llevaba puesto y puse la llave junto con el colgante. Volví a colocarme la joya en su lugar. 
 
    Ante la duda, decidí terminar de investigar el resto de brazos de la lámpara, por si había algo más. Sin embargo, me equivoqué. Solo tenía la pequeña pieza que me colgué en la cadena del cuello. 
 
    Ya finalizada mi labor, puse la silla y la mesa en su lugar, borrando evidencias de cualquier manipulación. 
 
    Escuché un claxon y aparté rápidamente la cortina para asomarme por la ventana. Desde aquí podía ver la verja de la entrada a la parcela. Había un coche negro fuera, reclamando que le dejasen pasar. En esta ocasión, ninguno de los vigilantes le abrieron la puerta. 
 
    Corrí por la casa y salí disparada a la intemperie. Reconocí al hombre que se enfrentó a Rose la primera vez que vino aquí y me acerqué a él con decisión. 
 
    —¿Podrías abrirle? —le pedí. 
 
    Esta persona parecía ser el de mayor confianza de Yerik, aunque no sabía cómo se llamaba, ni me importaba. 
 
    —No tiene autorizada la entrada. A mí nadie me informó de que vendría una visita y nadie está en casa para atenderla —habló como si nada e hizo el ademán de irse, así que lo sujeté del brazo. 
 
    —Estoy yo. —Rechiné los dientes enfadada. ¿Yo qué era? ¿Un fantasma? 
 
    —Con todos mis respetos, tú no tienes el poder de ordenarme nada. —Se zafó de mi agarre, pero no dejó de mirarme—. Solo recibo órdenes de Dimitri y Yerik, los de máxima autoridad de esta propiedad. 
 
    —Yo soy la mujer de Yerik —recalqué malhumorada—. Y solicito que la dejes pasar. 
 
    —Leonardo —dijo una voz a mi espalda. Me di la vuelta con el ceño fruncido—, ábrele la verja. Esa mujer ya vino aquí en dos ocasiones y Yerik lo aceptó. 
 
    —Pero ni él ni su tío está en casa, Riccardo —discutió el tal Leonardo. 
 
    Ahora ya sabía cómo se llamaban los dos y, por el lenguaje tan coloquial que empleaban cuando se referían a los dueños, supe que serían de mayor confianza para ellos. 
 
    —Yo me haré responsable —insistió Riccardo. Los dos eran muy serios, aunque este hombre me caía mejor que el otro. 
 
    —Muy bien. 
 
    Leonardo se sacó el mando del bolsillo del interior de su chaqueta y abrió la verja para que Rose pudiese pasar con su vehículo. Como de costumbre en ella, hizo una entrada triunfal. Aparcó el Mercedes de Dylan al lado de nosotros y, nada más bajó del coche, levantó la barbilla y sonrió con arrogancia. 
 
    —Ha sido muy descortés de vuestra parte hacerme esperar —dijo jocosa, caminando hacia Leonardo—. ¿Acaso esta familia no os enseña modales? —Le recorrió la mejilla con un dedo mientras pasaba por su lado para llegar a mí. 
 
    Reprimí una carcajada al ver la cara de hastío que puso Leonardo ante ese roce. 
 
    —Vamos, cariño —me incitó Rose a continuar nuestro camino. 
 
    Le lancé una mirada de victoria a Leonardo, y otra de agradecimiento a Riccardo antes de darme la vuelta. Sentí sus miradas filosas en mi espalda durante todo el trayecto al castillo. 
 
    Entramos al vestíbulo y cerré la puerta con rapidez para apartarme de la visión penetrante de esos hombres. 
 
    —Estoy sola en casa, así que podemos ir al salón. 
 
    Fuimos allí en silencio y tomamos asiento en el sillón más grande. Desde aquí podía vernos cualquiera que estuviera merodeando por la parcela. Elegí esta zona del salón a propósito, para que ellos vieran que no nos portaríamos mal. Total, nadie nos escucharía, que era la verdadera amenaza para ellos, aunque no se lo imaginaban. 
 
    —Entonces, podemos hablar en libertad —comentó Rose antes de enfocar su mirada en mí—. Ya está hecho. 
 
    —Lo sé. Todos aquí piensan que esos tres Ivanov están de viaje y supongo que están bien muertos. —Su sonrisa siniestra me dio la respuesta—. Solo quedan cinco Ivanov, sin contar con Irina, Ivanna y Karlen. 
 
    —En dos días, volveremos a actuar —anunció—. Nos llamó la atención la aparente depresión de Aleksander y sería un miembro muy fácil de eliminar sin levantar sospechas. 
 
    —¿Qué sugieres? 
 
    —Esa tarde te esperaremos en el apartamento de Vladimir y cerraremos el plan, pero te adelanto que ese crimen accidental se dará en esta casa y que tú participarás con la ayuda de Dylan —contestó. 
 
    —No puedo meter a mi hermano aquí, así como así. —Fruncí el ceño. Ese plan tenía lagunas por todos lados. 
 
    —No nos subestimes, Cynthia. —Me agarró de la mano y entrelazó nuestros dedos—. Si todo sigue así, de este mes no van a pasar. Esa maldita familia quedará exterminada, te lo juro. 
 
    —Eso es lo que más deseo —murmuré. 
 
    La vida de Yerik pendía de un hilo que Irina pretendía cortar. Dimitri estaba enfermo y moriría en cualquier momento, según me hizo entender esa arpía. Todavía no vi reflejada la gravedad en el aspecto del juez, sin embargo, creí en esa información. Sentí tristeza por él, no quería que muriese y dejase a sus hijos solos con esa maldita mujer. El Diablo también quedaría devastado ahora que sentía. 
 
    —Tú sigue actuando con normalidad y no hagas nada más. Ya hiciste bastante matando a Nadia, Kristina y Mariya. En dos días colaborarás en el crimen de Aleksander, pero evitaremos que participes en más —dijo con un atisbo de preocupación. 
 
    Entonces, sus ojos se desviaron hacia mi otra mano y frunció el ceño. 
 
    —¿Qué te ha pasado? —exigió saber. 
 
    Seguí la dirección de su mirada, encontrándome con la venda que cubría mi mano herida. Esa noche yo me encargué de ella como pude, pero Francesco fue quien me la curó a la mañana siguiente. Maldije en mi interior. No me acordaba de la herida hasta que Rose la mencionó. 
 
    —Me corté con un cuchillo. —Me miró como si no me creyera. Solté un suspiro y le brindé una sonrisa—. Te juro que esta herida me la hice yo misma, Rose. Nadie me hirió, de verdad. 
 
    Con disimulo, me eché el cabello hacia un lado en específico. Tampoco me acordé de la marca que me dejó Yerik en el cuello con sus dientes, así que tendría que tapármela con el pelo cada vez que viera a mi gente hasta que se curara completamente. 
 
    —Está bien. —Para nosotras, un juramento valía mucho, así que se convenció de mi corta explicación. 
 
    Pasamos una hora charlando de otros temas, rememorando los recuerdos buenos del pasado, hasta que recibió una llamada de Dylan. Al parecer, tenía que marcharse, pero no le vi muy convencida de dejarme sola. Necesité un par de minutos para convencerla de que se marchase, que iba a estar bien aquí. 
 
    Nos dirigimos al vestíbulo y nos abrazamos. 
 
    —Nos veremos en dos días, ¿de acuerdo? —Asentí con la cabeza en respuesta—. Y no olvides nada de lo que te he dicho. Pórtate bien y no te expongas más al peligro. 
 
    —Te haré caso, no te preocupes. —Sonreí. 
 
    Nos despedimos con un beso en la mejilla y cerré la puerta principal. Fui hacia la ventana de al lado y esperé a que el Mercedes saliera por la verja y se perdiera en la oscuridad de la noche. 
 
    —Sabía que no me equivocaba contigo, rubita. —Di un respingo y me giré con brusquedad—. Todas sois malas, hasta tú con esa cara angelical. ¡Judas! 
 
    Una sonrisa macabra fue grabándose en el rostro de Makari. Me quedé petrificada como una imbécil. ¿Cuándo había vuelto? ¿Nos había escuchado hablar de los crímenes cometidos? No me atreví a preguntarle nada y esperé a que él mismo me lo confesara. 
 
    —¿Sabes en lo que nos regimos estas familias? —Guardé silencio y mi mirada se fue hacia los brazos que mantenía detrás de su espalda. Si sujetaba algo, no podía verlo, y sus piernas permanecían juntas—. En la venganza. —Dio un paso hacia mí—. Si un miembro de esta familia es atacado, responderemos con sangre. 
 
    —¿Por qué me cuentas esto? Yo no he atacado a nadie —me defendí cuando encontré mi voz. 
 
    —Me importan una mierda los Ivanov. Sin embargo, Nadia es mi tía, sangre de mi sangre —espetó. Un escalofrío trepó por mis piernas y me recorrió entera, poniendo mi miedo en evidencia—. Además, quieres erradicarnos a todos. Engañaste al Diablo como un idiota, enamorándolo a más no poder. —Rio como un demente—. No le hará ni puñetera gracia enterarse de tu traición. De buenas a primeras, se enfadará cuando le entregue tu cabeza, pero acabará entendiéndolo cuando sepa la verdad. 
 
    —¿Qué…? 
 
    Abrí los ojos como platos cuando me mostró por fin lo que tenía detrás de sí mismo.  
 
    —Entré por la parte de atrás sin que los hombres que vigilaban el perímetro delantero me vieran —gruñó. 
 
    «Y entre ellos no hacía falta que dijeran nada cuando un miembro que tenía autorizada la entrada venía o se iba», analicé en mi mente. 
 
    —En mala hora cumplí mi parte con Yerik. —Su voz se tornó más oscura—. Aunque no me ha dado tiempo llamarlo para comunicarle mi éxito. 
 
    No sabía de lo que estaba hablando, y tampoco me dio tiempo a procesarlo en mi mente. Un grito de puro horror se quedó atascado en mi garganta cuando encendió la motosierra de batería. 
 
    Se lanzó a mí con el arma en alto, preparado para cortarme la cabeza. Me tiré al suelo justo antes de que la cadena de la motosierra me rozara el cuello y está se clavó un poco en la pared que tenía detrás. Aproveché que Makari tenía que recuperar el control del arma y me puse en pie rápidamente. 
 
    No sabía a dónde ir, joder. Me bloqueaba la puerta con su cuerpo, así que no podría salir hacia mi coche porque pedirles ayuda a los vigilantes estaba descartado. Si ellos se enterasen de lo mismo que se enteró este Petrov, me coserían a tiros. ¿Estarían oyendo el ruido de la motosierra o estaban sordos? 
 
    Makari se dio la vuelta con la mirada furibunda centrada en mí. 
 
    —¡Te voy a despedazar! —avanzó a grandes zancadas hacia mí. 
 
    Me di la vuelta y eché a correr hacia el salón. Por el camino, fui cogiendo adornos y se los arrojaba a Makari con ímpetu. También volqué muebles para obstaculizarle sus ansias por matarme. 
 
    Del pavor que llevaba encima, era incapaz de llorar. Solo me quedaba luchar. Cuando llegué al salón, vi a la servidumbre petrificada, procesando en sus mentes el enfrentamiento sanguinario que tenían delante. No me ayudaron, salieron despavoridos por el pasillo secundario. Quizás se encerrarían en sus dormitorios. 
 
    ¡Maldición! ¡O mataba a Makari o me matarían a mí si él abriese la boca, cosa que pensaba hacer! 
 
    —¡No huyas y enfréntate a tu destino, el que tú misma te has ganado! —rugió por encima del ruido de la motosierra. 
 
    Me tiré a un lado y chillé cuando sentí una ligera brisa en mi cuello. Otra vez había estado a punto de ser decapitada. No sabía a dónde me dirigía, tan solo corría por los pasillos, arrojándole más objetos y volcando muebles. 
 
    Llegué a la cocina y me quedé quieta, escaneando toda la estancia en busca de otra salida, pero no la había. Quise llorar por haberme metido en un callejón sin salida. El sonido de esa máquina acojonante me hizo reaccionar y fui abriendo cajones como una posesa, echándole miraditas furtivas a la entrada de la cocina. 
 
    Encontré un cuchillo de grandes dimensiones y agarré el mango con tanta fuerza que me hacía daño. Me aferraría a la vida hasta exhalar mi último aliento, y no pensaba soltarlo ahora. 
 
    Makari apareció en la cocina con una sonrisa maquiavélica. Lo miré fijamente, decidida a matarlo a como dé lugar. No podía hacer mucho con un simple cuchillo ante una motosierra. 
 
    —¡Aquí no tienes escapatoria, rubita! 
 
    Me fastidiaba saber que él llevaba razón. El Petrov me estaba bloqueando la única entrada y salida de la cocina. Avanzaba hacia mí estratégicamente para que, pasara por donde pasase, poder alcanzarme. 
 
    Me puse en posición de ataque con mi cuchillo y pude escuchar su carcajada por encima del ruido tan molesto que emitía la motosierra. 
 
    Desde niña siempre me había dado mucho miedo esos aparatos por culpa de las películas de terror. No obstante, este no era el mejor momento para pensar en eso y dejarme llevar por el pánico. Mi vida dependía de mi capacidad de concentración. 
 
    Esperé a que Makari me diera alcance. Recé para que mi plan de evasión funcionase o, de lo contrario, aquí se acababa mi vida. 
 
    Cuando levantó la motosierra y me atacó con ella directa a mi cabeza, alcé el cuchillo, sujetándolo del mango con una mano y de la parte más distal de la hoja con la otra. Un grito prolongado se escapó de entre mis labios cuando la cadena de su arma impactó en el duro metal de la mía. 
 
    La fuerza era brutal y mi espalda se encorvó hacia atrás, quedando por encima de la encimera. Entrecerré los ojos para evitar que las chispas ardientes y rojas que saltaban por el roce entre ambas hojas se metieran en ellos. 
 
    Solo disponía de unos segundos, nada más. Con el impulso de mi propio cuerpo, me tiré hacia adelante, desviándole la motosierra hacia arriba y le propiné al mismo tiempo un rodillazo en su entrepierna. Esto lo sacó fuera de combate unos instantes, los que aproveché para pasar por su lado y salir de la cocina. 
 
    Ahora tenía la oportunidad de salir de la casa, pero, para mi mala suerte, Makari ya volvió a recuperar el control. 
 
    Mi corazón latía tan histérico como estaba yo por no saber cómo salir de esta sin morir en las manos de este Petrov o de cualquier otro si volvían a casa y vieran este jaleo. 
 
    Corrí por los pasillos sin entrar en ninguna habitación. No sería tan tonta como para encerrarme de nuevo en otro callejón sin salida. Estaba tan fatigada que me obligué a hacer una pausa, apoyando una mano en la puerta de mi izquierda. 
 
    Conseguí ubicarme mientras respiraba aceleradamente, recuperando el aliento. Me encontraba justo en la parte del sótano de la casa. Dos preguntas rondaron por mi mente: ¿conseguiría huir de las dos familias si dejaba a Makari vivo? ¿Mis amigos estarían a salvo? 
 
    No podía engañarme. No se podía escapar de la mafia y nos darían caza a todos como animales. De pronto, las palabras de Daniell penetraron en mi mente con fuerza: 
 
    «¿Te has planteado alguna vez qué se esconde al otro lado de los quirófanos?». 
 
    «Feddei reside en las mazmorras y su sola fuga podía ser letal para cualquiera». 
 
    «Es una bestia encerrada en el cuerpo de un niño. Feddei es un arma mortífera para quien la empuña, pero, si no sabes manejarla, esta podría dispararse contra ti». 
 
    «Piénsalo muy bien, Cynthia. Piensa en cómo y cuándo utilizarla porque solo puede usarse una vez». 
 
    Escapé de mis pensamientos cuando sentí a Makari a escasos metros de mí. El ruido de la motosierra ya me alertaba de por sí. Me separé de la puerta del sótano y la miré con una determinación creciente. 
 
    Llegó el momento de usar a Feddei. Tenía que intentarlo y solo esperaba no haber tomado la decisión equivocada, una más peligrosa que la suicida de enfrentarme yo sola a Makari. 
 
    Abrí la puerta de un tirón y bajé los escalones de dos en dos. Tomé el camino de las mazmorras e ignoré a todos los prisioneros de las celdas laterales. Desconocía cuál era la de Feddei, nunca se lo pregunté a Zaria porque no me interesó. 
 
    Maldije en mi interior y fui avanzando en las próximas celdas, ojeando rápidamente en busca de un niño con malformaciones. 
 
    —¿Dónde demonios estás, Feddei? —gruñí desesperada con el cuchillo aún en la mano. 
 
    —Más adelante. En la única puerta que no son de barrotes, sino de acero —contestó una voz bastante conocida. Me di la vuelta, agitada, y ahí estaba Tinieblas—. La has vuelto a liar, ¿verdad? —No dije nada. Me concentré en manejar mi respiración tan acelerada y en el sonido de la motosierra, que ya empezaba a oírse con mayor intensidad—. Corre, pequeña. Libéralo. 
 
    No me entretuve en responderle y corrí como arma que lleva el diablo. Paseé la mirada por cada puerta que me encontraba hasta que di con una diferente. Coincidía con las características que me había dado el prisionero. 
 
    Fui una estúpida en no buscar la llave de esta habitación. ¿Cómo iba a entrar sin ella? Por instinto, bajé la manivela, a sabiendas de que sería absurdo. Para mi sorpresa, pude abrirla. 
 
    Feddei ya se escapó una vez y no me extrañaba si dejaban su celda cerrada sin llave. Sin embargo, cuando entré y estudié lo que tenía delante, lo comprendí. 
 
    Había alguien tumbado en la única cama individual que había en un rincón. Parecía una habitación de hospital bien equipada. Esa persona tenía una vía intravenosa puesta, por donde lo mantenían dormido con un sedante conectado a una bomba de perfusión. Mientras esa sustancia siguiera corriéndole por las venas, no despertaría. 
 
    Por este motivo, nadie en esta casa temía por su fuga. Estando inconsciente permanentemente facilitaba las cosas. 
 
    Caminé hacia Feddei con pasos vacilantes y deslicé la sábana blanca hasta sus caderas. Tenía una sonda de gastrostomía, que iba directa al estómago a través de la pared abdominal. Por aquí le administrarían la nutrición entérica para mantenerlo vivo. 
 
    Me fijé en su aspecto. Bajo toda esta masa amorfa que envolvía todo su cuerpo y cabeza, se ocultaba un niño. La mitad de su cara había quedado destrozada, como si le hubiesen quemado con ácido; la parte del otro lado tenía más piel de lo habitual y esta le descolgaba, provocando que el párpado de ese ojo lo tuviera más caído. El cabello moreno lo mantenía hacia atrás, despejándole toda la cara que me daba pena seguir mirando. 
 
    Deslicé la vista por su cuerpo, que no estaba en mejores condiciones que la cara. Le sobraba carne, tenía grandes bultos y zonas muy rugosas. 
 
    No perdí más tiempo estudiándolo y me enganché el cuchillo en la cinturilla del pantalón, llevando cuidado en no cortarme. Inmediatamente, le desconecté la bomba de infusión para interrumpir el sedante. Le quité la conexión con la vía intravenosa y acerqué mis labios a su oído que apenas podía ver con tanta carne sobrante de esa mitad de la cara. 
 
    —Hora de despertar, Feddei —murmuré con un cierto temor por lo que podría desencadenar su liberación. 
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   D esde esta habitación podía oír la motosierra de Makari, y, cada vez, con mayor intensidad, lo que me informaba de que se encontraba muy cerca de mí. Él no me vio entrar aquí, lo que me ponía a salvo el tiempo suficiente para que Feddei se despertara. 
 
    Me quedé embobada en las manos del niño con impaciencia, buscando alguna señal de movilidad, pero tardaba demasiado en reaccionar. 
 
    Mis ojos volaron a la puerta cuando capté un ligero movimiento. La manivela empezó a descender con lentitud, así que opté por esconderme debajo de la cama. Me arrastré por el sucio suelo y me oculté justo cuando Makari entró con la motosierra. Me mordí el labio para no emitir ningún sonido. Estaba tan nerviosa que mi respiración podía llegar a ser ruidosa para él. 
 
    —¿Dónde estás, rubita? —ronroneó por encima del ruido del arma. No era tan fuerte porque la cadena no estaba dando vueltas, lista para cortar. 
 
    Makari tenía que andar despistado, ya que no se dio cuenta de que Feddei no estaba conectado a la bomba de infusión. Vi sus pies moverse por toda la habitación hasta quedar en un rincón de esta, evaluando algunos aparatajes. Por la posición de sus zapatos, se encontraba de espaldas a mí, de espaldas a Feddei. 
 
    Un ligero crujido de la cama llamó mi atención y me giré sobre el suelo para ver el colchón. Este se ahondaba por algunas zonas, alertándome de que el niño se estaba moviendo. Miré hacia las piernas de Makari y, por culpa del sonido de su motosierra encendida, no percibió que Feddei ya estaba despierto. 
 
    Contuve la respiración cuando los pies deformes del niño ocuparon todo mi campo de visión. Él se había sentado en el filo de la cama y estaría observando al Petrov con detenimiento. Repté hasta el rincón, manteniéndome debajo de la cama y lo más lejos de esas piernas cubiertas por unos pantalones tan finos que se podían apreciar las deformidades de estas a través de la tela. 
 
    —Tú —dijo una voz tan ronca y profunda que me produjo un violento escalofrío. No se parecía en nada a la de un niño. 
 
    Los pies de Makari se giraron con rapidez y me imaginé su cara atónita por lo que estaría viendo. Si seguía bloqueado como lo estaba, estaría cometiendo un grave error, dándole a Feddei la ventaja de atacarlo. No estaba segura de si estaría a la altura de luchar contra una motosierra cuando él no disponía de ningún arma. 
 
    Por inercia, me volví a equipar el cuchillo y lo apreté con fuerza mientras observaba a los dos pares de pies desde mi posición. 
 
    —¿Qué narices haces despierto, bestia inmunda? —protestó Makari, pero su tono de voz delató el miedo que sentía. 
 
    —Tú morir —Esas dos palabras sueltas que pronunció Feddei activaron al Petrov. 
 
    Inmediatamente, el niño se alejó de la cama de un salto y se lanzó a Makari. Desde aquí no podía ver mucho, tan solo un jaleo de piernas moverse de un lado a otro y el ruido de la motosierra ya con la cadena girando. 
 
    Me tapé los oídos con las manos sin poder separar mi vista horrorizada de ellos. Gritos, gruñidos, objetos estrellándose contra el suelo, el chirrido del arma de Makari, sangre salpicando por todas las direcciones… Oía tanto al mismo tiempo que no supe distinguir a quién pertenecía cada sonido agonizante. 
 
    Estaba acojonada, planteándome si había sido buena idea despertar a Feddei. 
 
    Las cuatro piernas salieron disparadas hacia la cama y los dos aterrizaron encima del colchón. Di una sacudida por el impacto tan violento, acompañado del ruido tan cercano de la motosierra. 
 
    Proferí un grito cuando la hoja del arma traspasó el colchón y se detuvo a escasos centímetros de mi pecho. La cadena sanguinolenta giraba y giraba a toda velocidad, los gritos de Makari perforaron mis oídos y la sangre que penetraba en el colchón goteaba encima de mí, junto con la salpicadura de este fluido que tenía la hoja. Sentí múltiples gotas recorrer mi rostro y tuve que cerrar los ojos con fuerza, colocándome una mano en la boca para acallar los chillidos que trepaban por mi garganta. 
 
    Los gritos cesaron y, poco después, la cadena de la motosierra se paró al quedar enredada con la tela, aunque la máquina no se apagó. Entonces, abrí los ojos y volví a ver los pies de Feddei en el suelo. Ignoré el goteo de sangre que seguía cayendo en mi cuerpo y me arrastré hacia la parte delantera de la cama, ya que el niño se bajó de esta por el lateral. 
 
    Mi gritó tuvo que alertarlo y salí de dudas en cuanto sus rodillas se apoyaron en el suelo. Salí a toda prisa de debajo de la cama, pero la cara de Feddei ya se asomó por debajo de las sábanas y me vio. 
 
    Me puse en pie, tambaleante, y le eché un rápido vistazo a Makari. Un jadeo se escapó de entre mis labios por el aspecto tan asqueroso de su cadáver. Estaba tan cubierto de sangre que apenas conseguía diferenciarle las zonas de su cuerpo, y mucho menos las heridas. Lo único que saltaba a la vista era que la hoja de la motosierra la tenía clavada en el pecho. 
 
    —Tú morir. —Feddei me señaló con el dedo. 
 
    Salí de la habitación como alma que lleva el diablo y corrí hacia la salida de las mazmorras. No contaba con la rapidez que se movía el niño, pese a las deformidades de sus pies y la carne pesada que le sobraba de su cuerpo. 
 
    Mi cuerpo se desvió por haber mirado sobre mi hombro mientras corría, ganándome una fuerte caída. Aterricé con la cadera y estaba segura de que, si salía viva de esta, quedaría llena de hematomas. Apreté el mango del cuchillo y dirigí la mirada a Feddei. No lo pensé más y le lancé mi arma como le vi hacerlo a Yerik. Como era de esperar, no conseguí el resultado deseado ni por asomo. 
 
    «Esto te pasa por no haber continuado tus entrenamientos con Vladimir, idiota», me reñí a mí misma. 
 
    Nada más ponerme en pie, el niño ya estaba demasiado cerca como para darme la vuelta y seguir corriendo. Cuando hizo el ademán de agarrarme, lo esquivé, tirándome a un lado y rodando por el suelo. Al menos, de algo sí me acordaba de mis antiguas prácticas con el justiciero. 
 
    Ahora Feddei me bloqueaba la salida y me hice a la idea de que quizás pierda esta batalla, pero no me iría de este mundo sin luchar. Recuperé rápidamente mi cuchillo y me giré para enfrentarme a él. 
 
    El niño ladeó la cabeza y empezó a caminar hacia mí con lentitud. De pronto, unos brazos asomaron entre los barrotes de una celda en específico y lo agarraron del cuello, obligándole a apretarse contra los barrotes. 
 
    —¡Rápido! —gritó Tinieblas—. ¡Busca ayuda para no ser tú quien lo mate o cargarás con todos los muertos de esta casa! 
 
    Lo entendí a la perfección. Si las familias me acusaban de estos dos crímenes, existiría el riesgo de que me echaran encima los cadáveres de Nadia, Kristina y Mariya. 
 
    No me entretuve en darle vueltas al asunto y le obedecí, pasando por al lado de Tinieblas y Feddei. Este último intentaba liberarse del prisionero y no tardaría mucho en conseguirlo. 
 
    Salí de las mazmorras con una fatiga casi insoportable. En mitad de las escaleras me di cuenta de que el cuchillo se me cayó, pero no paré y fui hacia la salida de la casa, esquivando adornos y muebles que arrojé para complicarle a Makari la tarea de darme caza. No me dio tiempo abrir la puerta para pedirles ayuda a los vigilantes con aparente sordera porque esta se abrió de sopetón. 
 
    No solo entraron Leonardo, Riccardo y otros hombres más, también las dos familias al completo. Desde luego que alguien los alertó y decidieron cancelar el cumpleaños de Ivanna. ¿Fueron los mismos vigilantes? ¿O la servidumbre? 
 
    La mayoría de ellos iban armados, preparados para atacar. Sin embargo, se quedaron petrificados al ver mi aspecto. Llevaba la ropa manchada de la sangre de Makari. Mi rostro y mi cabello rubio tenían que tener el mismo aspecto desastroso. 
 
    —¿Qué demonios ha pasado? —Andrei apenas pudo hablar—. ¿No estabas trabajando? 
 
    Un estruendo nos hizo girar a todos la cabeza hacia donde se encontraba el salón a lo lejos, por donde aparecía un furioso Feddei. 
 
    —¡Vamos! ¡No me jodas! —maldijo Alexei. 
 
    El niño corrió hacia nosotros, sin miedo alguno de ser cosido a tiros. Los primeros en reaccionar fueron Yerik y Andrei que, evidentemente, liquidaron a Feddei sin contemplaciones. El resto seguían estupefactos por los acontecimientos. 
 
    —¿Se puede saber qué ha pasado? —Ahora habló Irina, evaluando el poco destrozo del entorno que se podía ver desde aquí hasta que terminó centrándose en mí—. ¿Qué demonios has hecho? —rugió. 
 
    —Yo no he hecho nada. Y, por la evidencia de mi aspecto, es obvio que una de las víctimas fui yo —escupí con su mismo tono. 
 
    No podía mentir en todos los hechos porque el personal del servicio presenció como Makari intentó matarme con la motosierra. 
 
    Estaba tan ensimismada con la arpía que no me di cuenta de la cercanía de Yerik, quien empezó a tocarme la cara, apartándome la sangre para verificar si era mía o no. Antes de que hiciera lo mismo con mi cuerpo, me alejé de él. 
 
    —Yo no estoy herida gracias a que supe huir de Makari —aclaré con una cierta dureza. Nadie me podía ver flaquear. Hacerse la víctima no era una buena opción para mí o sospecharían más—. Él me atacó con una motosierra y la servidumbre fue testigo. 
 
    —Ellos fueron los que nos avisaron —comentó Alexei. 
 
    —Lo sentimos muchísimo —habló Leonardo, dirigiéndose a Yerik, que me miraba con una mezcla de preocupación y desconcierto—. Mis hombres y yo nos alejamos del perímetro, así que no escuchamos nada extraño. Nos confiamos demasiado. 
 
    —Además, se suponía que ella estaba sola. No sabíamos que también estaba Makari —aportó Riccardo. 
 
    —Entiendo que vuestros hombres siempre van pegados a tu familia —el Diablo me liberó de su escrutinio y fulminó a Sergei con la mirada—, pero llevarlos a todos, que no son pocos, como paquete cada vez que os movéis por la ciudad lo veo excesivo. 
 
    Por lo visto, los Ivanov gozaban de una sobreprotección. 
 
    —Y yo veo imprudente que vosotros dejéis a todos los vuestros postrados en una propiedad vacía mientras que los jefes se mueven por la ciudad, solos e indefensos —atacó Sergei. 
 
    Andrei se acercó a mí, cojeando un poco. Ya no necesitaba la ayuda de la muleta para caminar. Me puso una mano en el hombro y me miró apenado. 
 
    —¿Qué ha pasado? —La suavidad con la que me lo preguntó me hizo explicarles las cosas con una pincelada de mentira, por supuesto. 
 
    Tomé una respiración profunda y paseé mis ojos por cada uno de ellos, que esperaban expectantes. 
 
    —Hoy cambié el turno con una compañera porque me encontraba un poco indispuesta. Supuestamente estaba sola en casa y Makari me dio un susto de muerte cuando se apareció frente a mí. Actuó raro conmigo y me mostró una motosierra, amenazándome con ella. Ya sabéis que nunca nos hemos llevado bien, así que discutimos fuerte y me atacó con esa máquina. Él me bloqueaba la salida, con lo cual, corrí por la casa para ponerme a salvo, cruzándome con la servidumbre. No conozco gran parte de este lugar y acabé en el sótano. Presa del pánico porque Makari me pisaba los talones, tomé el camino de las mazmorras sin pensar. Allí no había salida, pero vi una puerta diferente y entré para esconderme. Entonces, vi a… —Me callé y mi mirada se desvió hacia el cuerpo caído de Feddei—. No me lo esperaba y perdí el tiempo estudiándolo hasta que Makari me dio alcance. Forcejeamos por la habitación y estoy segura de que desconectamos a… —No estaba segura de si debía pronunciar su nombre o hacerme la ignorante sobre la existencia de ese niño, puesto que solo me habló Zaria de él, obviando a Daniell—. Despertó y lo primero que hizo fue atacar a Makari. Yo salí huyendo de allí sin mirar atrás y, cuando iba a salir para pedirle ayuda a los vigilantes, me he cruzado con vosotros. 
 
    No podía explicar más. Tuve que cargar una parte de culpa sobre que Feddei despertara y el forcejeo fue lo más creíble que se me ocurrió. No podía manipular tanto la verdad o se me vería la mentira. 
 
    —¿Estás insinuando que mi hermano está muerto? —me preguntó Alexei con los ojos bien abiertos. 
 
    —No lo sé. —Mostré preocupación y mis ojos se cargaron de lágrimas falsas—. Lo dejé allí y no lo he vuelto a ver. 
 
    Dimitri se separó del grupo y caminó a grandes zancadas hacia el salón. 
 
    —¿A dónde vas? —le preguntó Andrei. 
 
    —Necesito verlo con mis propios ojos —murmuró el juez. La devastación en tu tono fue legible. 
 
    Makari era su hijo y, por más desequilibrado que estuviera, lo quería por ser sangre de su sangre. Dimitri sufriría su pérdida, al igual que sus hermanos. Estudié a los presentes. 
 
    Los Ivanov mostraban sorpresa, pero ni una pizca de dolor, algo normal al no tratarse de nada suyo. Zaria se mantuvo alejada, llorando en silencio. Estaba tan asustada que tuve que bloquear mis propias emociones para que no me contagiara. Alexei continuaba en estado de shock; sus ojos se humedecieron y apretó los puños con fuerza, frunciendo los labios. A Yerik y a Andrei no pude verles las facciones porque se situaban a mi lado, casi pegados a mí. Sin embargo, Karlen me observaba fijamente y entornó los ojos. Le sostuve la mirada con valentía, aunque por dentro era un manojo de nervios. Estaba claro que él no confiaba en mí. Y, por último, Ivanna no mostraba absolutamente nada mientras que Irina me fulminaba con la mirada. Esta se acercó a mí y Andrei se puso en el medio para que no llegara a tocarme. 
 
    —¡Desde que llegaste a esta casa solo ocurren desgracias! —gruñó furibunda. 
 
    —Irina —le advirtió Yerik. 
 
    —¡¿Y cómo explicas que haya despertado Feddei?! —le atacó la arpía—. ¡Si ella no hubiese entrado en esa habitación, nada de esto hubiese pasado! 
 
    —¿Y qué esperabas? ¿Que me dejara matar por tu hijo? —me defendí—. Aquí todos luchamos por la supervivencia y yo no pensaba dejarme matar. Cometí el error de entrar allí, pero no lo despertamos a propósito. —Volví a recordar que Makari también estuvo implicado en el despertar del niño, según mi versión de los hechos—. ¡Si él no me hubiese atacado, nada de esto hubiera pasado! —le lancé su misma acusación. No pensaba dejarme pisotear por Irina, ni por ningún otro—. Y ahora, sé una buena madre y ve con tu marido. Muestra un poco de respeto y dolor por tu hijo que, posiblemente, esté muerto. 
 
    Mis últimas palabras asombraron a la mayoría de los presentes. Nadie se imaginaba que tuviera tanto descaro, pero solo le había dicho la verdad. Esa mujer no mostraba ni un poco de preocupación por Makari, siendo su hijo. 
 
    Irina no pudo controlar sus impulsos de abofetearme, sin embargo, se quedó en un vago intento porque Yerik se interpuso, cogiéndole la muñeca para evitar que me pegara. 
 
    —No la vas a agredir, y mucho menos en mi presencia —espetó el Diablo. 
 
    La arpía se zafó de su agarre de un tirón e Ivanna acudió a ella para separarla de nosotros y evitar más conflictos. 
 
    —Entonces, que desaparezca de mi vista —contestó Irina, asqueada de mi presencia. 
 
    Dicho eso, salió del vestíbulo, tomando la misma dirección que tomó Dimitri. Sentí una opresión en el pecho por el juez. Quería desaparecer de aquí para no ver los rostros de los afectados por el crimen de Makari. No me importaba su muerte, pero sí lo hacía sus hermanos y su padre. 
 
    —Zaria —la llamó Yerik y ella se acercó a nosotros, apartándose las lágrimas con el dorso de la mano—. Acompaña a Cynthia a su dormitorio y ve a descansar. 
 
    Fue evidente para mí que él no me quería dejar sola en las manos de ningún otro, y más ahora, que se irían para encargarse del cuerpo de Makari. Se lo agradecí en silencio, sin atreverme a cruzarme con su mirada. Podía sentir la suya puesta en mí, pero la ignoré. Entre Yerik y yo estaba surgiendo un bache y no tenía ni idea de por qué, ni de cómo brincarlo. 
 
    Zaria me pasó un brazo por los hombros y me incitó a caminar hacia las escaleras principales. No me molesté en mirar hacia atrás y me dejé guiar por ella. 
 
    —¿Cómo estás? —preguntó apenada una vez que nos adentramos en el pasillo de la izquierda—. Tuviste que vivir una experiencia muy desagradable. Si la hubiese vivido yo, no estaría tan entera como tú lo estás ahora mismo. 
 
    —He tenido muchas experiencias traumáticas a lo largo de mi vida. Una más no me supone ya nada —contesté con el tono más apagado. 
 
    No empleé ninguna mentira. Quizás ya no habría nada en este mundo que consiguiera sorprenderme a estas alturas. Mi capacidad para afrontar cualquier atrocidad había cambiado a lo largo de los años. 
 
    —¿Cómo te encuentras tú? —volví a hablar ante su silencio prolongado. 
 
    Llegamos a la puerta de mi habitación y nos pusimos frente a frente. 
 
    —Sorprendida y aturdida por lo ocurrido. Últimamente pasan muchas desgracias en esta casa. —Nada más decir esas palabras, su rostro se crispó y me miró con los ojos bien abiertos—. Lo siento. He dicho lo mismo que mi madre, pero yo no pienso que tú tienes la culpa, no me malinterpretes —explicó con nerviosismo. 
 
    —No he pensado eso, tranquila. —Le puse una mano en el brazo, dándole un leve apretón, y le brindé una pequeña sonrisa—. Ahora voy a intentar descansar. 
 
    Necesitaba estar sola para procesar todo lo ocurrido, ya que era algo que no esperaba que pasara. Se suponía que Makari no tenía que caer, pero, por desgracia, descubrió demasiado al escuchar mi conversación con Rose. 
 
    —Yo también —coincidió—. Los demás se irán al crematorio. Por lo general, intento evitar ir allí. No soy tan fuerte como para presenciar cómo se deshacen de un cadáver. Me di cuenta de esto cuando vi a Nadia reducirse en cenizas. 
 
    Asentí con la cabeza e hicimos el amago de abrazarnos como despedida, pero nos detuvimos en cuanto nos dimos cuenta de mi aspecto sangriento. 
 
    Nada más entrar en mi dormitorio, me despojé de la ropa, me di una ducha y me puse la de dormir. Una vez que terminé de asearme, me refugié debajo de las sábanas y la colcha. 
 
    Había caído otro miembro más de estas familias y en dos días caería Aleksander. Estaba tentando demasiado a la suerte y cada día que pasaba en esta casa era un paso más que daba hacia el peligro, uno que podría causarme la muerte. 
 
    Por más que no quisiera irme de aquí para no alejarme de Yerik, sabía que debía hacerlo en algún momento. Lo único que provocaba que mi inocencia durara más tiempo era que nadie sabía que Arkady, Yakov y Kirill estaban muertos. 
 
    No obstante, había algo que me preocupaba en exceso: el extraño comportamiento que tenía el Diablo conmigo. ¿Cometí un error que hizo que él sospechara de mí? ¿Karlen le metió ideas en la cabeza? Era obvio que ese Ivanov me tenía en el punto de mira desde un principio. Su habilidad para analizar entornos me suponía un grave problema. 
 
    Con un suspiro de frustración, alargué el brazo y cogí mi móvil para revisar las notificaciones. Fruncí el ceño al ver tres llamadas de Alice. Con ella cambié el turno, así que ahora mismo estaría trabajando. 
 
    Me incliné, apoyando mi espalda en el cabezal de la cama, y marqué su número. 
 
    —¡Vaya, por fin hablo contigo! —dijo Alice nada más descolgar la llamada. 
 
    —Lo siento. He estado ocupada. —Intenté sonar convincente, pero ella se dio cuenta de mi malestar. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? Y no me mientas. Te conozco demasiado bien. 
 
    —En dos días he quedado con Rose en el apartamento de Vladimir. Pásate por allí porque tenemos que hablar de muchos temas, incluido de lo que ha pasado hoy. —No podía contarle nada por teléfono. 
 
    —Tan solo adelántame si estás bien, ya sabes —suplicó. 
 
    Entendí lo que quería decir, así que la tranquilicé de inmediato para que no sacara conclusiones erróneas, ya que yo no me encontraba en peligro ahora mismo. 
 
    —Yo estoy bien, Alice, no te preocupes. —Hice hincapié en la primera palabra. 
 
    —De acuerdo. —Soltó un suspiro—. Te llamé porque descubrí algo curioso de nuestro paciente misterioso. Vi la nueva anotación del psiquiatra en su historial. 
 
    —¿Sí? ¿El qué? —Esto despertó tanto mi interés que me olvidé de lo que estaría sucediendo fuera de mi dormitorio. 
 
    —Ya sé por qué Daniell se niega a salir del hospital cuando le dan el alta médica y monta esos espectáculos. —Esperé pacientemente a que continuara—. Nuestro paciente siente un pánico extremo del mundo exterior. ¿Te lo puedes creer? 
 
    —¿Qué? —La perplejidad tiñó mi voz. 
 
    —Yo también aluciné al descubrirlo. Daniell le tiene tanto miedo a eso que no es capaz de salir a la calle. No puede con los espacios tan abiertos. 
 
    Recordé una de las visitas que le hice a Daniell. ¿Por eso detecté la nostalgia cuando él miraba a través de la ventana? 
 
    «Qué grande es el mundo exterior, ¿verdad? Yo no puedo disfrutar de él», sus palabras tuvieron más significado ahora. 
 
    —Me pregunto a qué se debe —murmuró Alice. Me la imaginaba sentada detrás del mostrador del control de enfermería divagando con su vista fija al frente. 
 
    —Muchas personas que desarrollan esa fobia es porque pasaron largas temporadas encerradas en pequeñas habitaciones. ¿Y si lo mantenían encerrado en casa cada vez que lo traían aquí? 
 
    —Mi pregunta es, ¿cómo demonios se lo llevaban a casa? Para eso tenía que salir a la calle. 
 
    —Lo recogerían en coche dentro del aparcamiento subterráneo del hospital y supongo que aguantaría hasta llegar al garaje de su casa —supuso—. Esa forma es más tolerable al estar dentro de un espacio cerrado como lo es un vehículo, ¿no? —No tenía ni idea. 
 
    —Fuera como fuese, Daniell sigue siendo un enigma y, con cada cosa que se descubre, aumenta su misterio. 
 
    Estuvimos hablando un rato más hasta que Alice tuvo que colgar para continuar con su trabajo. Volví a dejar el móvil en la mesilla y me acomodé en la cama para intentar dormir, pero ahí se quedó, en un intento. 
 
    Me pasé una larga hora dando vueltas entre las sábanas, mirando el reloj de mi teléfono con frecuencia. No conseguía pegar ojo y ya empezaba a dolerme todo el cuerpo. 
 
    Con un suspiro de frustración, me desenredé de las sábanas y la colcha de una patada. Me puse en pie y cubrí mi fino camisón con la bata que siempre dejaba al pie de la cama. No podía permanecer aquí encerrada, necesitaba estirar las piernas, así que iría a la cocina a por un vaso de leche calentito. 
 
    Salí al pasillo y anduve hacia las escaleras principales. Para mi sorpresa, escuché dos voces femeninas que reconocí al instante. Si doblaba la esquina, ellas me verían, así que paré antes de llegar y me mantuve pegada a la pared con el propósito de escuchar. 
 
    —Ese maldito desgraciado consiguió eliminar todas mis grabaciones y, para terminar de burlarse, me dejó un vídeo suyo como firma, donde se reía por lo que me había hecho —se quejó Ivanna. 
 
    —Sí, pero Makari está muerto, así que no debes preocuparte por eso —dijo Natalya—. Me molesta admitirlo, no obstante, lo asesinaron en el mejor momento porque no consiguió decirle nada, con lo cual, él continúa en la ignorancia —terminó en un susurro que apenas pude oír. ¿De quién estaban hablando? 
 
    —Supongo que tienes razón. —Ivanna soltó un suspiro. 
 
    —¿Y qué piensas hacer? 
 
    —Seguir como si nada hubiera pasado, ¿no? —Rio—. Como bien dices, ese idiota no tiene ni idea de que ya no hay nada en su contra, pero continuará pensando lo contrario. 
 
    —¿Y lo de que tenías a un compinche? Tu hermano… 
 
    —No hay nadie más, Natalya —la interrumpió Ivanna—. Tuve que mentirle. Nosotros no tenemos ni idea de informática como para recuperar la grabación que Karlen tuvo cuando la consiguió o las que eliminó Makari. Solo un hacker podría acceder al inmenso agujero que se queda en internet y dudo mucho de que Alexei se ofrezca a ayudarme, así que seguiremos como si nada hubiese pasado, ¿de acuerdo? 
 
    —Estoy impaciente por repetir. —A Natalya se le escapó una risita tonta. 
 
    —Muy pronto. Esta noche no es aconsejable por todo lo que ha pasado. 
 
    Las siguientes palabras que intercambiaron carecían de importancia y sus voces se fueron alejando poco a poco. Desconocía de lo que estaban hablando, y tampoco me interesaba. Las dos eran unas víboras ponzoñosas y de ellas me podría esperar cualquier cosa. Al menos, saqué a Kristina del grupito. 
 
    Opté por volver a mi dormitorio. No me arriesgaría a cruzarme con esas dos arpías de nuevo, sobre todo, porque no sabía si los demás habían vuelto o no. Pasaba de problemas por hoy, ya tuve suficiente con Makari. 
 
    Me encerré en mi habitación, pese a que no tenía la intención de dormir. ¿Y si daba un paseo en coche por Milán? Era tarde, pero necesitaba despejarme y en esta casa no lo iba a conseguir. 
 
    Fui hacia el vestidor para cambiarme de ropa. Por un instante, mi mirada chocó en el espejo y se centró en mi collar. Me acerqué al cristal y toqué la supuesta llave que Tinieblas deseaba recuperar. Pasé mis dedos por el relieve y noté algo rugoso en el material liso. 
 
    Fruncí el ceño y arrimé mi rostro al espejo para evaluarlo mejor. Había una clase de palanca minúscula. La empujé con un solo dedo y mis ojos se abrieron como platos cuando vi que la parte que se introducía en la cerradura se hacía visible. Al llegar hasta el final, esta se estiró con un clic y se quedó recta. Ahora sí parecía una llave de verdad. 
 
    —Qué raro es esto —musité. 
 
    Nunca vi nada igual. Esta parte dentada de la llave se mantenía oculta en la redondez de la empuñadura. Tenía zonas que se doblaban cuando se tenía que esconder, lo que la mantenía reducida. Cuando la sacaba fuera, se estiraba totalmente. 
 
    Volví a darle a la pequeña palanca y la dejé como me la encontré para que siguiera camuflada en mi collar. Tinieblas me ayudó con Feddei, así que me sentía en deuda con él. ¿O debería llamarlo Venyamin? Por el momento, alargaría el momento de su liberación hasta que lo tuviera todo más claro en mi cabeza. 
 
    Él me ofreció un trato con dos opciones y cada una tenía su parte negativa. Desde luego que tenía que pensarlo muy bien. 
 
    Me aparté del espejo y fui rebuscando en mi vestidor, apartando perchas. No hacía falta que me pusiera muy abrigada, ya que permanecería dentro de mi coche con la calefacción. 
 
    Por instinto, mi vista fue hacia el lugar donde estaba la bolsa que guardé aquí y mi mano se quedó paralizada en torno a unos vaqueros que iba a coger. 
 
    —No puede ser. ¿Me habré equivocado de sitio? 
 
    Frenética, fui moviendo perchas de un lado a otro, estudiando el fondo de cada módulo del vestidor. La bolsa que contenía los tornillos de Kristina, los viales vacíos del suero fisiológico y la camiseta que empleé para taponar la chimenea no estaba. 
 
    Me tambaleé hacia atrás como si me hubieran dado un fuerte empujón y me llevé ambas manos a la cabeza. ¡La maldita bolsa no estaba donde debería de estar! 
 
    Alguien entró en mi dormitorio y se la llevó. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 42 
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    Cynthia Moore 
 
      
 
   I ntenté no darle vueltas al asunto de la desaparición de la bolsa más tiempo, pero me resultaba imposible. Había pasado dos días y quedé en reunirme con mis amigos y mi hermano en el apartamento de Vladimir. Durante este tiempo, no vi nada extraño en la casa que apuntase a que sospechaban de mí de los accidentes fatales que se dieron allí. 
 
    Hice otro viaje a la ferretería antes de llegar a mi destino. Quizás cometería un error al liberar a Tinieblas, sin embargo, estaría lo más preparada posible por si pasaba algo malo. 
 
    Cuando llegué al apartamento del justiciero, ya me estaban esperando todos los que formábamos el grupo de Cynthia en acción: Dylan, Rose, Vladimir, Dante y Alice. Lo que me estaba pasando era muy serio, así que, aunque no quisiera preocuparlos, no podía ocultarles que alguien se hizo con las pruebas de mis crímenes. 
 
    —Creo que estoy en serios problemas —empecé una vez que nos pusimos cómodos en los sillones del salón, asegurándome de colocarme el cabello hacia el lado para seguir tapando la marca de Yerik, que ya estaba más difusa. No ocultaba mi mano vendada porque no podía, pero ninguno dijo nada al respecto. Supuse que Rose ya les comentó ese dato. 
 
    —¿Eso era lo que me insinuaste por teléfono? —preguntó Alice. 
 
    Negué con la cabeza y empecé por contarles lo que sucedió con Makari cuando Rose se fue. Me escucharon con atención y el rostro de mi hermano se crispó tanto que se le desfiguró bastante el rostro. 
 
    —¿Te enfrentaste a una motosierra? —Alice se horrorizó de imaginarse la escena—. ¿Y eso no es el problema que nos acabas de nombrar? 
 
    —No puedo esperar a oírlo —protestó Dante con sarcasmo. 
 
    Ninguno daba crédito a cómo se estaban complicando las cosas en esa casa, donde yo vivía. Era consciente de que, después de contarles lo de la bolsa, pondrían el grito en el cielo y ya no habría forma de convencerlos de seguir permaneciendo con los Petrov. 
 
    —Joder. —Vladimir se pasó una mano por el rostro, frustrado. 
 
    —Guardé en una bolsa los tornillos que quité para que la barandilla del balcón de Kristina cediera y se cayera al vacío; también las camisetas que empleé para taponar la chimenea y provocar la muerte de Mariya —les expliqué, y, antes de poder continuar, Dante le dio una palmada a la mesita que teníamos delante. 
 
    —¡No nos digas que alguien encontró la bolsa! —No dije nada, tan solo lo miré preocupada, afirmándole así que había dado en el clavo—. ¡¿Pero a quién se le ocurre guardar las pruebas del crimen?! ¡Si lo primero que se hace después de matar es deshacerse de las pruebas, no guardarlas como si fueran un trofeo! —me riñó como si fuera tonta. Me jodía porque llevaba la razón. 
 
    —Escúchame bien, Cynthia —gruñó Dylan, apuntándome con el dedo índice—. Vas a salir de esa puta casa en cuanto nos encarguemos de Aleksander y eso será esta misma noche. 
 
    No podía contradecirle. Si antes estaba en peligro, ahora mi sentencia de muerte me esperaba a la vuelta de la esquina. 
 
    —Y no insistas en quedarte allí porque te raptaremos en contra de tu voluntad si es necesario —me advirtió Vladimir con una seriedad que acojonaría a cualquiera, menos a nosotros, que ya nos habíamos ganado su respeto y cariño. 
 
    —Acepto largarme de allí —coincidí—. No pretendo poner excusas para quedarme. No soy tonta. 
 
    —¡Vaya! Ya era hora de que recapacitaras —espetó Dante. 
 
    —Como te dije hace dos días, esta noche nos vamos a deshacer de Aleksander, pero no estarás sola desde que salgas por esa puerta —señaló la del apartamento de Vladimir— hasta que te vayas de esa casa. 
 
    —¿Cómo? —No entendía porque no me llegó a explicar el plan. 
 
    —Cuando salgas de aquí, te llevarás a tu hermano contigo y entraréis juntos en la casa de los Petrov. Con él volverás a salir de allí para no volver jamás —respondió Vladimir. 
 
    —¿Piensas que van a permitir que Dylan entre en esa propiedad y quedarse allí todo el día? —Mi cara debió de ser un poema, ya que mi hermano sonrió de lado. 
 
    —Me subestimas demasiado, hermanita —comentó y se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en las rodillas—. Me meteré en el maletero del coche y aparcarás en el garaje. Después me conducirás a tu dormitorio, donde me quedaré hasta que llegue el momento, ya entrada la madrugada. 
 
    Lo miré atónita. 
 
    —Tú llamarás la atención de Aleksander y lo guiarás al lugar donde te esperará Dylan. —explicó Vladimir—. Lo ahorcaréis, lo que parecerá un suicidio. 
 
    —¿Y qué pasa con su mujer Veronika? Duermen juntos —les recordé. 
 
    —Ella no estará en casa —contestó Dylan, aún con una sonrisa siniestra grabada en el rostro—. Recibirá un mensaje de Arkady, su hijito muerto. —Mi hermano me enseñó un móvil, que supuse que era del nombrado, y lo movió entre los dedos—. Ella abandonará la casa antes de encargarnos de Aleksander y no volverá nunca más. 
 
    —Nosotros nos encargaremos de esa mujer. —Dante señaló a Vladimir y a sí mismo. 
 
    —El suicidio es algo muy común entre la gente que sufre depresión, por desgracia —intervino Alice y suspiró. 
 
    —Si Veronika no vuelve a casa, el resto de las familias lo verán raro, ¿no? —dije confusa. 
 
    —Sin cadáver, no hay culpa —aportó Vladimir—. Ni esa mujer ni los tres bastardos Ivanov serán encontrados, jamás. Así mataremos a dos pájaros de un tiro. 
 
    —La familia Ivanov habrá descendido tanto que se debilitará considerablemente. Y tú ya estarás fuera de esa casa. —Dylan pasó un brazo alrededor de la cintura de Rose y la atrajo a su cuerpo—. Te quedarás con nosotros, no volverás a tu apartamento. 
 
    —Todo estallará tarde o temprano, sin embargo, tú ya estarás con nosotros —continuó Dante. 
 
    Solo había un detalle que me afectaba sobremanera. ¿Qué pasaría con Yerik? Pronto se descubriría mi traición, aunque, si todo salía bien, tal vez mi inocencia predominaría en las acusaciones el tiempo suficiente como para erradicar a la familia Ivanov. 
 
    Los Petrov no se llevaban bien con los Ivanov, aparte de que estos últimos planeaban matar al Diablo, pero aún no tenía pruebas que me defendieran. Yerik me perdonaría mi implicación en los crímenes de todos los Ivanov si demostraba eso, pero también maté a Nadia y causé la muerte de Makari por despertar a Feddei. Ellos ya eran miembros directos de la familia Petrov, su familia. 
 
    De ese psicópata no me preocupaba, puesto a que asumí en público mi parte de culpa y eso amortiguaba mi culpabilidad completa. No obstante, de Nadia no podía decir lo mismo. Eso ya complicaba las cosas entre Yerik y yo. 
 
    Espanté esos pensamientos y me centré en que todavía disponíamos de un tiempo 
 
    —Tengo una condición —hablé con determinación y miré a Dylan—. Te sacaré de la casa empleando la misma vía de entrada, pero recogeré mis pertenencias después, sola. 
 
    —Cynthia, no es buena idea que estés sola ni un segundo habiendo desparecido la bolsa —protestó Vladimir. 
 
    —Quiero hablar con Yerik antes de irme —exigí. Ya no era ningún secreto para ellos que estaba enamorada de él—. Necesito despedirme porque no sé lo que pasará entre nosotros después. 
 
    Me costó trabajo convencerlos de esto, pero terminé gozando del éxito gracias a la intervención de Alice. Quedamos en el apartamento de Vladimir como punto de encuentro una vez saliese de esa casa. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Como teníamos planeado, metí el coche en el garaje con mi hermano dentro del maletero. No era muy propio de mí aparcarlo aquí, pero actué con normalidad ante los vigilantes, que eran a los que tenía que convencer. 
 
    Ya habíamos cenado en un restaurante, así Dylan se quedaría en mi dormitorio poco tiempo porque pronto se irían todos a dormir, incluida yo. 
 
    Escaneé el entorno y abrí el maletero, haciéndole señas a mi hermano para que me siguiera con cuidado. No hacía falta emplear palabras para entendernos, no correríamos el riesgo de que alguien nos oyera. Dylan se enrolló la cuerda en el hombro y nos pusimos en marcha. 
 
    El garaje se situaba en la sección izquierda de la casa, así que no tendríamos que recorrer mucho para llegar a mi habitación. A lo lejos, nos cruzamos con los gemelos, que hablaban entre ellos más allá del vestíbulo. Subimos las escaleras principales sigilosamente, echando vistazos a nuestro alrededor. 
 
    Conseguimos llegar a mi dormitorio sin complicaciones y cerré la puerta detrás de Dylan. 
 
    —Tendrás que permanecer debajo de la cama. Puedo darte una almohada para que estés más cómodo —murmuré con un deje de diversión. Él me fulminó con la mirada—. Podría recibir visita nocturna, ya sabes. No es lo normal, pero… 
 
    —Espero no ser testigo de semejante visita —soltó con sarcasmo—. Me sentiría incómodo viendo u oyendo cómo el hombre que más odio está teniendo sexo con mi hermana en mis narices. Y yo debajo de tu cama como un degenerado mientras el colchón se mueve… 
 
    —Ya, cállate —lo corté avergonzada. 
 
    —Pues nada. Menos mal que he dormido en sitios peores —refunfuñó. 
 
    Me reí sin sutilezas y cogí una de mis almohadas para prestársela. Él la cogió de mala gana y se arrastró por el suelo, ocultándose debajo de la cama. 
 
    —Yo pondría una queja al servicio. Tienes un nido de pelusas aquí. Joder, esto se engancha en la ropa y voy a parecer un bonito árbol de Navidad —protestó. Puse los ojos en blanco y no contesté a su absurdo comentario. 
 
    Me metí en el cuarto de baño con mi camisón en la mano para cambiarme de ropa fuera de la vista de mi hermano. Una vez que me quité el maquillaje y me puse cómoda, salí al dormitorio y encontré una luz que sobresalía por debajo de la cama. 
 
    —¿Qué haces? —pregunté, caminando hacia mi lado de la cama para meterme entre las sábanas. 
 
    —No puedo estar sin hacer nada —contestó—. Así que solo puedo navegar por internet, chatear con Rose y aburrirme como una ostra cuando ella se duerma. 
 
    Deposité la bata en mi lugar de costumbre y me acomodé en la cama. Últimamente no dormía bien por mi preocupación a que ese alguien que tenía mi bolsa actuara. Ahora me sentía tan protegida teniendo a Dylan muy cerca de mí que me quedé dormida sin poder evitarlo. 
 
    —Despierta. —Ese susurro, junto con un leve zarandeo, me hizo abrir los ojos como platos, asustada. Mis ojos desquiciados conectaron con los de mi hermano y mis músculos se relajaron al instante—. Mañana ya podrás dormir tranquila. 
 
    —¿Es el momento? —Mi voz salió muy ronca. Carraspeé para aclararme la garganta—. ¿Veronika salió? 
 
    Dylan asintió con la cabeza. 
 
    —Ella ya no será un problema y son las tres de la madrugada. Tenemos que preparar el escenario y avisar a Aleksander. 
 
    Bostecé y aparté las sábanas para levantarme. Me puse la bata ante la atenta mirada de mi hermano, que ya tenía la cuerda sobre un hombro. Recé en mi interior para que el plan saliera bien. 
 
    Salimos de mi dormitorio en silencio y no pude evitar que un escalofrío me recorriera por todo el cuerpo cuando mi mirada se enfocó en la puerta del dormitorio de Yerik. 
 
    Fruncí el ceño al ver que Dylan se conocía bastante bien el camino y me condujo hacia las escaleras secundarias de la sección derecha de la casa. 
 
    —¿Has salido de mi habitación en algún momento? —susurré. 
 
    —Evidentemente —respondió sin más, como si fuera lo más obvio. 
 
    Elegí no decirle nada más o me arriesgaría a que alguien nos oyera por estos lados. Dylan se expuso al peligro innecesariamente al merodear por aquí antes de despertarme. Eso me puso nerviosa. 
 
    En esta casa había muchos observadores y solían callarse cuando detectaban algo extraño para usarlo después en tu contra. Mi misma experiencia me lo afirmaba. Alguien me vio manipular la Satamina y alguien me robó la bolsa. Ninguna de las dos cosas salió a la luz, por lo visto, pero lo hará en el momento en el que ese alguien lo vea oportuno. 
 
    Contuve la respiración cuando Dylan se subió a la barandilla, haciendo equilibrio, y fue preparando el escenario sin mi ayuda. Ató el extremo de la cuerda en los barrotes de la barandilla de arriba y dejó caer la cuerda hacia abajo. 
 
    Después bajó los escalones suficientes para asegurarse de tener el otro extremo de la cuerda a una altura estratégica para que el ahorcado no tuviera ningún punto de apoyo para los pies ni para las manos. 
 
    Tardó unos largos minutos en prepararlo todo y ahora solo quedaba entrar en el dormitorio de Aleksander y atraerlo aquí, que era mi parte del plan. Una mirada suya me hizo ver que ya llegó mi turno. 
 
    Tomé una respiración profunda y asentí con la cabeza. Me dirigí al dormitorio del Ivanov, pensando en que él era el único de esa familia que no me supuso ningún problema; sin embargo, se trataba de un Ivanov y no confiaba en ninguno de ellos, ni siquiera de Lukyan, que siempre permanecía muy callado. 
 
    Abrí la puerta con cuidado para no despertarlo de este modo y me adentré en la oscuridad de la habitación. La luz que emitía el fuego de la chimenea iluminaba esta estancia. Solo se podía escuchar el crepitar de las llamas y los suaves ronquidos de Aleksander. 
 
    Me acerqué a él con pasos cautelosos y me incliné sobre su cuerpo. Me preparé la actuación y comencé a zarandearlo sin ser demasiado brusca. El Ivanov se removió y sus párpados aletearon. 
 
    —Señor Ivanov —susurré. Preferí ser educada y no tutearlo. 
 
    Abrió los ojos con lentitud, enfocándolos en mí. Frunció el ceño, aturdido, en cuanto procesó mi imagen. 
 
    —Señor Ivanov. Su hijo Arkady le está buscando en el salón. —La mentira me salió tan natural que me la creí. Ya estaba aprendiendo con tantas que tenía que contar al día. 
 
    —¿Cómo? —Retrocedí, dejándole espacio para sentarse en el filo de la cama—. ¿No estaba de viaje? 
 
    —No lo sé, pero me lo he cruzado cuando iba de camino a la cocina para tomarme una tila y me ha pedido que le avise. Parecía preocupado porque solo quería hablar con usted —le expliqué, impacientándome. Necesitaba acabar con esto ya. 
 
    —Está bien. —Bostezó y me hizo una señal con la mano para que me fuera. 
 
    Salí de su dormitorio y, una vez en el pasillo, anduve a grandes zancadas hacia las escaleras secundarias. Aleksander tenía que pasar por aquí, sí o sí, para llegar al salón. 
 
    Dylan se ocultaba en el inicio de los escalones, cubriéndose con la pared. Sujetaba el extremo suelto de la cuerda con fuerza. Yo me escondí detrás de un mueble, en el lado opuesto del dormitorio del Ivanov, y esperamos. Desde aquí podía ver a mi hermano. 
 
    Me asomé un poco y, cuando vi a Aleksander salir de su habitación, me volví a refugiar. Le lancé una advertencia a Dylan con la mirada. 
 
    Cuando el Ivanov llegó a un punto accesible para mi hermano, le hice una señal rápida. Él asintió con la cabeza, se aferró a la cuerda y salió de su escondite. 
 
    A Aleksander no le dio tiempo reaccionar. Dylan enrolló rápidamente la cuerda en su cuello. Salí disparada hacia ellos para evitar que nuestra víctima atacara a mi hermano en defensa propia. Le tapé la boca, acallando los pocos gimoteos que podía efectuar con la presión en su cuello, y lo agarré como pude para que no se moviera tanto. 
 
    Dylan hizo el nudo y lo empujó hacia la barandilla. Inmediatamente, lo levanté por las piernas y juntos lo arrojamos por el hueco de las escaleras. 
 
    El cuerpo de Aleksander dio una fuerte sacudida cuando tocó el fondo de la cuerda y el crujido óseo me hizo dar un respingo. Se quedó colgado, no pataleaba ni movía los brazos, tampoco hacía ruidos de ahogamiento. No. El Ivanov se había roto el cuello por el impacto de la fuerza de la gravedad y su cuerpo inerte se balanceaba levemente. 
 
    Esta imagen grotesca me dolió en lo más profundo de mi humanidad, que ya era escasa de por sí. No podía negármelo a mí misma. Era capaz de quitar vidas humanas sin complicaciones, pero eso no quería decir que no tuviera remordimientos de conciencia cuando la persona que mataba murió por mi conveniencia, y no como defensa. 
 
    Sentí a mi hermano colocarse a mi lado mientras yo observaba al Ivanov, que cada vez se balanceaba menos. Dylan no me dijo nada, tan solo me dio la mano y la apretó, brindándome apoyo moral. 
 
    Esta familia tenía que morir, cada uno de ellos. Del resto nos ocuparíamos cuando yo estuviese fuera de esta casa, así que mañana era mi día de partida. 
 
    Yerik se enteraría de la verdad, sin embargo, no quería que fuera ahora. Tan solo le estaba protegiendo de los Ivanov, pero no lo comprendería todavía, así que tendría que esperar para confesárselo en el momento oportuno. 
 
    Nadia Petrova… Irina debía cargarse ese crimen si quería que el Diablo ni su familia tomara represalias contra mí, aunque tuviese que vivir envuelta en una mentira tan cruel, absorbiendo a Yerik en ella. 
 
    «Eres un monstruo. No eres más noble que el Diablo». 
 
    Una lágrima traicionera se deslizó por mi mejilla ante la gran verdad de ese pensamiento. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 43 
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    Yerik Petrov 
 
      
 
   O tro accidente más en esta casa, aunque esta vez se trataba de un suicidio. Para su familia nunca fue un secreto que Aleksander padecía depresión, pero ninguno se pudo haber imaginado jamás que acabaría quitándose la vida por elección propia. 
 
    Nos pasamos toda la mañana ocupándonos del cadáver del Ivanov y por fin volví a mi hogar, uno que ya apestaba a muerte. Cynthia se fue esta mañana a trabajar y esta tarde la pasaría con sus amigos. El maldito rubiales no me dejaba tranquilo, su sola imagen en mi mente me perturbaba en exceso. 
 
    Nada más entrar en el despacho, me serví un vaso de whisky. El alcohol era lo único que sedaban a mis demonios. Mantenía mi furia más aplacada. Cada maldito segundo era un auténtico martirio para mí, en los cuales me comía la cabeza en busca de una explicación. 
 
    Las palabras de Valentino no me abandonaban en ningún momento. Mi raciocinio, por llamarlo de algún modo, se encontraba dividido en dos: la parte que confiaba en Cynthia y la que no. ¿Cuál tenía la razón? 
 
    Mi instinto era desconfiado por naturaleza, no obstante, me negaba a aceptar una traición de ese calibre por su parte. Me destrozaría, me mataría. 
 
    Me bebí de un trago el whisky y me serví otro. Quería emborracharme y perder la razón para no ser consciente de más batallas emocionales que habitaban dentro de mí. Antes no sentía nada; y ahora, demasiado. 
 
    La Satamina no estaba haciendo su función esta vez. ¿Tan fuerte era ese demonio con rostro de mujer angelical como para suprimir los efectos de una droga que consumía durante muchos años? 
 
    Fui hacia el escritorio y deposité el vaso de whisky al lado de mi ordenador con demasiada brusquedad, produciendo un ruido sordo. Me desabotoné los primeros botones de la camisa por el agobio que me ocasionaba hasta la ropa. ¡Todo me resultaba tan asfixiante! ¡Me ahogaba en esta casa! 
 
    Nada más tomar asiento en la silla giratoria para ocupar mi mente trabajando, engañando a las ingenuas, tocaron a la puerta. Genial. Lo que menos necesitaba ahora era compañía. 
 
    Karlen ingresó dentro sin esperar mi permiso. Iba vestido totalmente de negro para homenajear a su tío. La familia Ivanov sufría la pérdida de Aleksander, en especial, su hermano Sergei y su hija Natalya. Ellos intentaron contactar con Veronika para comunicarle que su marido había muerto, pero no daba señales de vida, lo que nos ponía a todos nerviosos. 
 
    —Necesito hablar contigo, ahora. —Su exigencia me hizo lanzarle una mirada incrédula. 
 
    Karlen caminó hacia el escritorio. Fue entonces cuando me fijé en la bolsa que traía consigo. Le hice una señal para que se sentara, y él negó con la cabeza. 
 
    —Quien debería permanecer sentado eres tú —soltó. 
 
    —Déjate de misterios, Karlen. Hoy no estoy de humor —le dije con brusquedad. 
 
    —No te preocupes, acabaré pronto. 
 
    Dejó la bolsa encima del escritorio y la abrió dándole fuertes tirones al nudo. Sacó algo de su interior que aún no podía ver porque cerró el puño. Fuera lo que fuese lo que agarraba, tenía que ser pequeño para una bolsa tan grande. 
 
    —Kristina cayó al vacío, llevándose la barandilla con ella, como es obvio —explicó algo lógico que todos ya sabíamos. Lo miré con cara de aburrimiento—. Lo curioso es que no había ningún tornillo en el suelo de su balcón ni en el patio delantero de la casa. 
 
    Colocó la mano cerrada delante de mí y fue lanzando tornillos. Cada uno tintineaba sobre el tablero del escritorio y mis ojos seguían la caída de cada uno. Conté un total de seis. 
 
    —Si una barandilla está mal enganchada porque los tornillos se aflojaron, esta puede ir cediendo con el peso de tu cuerpo conforme te vayas apoyando. Sin embargo, no había ni un solo tornillo, así que la barandilla estaba suelta. Tan solo se mantuvo apoyada en el suelo —explicó. 
 
    Mi mirada asombrada conectó con la suya furiosa. No me dejó procesar la información, ya que volvió a meter la mano en la bolsa y sacó tres prendas de ropa ennegrecidas por la suciedad. Se las llevó a la nariz y las olfateó con intensidad. 
 
    —Huele a hollín, a chuscarrado, y están manchadas, como podrás ver —continuó y las dejó caer encima de los tornillos—. Mi tía Mariya murió por intoxicación al monóxido de carbono y solo ocurriría eso si la chimenea tiene mala combustión. La revisé después del accidente y no vi nada taponando el conducto. —Apoyó ambas manos encima del escritorio y se inclinó hacia adelante con su mirada asesina puesta en mí—. Es mi familia la que está cayendo, Yerik —gruñó—. No son accidentes, son asesinatos perfectamente premeditados. Y ya sabes en qué nos regimos todos en esta casa si un solo miembro es atacado, y más si se le provoca la muerte. 
 
    —¿Y dónde has encontrado esa bolsa? —quise saber. 
 
    Karlen tenía razón. Todas estas pruebas apuntaban a que esas muertes fueron crímenes y que el enemigo vivía en esta misma casa. Una vocecilla interna me gritaba un nombre, pero la callé de inmediato antes de que formara estragos en mi sistema. 
 
    «No digas su nombre, Ivanov, no lo digas», supliqué en mi mente. 
 
    Una sonrisa más siniestra que su mirada se plasmó en el rostro de Karlen. 
 
    —Tú lo sabes muy bien, aunque no quieres aceptarlo —Su susurro fue tan lúgubre que le helaría la sangre a cualquiera, menos a mí—. Desde que ella llegó, no paran de pasar desgracias. —Dio una fuerte palmada en el tablero del escritorio—. Las muertes extrañas de Kristina y Mariya; el aparente suicidio de Aleksander; el viaje inesperado de Arkady, Yakov y Kirill; la desaparición repentina de Veronika. —Cogió uno de los tornillos y frunció los labios, preso de la ira—. El golpe accidental de Nadia que le causó la muerte. —La sola mención de mi tía me tensó—. Qué extraño también que Makari la atacara con una motosierra cuando supuestamente él te aseguró que no volvería a tocarla. ¡Y qué casualidad que los dos acabaran luchando en la habitación de Feddei! —gritó, lanzando el tornillo hacia uno de los cuadros, agujereando la imagen por el tremendo impacto. 
 
    —Dilo —le exigí en un gruñido—. Di su maldito nombre. —Me puse en pie lentamente con mi vista fija en la suya—. Quiero oírlo. —Necesitaba escucharlo. 
 
    Karlen soltó una carcajada más afilada que un cuchillo y se dio la vuelta. Caminó hacia el centro del despacho y volvió a mirarme con una expresión que solo usaba cuando sacaba al matón que llevaba dentro. 
 
    —Solicito que la encierres en las mazmorras. —Negó con la cabeza, desquiciado, y me señaló con el dedo—. Mejor dicho, ¡te exijo que encierres a Cynthia Moore en las mazmorras! —chilló—. Estoy dispuesto a esperar a que se esclarezca todo para ti porque yo ya tengo claro que ella es la causante de todos los males. Solo por ser tú, esperaré a que abras los ojos para matarla. Pero todo tiene un precio, Diablo. —Dio unos pasos hacia mí como un depredador—.  Es mi familia la que está cayendo —repitió—. Solo te doy tres días o, de lo contrario, te juro que mato a esa zorra con mis propias manos. Enciérrala en las mazmorras y esperaré. Niégate a hacerlo y la busco ahora mismo para que pague por tocar a mi familia. 
 
    Me encontraba tan aturdido que no podía reaccionar y Karlen no me daba tregua. 
 
    —Sabes muy bien las normas y eres consciente de que, por más que seas el Don, cada uno de nosotros tenemos autoridad a la hora de deshacernos de un peligro para nuestras familias —prosiguió—. Y te recuerdo, Yerik, que dos miembros de la tuya ya han caído. 
 
    Quería alargar la toma de mi decisión todo lo que pudiera, así que pregunté otra cosa de tremenda importancia para mí. 
 
    —¿Por qué supones que Cynthia fue la responsable del accidente de mi tía Nadia? 
 
    —Porque la fuerza de la gravedad cuando una persona se cae con sus mismos pies en el suelo y se golpea en la nuca no te deja el cráneo tan chafado —contestó—. El golpe que recibió Nadia fue demasiado fuerte. Y, como no, encontramos a Cynthia allí, al lado del cadáver. 
 
    —David… 
 
    —A veces pienso que los malditos Kovalev están aliados con el enemigo porque Matvey convenció a tu tío Dimitri de meter a mi familia aquí, haciéndola vulnerable para Cynthia —me interrumpió. 
 
    Joder, todo estaba teniendo más sentido ahora. Por más que buscaba una defensa para ella, no encontraba ninguna. Maldición, me negaba a aceptarlo, pero la confesión de Valentino me empujaba a considerarla un peligro para mi familia y para mí. 
 
    —¿Sabes algo más? —Mi voz se tornó más sombría. 
 
    —Encontré esta bolsa en el fondo del vestidor de Cynthia. En ella también hay unos viales vacíos de plástico que no logro enlazar ahora mismo con algún suceso en esta casa. ¿Qué más pruebas quieres? 
 
    Apreté los labios por la creciente furia que empezó a bañar mi sistema y mi mirada se perdió por el anochecer que podía ver a través de la ventana que tenía enfrente, detrás de Karlen. 
 
    Cynthia, la mujer que amaba, no solo había acabado con la vida de varios Ivanov, sino que también puso sus manos en mi familia, algo imperdonable. Me dolía la muerte de mi tía y la de mi primo, aunque estuviesen tan desequilibrados como el resto de nosotros, no me importaba. Mi familia era sagrada. 
 
    —Tienes mi permiso para encerrarla en las mazmorras —murmuré—. Con una condición. No quiero que nadie se entere de esto hasta que llegue el momento de su sentencia. 
 
    Lo primero era evitar que ella volviese a atacar a alguien más en esta casa; lo segundo, ganar algo de tiempo que Karlen me había otorgado para cerciorarme de… ¿su culpabilidad? Quise abofetearme a mí mismo para espabilarme. Era obvio que Cynthia era culpable. ¿Por qué me resultaba tan complicado aceptarlo? Las palabras de Valentino cada vez tenían más veracidad. 
 
    —Lo haré en cuanto ponga un pie en esta casa —me aseguró y di por hecho que aceptó mi petición. Solo pude asentir con la cabeza, sin mirarlo a la cara. 
 
    Por el rabillo del ojo vi al Ivanov marcharse del despacho, dejándome solo con mi guerra emocional. Me dejé caer sobre la silla giratoria, abatido. 
 
    Siempre fui consciente del odio que sentía Cynthia por mí y mi familia por todo lo que les hice en el pasado a sus amigos y a su hermano, algo que fue tan justificado como lo que ellos me hicieron a mí. No obstante, pensé que eso ya lo habíamos dejado atrás; sobre todo, después de que ella se involucrara demasiado conmigo. Y todo resultó una farsa. Lo único que desperté en ella fue el odio y seguía sintiéndolo. 
 
    —Mi amor por ti es lo único que me detiene de ir a buscarte, arrastrarte hacia aquí y torturarte hasta la muerte —susurré, pensando en que debía eliminar ese sentimiento tan nocivo que habitaba en mi corazón. 
 
    El amor era la enfermedad más letal del ser humano y ahora yo había enfermado como un imbécil. Ahora lucharía por encontrar una cura a ese veneno. Pero ¿y si pasados los tres días que Karlen me brindó todavía no me veía preparado para matarla? ¿Cómo demonios alargaría el momento de su ejecución hasta que estuviese totalmente sanado? 
 
    Apoyé los codos encima del escritorio, me incliné hacia adelante y enterré la cabeza en mis manos. 
 
    Tocaron a la puerta otra vez. Contuve mis ganas de gritar y mandar a la mierda a la persona que quería entrar para hablar conmigo. No hablé y seguí con esta postura de derrota, pero la persona entró al despacho sin esperar una respuesta por mi parte. 
 
    —¿Qué ha pasado? —La voz de Alexei me hizo levantar la cabeza y mirarlo—. Vaya, corregiré mi pregunta. ¿Qué te pasa a ti? 
 
    —¿Por qué supones que me pasa algo? 
 
    —Mírate, eres el claro ejemplo de la decadencia —soltó, tomando asiento en una de las sillas de enfrente—. Sabes que puedes confiar en mí, hermano. 
 
    Confiaba plenamente en él, sin embargo, si se enteraba de que Cynthia pudo haber ocasionado la muerte de su tía y colaborado en la se hermano, no estaría muy seguro de su reacción con ella. 
 
    —¿Qué significa esto? —Señaló lo que Karlen había dejado encima del escritorio: la bolsa, los tornillos y las camisetas manchadas. 
 
    —Karlen y su labor de detective —contesté desganado y apoyé la espalda en el respaldo de la silla. 
 
    —Sabes que no entiendo nada si me hablas con pinceladas —se quejó—. Suéltame lo que te está atormentando y ya está. 
 
    Solté un suspiro exasperado y decidí contarle parte de la verdad, omitiendo la posible implicación de Cynthia en las muertes de Nadia y Makari. Eso todavía no era seguro, más bien lo suponía Karlen. Tal vez era un iluso por continuar albergando la esperanza de su inocencia en eso. 
 
    «Deja de buscar excusas para no matarla, imbécil», me reprimí a mí mismo. 
 
    —¿Me estás queriendo decir que Cynthia se está cargando a la familia de mi madre? —Alexei no daba crédito a lo que había escuchado. 
 
    —Esto apunta a que sí. —Le señalé las cosas de Karlen con la cabeza—. Pero eso solo la acusaría de las muertes de Kristina y Mariya. Del resto no hay pruebas. 
 
    —Si lo hizo de esa forma tan insidiosa, simulando unos accidentes, quiere decir que lo tenía bien planeado desde hace tiempo. ¿Por qué lo haría? —quiso saber—. Si de verdad ha sido ella, debe de tener unos motivos de peso para decidir quitarles la vida y arriesgarse a ser descubierta. 
 
    —No lo sé. 
 
    —Joder. —Alexei se pasó la mano por la cara, frustrado—. Hacer lo que hizo tiene sus graves consecuencias y tú no podrás hacer nada para evitarlas. Al menos, habla con ella y sácale esos motivos. 
 
    «Si supieras que existe la posibilidad de que tu tía y tu hermano cayeron por culpa de Cynthia, no dirías lo mismo ni te comportarías tan caballeroso con ella», pensé mientras lo miraba con una máscara impasible mal colocada, ya que él conseguía ver a través de ella. 
 
    —Yerik, tú la amas y ella a ti. ¿Qué piensas hacer? Karlen y su familia se le van a tirar encima en cuanto la vean —dijo, poniéndome más nervioso. 
 
    «Yo la amaré como un idiota, pero ella a mí me odia. Es una hipócrita, Alexei, una actriz muy buena». Me mordí la lengua para no soltarle también eso. 
 
    —El Ivanov la encerrará en las mazmorras en cuanto ponga un pie en esta casa —le informé y él abrió los ojos como platos—. Era aceptar su exigencia o matarla. 
 
    —¿Y Karlen se ha conformado con solo mantenerla como una prisionera? —preguntó con sorpresa—. No me lo puedo creer. 
 
    —No te lo creas, Alexei, porque me ha dado tres días para abrir los ojos. Pasado ese tiempo, Cynthia tendrá que morir. 
 
    —¿Para qué necesitas abrir los ojos? —Señaló los tornillos y las camisetas con el dedo—. Eso ya habla por sí solo, ¿no? 
 
    Me encogí de hombros. No pensaba decirle mis dudas sobre Nadia y Makari. Sin pruebas no había culpa y no quería que los gemelos fueran envenenados todavía. Solo esperaba que Karlen me hiciera caso y mantuviera su boca cerrada. 
 
    —El caso es que he ganado algo de tiempo para pensar y ordenar mis pensamientos y emociones —dije. 
 
    Quería saber la verdad, me estaba consumiendo esa necesidad. No podía esperar o me volvería loco de verdad. 
 
    Cuando Alexei abrió la boca para seguir hablando, levanté una mano para callarlo. No quería conversar más sobre este tema, necesitaba despistarme con cualquier otra cosa. 
 
    —Tengo que contarte algo para que puedas ayudarme —me adelanté. Trataría con él un tema de vital importancia, independientemente de lo que pasaría con Cynthia. 
 
    —Te escucho. —Entrelazó los dedos de sus manos y se acomodó en la silla. 
 
    Ahora fue el turno de narrarle lo mismo que le confesé a Makari para que me ayudara con lo de Ivanna, pero con Alexei empleé más detalles, ya que era mi confidente, mi mano derecha. Admitía que me daba cierta vergüenza contarle esta humillación, no obstante, era necesario si quería deshacerme de esas grabaciones de forma permanente. Le hablé también de lo que le dio tiempo hacer a Makari antes de morir, que solo fue formatearle el móvil. Si hubiese hecho lo mismo con el ordenador, ya podría librarme de la pequeña víbora. Intenté mencionarle lo menos posible a su hermano, ya que podía detectar en su mirada lo que le afectaba su muerte, como era obvio. El pequeño Petrov pudo ser un auténtico demente con su pasatiempo, pero era nuestra familia. 
 
    —Y yo que pensaba que te veías con Ivanna porque querías hacerlo —murmuró pensativo—. Siento haber pensado mal de ti y haber mancillado tu amor por Cynthia en mi mente. 
 
    —No sabías la verdad —lo defendí. 
 
    —Le hackearé tanto el ordenador como el móvil para borrar toda huella virtual, pero tú deberías evitar a toda costa encontrarte con Ivanna para que no pueda volver a usarte —dijo. 
 
    —En cuanto consigas eliminarlo todo, su chantaje acabará, hermano —le aseguré. 
 
    Ahora los dos guardamos silencio y nos sumergimos en nuestros propios pensamientos. Los míos solo los protagonizaba ella. 
 
    «¿Qué hago contigo, mi amor?». 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 44 
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    Cynthia Moore 
 
      
 
   M is amigos y mi hermano me dieron el tiempo justo para hacer las maletas y despedirme de Yerik. Después me reuniría con ellos en el apartamento de Vladimir. Me hospedaría en la vivienda de Rose y Dylan. El que quisiera volver a mi apartamento no lo consideraron una opción, así que tendría que hablar con mi casera y terminar con el alquiler que había estado pagando hasta el momento absurdamente. 
 
    Entré en mi dormitorio, dejé el bolso encima de la cama y me propuse a empacar mis pertenencias. Sin embargo, solo me dio tiempo a coger mi maleta y ponerla al lado del bolso porque la puerta de mi habitación se abrió con brusquedad. 
 
    Me quedé paralizada cuando vi la figura corpulenta de Karlen ocupar todo el hueco de la puerta, bloqueándome la salida en el caso de que quisiera huir. 
 
    —¿Quién te has creído que eres para entrar así a mi dormitorio? —le acusé con firmeza, pese a que su presencia me ponía muy nerviosa, lo que me sorprendió. 
 
    —¿Pensabas marcharte de esta casa sin avisar? —Levantó una ceja, mirando directamente mi maleta que aún no pude llenar. 
 
    —Eso no es asunto tuyo. 
 
    —Claro que lo es. —Dio un paso más dentro de la habitación y cerró la puerta de una patada—. Lástima que no te ha dado tiempo fugarte, querida. 
 
    Mi ceño se frunció al no entender su significado oculto, ya que estaba clarísimo que él sabía algo que yo no intuía todavía. 
 
    —¿Fugarme? 
 
    La sonrisa fría de Karlen me dejó tan helada que me quedé petrificada en el sitio. Él fue acercándose a mí con una lentitud aplastante. 
 
    —¿Piensas que podías engañarme, Cynthia? ¿A mí, que soy un perfecto rastreador? —se mofó—. Bueno, no me ha hecho falta estudiarte mucho porque tú misma me facilitaste las cosas. 
 
    Cuando el Ivanov llegó a mí, me agarró del brazo para que no pudiese retroceder o esquivarlo para salir corriendo. Estaba tan horrorizada que ni siquiera sopesé esas opciones. 
 
    —Hablemos claro, zorrita disfrazada de niña decente —espetó con repugnancia—. Mataste a Nadia, Kristina, Mariya y Aleksander. Provocaste que Feddei acabara con Makari. También te involucraste en las desapariciones de Arkady, Yakov, Kirill y Veronika. —Mi respiración se tornó dificultosa y mi corazón latía tan frenético que pensé que se me saldría del pecho en cualquier momento—. Si Yerik no te mata, lo haré yo. —Acercó sus labios a mi oído—.  Déjame decirte que el Diablo ya sabe la verdad —susurró. 
 
    Un escalofrío me recorrió por la columna vertebral. Karlen fue quien hurgó en mi dormitorio y encontró la bolsa para después mostrársela a Yerik. Ya sabían la verdad y dudaba mucho de que me dejaran irme de esta casa. Si saliera de aquí, sería convertida en un cadáver. 
 
    No afirmé sus acusaciones, y tampoco las negué. Todo lo que dijese podría usarse luego en mi contra, así que opté por guardar silencio hasta poder maquinar un plan rápido. Si tardaba mucho en reunirme con mi gente, ellos vendrían aquí, lo que provocaría un enfrentamiento posiblemente sangriento. 
 
    —¿No dices nada para defenderte? —preguntó el Ivanov, confuso. 
 
    No supe de dónde saqué el valor para enfrentarme a él de una forma poco educada. 
 
    —Que te jodan —pronuncié palabra por palabra con detenimiento, mirando fijamente sus ojos claros—. A ti y a tu familia. 
 
    Perdió los estribos conmigo y tiró de mí hacia la puerta de mi dormitorio. Pensé que me daría una paliza, pero solo me arrastraba por el pasillo. 
 
    —¡¿A dónde me llevas?! —exigí saber. 
 
    Karlen no contestó y continuó su camino hacia las escaleras principales. Sentía el brazo entumecido por la presión que ejercía sobre él para que no me escapase. Me tropecé con mis propios pies en varias ocasiones, pero su sujeción impedía que me cayera de bruces contra el suelo. 
 
    Bajé los escalones a trompicones por su arrastre tan violento. Cuando tomó rumbo hacia el salón, una vocecilla interna me comunicó hacia dónde me podría estar dirigiendo. Se me pusieron todos los pelos de punta. 
 
    Por el camino me crucé con los gemelos. Los dos se quedaron perplejos en cuanto nos vieron. Alexei me miraba con pena mientras que Andrei con asombro, como si este último no supiera lo que estaba pasando, y el otro sí. 
 
    El policía fiscal intentó acercarse a mí, dispuesto, quizás, a defenderme, como tenía de costumbre hacer. No obstante, su hermano le puso una mano en el hombro y lo detuvo. 
 
    Si dijeron algo, no llegué a escucharlos porque el Ivanov ya me adentró en uno de los pasillos secundarios. Cuando llegamos a la puerta del sótano, mis sospechas se hicieron realidad. Pensaba llevarme a las mazmorras. 
 
    No opuse resistencia y me dejé arrastrar por el pasillo central de las celdas. No serviría de nada que luchara contra él cuerpo a cuerpo. Lo único que conseguiría sería que me diera una paliza, como el matón que era, o que me arrastrara de los pelos a mi nuevo hogar. 
 
    Llegamos a la celda que había justo enfrente de la de Tinieblas y me empujó hacia dentro sin miramientos. Me tambaleé y caí de rodillas en el suelo, haciéndome daño en ellas. Los gruesos vaqueros amortiguaron bastante la abrasión. 
 
    —Estarás aquí durante tres días. Se te privará de comida y agua. Si sobrevives, Yerik o yo le pondremos fin a tu vida de una vez por todas. —Karlen cerró la puerta con la llave y continuó mirándome a través de los barrotes. 
 
    Me puse en pie con dificultad y le lancé una clara amenaza con mi mirada. Él supo interpretarla y sonrió de lado. No dijo nada más y desapareció de mi vista. 
 
    Me acerqué a los barrotes y cerré la mano en torno a ellos sin saber cómo salir de esta situación. Pestañeé sucesivamente para no expulsar las lágrimas que ya se formaron en mis ojos. No conseguiría nada llorando, ni siquiera obtendría la misericordia de nadie. 
 
    Si el Diablo sabía la verdad, ya no había nada que pudiera hacer para salvarme. Sin embargo, no me rendiría. Disponía de tres días y tenía que aprovechar cada maldita hora de vida que me daban. 
 
    Mi gente descubriría la verdad pronto, pero no quería que vinieran a buscarme. Se expondrían al peligro porque ahora no dudaba, ni por un segundo, que Yerik y los demás les atacarían. 
 
    —¡Eh, pequeña! —Salí de mis ensoñaciones cuando oí la voz de Tinieblas. Mis ojos lo buscaron con desesperación hasta que lo vi en su celda con mi misma postura—. Parece que estás en apuros. Ya te avisé de que esto te acabaría pasando. 
 
    Lo último que necesitaba ahora era que este hombre me echara en cara que tuvo razón. Sí, debí de haberme tomado sus palabras más en serio. 
 
    —Si tuvieras la llave encima, podría ayudarte. —Soltó un suspiro—. Lástima que ya no pueda hacer nada por ti. 
 
    No me acordaba de que tenía lo que él buscaba enganchado en mi collar. Bendecí mil veces por haber elegido llevarla encima para no perderla. Sin embargo, no podía ayudarlo sin saber exactamente lo que él pretendía. 
 
    —En el hipotético caso de que la tuviera, ¿cómo podrías ayudarme? —quise saber. 
 
    No podía verle las facciones, ya que el pasamontañas le cubría el rostro. Si él vio mi mentira, no lo demostró. 
 
    —¿No es evidente, pequeña? —Su tono burlesco fue perceptible—. Si pasa algo mientras tú estés aquí encerrada, dejarán de culparte a ti, ¿no crees? —Mis ojos se abrieron de par en par—. A menos que hayas confesado, claro. 
 
    —No lo he hecho —murmuré. 
 
    Una esperanza de vida envolvió al terror a lo desconocido que sentía mientras continuaba mirándolo asombrada. Tinieblas acababa de aportar mi salvación, pero esta dependía de la condena de dos personas cuyas identidades no sabía aún. 
 
    —Si te libero, ¿qué piensas hacer? —Mi voz sonó débil—. En el hipotético caso de que tuviera la llave. 
 
    —Te dije que me conformo con dos miembros, por hoy —me recordó. No me gustó el hincapié que le hizo a las dos últimas palabras—. Y que ninguno de ellos se trata del Diablo. 
 
    Me encontraba en una encrucijada porque no sabía a quién sacrificaría para salvarme, pero ¿qué otra opción tenía? Tinieblas también me salvó de Feddei y, además, los Kovalev lo estaban buscando y, si las palabras de David eran ciertas, Venyamin no estaría tan corrompido. Tan solo ansiaba venganza, la misma que quería yo. 
 
    —Tinieblas —lo llamé con determinación cuando le vi la intención de retroceder—. No desaparezcas porque esta noche serás liberado. —Cogí la llave de mi collar y se la mostré. 
 
    Unos pasos hicieron eco en el lugar. Me alejé de los barrotes y el prisionero se ocultó en las sombras justo antes de que Yerik hiciera acto de presencia. 
 
    Ninguno de los dos encontramos la voz para hablarnos, tan solo nos quedamos quietos como estatuas, observándonos con muchas emociones reflejadas en nuestra mirada. En las suyas predominaban la seriedad y la frialdad mientras que las mías estaban cargadas de terror y preocupación. 
 
    —Mi dulce amor —ronroneó de pronto—. ¿Qué hago contigo? 
 
    Yerik esperó a que dijese algo, pero mis labios estaban sellados. Los suyos se fruncieron con disgusto e introdujo la llave en la cerradura. Mi cuerpo se tensó por su inevitable cercanía. 
 
    Nada más entrar, cerró la puerta, aunque sin sellar. Se quedó ahí, de espaldas a mí, apretando los barrotes con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos. Agachó la cabeza y soltó un sonoro suspiro. 
 
    —Dime que no eres culpable de las muertes de mi tía y de mi primo —murmuró—. Dime que alguien te está queriendo inculpar de los crímenes de Kristina y Mariya y que por eso Karlen encontró esa bolsa en tu dormitorio. —Su susurro anterior acabó convirtiéndose en un gruñido—. Dime que me amas de verdad y que no has estado fingiendo conmigo. 
 
    Entonces, se dio la vuelta para encararme y vi un atisbo de vulnerabilidad debajo de su máscara siniestra. Sin embargo, de mí solo obtuvo el completo silencio. 
 
    No afirmé ni negué nada. Si hacía lo segundo me sentiría muy culpable, pero era lo que debía si quería sobrevivir. Si optaba por lo primero, de esta noche no saldría viva, seguro. 
 
    —¡Dímelo! —Su grito me hizo dar un respingo por el eco que hizo en este tenebroso lugar, potenciando su chillido—. Dime la verdad, Cynthia. Ayúdame a salvarte. —Su voz fue perdiendo fuerza conforme avanzaba en sus palabras. 
 
    —Mi salvación está en tus manos, no en las mías —contesté con una firmeza impresionante. Quise aplaudirme a mí misma por no mostrarle lo destrozada que estaba por dentro. 
 
    —Entonces, afirmas todas mis acusaciones, ¿no? —Se acercó a mí, acechante, y no retrocedí. 
 
    Liberaría a Tinieblas porque él podía ayudarme, no obstante, si confesaba mis crímenes, lo que hiciese el prisionero no serviría de nada. Tenía que continuar con mi farsa, pero Yerik no obtendría una confesión directa. 
 
    —Ve a mi dormitorio, coge mi móvil que está en el bolso o enciende mi ordenador, y busca el último vídeo que grabé en mi galería —le pedí con la misma firmeza anterior. 
 
    Irina era su enemiga potencial y tenía que ser eliminada para salvarlo a él, así que llegó el momento oportuno de darle uso a la discusión que grabé entre ella y Nadia. 
 
    El Diablo ya me tenía a su alcance. Le resultaría muy fácil cogerme del cuello y estrangularme, pero no lo hizo. Se quedó mirándome con el ceño fruncido. 
 
    —Interpreta como tú quieras lo que veas en ese vídeo —sentencié seria. 
 
    «No tendrás mi confesión, Yerik Petrov, aún no ha llegado el momento de la verdad». 
 
    —¿Qué veré? —quiso saber. 
 
    —A tu peor enemiga —respondí y levanté la barbilla, retándolo—. Los Ivanov te quieren muerto. Cuidado sobre qué bando eliges. 
 
    —Mientes. —Retrocedió un paso rápidamente, como si mi cercanía le hubiese asqueado—. Intentas salvarte con mentiras, otra vez —escupió, fulminándome con la mirada—. Según tú, ¿qué bandos hay y cuál debería elegir? 
 
    —Solo están los Ivanov y yo, Diablo. —Suavicé mi tono al pronunciar su apodo—. Tú eliges a quién creer. 
 
    —Si quieres que te elija a ti, ¡dime la maldita verdad! —Mi comportamiento tan esquivo le estaba empezando a irritar sobremanera. 
 
    —¡La única verdad que puedo decirte es que te amo de verdad! —chillé a todo pulmón para que lo oyera muy bien—. Sí, al principio te odiaba con toda mi alma y quería vengarme de ti por arrebatarme a Damian y haberle complicado la existencia a Rose; también porque la vida de mi hermano peligraba con tu sola existencia. 
 
    —Y por eso me sedujiste, ¿verdad? —Apretó los puños y frunció los labios. Estaba terriblemente furioso y no sabía con seguridad si llegaría a perder el control conmigo—. Todo fue un juego para ti, uno demasiado placentero, déjame aclarar. —Una sonrisa afilada fue grabándose en su rostro. 
 
    —Comenzó siendo un juego, sí, pero los dos nos entregamos a la partida. 
 
    —Te propusiste entrar en mi casa, y vaya que lo conseguiste después de permitirme meterme entre tus piernas en mi maldita cama de mi impenetrable dormitorio para cualquier mujer. —Su tono fue tornándose más burlesco—. Querías erradicar a mi familia para lanzarme el jaque mate, aunque no contabas con la aparición de los Ivanov, ¿verdad? Unos pocos objetivos que eliminar se convirtieron en muchos. 
 
    Contuve mi impulso de mostrarle mi nerviosismo y preocupación. Yerik sabía demasiado de mis antiguos planes de venganza. ¿Acaso Carlo se chivó antes de ser asesinado por los justicieros? 
 
    Hice memoria y retrocedí en el tiempo. El Diablo comenzó a actuar raro conmigo más tarde de esa muerte, no antes. Además, conociendo a Yerik, se hubiese enfrentado a mí al instante o me hubiera mostrado extrañezas en su comportamiento como sí hizo más tarde del crimen de Carlo. ¿Dante no consiguió contener a Lucrezia, como todos pensábamos, y ella se fue de la lengua? 
 
    —Escúchame bien, estúpido. —Le señalé con mi dedo y él alzó una ceja por mi insulto inesperado—. Yo no quiero que tu familia sufra ningún daño porque se ganó mi respeto y porque te amo a ti. —No negaría mis antiguos planes, pero tampoco quería afirmarlos. 
 
    Yerik tendría que esperar para arrancarme una confesión. Enterarse de lo que pasó realmente con Nadia lo podría enfurecer hasta desear matarme, al igual que mi intromisión en el asesinato de Makari. Desde un principio fui consciente de que su familia era sagrada para él. Sin embargo, no quería que se enterase ahora de esto. Si el precio a pagar sería su odio y perderlo para siempre, que así fuera, pero no sería hoy. Antes tenía que salir viva de aquí y salvarlo de las garras de los Ivanov. Lo que sí podía hacer era advertirle del peligro que corría con esa familia. 
 
    —Lo estás volviendo a hacer —gruñó, sacándome de mi concentración. 
 
    —¿El qué? —Mis cejas se juntaron por la confusión de su acusación. 
 
    Sin darme tiempo a reaccionar, me agarró del cuello y me estampó contra la pared, justo al lado de la cama mugrienta. Su agarre era firme, sin embargo, no ejercía ninguna presión que comprometiera mi respiración. 
 
    —Hechizarme —susurró, rabioso, muy cerca de mis labios—. Tus miraditas angelicales ya no te servirán conmigo, d’yavolitsa[12]. —Pegó su mejilla a la mía y olfateó mi cuello—. Tienes la fragancia del mal impregnada en tu piel. —Depositó un beso tan suave a la altura de mi yugular que me recorrió un escalofrío—. Posees la belleza y el poder de un ángel, pero también la maldad y la hipocresía de un demonio. —Arrastró su pulgar hacia mi labio inferior, manteniendo el resto de dedos en el lateral de mi cuello para no liberarme—. Estarás contenta, ¿verdad? 
 
    —¿Por qué debería estarlo? —Su rostro volvió a ocupar todo mi campo de visión. 
 
    —Porque te has convertido en el arma más letal para el Diablo, que era lo que buscabas. Sin embargo, no dejaré que nadie te empuñe contra mí —juró mientras pasaba su pulgar por el contorno de mis labios. 
 
    —Soy el arma más letal del Diablo —lo corregí con valentía—. Y tú eres quien me ha estado empuñando desde que me enamoré de ti.  
 
    Pude ver cómo le afectaba cada confesión de amor que le lanzaba. Intentaba por todos los medios mostrar su dureza conmigo, pero yo tenía el poder de un ángel y podía verle a través de la armadura. 
 
    —Te juré, mientras dormías, que no permitiría que nadie te hiciera daño y tan solo estoy manteniendo mi promesa, matando a todo aquel que considero una amenaza potencial para ti. ¿Acaso no es eso lo que tú haces conmigo? —Hice fuerza contra la sujeción de su mano sobre mi cuello y acerqué mi rostro al suyo—. El alma que contenga el cuerpo de alguien que planee matarte es mía, así que las almas que arrebaté en esta casa eran mías. —Empleé las mismas palabras que usó conmigo, intercambiando «sangre» por «alma». 
 
    Ninguno de los dos podíamos apartar la mirada del otro, como si ambos estuviéramos sumergidos en un embrujo del que no podíamos poner fin. 
 
    Tragó saliva y su vista se desvió a mis labios, que su pulgar aún acariciaba de vez en cuando. Su mismo cuerpo hablaba por sí solo. Ansiaba besarme tanto como yo a él, pero ninguno de los dos nos dejaríamos consumir por el deseo. 
 
    —Recuerda cada una de mis palabras, Yerik, y búscales el sentido tú mismo —musité. 
 
    El Diablo pestañeó, aturdido, como si ya hubiese salido del trance en el que lo había metido. 
 
    —Hipócrita —dijo con asco y me soltó, retrocediendo hacia la puerta con su mirada furiosa puesta en mí—. Prepárate tu próximo papel que interpretar, preciosa —se burló, recuperando la compostura y ocultándose detrás de su máscara ya reparada—, porque te tocará enfrentarte al infierno que yo mismo te enviaré. —Salió de la celda, cerrando con la llave, y agarró los barrotes de esta, sonriéndome con malicia—. Para sobrevivir a él tendrás que matar al Diablo, no lo olvides. 
 
    Me acerqué a Yerik con pasos lentos y el mentón alzado. No pensaba mostrarle el miedo que me provocaban sus palabras. 
 
    —¿Piensas matarme? 
 
    —Tal vez no pueda matarte todavía, mi amor, pero haré de tu vida un infierno, en el que solo verás la muerte como salida: tu suicidio o mi propia muerte. —Soltó los barrotes y dio unos pasos hacia atrás—. ¡Ah! Esta vez no te va a funcionar el juego ese de —gesticuló con las manos, señalándome de pies a cabeza— la seducción. —Se encogió de hombros—. Bueno, siempre puedes intentarlo, aunque lo único que conseguirías es que te folle, ya está. No me vas a manipular ni con un buen sexo, ni con bonitas palabras. Y, cuando me vea capaz de matarte, le pondré fin a tu vida. 
 
    No negaría que me hizo daño. Sentí cada palabra suya como puñaladas directas a mi corazón. No obstante, no le mostré mis sentimientos para no darle la satisfacción de herirme. 
 
    —Mátame, si puedes, Cynthia Moore, o muere. Así de simple. —Me hizo una pequeña e improvisada reverencia antes de dar media vuelta y marcharse de aquí. 
 
    Me quedé ahí, paralizada como una estatua sin valor. Sentía tanto al mismo tiempo… Desde una furia desmedida hasta un dolor atroz. Necesitaba salir de aquí y ponerme a salvo porque la clara amenaza del Diablo no se trataba solo de palabrería, sino de una sentencia que se haría realidad si no lograba escapar de esta situación. 
 
    Yerik me amaba, eso no era ningún secreto, pero podría arrancarse ese sentimiento que me mantenía a mí con vida. Si lo consiguiera, ya no habría nada que atase mi existencia con la suya. Me eliminaría del mapa como el Diablo que era. Además, llegaría un momento en el que la Satamina manipulada se agotaría y, una vez que consumiera el nuevo lote, ya no habría ni rastro de la poca humanidad que logré sacar en él. 
 
    Me encaminé hacia la cama para acurrucarme en un ovillo sobre el colchón y llorar en silencio. 
 
    —¡Eh, pequeña! —me llamó Tinieblas justo antes de poder sentarme. 
 
    Me acerqué a los barrotes para verle. Había vuelto a salir de las sombras y se aferraba a los barrotes como si fueran su soporte. 
 
    —No quiero que los Petrov sufran ningún daño, Tinieblas, ni Zaria —le advertí en un tono amenazante—. Con el resto de los Ivanov puedes hacer lo que quieras. —Desde aquí pude ver que unas arrugas surcaban sus ojos. Estaba sonriendo. 
 
    —El precio de la supervivencia puede ser muy alto, Cynthia. Libérame, sálvate y arriésgate. Prívame de la libertad, condénate tú misma y no te arriesgues. Es tu elección, no mía. 
 
    Entorné los ojos en su dirección y fui acercando la mano al cierre de mi collar. Este precio sería terriblemente alto porque pondría vidas por encima de la mía y no sabía cuáles. Me arrepentiría de esta decisión, lo tenía muy claro. No obstante ¿qué otra opción tenía? 
 
    Abrí la cadena y quité la llave del collar. Tinieblas no perdía detalle de mis movimientos. 
 
    —Solo dos —le recordé, rezando en mi interior para que no se tratara de ningún Petrov ni de Zaria. 
 
    —Por hoy —repitió. 
 
    Eso quería decir que esta noche me ayudaría llevándose dos vidas que él quería, pero no renunciaría a llevarse más después. De todas las decisiones que había tomado, solo una la catalogué como buena. Sin embargo, aún no podía darle su uso hasta que no saliese de aquí. Tinieblas jugaba al misterio, y yo también sabía jugar a eso. 
 
    Me coloqué el collar de nuevo y apreté la llave con mi mano, mirándolo fijamente. Llegó el momento de pagar el precio y pronto sabría cuál fue. 
 
    Le lancé la llave a Tinieblas y él la agarró al vuelo. No dijo nada, solo la miraba con detenimiento y la tocaba con un dedo, como si fuera lo más maravilloso que había visto jamás. 
 
    —Gracias, pequeña. —Fue retrocediendo lentamente hasta quedar sumergido otra vez en las sombras de su celda. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 45 
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    Yerik Petrov 
 
      
 
   P ermanecía acomodado en el sillón del despacho con Zaria a mi lado. Los gemelos movieron las sillas de su lugar y las colocaron frente a nosotros, quedando la mesa en el medio. 
 
    Mientras que los tres se enfrascaron en una conversación sobre lo que estaba pasando, yo no podía dejar de mirar la pantalla del móvil de Cynthia. 
 
    En un principio, me mantuve reacio a hacerle caso, pero mi instinto de supervivencia me pedía a gritos que lo cogiera. Y vaya que acerté. Cuando acababa el vídeo, lo volvía a poner desde el principio para apreciar cualquier detalle. También oía la voz angelical de Cynthia en mi cabeza, y cada vez con mayor intensidad. 
 
      
 
    —¿Qué veré? —le pregunté. 
 
    —A tu peor enemiga —respondió—. Los Ivanov te quieren muerto. Cuidado sobre qué bando eliges. 
 
      
 
    Después de esas, las de Makari tomaron más fuerza, donde me advirtió de que Irina e Ivanna planeaban algo contra mí. 
 
    No sabía qué creer, mi cabeza estaba hecha un auténtico caos. 
 
    En el vídeo se veía claramente que esa víbora y mi tía discutían, aunque no se oía nada, pero sus labios se movían y sus gestos expresaban una furia insatisfecha. Irina le dio un fuerte empujón a Nadia y esta última acabó golpeándose la cabeza contra la mesita, del cual ya no se movió. 
 
    Volví a reproducir la grabación, fijándome ahora en la alfombra que podía ver desde la posición de Cynthia. Cuando mi tía cayó al suelo, paré el vídeo y amplié la imagen. La esquina de la alfombra que debería de estar doblada, según vimos nada más encontrarnos con el cadáver, no lo estaba aquí. 
 
    —¿Qué haces con el móvil de Cynthia? —La pregunta de Zaria me liberó del análisis y bloqueé el teléfono para que ella no viera nada. 
 
    —Investigando —contesté sin más y lo lancé encima de la mesa. La Ivanova reconocía a la propietaria de este móvil porque se encargó de guardar sus pertenencias cuando acabó en prisión. 
 
    —¿Tú qué piensas de todo esto? —preguntó Andrei. 
 
    Los tres que estaban aquí, conmigo, eran los más fiables, junto con mi tío. Ya no confiaba en nadie más, ni en ella. Con Alexei ya había hablado antes, así que a él no le sorprendió cuando vio a Cynthia siendo arrastrada por Karlen hacia las mazmorras. En cambio, Andrei alucinaba con la noticia. Zaria, por otro lado, no solo flipaba, también creía ciegamente en la niña, pese a que todas las pruebas se pusieron en su contra. 
 
    —No sé lo que pienso, ni siquiera soy capaz de darle sentido a mis pensamientos. —Me pasé una mano por la cara en un intento de despejarme—. ¿Tú qué piensas? 
 
    —Me cuesta creerlo —murmuró Andrei y soltó un suspiro. Se inclinó hacia adelante, apoyó los codos en las rodillas y agachó la cabeza. 
 
    —Yo sí tengo claro que ella es inocente —intervino Zaria—. Por eso te pido que no le hagas nada hasta que no se demuestre lo contrario —me pidió, mirándome con cara suplicante. 
 
    —Tu hermano está más que dispuesto a matarla en tres días —la atacó Alexei. Ninguno de los presentes soportábamos a Karlen, ni siquiera su hermana. 
 
    —Hablaré con él para que la deje vivir. —Me encogí de hombros, como si haciendo eso fuera suficiente para él. 
 
    —¿En serio no vas a matarla? —La esperanza en la voz de Zaria me hizo hacer una mueca de disgusto. Su fe en mí no tenía límites, así que le volvería a chafar la imagen bonita que tenía de mí. 
 
    —El que no la vaya a matar no quiere decir que no vaya a hacerle vivir un infierno a mi lado y Karlen estará de acuerdo, créeme —le solté con una sonrisa maliciosa, aunque por dentro estaba lejos de sentir alegría y entusiasmo por la idea. El escalofrío de la Ivanova no nos pasó desapercibido a ninguno. Mi sonrisa falsa se ensanchó—. Desde luego que va a desear que la mate. 
 
    —¿Y si es inocente? No te perdonarás jamás el sufrimiento que le puedas causar —titubeó ella. 
 
    Aparté la mirada de Zaria, apretando la mandíbula por el enfado. No quería seguir escuchándola o llamaría a mi compasión tarde o temprano, una que nunca tuve y, como no, que Cynthia despertó. 
 
    —Entonces, ¿ella permanecerá en las mazmorras hasta que convenzas a Karlen de no matarla? —quiso saber Andrei. Asentí con la cabeza—. ¿Y después? 
 
    Él necesitaba saber qué tenía planeado para Cynthia, pero no me iba a sonsacar nada para que no pudiese interferir. Andrei sentía un gran apego con ella por el recuerdo de Victoria, aunque su interés no era amoroso por estar yo en el medio. 
 
    Zaria soltó un bufido y se acomodó en el sillón, sacando su móvil del bolsillo de mala gana. 
 
    —Pensé que la amabas —espetó Andrei ante mi negativa de responderle. 
 
    —Y lo hago —gruñí—. Por eso soy incapaz de matarla. Al menos, por ahora. —Hasta que consiguiera arrancarme el amor que sentía por ella, lo único que la hacía seguir respirando. 
 
    —¿Y por qué solo se ha ceñido a atacar a los Ivanov? —intervino Alexei con el ceño fruncido—. Ha tenido varias oportunidades de matarnos a todos. Sobre todo, a ti, Yerik. —Me miró confuso—. Si su objetivo principal era acabar con el Diablo, o sea, contigo, ¿por qué no lo ha hecho todavía? Bien podría haber entrado en tu dormitorio mientras dormías y haberte matado. 
 
    Cuando abrí la boca para protestar y pedirle que dejara ya de defenderla, por el rabillo del ojo vi algo que llamó demasiado mi atención. Volví a sellar mis labios y mi vista voló hacia la pantalla del móvil de Zaria. En la foto que observaba con demasiada nostalgia se reflejaba un hombre agarrándola de la cintura. Me resultaba altamente familiar. 
 
    —¿Quién es ese? —Mi voz perdió fuerza al recordar dónde vi esa cara. 
 
    —Mi padre Gavrel —murmuró ella aún con la mirada fija en la imagen. 
 
    Nunca conocí a ese hombre y jamás vi una fotografía suya, pero… 
 
      
 
    No quería dejar a papá e intenté convencerlo de quedarme con él, pero me advirtió de que se enfadaría mucho conmigo si no salía ya de casa en dirección a la ciudad y si me dejaba atrapar por los malos. 
 
    Temblando de pies a cabeza, salí a toda prisa por la puerta principal. Disminuí el ritmo para mirar sobre mi hombro, y las llamas ya me taparon la vista hacia papá. 
 
    Volví la mirada al frente y ahí había un coche aparcado en la orilla de la carretera. Un hombre que me dio la espalda se metió en los asientos traseros, sin embargo, había otro apoyado en el vehículo, fumándose lo que papá me pidió no fumar. Admiraba mi hogar en llamas como si fuera lo más hermoso que vio en su vida. Su sonrisa provocó que unas lágrimas ardientes calentaran mis mejillas heladas por el frío de la noche. Seguí corriendo en dirección opuesta. Cuando su cabeza se giró y enfocó su mirada en mí, me grabé su rostro en la memoria, aunque no era la primera vez que lo vi: se trataba del hombre del mercadillo. 
 
    —¡Se escapa en nuestras narices! —gritó. 
 
    Corrí como si el mismísimo diablo fuera tras de mí. No defraudaría a papá, llegaría a la ciudad, costara lo que me costase, así que saqué mis conocimientos de ladronzuelo. 
 
      
 
    Mi cuerpo dio un latigazo hacia atrás cuando ese recuerdo llegó a mí al ver la fotografía de Gavrel Ivanov, el hombre al que le robé en el mercadillo, el mismo que estuvo observando mi verdadero hogar arder con mi familia biológica dentro, el aparente cómplice de Mikhail Kozlov. 
 
    Ahora muchas más cosas tenían sentido para mí. Los Kozlov estaban aliados con los Ivanov, pero no me encajaba que Mikhail matara a Gavrel. ¿Lo hizo por traición? Los Ivanov me querían muerto, según Cynthia, y los Kozlov ansiaban darnos caza, supuestamente a las dos familias; no obstante, cuando atacaron a los Ivanov en San Petersburgo, ninguno resultó herido, tan solo fue un supuesto aviso. Matvey Kovalev, el supuesto amigo íntimo de Dimitri, convenció a mi tío de acoger a esa familia en esta casa, ignorando mis continuas quejas coherentes. Sin embargo, aún quedaba mucho por saber, como, por ejemplo, las verdaderas intenciones que tuvieron los Kovalev, los motivos de Mikhail para ansiar vengarse de mi familia y la implicación de Cynthia en las desgracias de esta casa. 
 
    —¿Te encuentras bien? —La voz de Alexei me sacó de la prisión de mis pensamientos—. Parece que has visto a un fantasma. 
 
    —Sí. —Carraspeé para sonar firme y convincente—. Me ha dado un pinchazo en la espalda. 
 
      
 
    —Solo están los Ivanov y yo, Diablo. Tú eliges a quién creer. 
 
    —Te juré, mientras dormías, que no permitiría que nadie te hiciera daño y tan solo estoy manteniendo mi promesa, matando a todo aquel que considero una amenaza potencial para ti. ¿Acaso no es eso lo que tú haces conmigo? El alma que contenga el cuerpo de alguien que planee matarte es mía, así que las almas que arrebaté en esta casa son mías. 
 
    —Recuerda cada una de mis palabras, Yerik, y búscales el sentido tú mismo. 
 
      
 
    Las palabras de Cynthia continuaban perturbándome. Parecía ser que ella sabía demasiado. Joder, me iba a volver loco si no les veía pronto el sentido que ella me exigió. 
 
    Mi móvil vibró dentro del bolsillo del pantalón. Lo saqué y en la pantalla vi el aviso de Leonardo. Apreté el teléfono con fuerza cuando leí su mensaje. 
 
    —Los justicieros están aquí —escupí. 
 
    —¿Qué? —dijeron los tres a la vez. 
 
    Los muy malditos habían venido a buscar a la niña y desde luego que no se la iban a llevar, lo que me causaría muchos problemas más. 
 
    Me puse en pie y fui hacia el escritorio para equiparme la daga y la pistola. Ignoré las palabras que me dirigían los gemelos y salí del despacho. Fui consciente de que los tres iban detrás de mí, pero estaba tan cabreado que no le pedí a Zaria que se quedara en casa para que no se pusiera en peligro absurdamente. No podía estar concentrado en todo, y menos ahora, cuando los justicieros desquiciaban mi raciocinio. 
 
    Al salir fuera de casa, me encontré con varios de mis hombres, entre ellos Leonardo y Riccardo, alertas con sus manos preparadas para desenfundar sus armas. Pasamos entre ellos para colocarnos delante, en primera fila. 
 
    Esta vez, Vladimir y Dylan iban acompañados de Rose, Dante, Lucrezia y Maurizio. Valentino seguía sin estar cerca de ellos, lo que me fastidiaba. Si lo hubiera estado, me hubiese avisado. A la que no me esperaba era a la hermana de Dante. Casi nunca la veía con ellos. 
 
    —¿Qué os trae por aquí? —les pregunté con una sonrisa socarrona. 
 
    —Lo primero de todo, por supuesto, es darles el pésame por el fallecimiento de Makari —empezó Dylan, siendo demasiado cortés con un atisbo de sarcasmo. 
 
    Les eché un rápido vistazo a los gemelos, quienes hicieron una mueca por la mención del hermano pequeño que perdieron. Ellos no lo habían superado todavía porque la pérdida fue muy reciente. Por eso, evitábamos nombrar a Makari. 
 
    —Lo segundo y último, Diablillo, es que venimos a llevarnos a Cynthia —prosiguió Rose—. Parece ser que se ha perdido por aquí cuando se propuso despedirse de ti. 
 
    Si tuve dudas al ver la maleta vacía de ella encima de la cama, su amiga ya me las resolvió. Procuré no mostrarles lo que me afectaba la simple idea del abandono. Esa maldita mujer pensó abandonarme como un perro si Karlen no hubiese intervenido. Al menos, tuvo la gentileza de querer despedirse de mí, aunque realmente fue un error por su parte, ya que, si se hubiera ido antes, estaría bien protegida por los justicieros, pero no por mucho tiempo. 
 
    —Las despedidas, querida, pueden llegar a ser muy largas —me mofé—. Yo soy muy codicioso, no puedo evitarlo. 
 
    —La despedida acabó ya, cuñadito. —Dylan hizo énfasis en la última palabra, una que no me gustaba cómo sonaba en su boca—. Ahora, que salga mi hermana o entraremos nosotros a por ella, tú eliges. 
 
    Mis primos me miraron a mí con una clara advertencia en sus ojos. Ellos no podían intervenir porque no tenían ni idea de cómo salir de esta discusión sin crearse un enfrentamiento. A decir verdad, yo tampoco sabía cómo evitarlo, ya que Cynthia no saldría de esta casa. 
 
    De pronto, la alarma de la casa se activó y los fuertes pitidos inundaron nuestros oídos. Por instinto, nos dimos la vuelta y observamos el castillo con confusión. Las barreras de acero que tapiaban cualquier acceso al interior, como las ventanas y balcones, empezaron a descender de los huecos que habían delante de los cristales. Esto era una medida de seguridad. La vivienda se sellaba por los cuatro costados para que el delincuente que osara irrumpir en nuestra casa quedase encerrado dentro, donde le daríamos caza después. 
 
    Solté una fuerte maldición, ignorando las vibraciones de mi móvil sobre el bolsillo. Las puertas se sellarían en breve y no habría modo de entrar sin la autorización de alguno de nosotros. 
 
    —El código de emergencia ha sido activado desde el dormitorio de Dimitri e Irina —comunicó Andrei, mirando la pantalla de su teléfono. 
 
    A todos nos llegaba la notificación de la alarma, donde nos comunicaba en qué parte de la casa fue activado, junto con un mapa detallado. Nos faltaba tener unas cámaras, pero decidimos no ponerlas para que no se viera reflejado de ninguna de las maneras todas las atrocidades que se realizaban en este lugar. Los vigilantes ya formaban parte de nuestra primera barrera de seguridad, aunque esta vez habían fallado, por lo visto. Se despistaron por culpa de la aparición de los malditos justicieros. 
 
    —Vosotros dos, conmigo, ya —les ordené a Leonardo y a Riccardo. Luego me dirigí al resto de mis hombres—. ¡Y vosotros vigilad cada perímetro de esta propiedad con atención y no permitáis que se os vuelvan a colar intrusos! 
 
    Agarré a Zaria mientras me dirigía a la casa y la arrastré conmigo. Temblaba entre mis brazos por temor a lo que podría estar pasando dentro. 
 
    —¡Vosotros largaros de aquí! —chilló Alexei. 
 
    Un tirón brusco en mi brazo me giró, obligándome a parar y a soltar a la Ivanova. 
 
    —No nos iremos de aquí —gruñó Vladimir muy cerca de mi cara—. Entraremos también. 
 
    —Ni lo sueñes, rubiales. —Lo fulminé con la mirada. 
 
    De fondo podía oír que mis hombres discutían con los justicieros, que intentaban traspasar nuestra primera barrera de seguridad; sin embargo, Vladimir supo escabullirse y llegar a mí. 
 
    —Es la mujer que amo quien está atrapada allí dentro, rodeada de un peligro que ni tú sabes cuál es —ladró. Si no fuera porque tenía prisa, le partiría la cara a este imbécil ahora mismo—. Tú no eres el único que la ama y eso no me detendrá a la hora de meterme por el medio para defenderla. 
 
    —Nosotros somos más que suficientes para defenderla, así que no necesitamos vuestra ayuda. —Me estaba poniendo ya bastante nervioso por la necesidad de echarlos de mi propiedad y de entrar en la casa para ocuparme de este incidente. 
 
    —¡Vamos! —Andrei me cogió de la manga de mi camiseta del otro brazo y me instó a caminar. 
 
    —Te doy mi palabra de que Cynthia se encuentra a salvo ahora mismo y el intruso no podrá acceder a ella —le aseguré a Vladimir y no estaba empleando ninguna mentira. Traspasar los barrotes de las celdas de las mazmorras no era tarea sencilla—. Ahora, marcharos de aquí si queréis que hagamos nuestro trabajo en condiciones y pasaros mañana por aquí para llevaros a Cynthia. 
 
    Ahora sí que mentí por la puerta grande porque no permitiría que llegaran a ella y, una vez que ellos pusieran un pie en esta casa, no saldrían vivos de aquí. Mañana pensaba matarlos a todos, ya que ahora sí se convertirían en un problema para mí. 
 
    Me urgía que desaparecieran ya de mi vista y, además, ganaría tiempo para planear sus muertes con más detenimiento. 
 
    —Tú mismo has aceptado que la amo y me conoces demasiado bien. Sabes que no permitiría que le pusieran las manos encima —insistí un poco más. 
 
    El agarre del rubiales sobre mi brazo se debilitó, lo que aproveché para soltarme y seguir mi camino. Detrás de mí se estaba dando una fuerte discusión, pero no disponía de tiempo para arreglarlo yo mismo. Mis hombres se encargarían de ellos y Vladimir se aseguraría de convencerlos de que se marcharan para volver mañana. 
 
    Mis primos y yo corrimos hacia el interior de la casa, junto con Zaria y mis dos hombres de confianza. Una vez en el vestíbulo, la puerta emitió un clic, sellándose. Solo nosotros podríamos desactivar la seguridad y no lo haríamos hasta cazar al intruso. Lo que sí apagó Alexei fue la alarma sonora para no alertar más al vecindario. Por nuestra zona residencial había algunas viviendas más, aunque no se situaban cerca. 
 
    —¿Dónde están los demás? —quiso saber Andrei. 
 
    —Ivanna salió con Natalya por la tarde y todavía no regresaron. Sergei y Karlen se fueron al Peccato Mortale hace una hora —contestó Leonardo. Lo que quería decir que todos los hombres de los Ivanov se fueron con ellos. 
 
    —Entonces, ¿solo estamos aquí Dimitri, Irina, Lukyan, Larissa y nosotros? —Andrei preguntó lo evidente. 
 
    —Así es. —Esta vez fue Riccardo quien habló—. Aunque a Lukyan no lo he visto en ningún momento por aquí. 
 
    Empuñamos nuestras pistolas, listos para ir al dormitorio de mi tío, pero no nos esperábamos que también nos tendríamos que enfrentar a un apagón. La oscuridad nos bañó por completo. 
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    —¡Genial! —ladró Alexei—. Ahora nosotros tampoco podremos salir de aquí. 
 
    Sin corriente, no había forma de desactivar la seguridad del castillo y el cuadro eléctrico lo teníamos en el sótano al ser una vivienda muy antigua. 
 
    —Tened el teléfono a mano. Nos dividiremos en dos grupos —ordené en voz baja. 
 
    —Riccardo y yo iremos al sótano para activar la corriente y… —Andrei se calló de golpe, pero entendí lo que quería decirme. Comprobaría cómo estaba Cynthia. 
 
    Leonardo encendió su linterna que siempre llevaba encima como vigilante e iluminó alrededor. Riccardo hizo lo mismo con la suya. 
 
    —El resto iremos al dormitorio de Dimitri —continué. 
 
    Zaria tendría que ir conmigo. No hizo falta echarle un vistazo para saber que temblaba como una hoja. Se encontraba terriblemente callada con un miedo atroz metido en el cuerpo. 
 
    Nos separamos y nos pusimos en marcha. Leonardo nos alumbraba el entorno mientras que nosotros apuntábamos con la pistola en todas las direcciones. Subimos las escaleras principales y mi hombre entrelazó la linterna con su arma, empleando las dos manos para eso. Alexei y yo nos mantuvimos cerca de él, ya que nosotros no disponíamos de linternas. Zaria no se despegaba de mí y, aunque tuviera los labios sellados por el pánico, su respiración era bastante ruidosa. 
 
    Cuando tomamos la dirección de la derecha en el piso superior, un fuerte y molesto zumbido nos hizo encogernos en el sitio y gruñir con molestia. Una melodía suave y tenebrosa, formada por varios instrumentos musicales, se oyó por toda la casa. Nos miramos con el ceño fruncido. 
 
    —¿De dónde demonios sale esa música? —se quejó Alexei. 
 
    Leonardo iluminó el suelo, las paredes, el techo, los muebles y los apliques que teníamos cerca. Mi primo y yo nos acercamos a la pared y evaluamos exhaustivamente el estampado del papel que la recubría. Tenía varios tonos de marrones, más oscuros y más claros, que se mezclaban con tonos granates. 
 
    La música parecía proceder de detrás de las paredes, pero no veíamos nada fuera de lo normal. 
 
    De pronto, se hizo el silencio de nuevo, que fue roto por la melodía del teléfono de Alexei segundos después. Mientras que mi primo se ocupó de atender la llamada, Leonardo y yo nos mantuvimos alertas, observando alrededor con atención. 
 
    —¿Qué pasa, Andrei? —empezó el gemelo y puso el altavoz. 
 
    —Esto es un desastre —informó acelerado—. Hay alguien suelto matándonos. 
 
    —¿Cómo? —solté. Mis ojos volaron hacia Leonardo, verificando que seguía atento a nuestro entorno, vigilando cada rincón. 
 
    —Alguien ha degollado a Larissa. ¡Joder! El cuerpo de la niña está aquí tirado, nada más bajar las escaleras del sótano. Y también le ha pegado un tiro en la cabeza a cada prisionero —contestó Andrei, atragantándose con sus propias palabras al pronunciarlas tan rápido. 
 
    —¿Y Cynthia? —Alexei preguntó lo que iba a preguntar a continuación. 
 
    —Inconsciente en la cama de su celda. —Mis músculos se tensaron, pero Andrei consiguió relajarlos un poco cuando volvió a hablar—. Su pecho se mueve, así que respira. No está muerta, ni aparentemente herida. 
 
    —¿Por qué no has vuelto a conectar la corriente? —le exigió su hermano. 
 
    —¡Porque no puedo! —chilló un tanto histérico—. Algo me impide subirlos. ¡Y, créeme, ejerzo mucha fuerza y ni por esas! 
 
    —Está bien —lo tranquilicé, aunque ninguno podríamos tranquilizarnos con esta situación—. Vosotros quedaros ahí y encargaros de que ese alguien no pueda acceder a ella. 
 
    —De acuerdo —contestó Andrei—. ¿Y mi padre? —Su preocupación sintonizaba con la nuestra. 
 
    —Estamos de camino a su dormitorio. —Esta vez habló Alexei—. Una melodía nos ha despistado —explicó el motivo de nuestra tardanza. 
 
    —Lo sé. Desde aquí también se escuchó —respondió su hermano. 
 
    Solté una maldición en ruso. Zaria me agarró tan fuerte del brazo, que me clavó las uñas en la carne. 
 
    —Vamos a seguir —se despidió Alexei. No teníamos tiempo que perder ahora que sabíamos que había alguien suelto que ansiaba matarnos a todos—. Joder, ese cabrón se ha cargado a la niña —murmuró, guardándose el móvil en el bolsillo del pantalón. 
 
    Nunca tuve interés en esa niña diabólica, pero tampoco quise ese final para ella. Si Cynthia continuaba encerrada en su celda y más habitantes de esta casa seguía cayendo… 
 
    Negué con la cabeza, cerrando los ojos con fuerza. Ahora no era el mejor momento para pensar en ella y su misterio. 
 
    —Lo siento —se disculpó Zaria con la voz apenas audible y me soltó el brazo cuando se dio cuenta de que me estaba hincando los dedos. 
 
    —No te preocupes. —Mi mirada conectó con la de Alexei—. Vamos. 
 
    Reanudamos la marcha, quedando Leonardo detrás de nosotros para cubrirnos las espaldas y nos iluminaba el camino con la linterna. La Ivanova permanecía muy cerca de mí mientras que Alexei iba un paso más por delante que yo. 
 
    Al doblar la primera esquina, el zumbido anterior volvió a penetrar en nuestros oídos. Hicimos una mueca y nos quedamos muy quietos, a la espera de escuchar la melodía de nuevo. Sin embargo, no fue eso lo que oímos, sino una voz más robotizada. 
 
    —Me despojasteis de la luz y me enviasteis directamente a las sombras —dijo con suma lentitud—. Ahora he invadido vuestro territorio y estáis en el mío. 
 
    —¡¿Quién eres?! —gruñó Alexei. 
 
    Paseé la vista de nuevo en las paredes con la ayuda de la iluminación de Leonardo, buscando cualquier acceso a esa dichosa voz. Tenía que haber altavoces por algún lado, ocultos en algún aplique o camuflados en el estampado del papel. 
 
    —Yo manejo las sombras de esta casa —continuó, confundiéndonos aún más. Quien fuera ese tipo, estaba chiflado—. Puedo veros y oíros. Si quisiera, os podría pegar un tiro desde el lugar en el que estoy, aunque esté lejos del pasillo que estáis recorriendo ahora mismo. O se lo pegaría a los dos que vigilan la celda de la chica. 
 
    Mi dedo detectó un pequeño bulto en la pared. Le hice una señal a Leonardo con la mano para que me iluminara la zona. 
 
    —Hoy ya conseguí lo que buscaba, pero os aconsejo que os refugiéis en la luz solar a partir de mañana —prosiguió el intruso. 
 
    —¿Qué te ha podido hacer una niña? —preguntó Alexei, perdiendo ya la paciencia. 
 
    Clavé las uñas en el papel de la pared, por encima de ese pequeño bulto. 
 
    —Un daño colateral, nada más —respondió la voz un tanto robotizada. 
 
    No podía prestar atención a esa conversación, así que no me molestaba en analizar cada palabra que ese tipo nos lanzaba. Continué rasgando el papel hasta que un minúsculo altavoz quedó al descubierto. 
 
    —Desgraciado —musité colérico. 
 
    Ese intruso tenía que tener altavoces de estos repartidos por la casa, ya que esa voz se escuchaba en cualquier rincón de este lugar. También tuvo que poner cámaras del mismo tamaño, empleando el mismo método de colocación, si nos podía ver aparte de oírnos. 
 
    Miré a Alexei por encima de mi hombro y le mostré lo que había descubierto. Mi primo se acercó con el ceño fruncido y se quedó perplejo. 
 
    —Son muchos años encerrado y aburrido. Me tuve que buscar un pasatiempo. —El intruso soltó una carcajada—. Veros y oíros resultó muy divertido y bastante curioso. —Estaba claro que él nos estaría observando mirar el altavoz que habíamos descubierto—. Llegad al final del escenario, y os liberaré de mis sombras. 
 
    La luz volvió a los apliques durante unos fugaces segundos y se apagaron de nuevo, sumergiéndonos otra vez en la completa oscuridad. Vaya, el muy cabrón manejaba también la corriente de la casa a su antojo. 
 
    —No perdamos más el tiempo con este chalado —espetó Alexei y caminó a grandes zancadas hacia el dormitorio de su padre. 
 
    Leonardo, Zaria y yo fuimos tras él más rápido para alcanzarlo. Continuamos andando en silencio, ya que el intruso no volvió a hablar ni nos regó los oídos con la melodía tenebrosa. 
 
    Cuando llegamos a la puerta de la habitación de Dimitri, su hijo la abrió de sopetón. Nada más ingresar dentro, el frío de la noche nos recibió. Leonardo iluminó el dormitorio con la linterna y lo primero que detectamos fue las puertas del balcón abiertas de par en par, por donde entraba el frío invernal. El aire ondeaba las largas cortinas que descansaban en los lados, dejando el espacio para salir a la terraza. 
 
    El intruso tuvo que quitar la seguridad de este acceso de la casa cuando prendió la luz unos segundos, los suficientes para desactivar la barrera que tapió las puertas de esta terraza ya abiertas de antes. 
 
    Dirigí la vista hacia la cama y se encontraba desecha, como si Dimitri e Irina se hubieran levantado en mitad de la noche. No había ni rastro de ellos por esta habitación. Alexei fue hacia el cuarto de baño, obteniendo la ausencia de vida dentro de este. 
 
    —¿Dónde se han metido? —titubeó Zaria. 
 
    —No hay sangre, no hay indicios de forcejeo —dijo Leonardo, iluminando cada rincón del lugar—. Simplemente no hay nada. 
 
    Dimitri e Irina no podrían haber salido de la casa sin ser vistos. Tenían que estar por algún lado del interior. 
 
    El zumbido del teléfono de Leonardo nos sacó de nuestros análisis y se lo puso al oído. Fuera lo que fuese lo que escuchó, su cara se descompuso por una de pánico. Colgó de inmediato y nos lanzó una mirada que no nos gustó. 
 
    —El jardín. 
 
    Esas dos palabras que dijo mi hombre fue suficiente para que Alexei y yo saliésemos disparados hacia la terraza del dormitorio, desde donde se podía ver todo el frontal del jardín. 
 
    Nos expusimos al frío de la noche y nos asomamos por la barandilla. Lo que vimos nos desgarró el alma, partiéndola en miles de pedazos. Mis vigilantes, junto con los justicieros, que, por lo visto, no se habían ido, miraban estupefactos el mismo escenario que nosotros, pero desde otra perspectiva. 
 
    Dentro de la piscina yacía el cuerpo inerte de Irina. Permanecía boca abajo, flotando y rodeada de sangre. Mi vista siguió un camino estrecho de sangre que desembocaba en el agua de la piscina. Ese fluido venía de Dimitri, quien estaba sentado en el sillón que solía usar, mirando hacia la piscina con su acostumbrada fotografía de Gabriella en una de sus manos y un puro apagado en la otra. Desde aquí no podía verle la cara, sin embargo, su postura encorvada y tan quieta hablaba por sí sola. 
 
    —No —gimoteó Alexei a mi lado. 
 
    Por primera vez en toda mi miserable vida, sentí mis ojos humedecerse. Me quedé bloqueado como un imbécil por el asombro, pero fui consciente de que mi primo echó a correr y salió del dormitorio. Zaria fue tras él, sin importarle que el intruso podría estar escondido. 
 
    Hasta los justicieros parecían consternados por esta imagen tan grotesca. No tenía fuerzas para echarlos a patadas de mi propiedad, me importaba una mierda que fueran testigos de nuestra decadencia. 
 
    —Yerik. —El que Leonardo pronunciara mi nombre con lástima activó mi raciocinio. 
 
    —Ve a por Andrei y Riccardo. Que saquen a Cynthia de su celda y la arrastren al jardín —le ordené con voz neutra y tranquila, una que estaba muy lejos de sentir. 
 
    —Está bien —contestó y se marchó, dejándome solo. 
 
    Enfundé la pistola, agarré la barandilla y la apreté con demasiada fuerza, hasta que me hice daño en las palmas de las manos. Me quedé observando los cuerpos sin vida de Irina y Dimitri. Cuando me centré en mi tío, sentí una maldita lágrima ardiente acariciarme la mejilla. Preso de la furia por haber recuperado mi capacidad de sentir, la aparté bruscamente con el dorso de la mano. 
 
    Como si no fuera demasiado macabra esta imagen, la corriente volvió a la propiedad y, con ella, se desactivó toda la seguridad. El jardín quedó iluminado con las farolas y las pequeñas lamparitas solares que había repartidas por el lugar. No volvió a irse, así que mis vigilantes apagaron las linternas. Los cadáveres ya podían verse con perfecta claridad. 
 
    Tenía que ver a Dimitri con mis propios ojos. Necesitaba verle la cara, qué aspecto tenía mientras parecía observar la piscina con demasiado interés. 
 
    Mis pies se activaron y corrí hacia el jardín. Atravesé el pasillo y bajé los escalones como si me siguieran mis demonios personales, dispuestos a atormentarme ahora que sentía y me encontraba vulnerable. 
 
    Llegué al jardín antes de que lo hicieran Andrei, Riccardo, Leonardo y Cynthia. Me acerqué a mi tío con pasos vacilantes. Desde aquí solo podía ver la parte superior de su espalda apoyada en el respaldo del sillón y su cabeza caída hacia adelante. Alexei estaba de cuclillas frente a su padre, junto con Zaria, y él no tuvo reparos en llorar delante de los vigilantes y de los justicieros. Ignoré sus molestas presencias y rodeé el sillón para ver a mi tío. Irina tenía menos espectadores. Los que verdaderamente llorarían su pérdida estaban fuera de casa. 
 
    —Le ha cortado la garganta, como a mi madre —susurró Alexei con dificultad. 
 
    Dimitri ya estaba desangrado. Su sangre salió del cuello, se derramó por toda su ropa de dormir, llegó al suelo e hizo un estrecho camino hacia la piscina, juntándose con la de Irina en el agua. 
 
    Una exclamación me hizo levantar la mirada hacia la entrada del jardín. Cynthia se tapó la boca y observó la escena completamente horrorizada. O era una actriz cojonuda o sufría de verdad. 
 
    Andrei se separó de ella y fue hacia Alexei. Los dos quedaron a la misma altura y permanecieron ahí, mirando a lo que quedaba de su padre: un cuerpo vacío, sin alma y sin vida. 
 
    Rose se acercó a Cynthia y la abrazó con fuerza. El aspecto de la niña no era tan desastroso, así que, si ella no abría la boca, sus amigos no se enterarían de que la dejamos encerrada en las mazmorras. Para mi sorpresa, Cynthia respondió «estaba durmiendo en mi dormitorio» a la pregunta que le hizo Rose. 
 
    —Vamos a casa —le dijo su amiga, pasándole un brazo por encima de los hombros—. Esto es demasiado hasta para nosotros. 
 
    Rose la empujó a caminar hacia donde estaban los justicieros y su hermano, pero Cynthia continuó asombrándome. Ella plantó sus pies en el suelo y se negó a moverse. 
 
    —Hoy no, por favor —imploró y su mirada empañada en lágrimas chocó con la mía. No supe lo que vio en mí, pero juré que su dolor se acentuó—. Mañana —terminó murmurando. 
 
    ¿Por qué Cynthia no confesaba lo que había pasado entre nosotros e insistía en quedarse conmigo, a sabiendas de que podría lastimarla con mi dolor y mi furia? 
 
    —Vete. Eres libre —le solté firme con doble sentido para ella. Para esto la había arrastrado hasta el jardín, aprovechando que estaba su gente aquí. 
 
    —No. —La muy terca era una suicida. No quería tenerla cerca hoy, joder. 
 
    Cuando abrí la boca para decirle que la echaría a patadas de mi casa, Andrei gritó: 
 
    —¡Iros todos de aquí y dejarnos con nuestro dolor! 
 
    Les eché un vistazo a los justicieros y terminé centrándome en Vladimir, advirtiéndole con la mirada que se largaran de mi casa. Para mi sorpresa, no se opusieron y nos dejaron en paz. 
 
    Cynthia convenció a Rose para que se fueran sin ella, que mañana hablarían y que estaría bien aquí. La fulminé con la mirada. Reprimí mis impulsos de aplaudirle por semejante actuación. 
 
    Finalmente, nuestros invitados de honor se marcharon a regañadientes por la decisión que tomó Cynthia. Aparté la vista de ella y la posé en Dimitri. Me arrodillé frente a él y me entregué a mis demonios personales, junto con los gemelos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 47 
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    Cynthia Moore 
 
      
 
   E sto era un desastre. Jamás quise este final para Dimitri y Larissa. La culpabilidad me desgarraba las entrañas y era mi principal motivo de estar llorando delante de las familias mientras discutían y sufrían. 
 
    No podía vivir con esta culpa. Era consciente de que si confesaba me matarían, pero me costaba mucho trabajo callarme algo tan grave. Mis remordimientos de conciencia no me dejarían dormir sabiendo que yo había causado esta noche las muertes de varias personas indirectamente por haber liberado a Tinieblas que, por desgracia, ahora andaba libre por cualquier lugar. 
 
    La muerte de Irina no me importaba porque, al fin, salvé a Yerik de esa víbora, que era su peor enemiga. Sin embargo, Larissa tan solo era una niña juzgada como un bicho raro y demoníaco injustamente; y Dimitri… él se estuvo convirtiendo en una persona más especial para mí desde que tuve el privilegio de hablar con él en el jardín. Tinieblas fue muy cruel montando el escenario de la piscina. Fue simbólico para cada uno de nosotros. 
 
    No quería dejar a los gemelos ni a Yerik solos esta noche. Sabía que para ellos este gesto no significaría nada, pero necesitaba hacerlo conmigo misma. Además, había otro asunto que quería resolver en esta casa antes de marcharme. 
 
    Nos encontrábamos todos en el comedor, discutiendo, llorando, golpeando el distinto mobiliario y rompiendo adornos. El Diablo, Andrei, Alexei y Zaria sufrían el dolor de la pérdida de Dimitri mientras que Karlen e Ivanna hacían lo mismo con la de Irina. Desde mi punto de vista neutral en estas familias, era evidente que se dividieron en dos grupos, lo que me hizo ver que las dos estuvieron muy mal estructuradas desde hacía años. 
 
    Natalya intentaba consolar a Ivanna como mejor podía, ya que ella también necesitaba ser consolada; Sergei frenaba los impulsos de Karlen de destrozar todo lo que se cruzaba por el camino mientras andaba de un lado a otro como un león enjaulado; y Lukyan… ese chico continuaba con su comportamiento aislado del mundo. Este último se arrinconó y nos observaba a todos sin mostrar emoción alguna. 
 
    Esta vez mi presencia no pareció molestarle a Karlen, puesto que ya no me lanzaba miradas envenenadas ni me atacaba. El plan de Tinieblas funcionó para ayudarme a ganarme una falsa inocencia, aunque a costa de dos vidas inocentes. Para completar mi extrañeza, Ivanna no empleaba ni un segundo de su tiempo en atacarme con su lengua ponzoñosa, así que, o no sabía el motivo de haber estado encerrada en una celda o cayó muy bien en la trampa de Tinieblas, como el resto. 
 
    —Mañana nos iremos de esta casa —dijo Yerik, deteniéndonos a todos. Técnicamente, ya habíamos llegado a la madrugada, así que sería hoy nuestra marcha—. Ahora tenemos que ocuparnos de ellos. —Se refirió a Dimitri y a Irina. 
 
    A mí, como siempre, me dejaron fuera de esto, aunque lo agradecí. Pese a que me gustaría estar presente para despedirme de Dimitri, tenía que aprovechar mis últimas horas sola en esta casa para ocuparme del asunto de Tinieblas. No ganaría nada velando el cuerpo del juez, sino buscando a su asesino para desenmascararlo después. 
 
    —¿Y qué hacemos con ella? —Karlen me señaló con la barbilla. 
 
    No confiaría en mí, pero él tampoco veía fiables las pruebas que tenía en mi contra. Cuando me sacaron de la celda, Andrei me explicó que alguien tuvo que inculparme de los crímenes y que por eso la bolsa estuvo en mi vestidor. Aparte de esto, Yerik me entregó mi móvil nada más entrar en el comedor, con lo cual, él tuvo que ver la grabación de Irina y Nadia. 
 
    —Yo me quedaré aquí —contesté con mi vista fija en él—. Y no necesito que nadie se quede conmigo. 
 
    —Hay un loco suelto, Cynthia, y podría estar en esta casa —intervino Zaria, preocupada por mí—. Si no quieres volver con tu gente, tendrás que venir con nosotros. 
 
    Tampoco sabía lo que pasaría entre Yerik y yo después de que se marcharan de este lugar, puesto que yo me iría con Rose y Dylan. Sin embargo ¿a dónde iría él? 
 
    —Entro a trabajar a las ocho de la mañana en el hospital. Solo estaría sola unas pocas horas y hay vigilantes fuera que pueden cuidar de mí en ese tiempo —insistí—. Vendré aquí por la tarde y prepararé mis maletas. —Podía sentir la mirada penetrante de Yerik puesta en mi perfil. 
 
    —Lo veo bien. —Todos miramos a Alexei, quien yacía al lado de su hermano, consolándose uno al otro—. Acabemos con esto de una maldita vez. —Se levantó y salió rápidamente del comedor. Su gemelo fue tras él. 
 
    No se terminaron de recuperar de la pérdida de Makari y ahora tenían que enfrentarse a la del padre. 
 
    —Encarguémonos ya de los cuerpos de Dimitri e Irina —dijo Sergei con su voz autoritaria—. Hay mucho papeleo que arreglar. —Su mirada chocó con la de Yerik y un escalofrío me recorrió por la columna. 
 
    Ahora el Diablo era el completo heredero de los bienes de su tío, según oí en la conversación secreta entre Mariya e Irina. ¿Los gemelos, que eran los hijos directos del juez, lo sabían? ¿Y Yerik? 
 
    —Por la tarde, mi familia y yo nos marcharemos a otro lugar. Estoy de acuerdo con que esta casa se ha vuelto peligrosa para todos nosotros. Son muchas pérdidas las que hemos sufrido en manos de una bestia suelta —continuó Sergei, culpando a Tinieblas de todos los crímenes cometidos aquí—. Mi cuñada, mi hijo y mis dos sobrinos siguen desaparecidos. No nos iremos de la ciudad hasta que no los encontremos y nos encarguemos del culpable de todo esto. 
 
    —Los gemelos y yo nos marcharemos por la noche —contestó Yerik, omitiendo mi nombre. Él ya daba por hecho que recuperaría mi vida anterior, la que tenía antes de pisar esta casa—. Y del culpable nos ocuparemos todos. —Su tono de voz terminó destilando una pequeña parte de la rabia que tendría acumulada dentro y que seguía conteniendo para no desatarla. 
 
    —Nosotras también nos iremos por la noche, tío Sergei. —Mis ojos volaron a Ivanna, quien habló, señalando también a su prima Natalya. 
 
    Sergei soltó un suspiro. 
 
    —Entonces, Karlen, Zaria y yo prepararemos un lugar para hospedarnos. Vosotras dos os reuniréis después con nosotros. —Zaria no parecía nada contenta con las palabras de su tío Sergei y me lanzó una mirada suplicante. Fruncí el ceño. ¿Quería que yo la salvara de acabar con su familia? 
 
    —Me gustaría que Zaria me ayudase con mi mudanza, si no es molestia para ella, claro —dije, no muy segura de mi propuesta porque no duraría eternamente. No había por dónde cogerla, así que esperaba que la Ivanova continuara reforzándola. 
 
    —Sí, por favor —pidió ella y apartó la vista de mí para enfocarla en Yerik. No tenía ni idea de que vio él en ella, pero terminó asintiendo con la cabeza y a los Ivanov no les importó que Zaria me eligiera a mí antes que a ellos—. Gracias —musitó. ¿Necesitaba más el permiso de Yerik que el de su familia? 
 
    Lo que no me hacía ni puñetera gracia era que Ivanna y Natalya estarían cerca de los Petrov y de nosotras hasta que por la noche nos fuéramos. 
 
    —Decidido —sentenció Sergei—. Es hora de lo importante. 
 
    Claro, no podrían llamar a emergencias para los cuerpos que seguían en el jardín metidos en grandes bolsas negras con cremalleras, ya que no sería buena opción que investigaran esta casa, donde había mazmorras y quirófanos. Ellos sabrían qué hacer en estos casos porque yo no tenía ni idea. 
 
    —Buscar al hijo de puta que hizo esto también lo es —le recordó Yerik con voz siniestra. Pese a su aspecto demacrado por el dolor emocional que estaría atravesando, todavía conservaba el temperamento rudo. 
 
    No podía permanecer más tiempo aquí. Mis emociones tan desordenadas se verían reflejadas en mi cara y no me convenía. Pasé por al lado de Karlen y salí del comedor sin mirar atrás. 
 
    Me encerré en mi dormitorio y no pensaba salir al pasillo hasta que la casa no se quedara en plena soledad. Los vigilantes no me resultarían ningún estorbo. 
 
    Fui hacia la mesilla y abrí el primer cajón. Escarbé por las plumas blancas y cogí la copia de la llave de Tinieblas que hice en mi último viaje a la ferretería antes de entregársela. 
 
    Cuando Andrei me sacó de mi celda, la de Tinieblas seguía tal cual la vi por última vez. Me quedé dormida, esperando a verle salir. Él no lo hizo en cuanto se la tiré, sino que esperó un buen rato, el suficiente como para que el sueño me venciera antes de verlo. Ni siquiera me enteré de nada de lo que pasó después, la boca del gemelo fue mi fuente informativa. 
 
    Las dos familias se irían para encargarse de Dimitri e Irina, y yo bajaría a las mazmorras para entrar en la celda de Tinieblas. Mi instinto me gritaba que ese prisionero ocultaba algo en esas sombras y estaba dispuesta a llegar hasta el final. ¿Cómo se hizo con un arma de fuego para matar a los prisioneros y cómo pudo controlar la corriente de esta casa? 
 
    Iría a trabajar con una cara espantosa por no dormir nada, pero esto era mucho más importante que dormir, ya que solo tenía esta oportunidad. 
 
    Dejé la llave y el móvil al lado de mi bolso, que seguía encima de mi cama, tal cual lo dejé la última vez que estuve aquí. Ignoré la maleta y me dirigí al cuarto de baño para empezar a acicalarme. Tomé una ducha caliente para relajar mis músculos tensos y opté por ponerme ropa deportiva, que era bastante cómoda. Empleé un maquillaje sutil y me recogí el cabello en una coleta alta, dejando unas cuantas greñas caer por mi rostro. 
 
    Merodeé por mi dormitorio, dándole tiempo para que se marcharan de casa. Aproveché para preparar algunas de mis pertenencias y me guardé el ordenador en mi maletín. Solo faltaba meter en la maleta la ropa del vestidor, todo lo demás ya estaba listo. 
 
    Miré la hora en mi reloj de muñeca. Aún me quedaban tres horas antes de ir a trabajar. 
 
    La melodía de mi teléfono me hizo dar un respingo y lo cogí rápidamente. Fruncí el ceño al ver que se trataba de Rose. Seguía tan despierta como yo. 
 
    —Hola —dije nada más descolgar la llamada—. Pensé que estaríais todos durmiendo. 
 
    —¿Cómo podríamos dormir después de lo que hemos presenciado? —preguntó indignada—. Doy por hecho que estás bien porque decidiste esperar a mañana para volver con nosotros. 
 
    Tendríamos que hablar en clave por esta vía. Las dos entendíamos bien las señales, así que sabía que se refería a que no corría peligro por los crímenes que cometí en esta casa. 
 
    —Estaré perfectamente, te lo aseguro —la terminé de tranquilizar. 
 
    —También sabemos que lo que vimos en el jardín no fue cosa tuya, así que hay muchas cosas que no nos has contado. —Ellos no tenían ni idea de la existencia de Tinieblas. Esos datos me los guardé para mí misma. 
 
    —Liberé a una persona que se quedó encerrada por accidente —comencé, queriendo decir que saqué a un prisionero de aquí—. Fue él quien hizo todo lo que pasó en el jardín, así que, pese a que yo no fui la mano ejecutora, soy tan culpable como ese hombre. 
 
    —Ay, Cynthia. —Suspiró y me la imaginaba removiéndose el cabello con frustración—. Ya has hecho suficiente allí —dijo apenada, no como una riña. 
 
    —Lo sé. Soy la causante de todas las desgracias de esta casa y, aunque suene muy contradictorio por los planes iniciales que tuve de destruir a los Petrov —no usaría el verbo «matar»— no me siento nada orgullosa, Rose. Nadia fue un arrebato; mientras que Kristina, Mariya y Makari, una necesidad defensiva. Aleksander tan solo fue un daño colateral, pero Larissa, Irina y Dimitri… ellos fueron un accidente desafortunado, aunque de la víbora había que ocuparse pronto por los mismos motivos que Mariya, ya lo sabes. —Esas dos arpías planeaban eliminar a Yerik—. Y las cuatro desapariciones… 
 
    —No sigas —me interrumpió—. Es peligroso. —Era consciente, sin embargo, me urgía soltarlo y sentir un poquito de alivio—. Cuando salgas de allí, dirígete al apartamento de Vladimir. Allí te estaremos esperando Dylan y yo para llevarte a nuestra casa. 
 
    —Será en la noche, antes de cenar. —Quería estar el mayor tiempo posible al lado de Yerik. 
 
    Él y yo necesitábamos hablar para aclarar qué iba a ser de nosotros a partir de ahora, aunque intuía que llegó la hora de despedirnos. Me dolía sobremanera, pero no me veía capaz de mirarlo a la cara después de lo que había causado esta noche. 
 
    —De acuerdo. Descansa un poco, Cynthia —me animó. 
 
    Intercambiamos unas palabras de despedida y colgué la llamada. Me guardé el teléfono en uno de los bolsillos de mis pantalones de chándal, junto con la llave, y fui hacia la salida de mi dormitorio. Abrí la puerta y asomé la cabeza. No oía ningún tipo de ruido, así que ya se habían marchado. 
 
    Salí al pasillo y me dirigí a las mazmorras, mirando alrededor por si detectaba a alguien merodeando por la casa. Mis deportivas eran tan silenciosas como los pasos de Nadia. 
 
    Llegué al sótano y bajé los escalones más rápido. Unos escalofríos me recorrieron por cada rincón de mi cuerpo cuando me incorporé al pasillo central de las mazmorras. No había ni un alma aquí abajo, Tinieblas también había asesinado a todos los prisioneros inocentes. Eché un rápido vistazo al interior de las celdas, comprobando que no se habían dejado estos cadáveres olvidados, pudriéndose entre la humedad y suciedad de este lugar. 
 
    Me quedé petrificada cuando me puse delante de la celda de Tinieblas. No había rastro de él, pero mirar esas sombras me provocaban pavor. 
 
    Sin perder ni un segundo mirando las musarañas, metí la llave en la cerradura y ¡se abrió! ¡Dios mío, estaba en terrenos de ese prisionero! Mi corazón aporreaba mi pecho mientras daba unos pasos al interior. Volví a guardarme la llave y saqué mi teléfono para activar la linterna. Como era de esperar, Tinieblas no estaba aquí. 
 
    Anduve por la celda, alumbrándolo todo a mi paso. En el lado derecho estaban la mesa de madera y la cama mugrienta; en el izquierdo, casi en el rincón del fondo, un inodoro y un lavabo sucios. Inspeccioné cada mínimo detalle de este lugar y, cuando llegué al lavabo, lo más alejado de la puerta de la celda, me quedé embobada en la imperfección que detecté en la parte baja de la pared rocosa. Al estar el lavabo tan cerca, no se apreciaba esto desde la entrada. 
 
    Me puse en cuclillas, dejé el móvil en el suelo y metí los dedos en la pequeña grieta bajo la iluminación de la linterna. El asombro me invadió cuando una especie de pasadizo se me presentó cuando abrí este trocito de pared, como si se tratase de una simple puerta camuflada. 
 
    Recuperé mi teléfono y me arrastré por el hueco estrecho hasta llegar al otro lado. Me puse en pie y miré a ambos lados. No me lo podía creer. Tinieblas tenía acceso a una especie de pasadizo secreto muy estrecho. Solo había dos caminos: derecha e izquierda. Iluminé ambos con la linterna para decidir por dónde empezar. En el fondo del lado izquierdo se hallaba una especie de habitación y, en el lado derecho, vislumbre otro hueco, similar al que acababa de atravesar arrastrándome. Mi chándal acabaría desastroso si tenía que estar reptando por el suelo húmedo y terroso. 
 
    Elegí primero el camino de la izquierda y anduve muy despacio con el móvil en alto. Recé para no cruzarme con Tinieblas mientras exploraba su territorio. 
 
    Nada más entrar en la habitación, mi boca se abrió del puro asombro. ¿Qué se había montado este hombre aquí? Mi vista recorrió las cuatro paredes, quedándome perpleja por todo lo que estaba viendo. Me arrimé a las pantallas encendidas y al ordenador que había en el lado izquierdo. En estas se reflejaban numerosas imágenes que emitían unas cámaras que Tinieblas tenía que tener repartidas por toda la casa. Desde aquí podía verlo todo. Había un micro a un lado del ordenador, donde el prisionero estuvo hablando con los Petrov. Si ellos encontraron un pequeño altavoz, este hombre también colocó varios por todo el castillo para oírlo todo. 
 
    —Cabronazo —musité para mí misma. 
 
    Estos aparatajes funcionarían con una batería externa para que, cuando se cortara la corriente, continuaran funcionando un tiempo más. Mis ojos volaron hacia un rincón, donde estaba el cuadro eléctrico. Me acerqué a él por inercia y abrí la tapadera. Escarbé por lo cables con sumo cuidado para no desconectar ninguno y pude ver que se comunicaba con el cuadro eléctrico del otro lado. ¿O era el mismo? Seguí apartando cables y encontré la respuesta. Desde aquí, Tinieblas podía acceder al cuadro eléctrico de la casa, lo que le permitió jugar con la corriente a su antojo y bloquear los automáticos para que Andrei no pudiese conectarla. Cerré la tapadera y me eché hacia atrás, como si me hubiese electrocutado. 
 
    Cambié de rumbo y seguí por la pared frontal. No me podía creer lo que estaba viendo. Tinieblas coleccionaba distintas armas, tanto blancas como de fuego. No solo eso, también disponía de varias clases de uniformes, desde sanitarios hasta obreros. Aquí mismo tenía el que usaba como prisionero, así que ahora mismo él estaba con su verdadera identidad. 
 
    Tragué saliva con dificultad y me dirigí a la pared de la derecha, lo que me faltaba por explorar. Iluminé con el móvil los dos planos que había colgados en la pared con clavos. Para terminar de alucinar, Tinieblas tenía un mapa de Milán y otro de los alcantarillados de toda la ciudad con varios códigos que solo él entendería. 
 
    Le dediqué unos minutos a estos planos para estudiarlos con mucha atención. Me fijé más en el de los alcantarillados. El prisionero trazó dos líneas curvas en rojo encima del mapa. Una de ellas conectaba esta casa con el mismo alcantarillado y la otra… Abrí los ojos como platos, amenazando con salirse de las órbitas. Tuve que controlar los impulsos de soltar una fuerte maldición. ¡La otra conectaba el alcantarillado con el hospital psiquiátrico en el que trabajaba! 
 
    La primera línea tenía un cuadrado en el otro extremo, que sería esta misma habitación. Tardé unos segundos en entenderlo todo. Tinieblas había conectado su celda y el hospital con el alcantarillado mediante dos pequeños túneles improvisados. Ahora estaba metida en uno, pero ¿dónde demonios estaba el otro? 
 
    ¡Dios mío! ¿Con quién me estaba enfrentando? ¡Este hombre era un auténtico genio! 
 
    Usé el móvil para hacerle una foto a los dos planos y usé otros minutos más para trazar un camino. Iría al hospital a través de estos alcantarillados. 
 
    Una vez que me sentí segura de no perderme, salí de la habitación y tomé el camino de la derecha. Me detuve en el final, me puse en cuclillas e iluminé el pequeño hueco de la pared. Este era mucho más estrecho y largo que el que conectaba este lugar con la celda. No era muy afán de los espacios tan pequeños, pero no tenía más remedio que pasar por aquí si quería llegar al fondo de este asunto. 
 
    Me preparé y empecé a reptar por el suelo con el móvil en la mano. Unos violentos escalofríos me erizaban la piel. Si este camino duraba mucho más tiempo, me daría una crisis de ansiedad. ¡Me daban asco los insectos y esto estaba lleno de telarañas! Donde había esto último, había arañas, obviamente. Un gritito salió de mi garganta cuando vi una bastante grande. Podría sentir sus múltiples ojos puestos en mí, barajando si atacarme o no. 
 
    Me removí con más violencia y avancé todo lo rápido que pude. Necesitaba salir de aquí. Seguí reptando, rasguñándome todo el cuerpo, en especial los brazos. Me clavaba pequeñas piedras en la carne y juraría que sentía el roce de patas por cada milímetro de mi piel. 
 
    «¡Ay, por favor, no te quedes atascada aquí abajo!». 
 
    Pataleé mientras continuaba arrastrándome como un gusano. Iba a terminar con un ataque de histeria si no veía pronto el final del túnel. Para rematar, este camino extremadamente ajustado tenía cuestas que me hacía bajar, lo que me alejaba cada vez más de la superficie. 
 
    Un rayo de esperanza me iluminó cuando atisbé la salida. Al otro lado había algo más de luz, aunque no tanto. Sin embargo, tenía aspecto de ancharse el camino. 
 
    Solté una bendición en voz alta cuando llegué al final y pude ponerme en pie con dificultad por el dolor corporal. Pasé mis manos por la ropa por si tuviera algún insecto enganchado. La suciedad me importó poco habiendo bichos cerca de mí. 
 
    Mi respiración estaba tan agitada que tuve que detenerme un momento para tranquilizarme. Levanté el móvil e iluminé el nuevo lugar. Me encontraba en los alcantarillados de la ciudad. Ahora comprendía por qué pasé por pendientes. Si llovía, el nivel del agua subía y se inundaba el túnel, pero no llegaría al pasadizo de la celda de Tinieblas ni a la habitación secreta que tenía. Esto me hizo entender el motivo de que el prisionero desapareciera cuando llovía. Claro, no podría moverse por aquí estando lleno de agua. 
 
    Bajé el escalón y el agua me subió hasta las rodillas. Contuve las ganas de taparme la nariz por la pestilencia. No podía detenerme ahora. 
 
    Empecé a caminar sobre el agua, provocándome unos temblores por lo fría que estaba. Fui haciendo pausas para consultar las fotos de los planos y orientarme en este laberinto. Después de esto acabaría con una pulmonía o un fuerte resfriado. 
 
    Perdí la noción del tiempo porque ni me molesté en mirar el reloj. Tuvieron que pasar tantos minutos que estaría cerca de la hora, si es que no la había superado ya. 
 
    —Por fin —dije apenas sin aliento. 
 
    Tomé ya el camino que me conduciría al otro túnel que Tinieblas trazó a mano. Desde aquí podía oír el bullicio de la ciudad y la circulación del agua. 
 
    Como la vez anterior, tuve que subir el escalón para salir del agua y me crucé con otro hueco estrecho en el que tenía que volver a arrastrarme. Genial. 
 
    Repetí la misma acción. No obstante, esta vez intenté no darles importancia a los insectos y mantuve los ojos cerrados la mayor parte del trayecto para evitar un ataque de pánico. 
 
    Recorrí un gran tramo o, al menos, lo sentí así. El hueco se fue desanchando gradualmente al igual que fui ascendiendo pendientes. En el final encontré un túnel vertical con una escalera de mano. Según el plano del alcantarillado, ya debería de estar en terreno del hospital psiquiátrico. No tenía ni idea de dónde estaría Tinieblas, quizás por algún lugar de esta ciudad. Sin embargo, ¿por qué él me insistió en liberarlo de la celda si siempre tuvo acceso al mundo exterior? 
 
    Me puse en pie, ya exhausta de tanto caminar y arrastrarme. Estaba empapada y llena de suciedad. No me entretuve en pensar en esto y apagué la linterna para guardarme el móvil en el bolsillo del pantalón. Aquí no había luz, pero arriba veía unas grietas luminosas que me resultaron suficientes para subir la escalera. 
 
    Me puse en marcha. Mi nerviosismo empeoró los temblores de mi cuerpo por encontrarme helada. No sabía lo que me encontraría aquí arriba. 
 
    Cuando llegué al final, puse una mano en esas grietas y empujé con todas mis fuerzas. Ese trozo de pared cedió y el exceso de luz me cegó por completo. Cerré los ojos y solté un gemido. Fui parpadeando sucesivamente hasta que me acostumbré a la iluminación solar. Ya había amanecido y llegaría tarde a trabajar si optaba por volver a casa y darme otra ducha caliente. Qué desastre. 
 
    Salí del hueco y, una vez que me puse en pie, reparé en mi entono. No solté un grito porque el horror y la sorpresa me invadieron por completo, bloqueando cualquier sonido que pudiese salir de mi boca. 
 
    Esto era la habitación 110 del hospital y Daniell estaba delante de mí, con los brazos cruzados y sonriéndome con tanta malicia que me hizo tragar saliva con dificultad por el nudo que se formó en mi garganta. 
 
    —Te advertí de que no me investigaras, Cynthia Moore, o acabaría contigo. Tu única esperanza de vida es que Daniell Petrov espante mis sombras y se manifieste —ronroneó. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 48 
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    Cynthia Moore 
 
      
 
   E sto no podía ser real. Tinieblas y Daniell eran la misma persona, pero sus palabras no tenían ningún sentido. Estaba tan asustada que todavía no conseguía encontrar mi voz. 
 
    —Niña chismosa —murmuró sonriente. 
 
    Empezó a caminar hacia mí y me eché a un lado rápidamente. Daniell sería un imprudente si se le ocurría atacarme aquí, donde él mismo se cargaría mi cadáver y tendría que pasarse el resto de su vida huyendo como un fugitivo. 
 
    El Petrov me ignoró y fue hacia el acceso a los túneles para cerrarlo de nuevo y no dejar evidencias de su existencia. 
 
    —Por eso me pediste que te trasladaran a esta habitación —titubeé muy bajito—, para poder acceder a estos túneles. —Daniell se giró y sonrió de lado, dándome la razón—. Tú los creaste. —Asintió con la cabeza—. Tuviste que tardar años en hacerlos y en montar tu habitación secreta. 
 
    —Mereció la pena tanto esfuerzo, pequeña. —Cambió la voz, pareciéndose más a la de Tinieblas—. Aunque Daniell me lo puso bastante difícil, la verdad. 
 
    —¿Qué? —Me quedé mirándolo con cara de pasmo—. Tú eres Daniell. 
 
    —Yo no soy ese cobarde, Cynthia, no vuelvas a insultarme así o te rompo el cuello —gruñó con los puños apretados. 
 
    ¡Oh! ¡Ahora lo entendí! Nadie sabía del trastorno mental que padecía Daniell, pero sí vieron indicios de cambios de actitud, incluso hablaba consigo mismo con bastante frecuencia. Él tenía un trastorno de personalidad severo, pero no seguía ningún patrón específico de ninguna clase de personalidad, así que esto lo convertía en una extrañeza para el equipo médico. 
 
    —¿Por qué me pediste que te liberara con tanto ahínco si podías salir a tu antojo cuando quisieras? —quise saber. 
 
    —¿Eso crees? —Caminó hacia la ventana y miró fuera a través de ella. En su mirada detecté la misma nostalgia que le vi la vez anterior que observó el mundo exterior—. Daniell tiene pánico a salir y, como consecuencia, yo también —susurró—. Tengo que moverme por el alcantarillado para trasladarme de un punto a otro. No puedo pisar la calle más de unos escasos segundos. Fueron muchos años los que se pasó encerrado el Petrov, que se olvidó de cómo afrontar un espacio tan abierto. 
 
    —Entonces, ¿por eso no podías entrar a tu casa por la vía convencional y necesitabas hacerlo a través de las mazmorras? —pregunté confusa. 
 
    —Así es. 
 
    —Pero fuiste a casa más de una vez cuando te daban el alta médica. —Hablaba con Tinieblas como si fuera Daniell, metiéndolos a los dos en el mismo saco. A él no pareció importarle, ya que seguía absorto observando el paisaje—. Últimamente montabas espectáculos para no ir. 
 
    —Yo pisé muy poco esa casa, Cynthia. Lo hizo Daniell —contestó—. Él quiso mantenerme encerrado y, por ese motivo, no duraba mucho en casa y evitó seguir yendo. Los dos luchábamos por dominar el cuerpo. 
 
    Retrocedí hacia la puerta sin que se diera cuenta para preparar mi huida en el caso de que la situación se pusiera fea. No saldría de aquí mientras que esta conversación no se complicara. 
 
    —Tú sabías dónde escondía Daniell la llave de tu celda, y las veces que él estuvo en casa, tú no conseguías manifestarte. Solo lo hacías cuando estabas en este hospital o en las mazmorras —deduje, aunque me faltaba muchísimo por entender. 
 
    —Yo soy plenamente consciente de lo que Daniell hace en mi ausencia —apartó la mirada de la ventana y la enfocó en mí, poniéndome más nerviosa—, pero no pasa eso al revés. 
 
    —Por eso tú sabías dónde escondió Daniell la llave y, por eso mismo, él no tenía ni idea de tus túneles. 
 
    Ahora comprendía mejor las cosas. En todas las veces que entré en esta habitación para hablar con Daniell, no solo hablé con él, también lo hice con Tinieblas. Lo que no sabía aún era qué conversaciones mantuve con uno y con el otro. 
 
    Cuando le mencioné a Daniell la existencia de Tinieblas, él se puso como loco y me gritó que ni se me ocurriera liberarlo, que le costó mucho trabajo encerrarlo en las mazmorras y mantenerlo allí. Esa conversación sí fue con el verdadero Petrov. Entonces, ¿cuál de los dos me estuvo ayudando para seducir al Diablo? ¿Y por qué? 
 
    —Quiero conocer tu historia, Tinieblas. —Ahora lo llamé por su nombre para no ofenderlo, puesto que no estaba hablando con Daniell, sino con su lado oscuro—. ¿Cómo naciste? —Si Tinieblas tenía acceso a la mente de Daniell, y no al revés, solo él podía contarme la historia real. 
 
    Tinieblas se apoyó en la pared, al lado de la ventana, y se cruzó de brazos. Me miraba fijamente, no obstante, creí ver que tenía la mirada perdida mientras se sumergía en sus pensamientos. 
 
    —Daniell tuvo una infancia muy difícil, en la que perdió a su madre en un espacio muy abierto. Esa muerte inesperada tuvo un gran impacto en él. Irina le hizo la vida imposible, junto con los bastardos de Karlen e Ivanna, por muy pequeños que fueran estos últimos. Esa víbora planeó quedarse con Dimitri y toda su fortuna. Para eso tenía que eliminar a Gabriella y deshacerse de su hijo Daniell. 
 
    «Con el paso del tiempo, él fue trastornándose y un día oyó una conversación privada de Irina, donde ella habla libremente de que envenenó a su madre y que se terminó desmayando mientras nadaba en la piscina, consiguiendo que se ahogara. Eso no fue lo que esa víbora planeó, pero, al fin y al cabo, logró lo que quería, así que se conformó. Daniell fue a buscar a su padre y se chivó, pero Dimitri no le creyó, dándole más importancia a las palabras de su nueva mujer, en las que ella le decía que su hijo mentía, alegando que estaba enfermando emocionalmente. Dimitri la creyó, por supuesto, ya que para nadie fue un secreto que Daniell quedó traumatizado con la pérdida de Gabriella y el niño no tenía pruebas que la inculparan. De ahí viene lo que te pedí, que vigilaras a Irina. 
 
    Luego empezaron los brotes psicóticos, reforzando la versión de Irina de los hechos, lo que le llevó a Dimitri pensar que su mujer tenía razón: su hijo estaba enfermo de la mente. ¿Cómo no estarlo si sufría malos tratos de esa mujer y sus dos bastardos a las espaldas de su padre? Y ahí nací yo. Con cada brote los atacaba, especialmente a Irina, con el propósito de matarla porque Daniell no tenía las agallas suficientes para hacer lo que quería en realidad. Toda esa gentuza empujó a su mente a huir de la realidad, dando vía libre a su versión más oscura: Tinieblas. 
 
    En una de mis salidas, maté al personal del servicio y, según lo que te he explicado, Daniell no tenía ni idea. Karlen lo presenció y habló con Irina y Dimitri, desvelando que él era muy peligroso cuando en realidad lo era yo, no él. A raíz de ahí, encierran a Daniell en la celda, mi celda, cada vez que le daban los brotes y fueron en aumento. Ya sabes, yo quería seguir cazando. A Daniell le costó asimilar que Tinieblas formaba parte de él, pero terminó afrontándolo. Desde entonces, el muy idiota quiso impedir que yo me manifestara. A día de hoy, todavía no entiende que yo soy su parte más oscura, tan solo cumplo sus deseos más oscuros y profundos. 
 
    En la celda, cuando me dejaba libre, fui creando los túneles y preparando todo lo que ya habrás visto. Tardé años, pero luché muy duro para manifestarme a menudo mientras durase su cautiverio en esas mazmorras. A veces yo tomaba el control del cuerpo fuera de ellas y atacaba para que me volviesen a enviar a la celda. Soy un genio, ¿no crees? Lo he hecho todo a escondidas de esas familias y de Daniell. 
 
    Con los años, Dimitri encerró a su hijo en este hospital, lo que me complicó muchísimo seguir con mi trabajo de excavación y preparación de mi habitación personal. En una de las visitas que Daniell recibía por parte de Karlen, el Ivanov le rajó la cara por chivato. Él tuvo bien guardado, acumulando rencor, que el Petrov se fuera de la lengua con Dimitri sobre que Irina mató a Gabriella. Nadie de su familia sabe quién le provocó la horrible cicatriz ni por qué. 
 
    Daniell y yo luchábamos para coger el control. Cuando era Daniell quien predominaba, montaba paripés rabiosos para que lo ingresaran de nuevo cada vez que volvía a casa y hacía lo posible por permanecer encerrado en las mazmorras mientras tanto. El muy ingenuo no tenía ni idea de que eso me venía bien para mi territorio, ya lo sabes. Mi celda era mi hogar. Y cuando yo tomaba las riendas, me dedicaba a terminar mi obra maestra. Solo ansiaba erradicar a esas familias, pero Daniell me la jugó cerrando la maldita celda y escondiendo la llave en la lámpara del salón, como si yo no fuera nunca a encontrarla. El pobre sospechaba, sí, pero nunca fue plenamente consciente de mí. Cuando me manifestaba en el hospital, me dedicaba al túnel de este lado, aunque aquí tenía más obstáculos que atravesar porque salir de la habitación en la que estaba antes no era nada fácil y Daniell cogió la costumbre de querer enviarme a la segunda planta con sus numeritos. 
 
    Su pánico por el mundo exterior me complicó bastante las cosas, aunque no me las hizo imposibles. Daniell sufría mucho en el corto trayecto del hospital a casa, sin embargo, pudo enfrentarse a ese horror dentro del coche. 
 
    El Petrov pensaba que todo estaría en orden mientras estuviera ingresado en este hospital porque sabía que yo planeaba cargarme a su familia más preciada: su padre. Así que él quiso evitar a toda costa que yo tuviera acceso a la casa. 
 
    Si yo no hubiese heredado su pánico por el mundo exterior, hubiera entrado por la vía convencional, pero solo disponía de la celda, el lugar en el que él se encargaba de permanecer. Ahí y en este maldito hospital. Tampoco podía buscar a mis objetivos fuera de la propiedad, ya lo sabes, ese asunto de la fobia a la maldita calle. Por este motivo, Daniell cerró la puerta de mi celda cuando él tomó el control sobre mí la última vez que volvió a esta casa. Después de ahí, el Petrov ya se encargaba de montar espectáculos en el hospital para no ser liberado». 
 
    Según Zaria, esa celda les causaba mala impresión a todos porque era la única a la que no podían acceder, nada más. Su familia no encontró la llave por ningún lado y era la única que faltaba. Se extravió y tampoco fue que les interesase encontrarla porque había muchas celdas más, así que no les hizo falta disponer de esa también. Lo que se dejó en el tintero fue que esa misma celda fue la que emplearon con Daniell antes de que la llave se extraviara. 
 
    —Y ya hemos llegado a la parte en la que apareces tú, Cynthia Moore. Has estado hablando con los dos cuando querías conversar con Daniell, pero conmigo lo hiciste más. Con él solo pasaste dos ratitos pequeños: la primera vez, en la que conociste a Karlen, y cuando se alteró al mencionar el nombre de Tinieblas. 
 
    —Entonces, ¿todo ese asunto de seducir al Diablo fue cosa tuya? —exigí saber, alucinando por su historia. 
 
    —Esa familia quería hacerte daño y estabas desesperada. Después me enteré de que planeabas erradicarla, que era lo que yo también ansiaba —contestó. 
 
    —Así que me usaste. Solo fui un peón para ti —le reproché. 
 
    Ahora todo tenía mucho más sentido. 
 
    —Lo mismo que yo fui para ti. No te hagas la inocente conmigo, Cynthia —me atacó, teniendo razón—. Te ayudé, de todas formas, al igual que anoche y con Feddei. No puedes negarlo, los dos nos necesitábamos para nuestros propios intereses, aunque la diferencia era que yo conocía los tuyos, y tú los míos no. 
 
    —Querías que sedujese al Diablo para que pudiera acceder a esa casa, donde me necesitabas para conseguir esa llave. Por eso también utilizaste a Larissa, para que me atrajera a ti en las mazmorras —continué. 
 
    —Y tengo que darte las gracias por liberarme, pequeña. —Me dio la impresión de que seguía ocultando información relevante. 
 
    —Sí, me ayudaste a no quedar yo como la culpable de lo que hice. Te aplaudiría por tu ingenio porque ahora sé cómo manejabas las sombras de la casa, por qué lo oías y lo veías todo. Lo que me cuesta creer es que, aunque tuviste muchos años para crear todo eso, no recibieras ayuda del mundo exterior. Si le tienes pánico a la calle, ¿cómo lograste toda esa electrónica y las armas? ¿Cómo contrataste a un francotirador para que me ayudase en la emboscada que le preparaste a Yerik? 
 
    —Fui cogiendo un poquito de dinero por allí y por acá —dijo con voz insinuante y sonrió—. El dinero compra hasta a las personas. Puedo estar en algún callejón un poco de tiempo y alcantarillado hay por toda la ciudad. 
 
    Vaya, así que fue robándole a Dimitri en las pocas veces que merodeaba por casa. Desde luego que supo aprovechar cada momento del que dispuso. O tal vez robase en establecimientos con esos uniformes que tenía en su sala personal. 
 
    Aparqué el pasado y me centré en el presente. 
 
    —A las dos personas que querías matar fueron a Dimitri y a Irina. ¿Por qué degollaste a Larissa y tiroteaste a los prisioneros? —exigí saber. 
 
    —A las dos que quería matar anoche, pequeña. Ahora tengo vía libre para seguir dando caza —espetó. 
 
    Tinieblas no estaba enterado de que las familias se marcharían de la casa porque se encontraba en el hospital. Cuando volviese a su habitación, vería las grabaciones y escucharía todo lo que se habló en el castillo. 
 
    —Larissa fue un daño colateral, se me puso en medio de mi camino. Y a los prisioneros les hice un favor librándoles de su cautiverio —contestó como si fuera una obra de caridad lo que hizo. 
 
    —Dimitri fue inocente, Tinieblas. Él no le hizo daño a Daniell. —Él notó el deje de dolor en mi voz cuando mencioné al juez, uno que intenté contener. 
 
    —No creyó a su hijo y se dejó envenenar por Irina. Es tan culpable como esa zorra —gruñó. 
 
    Tinieblas planeaba erradicar a las dos familias, no solo a los Ivanov. Tenía que hacer algo para detenerlo. Mi vista se fue hacia el acceso al túnel. Si conseguía llegar allí, dejando a este hombre atrás, podría atrancar esa puerta para dejar a Tinieblas aquí encerrado. Pero ¿y si realizaba una matanza en el hospital para salir? Me aferré a su fobia al mundo exterior, aunque hiciese la masacre, no podría salir de este establecimiento. Él utilizó el hueco vertical que había en un rincón del edificio, empleado como un pilar, para poner una escalera de mano y bajar al túnel. Por eso, Tinieblas eligió esta habitación, la ideal para esto. No obstante, no podía correr el riesgo de que él hiriera a alguien de este hospital. 
 
    —Y si te preguntas por qué estoy en el hospital en vez de en esa casa es porque Daniell no tardará en salir y yo solo le permito salir cuando estoy aquí para que no sepa la existencia de los túneles —prosiguió, adelantándose a mis preguntas. Mi mirada volvió a él y me sonrió con ternura—. Y sé lo que estás planeando, pequeña. Déjame decirte que no te servirá de nada. 
 
    —¿Por qué supones que planeo algo? —quise desviarlo de la verdad. 
 
    —Me has ayudado mucho, Cynthia, y ahora quiero darte una pequeña recompensa como muestra de gratitud. —No me gustó cómo sonó eso. Mi cuerpo se tensó—. Además, te has tomado demasiado bien nuestras historias. 
 
    —No necesito nada… 
 
    —Sí lo necesitas, y mucho —me interrumpió. Un escalofrío trepó por mis piernas cuando me recorrió de arriba abajo con su mirada siniestra—. Sabes que puedo ver y oír todo lo que ocurre en esa casa. ¿Por qué no me preguntas lo que merodea tanto por tu cabeza? 
 
    —Tú no puedes acceder a mis pensamientos —dije más brusca. 
 
    —¿No te has preguntado qué hay entre Yerik e Ivanna? —siguió. La mención de ellos dos en una misma frase, insinuando lo que más temía, me dejó sin respiración. 
 
    —Entre ellos dos no hay nada. —Mi voz tembló. 
 
    —¡Por favor! Eso no te lo crees ni tú —bufó—. Ver las orgías de Yerik son dignas de admirar. Qué aguante tiene ese hombre, ¿no? Horas y horas dándole a una, a dos, ¡a tres! —Fingió un asombro exagerado—. La mala suerte es que en la habitación personal de Ivanna no conseguí ponerle micrófono, solo una cámara. Ya sabes, las manías de Daniell de complicarme que permaneciera merodeando en esos pasillos. 
 
    No. No podía ser cierto. Me negaba a creer que Yerik fuera tan cabrón. Lo que Tinieblas vio en mi cara le arrancó una carcajada. 
 
    —No te estoy mintiendo, pequeña, pero entiendo que te empeñes en no creer en mis palabras. —Soltó un suspiro, fingiendo una lástima por mi ignorancia. 
 
    La puerta de la habitación se abrió de sopetón y di un respingo. Tinieblas sonrió, mirando por encima de mi hombro. Me di la vuelta y ahí estaba Alice, asombrada de verme aquí. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó casi en un chillido. Cerró tras ella y se acercó a mí con expresión preocupada—. ¿Qué te ha pasado? —Paseó su vista por mi ropa mojada y manchada—. Pareces una vagabunda. No entiendo… 
 
    —Tranquilízate, Alice. Estoy bien —me adelanté antes de que sacara conclusiones erróneas y se pusiera más nerviosa—. Te contaré todo después, ¿vale? 
 
    —Cuidado, señorita Moore. —La voz de Daniell me dejó petrificada—. Hay historias que deberían quedarse en una simple leyenda —me advirtió, refiriéndose a que no le contara a mi amiga lo que había descubierto de él o lo pagaría bien caro. 
 
    Por supuesto que lo haría, pero no en el hospital. Además, el turno de Alice acabaría ya y me tocaría trabajar a mí, junto con Luciano. 
 
    Antes de dejarme arrastrar por mi amiga, le eché un último vistazo a Tinieblas. 
 
    —Hasta pronto, Daniell —me despedí de él antes de que Alice me sacara a rastras de la habitación. 
 
    Una vez fuera, continuó empujándome hacia los vestuarios que había en el final del pasillo. En el corto trayecto, no nos cruzamos con nadie. 
 
    —Ahora dime qué te ha pasado —exigió saber en cuanto cerró la puerta de los vestuarios. 
 
    —Escúchame —le imploré con cara de pena para darle más drama al asunto—. Han pasado muchas cosas, pero no puedo contártelo en el hospital. 
 
    —Dame un titular, al menos —me pidió. 
 
    Alice no se daría por vencida hasta saber de qué trataba el asunto. 
 
    —Daniell se fuga a diario de este hospital y ha matado a Dimitri y a Irina. Esta noche nos iremos de la casa y yo me mudaré con Dylan y Rose —le dije en un susurro. 
 
    Una exclamación escapó de sus labios. No podía creerse tremendo titular, y no la culpaba. 
 
    —No puedes soltarme esa bomba y esconder la mano sin aclararme nada más —se quejó. 
 
    —Me toca trabajar en diez minutos y mira cómo estoy. —Me señalé la ropa—. No me da tiempo ir a casa para ducharme. Además, no he traído mi coche, así que luego me tocará volver caminando. 
 
    —Pero ¿está todo bien contigo? No corres peligro de ningún tipo, ¿verdad? 
 
    —Está todo bien, te lo aseguro —insistí para que dejara de preocuparse por mí. 
 
    —Entonces, vamos a ponerte presentable para trabajar antes de que alguien te vea así. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Mis compañeros de trabajo no notaron nada extraño en mí en toda la mañana. Al final, Yerik iba a tener razón, se me empezaba a dar bastante bien el papel de actriz. Evité ver a Daniell, o a Tinieblas, y le encomendé esa labor a Luciano. 
 
    Me pasé toda la mañana dándole vueltas a la cabeza. Me negaba a creer que el Diablo me estuviese engañando desde hacía mucho tiempo mientras a mí me decía que me amaba. Lo vi tan sincero que me costaba dudar, pero si algo aprendí en esta vida era a no confiar plenamente hasta no verificarlo yo con mis propios ojos. 
 
    Hoy se separarían las familias y yo me iría de su lado. Aún no sabía lo que pasaría entre nosotros, así que mi única oportunidad de pillarlos in fraganti, en el caso de que Tinieblas dijese la verdad, era esta misma tarde, antes de que nos marcháramos todos. Si Ivanna y Natalya se iban a quedar hasta la noche, lo más normal era que pasara algo entre ellas y Yerik. ¿Para qué otra cosa se quedarían esas arpías hasta la noche en vez de irse con su familia? 
 
    Antes de que Alice se marchara a su casa para dormir, me prestó la ropa que trajo puesta y ella se puso la mía manchada, ya que mi amiga iría directa a casa y podría ducharse. Ambas gastábamos una talla similar y no era la primera vez que compartíamos la ropa. Tuve que lavarme lo mejor posible en los vestuarios para no apestar el uniforme ni la ropa de Alice cuando acabara mi jornada laboral. 
 
    Habíamos quedado en que, cuando saliese de trabajar, me recogería con su coche y comeríamos juntas. Después le contaría todo con pelos y señales para ponerla al día. 
 
    Con Daniell actué con normalidad en las pocas veces que tuve que entrar en su habitación. Detecté que, en una de mis visitas, Tinieblas se esfumó sin siquiera abrir la boca para dirigirme la palabra. Se lo noté en la mirada y en los gestos. Lo último que quería era alertarlo de lo que pretendía con él. De esta forma, Tinieblas no se vería en la obligación de huir y esconderse por el alcantarillado, donde darle caza sería muy complicado. Aunque Daniell fuera inofensivo, su parte oscura no lo era, y, para cazar a Tinieblas, también tenía que cazar a Daniell. Lo más sensato sería aprovecharme de él siendo el Petrov, que era la vulnerable. 
 
    Alice y yo acabamos de comer en el restaurante que había cerca del hospital y decidimos ir a su apartamento. Maurizio no estaría allí, así que tendríamos privacidad para hablar de mis problemas. 
 
    Pasé casi toda la tarde con ella y ya había caído la noche, así que tenía que volver a casa para recoger mis cosas. Me reprimí por haber permitido que las horas pasaran sin darme cuenta porque, si quería pillar a Yerik con las Ivanova, iba por muy mal camino. Tal vez ya estuvieron juntos. Tendría que fijarme bien en las señales una vez pisara el castillo. 
 
    Pese a que Alice alucinó con la existencia de Tinieblas y la relación directa que él guardaba con Daniell, se tomó demasiado bien la historia. Era verdad que ayudó muchísimo el hecho de que en un par de horas ya estaría a salvo con mi hermano y Rose. 
 
    Las dos coincidíamos en que teníamos que seguir manteniendo una actitud normal con nuestro paciente para no avisar a su parte oscura de que queríamos acabar con él porque eso era lo que debíamos hacer. Tinieblas no pararía hasta acabar con los Ivanov y los Petrov, tenía mucho odio dentro de él. Y esto era algo que no podía permitir. Si solo se ciñera a los Ivanov, no me molestaría en ir a por él. 
 
    Alice aparcó el coche dentro de la parcela, al lado del mío. Los vigilantes no nos quitaban los ojos de encima. 
 
    —Haz las maletas y no te entretengas mucho, por favor —su petición ya sonó a súplica. 
 
    —Eso haré, no te preocupes. 
 
    Nos dimos un abrazo y salí del coche. Sin mirar a ninguno de los hombres que vigilaban la propiedad, entré en la casa. 
 
    Dentro me recibió el silencio. No oía ningún tipo de ruido ni voces. Uno de los motivos que tuve para entretenerme demasiado con mi amiga fue que quería darles tiempo a los Ivanov para que se marchasen de la casa. A estas horas, solo estaríamos Alexei, Andrei, Zaria, Yerik, Ivanna, Natalya y yo. 
 
    Fui recorriendo el pasillo de la izquierda tan lento y con tanta cautela para que mis pasos no emitieran ningún sonido, que se me hizo el corto trayecto bastante largo. Cuando puse una mano en la manivela de la puerta de mi dormitorio, unos ruiditos procedentes de la habitación de Yerik me paralizó. 
 
    Mi cuerpo, tieso como una vela, se giró por sí solo. Me acerqué a su puerta y pegué la oreja a esta. Un fogonazo de dolor me entró por el oído, traspasando mi cerebro y estallando en mi pecho por lo que estaba oyendo realmente. Sentí que mi corazón empezaba a partirse en minúsculos pedacitos que, si viera la imagen que tenía en mente, no se volverían a restaurar jamás. 
 
    Con mis manos temblorosas, abrí la puerta muy despacio. La imagen que tuve en mente no se acercaba ni de lejos a la que tenía delante de mis ojos. 
 
    Hasta el más mínimo detalle fue una farsa. En el dormitorio del Diablo, que jamás pisaba otra mujer que no fuera yo, estaba Yerik con Ivanna y Natalya en la cama que supuestamente no tocaba otra mujer que no fuera yo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 49 
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    Cynthia Moore 
 
      
 
   M e quedé ahí, parada como una tremenda idiota, observando cómo él, arrodillado sobre el colchón, estaba penetrando a Ivanna desde atrás mientras que Natalya lo agarraba del pelo y lo besaba. Yerik estaba tan entregado al trío que ni siquiera se dio cuenta de mi presencia. En cambio, las Ivanova sí se percataron de mí. 
 
    Ivanna me miró y fue capaz de sonreírme bajo sus facciones descompuestas por el placer que recibía. Natalya continuaba besándolo con sus ojos abiertos y fijos en mí. 
 
    Mi mundo cayó en picado y mi corazón se fracturó como el hielo cuando le atizaban un fuerte golpe. Unas lágrimas calientes me abrasaron las mejillas. El dolor era atroz, pero la impotencia lo agravó tanto que no podía despegar mis pies del suelo. 
 
    Parecía una masoquista por seguir aquí, comprobando que el hombre que amaba solo me vio como otra más de sus conquistas. Todas las palabras hermosas que me decía no tuvieron ningún valor para él mientras que para mí fueron mi energía vital. 
 
    Los gemidos más pronunciados consiguieron sacarme del trance y me tambaleé hacia atrás. Casi me caí al suelo cuando pisé un objeto cilíndrico que había tirado en el parqué. Deslicé mi vista empañada y vi una jeringuilla vacía. 
 
    «Sexo y drogas». 
 
    Unos inmensos deseos de acercarme a ellos y engancharlos de los pelos envolvieron cada fibra de mi ser. Sin embargo, no me rebajaría a sus niveles tan bajos. Con todo mi autocontrol restante, los miré una última vez, grabándome la última imagen que me llevaría de Yerik en el fondo de mi memoria, donde nada ni nadie podría acceder para borrarla. 
 
    Salí disparada de la habitación, sin molestarme en cerrar la puerta, aunque sí la entorné. Antes de poder encerrarme en mi dormitorio para hacer mi maleta rápidamente y huir de esta maldita casa, Alexei salió del pasillo secundario, cruzándose conmigo. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó al ver mi cara. 
 
    Dio un paso hacia mí y se detuvo al escuchar los gemidos. Su mirada se dirigió a la puerta de la habitación del Diablo y todo en él se tensó. Cuando volvió a mirarme, hubo un cambio en sus ojos que me irritó. ¿Sentía lástima por mí? 
 
    Una rabia desmedida abrazó al dolor atroz que bañaba mi sistema. Alexei sabía de este tipo de encuentros entre Yerik y las Ivanova. Todos me estuvieron viendo la cara de imbécil. 
 
    —Oye, sé lo que estás pensando, pero no es lo que parece a simple vista. 
 
    Mi boca se abrió por el asombro. 
 
    —¿Me estás queriendo decir que tengo alucinaciones? —Lo fulminé con la mirada, furibunda por burlarse de mí de esta manera tan cruel. 
 
    —No precisamente eso. No obstante, la verdad puede camuflarse con una mentira… 
 
    —¡Ya! ¡Cállate! —chillé, sin importarme si mis gritos le interrumpirían el paraíso a Yerik. 
 
    Alexei frunció los labios y apretó los puños. Se le veía muy molesto, tanto que me dieron ganar de reírme a carcajadas. 
 
    —Ahora entiendo todas las insinuaciones que me lanzaban las Ivanova —gruñí, dando un paso hacia él—. Ahora entiendo lo que quiso decir Makari cuando me quiso matar. —La mención de su hermano le dolió, y la parte más oscura de mí, una que estaba tomando más fuerza conforme pasaban los minutos, disfrutó de ello—. Él le hizo un favor a Yerik y no llegó comunicárselo esa noche. Luego oí a Ivanna hablar con Natalya, diciéndole que Makari le borró unas grabaciones, pero que seguirían fingiendo como si nada. 
 
    —¿Qué? —Su perplejidad me enfadó más. ¿Por qué demonios fingía que no sabía de lo que le hablaba si estaba enterado de que el Diablo se follaba a esas arpías a mis espaldas? 
 
    —Todos en esta casa sabíais que Yerik estaba jugando conmigo, y entiendo perfectamente que queríais protegerlo porque es vuestra familia y yo no soy nada vuestro —dije con una aparente tranquilidad que estaba lejos de sentir. 
 
    —Andrei y yo te hemos considerado de la familia —contestó él, más apenado—. Mi padre también lo hacía. De hecho, te hubiera visto como a una hija si la vida le hubiese permitido pasar más tiempo contigo. 
 
    El recuerdo de Dimitri me afectó de verdad. No quería que muriese, pero a Alexei le mostraría justo lo contrario. No les iba a enseñar mi debilidad, ni mucho menos, así que la cubrí con mi armadura de acero. Hora de volver a actuar. 
 
    —Yo jamás hubiese podido ver como a un padre a un mafioso que dirige un negocio donde asesina a personas para robarles los órganos y dárselos a otras; a un juez corrupto que deja libre a los delincuentes y sentencia a inocentes según vuestra conveniencia —escupí sin miramientos, ignorando el dolor que yo misma me estaba provocando pronunciando estas duras palabras—. Tu hermano y tú no sois mejores. Un policía fiscal tan corrupto como el padre que encubrió el crimen de la mujer que amaba porque consideró más importante los negocios que a ella, o quizás no tuvo las agallas de enfrentarse a los problemas. Y tú, un ciberdelincuente, otra joyita. 
 
    Me puse en modo destructiva y solo quería hacerles daño. Era demasiado el que tenía dentro de mí, que necesitaba expulsarlo, lastimando a todo aquel que habitara en esta casa. 
 
    Pude ver que los ojos de Alexei se humedecieron antes de que apartara la mirada para no mostrarme sus verdaderas emociones. 
 
    —Estás tan dolida que hasta te olvidaste de lo que hicimos por ti, donde los corruptos nos jugamos el pellejo —murmuró y, cuando volvió a mirarme, su expresión cambió. Ya no había rastro de dolor en sus ojos, ni indicios de querer llorar. 
 
    —Lo hicisteis por Yerik, no por mí. 
 
    —No solo lo hicimos por él, Cynthia, también por ti —gruñó, acercándose a mí—. Protegemos a la familia y, como te acabo de decir, te considerábamos como tal. El juez corrupto, el policía fiscal cobarde y el ciberdelincuente podrían haber hecho la vista gorda porque no estaban obligados a ayudarte y jugarse la libertad. No obstante, se arriesgaron con tal de que tú la recuperases. 
 
    Mi armadura se estaba resquebrajando, pero continué cubriéndome con ella. 
 
    —Las palabras se las lleva el viento —murmuré con seriedad. 
 
    —Por eso hay que demostrarlas con actos. 
 
    —Claro —alargué la primera vocal con voz melosa y le señalé la puerta entornada del dormitorio del Diablo—. Una manera curiosa de demostrarme las palabras que él me susurraba al oído —me burlé con un tono más dramático—. Vaya forma también tiene Ivanna de homenajear la pérdida de su madre. Qué pronto se le pasó el dolor. 
 
    Alexei se detuvo a escasos centímetros de mí. 
 
    —Él te ama, al igual que tú a él —insistió. Levanté una mano para que no continuara excusando a Yerik. 
 
    —Cuando acabe de follárselas, le dices que no me busque o correrá el riesgo de perder la vida en el intento —le advertí—. Yerik está muerto para mí, que no me obligue a dejarlo muerto para los demás —terminé con una clara insinuación catastrófica. 
 
    Me di la vuelta antes de que Alexei me contestara y le cerré la puerta de mi dormitorio en las narices cuando hizo el ademán de ir tras de mí. Le eché el pestillo y corrí hacia el vestidor para arrancar toda mi ropa de las perchas con fuertes tirones. 
 
    Ahora que disponía de unos momentos a solas, me permití seguir llorando mientras preparaba mi maleta. Oí que Alexei proliferó unos cuantos gritos por el pasillo, así que supuse que interrumpió a ese trío de cabrones. 
 
    Aligeré mi labor. Quería salir de esta casa antes de que Yerik me obstaculizara el camino. Lo último que necesitaba era enfrentarme a él y escuchar sus patéticas excusas. 
 
    La última imagen que me llevé de él ardía en mi cabeza, recordándome a cada segundo que pasaba lo que tenía que hacer: arrancarme hasta la última esencia de amor y aferrarme al odio, que era el único sentimiento por el Diablo que no me lastimaría. 
 
    Sentí como mi corazón empezó a congelarse como un glaciar, estando ya en pedazos. Estos no encajaban ya entre sí, así que se terminó de congelar hecho una masa dura y deforme. 
 
    Estrujé toda la ropa dentro de la maleta y la cerré con la cremallera. 
 
    —¡Espabila, imbécil, o no llegarás a tiempo! —gritó Alexei desde el pasillo. Solo se oían sus gritos y unos golpazos, como si alguien se estuviera desquitando con el mobiliario—. ¡Tenías el antídoto ya preparado, maldita zorra! ¡Estaba todo planeado! 
 
    Algo duro se estrelló contra mi puerta y mi cuerpo dio una fuerte sacudida del susto. La manivela se movió, como si intentaran abrir la puerta. 
 
    —Cynthia. —La voz extremadamente ronca de Yerik me dejó helada—. Abre la puerta, por favor. —El Diablo suplicando. Qué ironía. 
 
    Hice caso omiso de sus absurdos intentos de abrir la puerta y solté una fuerte maldición con una serie de insultos. No podría huir por la terraza, ya que la piscina se encontraba demasiado lejos como para saltar a ella, así que solo me quedaba enfrentarme a Yerik.  
 
    —¡Abre la puta puerta! 
 
    Pareció que ya recuperó toda la lucidez que el sexo le robó y perdió los estribos porque empezó a atestarle patadas a la puerta. Esta vibraba violentamente y mi corazón aporreaba bajo mi pecho con la misma intensidad que sus golpazos. 
 
    —¡Tarde o temprano tendrás que salir y de aquí no me voy a mover! —continuó insistiendo en irrumpir en mi habitación. 
 
    Cogí la maleta y la deposité en el suelo. Fui hacia el cuarto de baño y saqué la papelera de allí para ponerla en el medio de la habitación. Después cogí las plumas blancas del primer cajón de la mesilla y las eché dentro del cubo vacío. 
 
    Abrí el bolso que tenía encima de la cama y escarbé entre mis pertenencias para hacerme con el mechero. Me escocían los ojos por lo irritados que me los dejó el llanto, pero pareció que las lágrimas se agotaron, aunque no me molesté en secarme las mejillas. 
 
    Me puse en cuclillas para coger una pluma y prenderle fuego con el mechero. Me quedé mirando la llama cuando esta comenzó a consumir la pluma. 
 
    —Un monstruo podía amar a otro monstruo —susurré sin emoción alguna—, pero el monstruo sabe odiar con la misma ferocidad que amar. 
 
    Eché la pluma ardiente en la papelera para que el fuego se expandiera al resto. Una pequeña montaña de humo se fue formando en el ambiente. 
 
    Me puse en pie y arrastré la maleta para largarme de aquí. Pasaría por encima de Yerik si hacía falta, él no conseguiría detenerme. 
 
    Le quité el pestillo a la puerta y la abrí de golpe, encontrándome con el Diablo vestido con tan solo unos pantalones negros, dejando su torso perlado en sudor al descubierto. Iba descalzo y su cabello moreno apuntaba en todas las direcciones. Sus ojos estaban más azules que nunca al no tener apenas Satamina en el sistema. Sin embargo, su mirada vacía y las ojeras que la sostenían, junto con la palidez de su rostro, le hacía parecer un cadáver otra vez. No obstante, lo que más me enfureció al mismo tiempo que me dolió fue comprobar que seguía excitado. Claro, Alexei evitó que culminara. 
 
    No me dio tiempo a decir nada. Yerik me volvió a arrastrar hacia el interior de mi dormitorio, obligándome a soltar la maleta, y cerró la puerta de una patada. 
 
    —No te irás hasta que no te explique… 
 
    —Métete tus explicaciones por donde te quepan —lo interrumpí y retrocedí un paso para poder mirarlo con todo mi odio que fui capaz de reunir en tan poco tiempo. 
 
    Mis ojos volaron hacia la daga que tenía perfectamente sujeta en la cinturilla de su pantalón. ¿Por qué se equipó con un arma para enfrentarse a mí? ¿Acaso pensaba matarme? De él ya me podía esperar cualquier cosa. 
 
    El ambiente se cargó un poquito y ahora fue cuando se dio cuenta de que se estaba prendiendo fuego algo, aunque prácticamente ya no había nada que pudiese consumir el fuego y terminó apagándose. Se echó a un lado para mirar detrás de mí y su ceño se frunció. 
 
    —¿Qué estabas haciendo? —preguntó confuso. 
 
    —Deshaciéndome de la basura —contesté, encogiéndome de hombros—. Aunque la basura más grande la tengo delante y esa va a ser más difícil reducirla en cenizas. 
 
    Mi comentario lo dañó. No había nada más que hacer que mirar su cara para saberlo. 
 
    —Créeme, si pretendes reducirme a la nada, solo basta con irte de mi lado. 
 
    —Te aseguro que eso es lo que haré. 
 
    «Pero antes pienso destrozarte en mil pedazos, como tú me dejaste a mí», terminé en mi mente. 
 
    Yerik dio un paso hacia mí y levanté una mano para detenerlo. Olfateé el aire e hice una mueca de disgusto. 
 
    —Ni se te ocurra tocarme con esas manos —dije con repugnancia—. Apestas. 
 
    —Cynthia… 
 
    —¿Por qué no vuelves al infierno, donde siempre has pertenecido? 
 
    —Solo tú puedes enviarme allí. 
 
    Mi sonrisa maliciosa lo dejó petrificado. Estaba claro que me tenía miedo a mí, pero no por si lo atacaba de muerte, sino a las puñaladas que podía recibir de mi boca. No obstante, le iba a demostrar que debería temerme en todas mis versiones. 
 
    —Que así sea, entonces —sentencié. 
 
    Me abalancé sobre él y le arrebaté la daga. Antes de que pudiera inmovilizarme con sus manos, retrocedí de un salto y lo apunté con el arma blanca. 
 
    —Admito que me encantan las mujeres de armas tomar. —Una sonrisa maquiavélica fue formándose en su rostro cadavérico. Perfecta combinación para asustar a cualquier persona, menos a mí—. Pero ver a un ángel amenazando la vida del Diablo, eso es tan único como excitante, ¿no crees? 
 
    —Eres tan retorcido —espeté de mala gana—. Todavía te haces el gracioso conmigo después de que descubrí tu traición. 
 
    —¿Y tú no pensabas traicionarme, mi amor? Te recuerdo que planeabas seducirme para matarme después, a mí y a mi familia —me recordó jocoso. En cambio, su mirada no expresaba esa diversión—. Dime, ¿habrías llegado hasta el final? 
 
    Yerik creyó en mi inocencia respecto a los crímenes que se dieron en esta casa gracias a la intervención de Tinieblas, sin embargo, estaba muy enterado de mis antiguos planes y no había nada ni nadie que se los borrara de la cabeza. 
 
    —¿Planeas hacerlo ahora? —Paseó su mirada por la daga que aún apuntaba hacia su pecho. Mi agarre sobre el mango era firme. 
 
    —Si no me dejas salir de aquí, sí. Te juro que lo haré —contesté con seguridad. 
 
    —Pues empieza ya a intentarlo. 
 
    Cuando hizo el amago de acercarse, le atesté el primer ataque. La punta de la hoja estuvo a punto de cortarle el cuello, pero me sujetó de la muñeca justo antes de que lo consiguiera. 
 
    Le sonreí con sorna porque sabía que pararía mi movimiento, aunque mereció la pena correr el riesgo de herirlo por la satisfacción que me produjo ver su cara de sorpresa al no esperarse mi arrebato. 
 
    —Muy lenta. Así no conseguirás acabar ni con una mosca —gruñó con los dientes apretados. 
 
    —Si no me tuvieras miedo, me soltarías —me mofé en su cara. 
 
    Eso lo encendió sobremanera. Me retorció el brazo, flexionándolo por detrás de mi espalda, y me empujó rápidamente con su propio cuerpo hasta terminar aplastándome contra la pared. 
 
    Me aferré al mango de la daga con todas mis fuerzas por más que mi brazo dolorido me suplicaba abrir los dedos para soltarla. El arma quedó entre mi espalda y la pared. 
 
    Con esta postura solo tenía la movilidad de mi brazo izquierdo y dudaba hacer mucho con él teniendo al Diablo tan cerca. Estábamos tan pegados uno al otro, que compartíamos el mismo aliento. 
 
    —Ahora, contesta a mi pregunta —me exigió muy cerca de mis labios—. ¿Habrías llegado hasta el final? 
 
    Nos miramos fijamente a los ojos, transmitiéndonos con la mirada la batalla emocional que llevábamos en nuestro interior. Quería destrozarlo y que se asemejara a como estaba yo. Conseguí frenar un poquito mi instinto vengativo antes de volver a hablar. 
 
    —Suéltame y descúbrelo por ti mismo —le incité. 
 
    —No quiero morir. —Ahora fue su turno de parecer burlesco. 
 
    —¿Así que admites que le tienes miedo a la muerte, Diablo? 
 
    —Si le tuviera miedo a la muerte, niña tonta, no estaría dispuesto a dar mi vida por ti —ronroneó, acariciando mi muñeca, que seguía inmovilizando detrás de mí, con el pulgar—. Le tengo pánico a no verte de nuevo. Y, si me matas, no volveré a verte nunca más. —Sonrió con malevolencia—. Me resistiré hasta el final, amor mío. 
 
    —Entonces, ¿sigues queriendo dar tu vida por la mujer que planea matarte? —ironicé, dejándole todavía con la duda de si me proponía matarlo de verdad o no. 
 
    —¿Piensas que tendremos vida que quitarnos después de esta noche, Cynthia? —Su pregunta me pilló desprevenida. Por un momento, me olvidé de mi intención de molestarlo con mi actitud chulesca. 
 
    Su mirada se dulcificó, dejando atrás nuestro juego perverso. Ese cambio agrietó más mi armadura. Si Yerik era tan observador como Karlen, podría verme a través de las fisuras. Estudiaba mi rostro con demasiado interés, pero, con suerte, no detectaría el nivel tan alto de dolor que convivía conmigo. No solo estaba afectada por haberlo visto con esas dos Ivanova y saber que él había estado engañándome todo el tiempo, la culpabilidad también me estaba pasando factura. La muerte de Dimitri fue una que no deseé y las palabras que me lanzó Alexei de su padre no me ayudó a sobrellevarla mejor. 
 
    «Te hubiera visto como a una hija si la vida le hubiese permitido pasar más tiempo contigo». 
 
    Para nada sentí lo que le contesté a eso, sin embargo, no podía deshacerme del modo destructivo que se había apoderado de mí esta noche. 
 
    —Lo que crees que viste está muy lejos de la realidad. —Automáticamente, la furia volvió a mí, dejando al dolor más apartado—. Si me dejases explicarme, tal vez lo entenderías. 
 
    —¡No me digas! —Alcé ambas cejas, incrédula—. ¿Ahora es cuando me vas a decir que te han obligado? ¿Que te han estado violando? —Mi risa burlona le robó una mueca. Mi comentario lo volvió a herir. Ese gesto me desconcertó tanto que dejé de reír—. ¿En serio eres tan poco hombre que ibas a ponerme esa patética excusa? 
 
    —¿Y si fuera verdad? ¿Te costaría creerlo? —Casi detecté la desesperación en el tono de su voz. 
 
    —Lo que me cuesta creer de verdad es que seas tan cobarde. 
 
    El que no aceptara que lo había descubierto y que siguiera defendiéndose me enervaba y me enfurecía al mismo tiempo. Aunque no podía engañarme a mí misma y omitir que, cuando lo llamé cobarde, yo misma me estaba mirando al espejo, puesto a que no me atrevía a confesarle que maté a Nadia y provoqué las muertes de Makari y Dimitri, su familia. 
 
    —Creí que el amor era tan fuerte que podría con todo —susurró más para sus adentros que para mí. 
 
    Podría tratarse de orgullo o de la inmensa necesidad que sentía de humillarlo y hundirlo en la miseria; tal vez del odio que fue renaciendo dentro de mí. Por todo esto, mi raciocinio se nubló por completo y me dejé consumir por mi deseo de venganza. 
 
    —Lo es, pero ¿acaso en esta extraña relación que teníamos ha habido amor en algún momento? —Una sonrisa maliciosa fue dibujándose en mi máscara. Esta se adhería tanto en mi cara, que tendría que arrancarme mi propia piel para deshacerme de ella—. El que me resultaras entretenido no quería decir que te amara. 
 
    Como si algo lo hubiera perturbado tanto, Yerik se alejó de mí rápidamente, liberándome de la prisión de su cuerpo. Estaba tan aturdido que ni siquiera le había dado importancia a que yo seguía armada. 
 
    —Me dijiste que me amabas, que matarías por mí, que… 
 
    —Todo formaba parte de mi plan de seducción, al igual que el acostarme contigo —lo interrumpí sin compasión—. Es verdad que al principio quise matarte porque te odiaba por matar a Damian y hacerle la vida imposible a Rose, también por amenazar la vida de mi hermano. Y eso no fue ningún secreto para ti. —Su rostro se descompuso tanto que llegué a sentir pena. Me deshice de ella en un santiamén—. Pero no contaba con que me atraería la idea de que me defendieras a muerte y que me resultaras bastante entretenido. Además, me sentí en deuda contigo por permitir quedarme en tu casa y limpiar mi imagen que tenía tu familia de mí, permitiéndome poder vivir en paz sin tener que preocuparme por que ellos pudieran atacarme. Quería tu protección, nada más. —Me separé de la pared, acercándome más a él, aunque conservando las distancias—. Soy una mujer muy orgullosa y esto —señalé el rastro de mi llanto anterior— se debe a que pisaste mi orgullo al verte con esas dos Ivanova y descubrir que me regaste los oídos con palabritas de amor que resultaron falsas. Claro, tonta de mí por confiar en la palabra del Diablo, el ángel que traicionó a Dios. 
 
    Era evidente que mis palabras venenosas las sintió como puñaladas. Lo que él no sabía era que yo las sentí de la misma manera, pero eso era algo que no le demostraría. 
 
    —Así que me usaste. —Una carcajada toda errática trepó por su garganta, provocándome un escalofrío—. Eres tan víbora como ellas. 
 
    Me ponía nerviosa que Yerik no negara su amor por mí en ningún momento. Podría lastimarme si quisiera, hacerme morder el polvo con humillaciones que él sabía muy bien que podían herirme. No obstante, no se aprovechó de mis inseguridades. 
 
    —Dime, ¿fuiste tú quien mató a mi tía y a los Ivanov? 
 
    Mi cuerpo y mi rostro se tensaron y, esta vez, me olvidé de reforzar mi máscara. Maldición. El Diablo se había dado cuenta de mi reacción porque apretó los puños y empezó a acercarse a mí peligrosamente. 
 
    —Karlen tuvo razón, ¿verdad? —gruñó. 
 
    Quizás entendería mis motivos de haberme deshecho de los Ivanov cuando se enterase de que planeaban matarlo, sin embargo, de su familia no había excusa que me salvara. Yerik querría arrancarme la vida y no habría lugar en este mundo donde pudiera esconderme de su furia, ni su supuesto amor por mí lo detendría, si es que me amaba de verdad, como me aseguró Alexei. 
 
    Mi instinto de supervivencia se despertó cuando ya me tenía a su alcance y me olvidé de mi papel de actriz. Quería matar cualquier vínculo que nos unía, pero tampoco quería perder la vida en sus manos por no saber camuflar mis reacciones corporales. 
 
    Actué por instinto y lo esquivé cuando se propuso agarrarme. Corrí hacia la puerta con la daga empuñada. No pensaba soltarla bajo ningún concepto. 
 
    Como era de esperar, no conseguí poner un pie fuera de mi dormitorio porque él me alcanzó con facilidad. Me clavó los dedos con tanta fuerza en el brazo que llegué a pensar que me lo atravesaría. Mi mano se aferró al mango de la daga como si mi vida dependiera de ello, y no estaría muy equivocada. 
 
    Una exclamación se escapó de entre mis labios cuando me giró de un tirón hacia él, manteniendo mi brazo armado en alto para que no pudiese atacarle. 
 
    —Fuiste tú, maldita niña —ladró. 
 
    Me zarandeé con violencia, intentando que me soltara para escapar de esta casa con vida, pero me retenía con tantísimo ahínco que ya me estaba haciendo daño. Yerik se aferraba a mí como una ventosa. Cualquier movimiento brusco que efectuaba, él me lo correspondía del mismo modo. 
 
    —¡Con los Ivanov te hice un favor, idiota! —Mis palabras salieron atropelladas por mi boca. 
 
    Sentía que mi corazón se me saldría del pecho de lo rápido e intenso que bombeaba al ver mi existencia peligrar. Un miedo atroz eliminó toda la furia y el dolor que me consumía anteriormente. Su rostro ya no mostraba nada bueno mientras me miraba con unos inmensos deseos de acabar conmigo. 
 
    —Escuché una conversación privada entre Irina y Mariya. ¡Joder! —terminé chillando de dolor cuando me retorció ligeramente la muñeca, empecinándose en que soltara la daga. No pensaba hacerlo, así que tendría que romperme la mano—. Planeaban matarte una vez que embarazaras a Ivanna o te casaras con ella para que la fortuna de tu tío pasara a ella —gimoteé dolorida—. Dimitri te nombró a ti como su único heredero y él estaba enfermo, según dijo Irina. —Frunció el ceño y dejó de hacer presión en mi muñeca, lo que me resultó un gran alivio—. Querían acelerar el proceso y Mariya iba a contactar con su hermano, que es notario. Irina obligaría a Dimitri a firmar el documento de traspaso de poderes, drogándolo o falsificando su firma. De este modo, tú ya no les servirías vivo. —Intenté zafarme de su agarre, pero seguía amarrado a mí—. ¡Maté a Mariya para salvarte y no me arrepiento! ¡Eliminé al resto de los Ivanov para no correr el riesgo de que siguieran con ese plan! ¡Así que deberías darme las gracias! —No pensaba delatar a mi gente en su implicación en algunos de estos crímenes. 
 
    —¿Por qué no me contaste esto antes? —me reprochó entre el dolor y la ira. Mis labios se sellaron, así que él continuó hablando—. En el vídeo de tu móvil no salía la alfombra doblada, donde supuestamente se tropezó mi tía. —Tragué saliva con dificultad. Ahora venía la peor parte—. ¿También fuiste tú, Cynthia? 
 
    —Sí. —Apenas escuché mi voz—. Fue el inicio de mi plan, pero no seguí con él porque no pude. —Ya no habría vuelta atrás después de esto. 
 
    —¿Y Makari? —Lo miré horrorizada. Por la mirada tan oscura que me estaba lanzando, supe que estaría maquinando mil formas de matarme y ninguna de ellas estaría libre de torturas. 
 
    —Él me escuchó hablar con Rose de mis planes iniciales, pero no oyó la conversación hasta el final, así que pensó que quería seguir adelante con ellos y… 
 
    —Y despertaste a Feddei. —Su aparente tranquilidad a la hora de hablar me acojonaba más—. Mi primo murió por tu culpa, cuando él solo quiso defenderme a mí y a esta familia de ti. ¡Y lo tuviste que matar en el peor momento! —gritó, zarandeándome—. ¿Y mi tío? —Negué frenéticamente con la cabeza. 
 
    —¡Yo estaba encerrada en las mazmorras! 
 
    Si admitía mi culpa en ese crimen, Yerik me rompería el brazo y me haría picadillo después. Si había enloquecido al saber que fui yo quien acabó con Nadia y Makari, perdería el control de sí mismo si descubría que yo le arrebaté al hombre que quería como a un padre por liberar a Tinieblas. 
 
    —¡Como si eso fuera un problema para ti! 
 
    El pánico me hizo reaccionar. Conseguí liberar mi otro brazo y le di un puñetazo en el abdomen. El Diablo gruñó y no tuvo más remedio que debilitar su agarre en mi muñeca cuando se encorvó. Me liberé de un fuerte tirón, ignoré la maleta y eché a correr hacia el pasillo, apretando el mango de la daga con todas mis fuerzas. 
 
    No tardé ni cinco segundos en escuchar sus pasos detrás de mí. Solté un grito cuando me agarró de la camiseta antes de doblar la esquina para ver las escaleras principales. Me giró sobre su propio eje, cogiendo impulso, y me lanzó hacia el mueble más cercano del pasillo. Por no querer soltar la dichosa daga, casi no conseguí apoyo para no caer al suelo. Los objetos de cristal que había encima del mueble se estamparon contra el parqué y se hicieron añicos. 
 
    —Te sacaré el arrepentimiento de tus actos, aunque sea lo último que haga en esta vida —rugió detrás de mí, fuera de sus cabales. 
 
    Reprimí un sollozo, agachando la cabeza, y apreté el mango de la daga con fuerza hasta llegar a sentir dolor en la palma. Iba a matarme, estaba segura de eso, y yo no quería hacerle daño. 
 
    «Matar o morir, no había otra opción». 
 
    —Perdóname —musité con las primeras lágrimas asomándose por mis ojos. 
 
    —Entre nosotros no existe el perdón, tú misma me lo has hecho ver. 
 
    Todo pasó a cámara lenta para mí, como si se tratase de una broma cruel de la vida, en la que no perdería ningún detalle de mi defensa. 
 
    Yerik me sujetó del brazo erróneo y me giró con brusquedad para encararme. En el mismo movimiento, le enterré la hoja de la daga en el abdomen y mis ojos impactaron en los suyos, que se abrieron con sorpresa. 
 
    Mi mirada sumergida en lágrimas ardientes no abandonó su bello rostro, sintiendo la urgencia de grabármelo en el fondo de mi ser para que el tiempo no lo transformara en un vago recuerdo. 
 
    —Lo siento mucho —susurré con dificultad—. No quería que esto acabara así. 
 
    Las comisuras de sus labios se elevaron, mostrándome una sonrisa verdadera. Me quedé petrificada. ¿Cómo era capaz de sonreír? 
 
    —Más lo siento yo, créeme. —Una de sus manos temblorosas la posó en mi mejilla y la acarició con dulzura—. Ahora corre y reza para que el Diablo no sobreviva a esto, mi amor. 
 
    Solté el mango de la daga despacio y él retrocedió, tambaleándose hacia la pared para apoyarse en ella. Mi cuerpo temblaba como una hoja y mis pies se pegaron en el suelo. 
 
    —Y no te preocupes. Si el Diablo sobrevive, se asegurará de que todos os enteréis. —Fui alejándome de él poco a poco, alerta por si se le ocurría abalanzarse sobre mí. Su mirada seguía cada uno de mis movimientos—. Pero quiero que salgas de esta casa sabiendo algo. —Apoyó la cabeza en la pared y sonrió de nuevo, esta vez con tristeza—. Yerik Petrov te ama, Cynthia, y será el que morirá hoy en tus manos. Sin embargo, el Diablo se aferrará a la vida y no quiero que olvides que él no siente nada. 
 
    No tuve muy claro lo que me quería decir con eso. Retrocedí más rápido y, con todo el dolor que tenía acumulado, eché a correr hacia las escaleras principales, dejando a Yerik atrás. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 50 
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    Cynthia Moore 
 
      
 
   S olté una mano del volante para apartar las lágrimas que seguían cayendo por mis mejillas. No era una muy buena combinación conducir de noche en una carretera solitaria y oscura con la vista empañada. 
 
    Yerik no creyó en que yo sentía muchísimo como se dio nuestra despedida. Cuando lo apuñalé a él, también me apuñalé a mí misma y un trocito de mí lo dejé con él cuando me marché. 
 
    No sabía si la hoja de la daga le alcanzó algún órgano o no. Si fuera el segundo caso, sobreviviría perfectamente. Su amenaza final todavía merodeaba por mi mente, aunque no le encontré el significado oculto. De lo que sí estaba segura era de que, si Yerik pasaba de esta noche, habría unas graves consecuencias para mi gente y para mí. No solo lo había herido de muerte, también le confesé mis crímenes. Lo mejor para todos era que muriese, pero yo no quería que lo hiciese. 
 
    Cometí la imprudencia de apartar un momento la vista de la carretera para enviarle un mensaje rápido a Rose, comunicándole que iba de camino al apartamento de Vladimir. Cuando volví la vista al frente, abrí los ojos como platos al ver a alguien de pie en medio de la carretera. 
 
    Pisé el freno al máximo y mi cuerpo se fue hacia adelante como un látigo. Gracias al cinturón de seguridad, no me estampé la dentadura en el volante. 
 
    Estaba tan sumergida en un nerviosismo salvaje, que tardé unos largos segundos en reconocer a esa figura oscura. ¿Qué hacía David Kovalev aquí? 
 
    Me desabroché el cinturón de seguridad y salí del vehículo, dejando la puerta abierta. 
 
    —¿David? —lo llamé dubitativa. 
 
    Él ladeó la cabeza, sonriéndome de lado. 
 
    —Buenas noches, Cynthia. Has causado un gran revuelo en esa casa —dijo. 
 
    Había algo en su voz que debería servirme como advertencia, pero terminé ignorando ese instinto. En vez de montarme en el coche y salir de aquí, opté por hablar con él en este solitario lugar. 
 
    —Han pasado muchas cosas… 
 
    —¿Y Venyamin? —me interrumpió. 
 
    —No resultó ser el prisionero que te nombré —contesté. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? —Frunció el ceño. 
 
    —El hombre que mantenían encerrado en las mazmorras no se trataba de Venyamin, sino de Daniell Petrov. A no ser que el amigo que buscas fuera mi paciente del hospital… —Me callé de golpe cuando David empezó a caminar hacia mí con las manos dentro de los bolsillos de su abrigo. 
 
    —Tenemos mucho de lo que hablar, Cynthia. 
 
    La dirección que tomó mi mirada le delató mis intenciones de huir cuando miré la puerta abierta de mi vehículo. 
 
    —No pretendemos hacerte daño, te lo prometo. Él quiere conocerte. —Retrocedí unos pasos cuando David ya comenzó a invadir mi espacio personal. 
 
    —¿Pretendemos? —Había hablado en plural en este preciso instante. 
 
    —No pongas esto más difícil. —La voz de Yulian Kovalev a mis espaldas me hizo soltar un respingo y me giré asustada—. Él no tiene la intención de matar a un peón. 
 
    —¿Quién es él? —quise saber. 
 
    —Los Ivanov le hicieron un jaque mate, pero no llegaron a matar al rey. —David llamó toda mi atención y le di la espalda a Yulian—. Ven con nosotros. 
 
    —No pienso hacer eso. 
 
    Los ignoré y me propuse entrar en mi coche, pero, antes de tocar la puerta siquiera, Yulian me cubrió la boca y la nariz con un pañuelo impregnado en cloroformo. Su otro brazo me apresó contra su cuerpo, quedando mi espalda pegada a su pecho. 
 
    Me removí con todo el salvajismo que podía, ya que el aturdimiento empezó a abrirse paso sobre mi consciencia y la imagen de David que tenía delante comenzó a difuminarse. 
 
    Mis movimientos fueron más débiles y erráticos hasta que la oscuridad consiguió engullirme en contra de mi voluntad. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Moví mis piernas engarrotadas y noté que una de ellas se quedaba en suspensión. Pasé las palmas de mis manos por la superficie mullida en la que me encontraba tumbada. Aturdida, abrí los ojos. Solté un quejido y los cerré rápidamente por el exceso de luz que detecté. Me froté los ojos en un intento de despejarme y, cuando los volví a abrir, lo primero que vi fue un techo claro con vigas oscuras de madera y una lámpara que me deslumbraba. 
 
    —Menos mal —dijo una voz femenina—. Pensé que los idiotas de mis hermanos se habían pasado con el cloroformo. 
 
    Giré la cabeza, buscando a la chica con la mirada. Anna Kovalev estaba sentada en una butaca, en frente de mí. 
 
    —¿Dónde estoy? —Carraspeé al notar mi voz demasiado ronca. 
 
    —A salvo, no te preocupes. 
 
    Me enderecé, quedándome sentada en el borde de un sillón. Mis ojos recorrieron cada rincón de esta habitación, que consistía en una pequeña sala de estar bien equipada con una decoración típica de una casa rústica de campo. Una televisión enorme se situaba en la pared de mi izquierda mientras que a mi derecha había un minibar repleto de bebidas alcohólicas y bolsas de patatas fritas bien ordenadas, junto con una pequeña nevera. 
 
    Para tratarse de un secuestro, gozaba de unas perfectas comodidades. Me depositaron en un cómodo sillón enorme, que rodeaba a una mesa de centro, y ni siquiera se molestaron en amarrarme. 
 
    Mi vista chocó con la de Anna, quien tenía una sonrisa cálida plasmada en el rostro. Habiendo tanto espacio en este sillón, no sabía por qué prefirió tomar asiento en una de las múltiples butacas, esperando a que me despertara. 
 
    —Como verás, nadie quiere hacerte daño. No te podrás quejar de recibir malos tratos —bromeó, señalando mi cuerpo libre de cuerdas y mordazas—. Tan solo te tuvieron que dormir para que no opusieras más resistencia y porque no deberías memorizar el trayecto a esta casa. 
 
    Tal vez mi despertar no fue malo, pero seguía estando secuestrada por unas personas que apenas conocía sin saber el motivo. 
 
    Anna sacó su teléfono del bolsillo de su chaqueta y envió un mensaje. Supuse que en breve recibiría una visita. 
 
    —¿Por qué estoy aquí? —quise saber. Si de algo no me caracterizaba era de ser paciente. 
 
    —Solo seguimos órdenes de mi tío, ¿de acuerdo? —Ahora estaba más confusa—. Él quiere conocer a la chica que ha armado tanto escándalo en la casa de los Petrov y con la que está en deuda. 
 
    No me dio tiempo preguntarle quién era él porque el sonido de apertura de una puerta me puso en tensión. Me quedé mirando las escaleras que tenía en el frente, por donde bajaría la persona que acababa de llamar mi atención. Los pasos que oía no correspondían a una sola, sino a varias. 
 
    Me estrujé las manos que tenía apoyadas en mis muslos mientras esperaba con los nervios a flor de piel. Anna se giró sobre el asiento y los saludó con la mano. 
 
    Matvey fue el primero en mostrarse ante mí, siguiéndole David y Yulian. Ahora la familia Kovalev se encontraba al completo. Sin embargo, aún seguía oyendo pasos. 
 
    Una mujer rubia y elegante terminó de bajar los últimos escalones y enroscó su brazo al de Matvey, como si fueran pareja. Lo curioso era que ella se parecía muchísimo a los tres hijos del Kovalev, en especial a Anna. 
 
    Los últimos pasos correspondían a un hombre de una edad próxima a Dimitri. Caminaba con la ayuda de un bastón de lo más llamativo, cuya empuñadura tenía la forma de la cabeza de un águila. Él tenía el pelo cubierto de canas y unos ojos tan claros que parecían traslúcidos desde esta distancia. 
 
    David y Yulian se acomodaron en el otro extremo del sillón redondeado en el que yo estaba sentada. Matvey y la mujer tomaron asiento en las otras dos butacas que había libres, al lado de Anna. No obstante, el hombre del bastón decidió permanecer de pie y puso una mano en el hombro de la mujer. 
 
    —Cynthia, te presento a mi mujer Anastasia —dijo Matvey, dejándome perpleja. Zaria me contó que ella falleció, dejando a su marido e hijos devastados. 
 
    —Pensé que… 
 
    —Para el resto de personas que no pertenecen a mi familia, mi hermana está muerta, muchacha —me interrumpió el hombre del bastón—. Y así seguirá siendo mientras el mal prevalezca. 
 
    —El equilibrio entre el bien y el mal, ¿te acuerdas? —ronroneó David, guiñándome un ojo. 
 
    —Tú no eres amigo de Dimitri Petrov, ¿verdad? —le pregunté a Matvey—. Sois espías, así que convertirse en su amigo fue parte de vuestro trabajo —supuse. 
 
    David ni se inmutó cuando me vio matar a Nadia y Yulian no mostró preocupación cuando presenció como tiré a Makari por las escaleras. Los dos también encubrieron mis hazañas. 
 
    —Chica lista —soltó Yulian con una sonrisa. 
 
    —Le dijiste a mi hijo David que sabías dónde estaba Venyamin —comentó Anastasia con una dulzura inesperada. 
 
    —Pensaba que lo sabía, pero me equivoqué —recalqué, echándole una miradita acusatoria al nombrado por omitir ese detallito—. Creí que era el prisionero que tenían encerrado en las mazmorras y lo liberé. 
 
    —¿Y ese fue quien cometió los crímenes de Dimitri e Irina? —preguntó Matvey. Asentí con la cabeza—. Estamos al tanto de todo, tan solo nos faltaba por confirmar esto. —El hombre del bastón y él se miraron fijamente. 
 
    —Nuestros objetivos siempre fueron los Ivanov —me explicó Anna—. Sin embargo, los Petrov se involucraron en nuestros asuntos. 
 
    —Gavrel Ivanov se metió con la familia equivocada y murió en consecuencia —prosiguió Anastasia—. Irina consiguió huir de Rusia con sus hijos y le perdimos la pista durante varios años. 
 
    Recordé lo que me contó Zaria sobre su padre. 
 
    —Mikhail Kozlov lo mató. —Cuando ese nombre salió de mis labios, todos sonrieron, incluso el hombre del bastón—. Y pretende acabar con los Ivanov y los Petrov. 
 
    —Sé muy bien lo que Mikhail pretende porque fue él quien contrató nuestros servicios, Cynthia. —Matvey entrelazó sus dedos con los de Anastasia—. Nuestra misión fue rastrear a esas familias y eso hicimos. Kozlov los mantuvo en el punto de mira desde hace años, pero decidió no actuar hasta que no encontrásemos a Venyamin. 
 
    —Lo que sí hizo fue asegurarse de juntar a las dos familias para tenerlas al alcance de su mano —dijo David con voz melosa. 
 
    —Por eso los Ivanov acabaron en la casa de los Petrov —deduje y lo miré con los ojos entrecerrados—. Tú me contaste que ellos vendrían porque recibieron un ataque por parte de Mikhail. 
 
    —Y así fue. —David se encogió de hombros—. El plan funcionó. 
 
    Había mucho más en esta historia y yo me estaba perdiendo en ella. 
 
    —Desde aquí parece que escucho el engranaje de tu cabeza, como si intentaras encajar las piezas sin éxito. —El tono de voz de Matvey no fue burlesco, pero me lo tomé a mal. 
 
    —Quizás podríais ayudarme a eso —ataqué—. Para algo estoy aquí, ¿no? 
 
    Anastasia se levantó y le señaló su butaca al hombre del bastón para que tomara asiento. Matvey abrió ambos brazos para que ella se colocara en su regazo. Finalmente, el desconocido aceptó la oferta de su hermana y apoyó su bastón en el reposabrazos de la butaca. 
 
    —Quería conocer a la chica con la que estoy en deuda —dijo el hombre mientras se acomodaba—. Te encargaste de gran parte de la familia Ivanov mientras vivías bajo el mismo techo, pero estuve en deuda contigo desde hace cuatro años. —Miró a Anastasia con el ceño fruncido—. ¿O fueron cinco? —Hizo un ademán con la mano, restándole importancia—. Son muchas cosas las que tengo que recordar cada día para no olvidarlas, muchacha, aunque ese dato no importa. 
 
    Cada vez estaba más perdida. No recordaba haber hecho nada por este hombre que ni siquiera conocía. Y, basándome en esa cantidad de años que me había dicho, debió de ser cuando estaba con Rose. 
 
    —La cuestión es que queremos encontrar a Venyamin y solo Irina sabía dónde estaba, pero, como bien sabes, ahora está muerta por tu causa —habló Matvey con suavidad, sin un atisbo de reproche—. Es mi sobrino, uno de sus hijos. —Señaló al hombre del bastón, quien me observaba con detenimiento—. Irina lo estuvo amenazando durante muchos años con matarlo, ya que siempre estuvo en su poder. Por este motivo, no podíamos ir a por ellos y exterminarlos. Antes debemos de encontrarlo y ponerlo a salvo. 
 
    —Una guerra no se empieza sin motivo alguno. —Quería saber el epicentro de todo esto. 
 
    El hombre del bastón se sacó el colgante que mantenía oculto bajo su camisa desabotonada por la parte superior. Este consistía en unas letras que formaban un nombre. Él acarició cada letra con ternura. 
 
    —Encontraré a nuestro hijo perdido, mi Elizabeth, y volveré a unir a esta familia, aunque sea la último que haga —murmuró y, entonces, chocó su vista con la mía, soltando el colgante y dejándolo caer hacia su pecho—. Mi mujer y yo vivíamos en una pequeña casa situada en las afueras de Moscú, las más baratas —comenzó—. No éramos personas de muchos recursos, pero teníamos los suficientes para sacar a mi familia adelante. No obstante, perdí mi trabajo y nos sumergimos en la indigencia cuando mi mujer tuvo a nuestro tercer hijo. 
 
    «Mi hijo Venyamin, el mayor, se vio obligado a convertirse en un ladronzuelo y fue el que nos conseguía alimentos, pero no eran suficientes para alimentar a cinco bocas. Esto nos empujó a mi mujer y a mí a disminuir la familia y, con todo el dolor de nuestra alma, los elegidos fueron mis dos hijos menores porque eran tan pequeños que no tenían conciencia de la vida que tenían. Queríamos que tuvieran una mejor, así que solo nos quedamos con Venyamin. 
 
    Mi hijo tuvo la costumbre de robar comida en el mercadillo de la ciudad, que era el lugar más fácil para él y de donde conseguía más cantidad de alimentos. Sin embargo, cometió el error de robarle a Gavrel Ivanov. Venyamin tenía la habilidad de robar, pero no la de huir de la mafia porque nunca se vio envuelto en ese mundo, así que mi hijo condujo a esa familia a mi casa. 
 
    Una noche, Gavrel y sus hombres irrumpieron en mi hogar, dispuestos a recuperar lo que Venyamin le robó y a matarnos a los tres. Elizabeth intentó salvar a nuestro hijo y acabó muerta, lo supe en cuanto oí el disparo que le paró el corazón. A mí me hirieron en el salón y pensé que no sobreviviría. Creí que mi hijo ya estaría a salvo, pero apareció delante de mí cuando la casa estaba ardiendo. Pese a que le pedí que huyera a la ciudad, ahí supe que Venyamin quedaría atrapado porque los Ivanov estarían fuera. Este fue el incentivo que necesité para luchar por mi propia supervivencia. Mi pierna corrió muy mala suerte y tuve que arrastrarme como un gusano fuera de casa. Conseguí hacerlo cuando ellos se marcharon, así que pensaron que acabaron su trabajo, pero lo único que obtuvieron fue un nuevo comienzo donde yo sería el villano de la historia. 
 
    Mi hermana Anastasia me encontró en cuanto se enteró de que mi casa se redujo a escombros. No podía ir a un hospital y convertirme otra vez en un objetivo de los Ivanov, así que me recuperé de las heridas en su casa. Cuando volví a mi antiguo hogar, lo único que recuperé de los escombros fue el colgante de mi mujer. 
 
    Me mantuve oculto durante años y estuve buscando a mis tres hijos con la ayuda de mi hermana y su marido. A día de hoy, di con mis dos pequeños y velo por ellos cada día, pero a Venyamin parece que se lo tragó la tierra». 
 
    —¿Y Mikhail? ¿Por qué mató a Gavrel Ivanov? ¿Trabajaba para ti y tú para él? —pregunté confusa. 
 
    El hombre del bastón me sonrió de lado. 
 
    —Muchacha, ¿con quién crees que estás hablando? —Mis músculos se tensaron cuando lo comprendí—. Yo soy Mikhail Kozlov. Los desgraciados de los Ivanov tienen a mi hijo Venyamin y se encargaron de castigar a mis dos pequeños cuando descubrieron sus identidades. Yo llegué tarde para evitarles ese pesar, pero me estoy encargando de que no sufran ningún daño más —gruñó. 
 
    La guerra que Mikhail Kozlov tenía con la familia Ivanov era completamente justificada. Venyamin hacía un bien para sus padres y terminó trayéndoles la muerte. No obstante, seguía sin comprender qué pintaban los Petrov en todo esto. 
 
    —¿Y qué tienen que ver los Petrov en todo esto? —quise saber. 
 
    —Descubrimos que Irina se casó con Dimitri Petrov, así que, rastreando al juez, encontraríamos también a esa mujer —contestó Matvey—. Di con el hermano mayor de Dimitri, Igor Petrov, así que Mikhail les hizo una visita a él y a su mujer Alina con la intención de sonsacarle el paradero del juez, ya que no vivían en Moscú. 
 
    —Y no cantaron, evidentemente —prosiguió el Kozlov—. Tampoco estaban sus hijos, Yerik y Alexandra, con ellos, así que de esa casa salí saboreando el fracaso y con las manos manchadas de sangre. 
 
    —Rastrear a todos a los que queríamos localizar no fue tarea sencilla ni rápida. Tardamos años —aportó Anastasia—. Mi hermano tampoco tuvo los recursos necesarios para eso hasta pasado un tiempo. No se crea una organización tan inmensa como la suya de la noche a la mañana. 
 
    —Somos la versión ampliada de los justicieros que tú conoces —bromeó Matvey—. La diferencia es que nosotros nos basamos en erradicar a otras mafias, y, algunas veces, a cambio de dinero. Aparte, los Kovalev tendemos a disfrutar más con el espionaje. 
 
    Era demasiada información la que estaba consiguiendo esta noche. Tenía que procesarlo todo con más detenimiento y no me daban tregua. Cuando me proponía asimilar un dato, me lanzaban otro. 
 
    —Te agradecemos que nos hayas ayudado a disminuir a las familias, Cynthia, pero a Irina la necesitábamos viva para encontrar a Venyamin —dijo Yulian, haciéndome sentir más culpable. 
 
    La puerta se abrió de sopetón y esta chocó contra la pared por el estruendo que se escuchó. Todas las miradas de esta habitación se dirigieron hacia las escaleras, por donde bajaron dos hombres vestidos de negro y armados hasta los dientes. 
 
    —Me parece que vas a tener más trabajo —le dijo uno a Matvey. Fue hacia el minibar, dejó sus armas a un lado y torció un taburete para sentarse. Su compañero hizo lo mismo. 
 
    —¿Qué ha ocurrido, Mark? —preguntó el Kovalev. 
 
    —El Diablo ha huido, así que le hemos perdido la pista —contestó el nombrado. 
 
    La sola mención de Yerik me produjo un escalofrío. Dios mío, estaba vivo. Eso debería preocuparme en exceso, sin embargo, una sonrisa esperanzadora tironeó de mis labios, aunque no tardaron mucho en espantármela. 
 
    —Bueno, a todos los que queremos atraer caerían por ella —insinuó David con sorna, mirándome a mí. 
 
    —Los Ivanov se nos adelantaron. Erik y yo nos mantuvimos alejados, observando lo que estaba pasando en esa casa a través de la mira de nuestro rifle de francotirador —siguió Mark. 
 
    —Fuera como fuese, los Ivanov y el Diablo ya no se llevan muy bien. —Erik se abrió una bolsa de patatas fritas y se echó una a la boca—. De hecho, algunos saltaron por los aires, así que deberíamos darle las gracias a esa bestia suelta cuando lo capturemos —dijo mientras masticaba. 
 
    —¿Qué? —Mikhail estaba tan asombrado como todos nosotros. 
 
    —Yerik Petrov estaba tan furioso que voló su puta casa por los aires —finalizó Mark. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 51 
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    Yerik Petrov 
 
      
 
    Tres horas antes. 
 
      
 
   M aldita sea, la subestimé. No la creí capaz de apuñalarme y la muy condenada se atrevió a hacerlo, sabiendo las consecuencias que tendría si sobrevivía a esto. 
 
    «Tu valentía es admirable, mi amor». 
 
    Cerré los dedos en torno al mango de la daga y, de un fuerte tirón, me la saqué, profiriendo un grito de guerra. Me apoyé en la pared con una mano taponando mi herida mientras que con la otra apretaba el arma. 
 
    —¡Demonios! —Alexei se puso las manos en la cabeza—. ¿Qué ha pasado? 
 
    No tenía fuerzas para detenerlo cuando corrió hacia mí. Dudaba que la hoja de la daga llegase a un órgano. Mi herida no sangraba tanto y tampoco me encontraba demasiado mal. No era la primera vez que me herían de este modo. 
 
    —Una discusión de pareja —contesté con sarcasmo. 
 
    Mi primo me miró mal por ser capaz de bromear con esto. Me apartó la mano de la herida y la inspeccionó él mismo, palpando la zona de alrededor. 
 
    —No creo que te haya alcanzado un órgano, pero tiene que verte un médico. 
 
    Cuando se dispuso a buscar ayuda, lo agarré de la muñeca. 
 
    —Nos tendremos que apañar con los primeros auxilios a la vieja usanza, Alexei. 
 
    —Tienen que atenderte en condiciones, Yerik —me riñó como a un niño pequeño que no entraba en razón. 
 
    —No hay tiempo —gruñí. La herida no sería grave, sin embargo, dolía lo suficiente como para ponerme de muy mal humor—. Dile a Andrei que acuda a mi dormitorio y encárgate de que las Ivanova no escapen de esta casa. 
 
    Lo solté y comencé a caminar hacia mi habitación con la mano apretando mi herida. Como era de esperar, Alexei me hizo sentir como un enfermo. Se colocó en el otro lado y pasó uno de mis brazos por sus hombros, rodeando mi cintura con el suyo para ayudarme a transportarme a mi dormitorio. 
 
    —Esto no es necesario —refunfuñé. 
 
    Solté un bufido, molesto porque me ignoró. 
 
    Me arrepentí al instante de mi decisión en cuanto mis ojos encontraron mi cama desecha. El pinchazo de Ivanna fue lo que me despertó de la siesta y ya fue tarde para luchar contra ella. Perdí la voluntad y no recordaba nada más hasta que, de pronto, la cara de Alexei y sus gritos se abrieron paso entre la nebulosa de mi mente. 
 
    Al parecer, recobré mi consciencia rápidamente gracias al antídoto de esa droga cuando mi primo me la administró. No obstante, con la dolorosa erección no pudo hacer nada y tuve que buscar a Cynthia en las peores condiciones para hablar del tema. 
 
    «Hija de puta», insulté a Ivanna en cuanto Alexei me ayudó a acomodarme en mi cama y me arrebató la daga para dejarla encima de la mesilla. 
 
    La pequeña víbora lo tuvo todo planeado y quería asegurarse de hacer el mayor daño posible. No solo me profanó a mí, también mi templo, el único que solo compartí con ella. 
 
    —¿Qué narices ha pasado? —Andrei apareció por la puerta, acompañado de Zaria, quien nos miraba con los ojos bien abiertos por la sorpresa. 
 
    Le lancé una mirada a Alexei que él supo interpretar muy bien. 
 
    —Necesito que vayas a por apósitos y que me entregues una bala y un mechero de laboratorio —le pidió a su hermano. 
 
    Andrei se moría de ganas por preguntar, pero no había tiempo de explicaciones. Necesitaba encargarme de cauterizar la dichosa herida para poder seguir adelante. 
 
    Después de varios intentos más, Andrei obedeció y Zaria fue con él. Aproveché este momento a solas con Alexei para pedirle un favor. 
 
    —Hermano. —Me miró expectante—. Necesito que te ocupes de las Ivanova. No quiero que salgan de esta casa, así que haz lo que tengas que hacer para mantenerlas aquí. 
 
    —¿Qué piensas hacer con ellas? —quiso saber. 
 
    —Quiero que te marches con tu hermano y Zaria. Yo me reuniré con vosotros en cuanto termine con las Ivanova —continué, ignorando su pregunta—. Y no acepto un no como respuesta. 
 
    El personal de servicio, que siempre fue de nuestra plena confianza, ya se marcharon de esta casa. 
 
    —Estás herido —espetó—. No pienso dejarte tirado como a un perro y sabes muy bien que Andrei y Zaria no te dejarán así. 
 
    Me incliné hacia adelante para colocar una mano detrás de su cabeza. Hice una mueca por el dolor de la herida. 
 
    —Escúchame. —Pegué su frente con la mía—. Aprecio tu lealtad, hermano. No me abandonarás, tan solo harás mi voluntad. Llévatelos contigo, poneros a salvo y yo iré detrás. Te doy mi palabra que saldré vivo de aquí. 
 
    —Más te vale que cumplas. —Su advertencia con un deje amenazante me hizo sonreír. 
 
    —No lo dudes. 
 
    Me eché hacia atrás y apoyé la espalda en el cabezal de la cama. Me dieron ganas de reír cuando pensé en mi próximo encuentro que tendría con Cynthia. Quizás estaría rezando para que muriese, que era lo que ella quiso desde un principio. Para su desgracia, el Diablo iba a sobrevivir. 
 
    «Qué mala puntería tienes, mi amor». 
 
    Esta vez no pude contener mi carcajada. Terminé con unas pronunciadas muecas que desfigurarían mi rostro. Alexei me miró con el ceño fruncido. 
 
    —No entiendo por qué te ríes. ¿Qué gracia tiene que Cynthia te haya apuñalado? —se quejó. 
 
    —Pues que la muy ilusa ha fallado —contesté entre risas. 
 
    —La consideré de mi familia, Yerik, pero no pasaré por alto lo que te ha hecho, lo sabes, ¿verdad? 
 
    Dejé de reír de golpe al entender sus palabras. Mi primo era tan leal a mí y a su familia que mataría a cualquier persona, querida o no para él, que osara a hacer peligrar nuestra vida. Cynthia debería darme las gracias por no contarle a los gemelos lo que hizo en esta casa. Todavía tenía mis dudas respecto al crimen de Dimitri, y le arrancaría una confesión en cuanto me la volviera a cruzar a la cara. Mientras no la obtuviera, mis primos no se enterarían. 
 
    —Yo me encargaré de ella —le advertí con seriedad. 
 
    —¿Sí? —Levantó ambas cejas—. ¿Podrás quitarle la vida? 
 
    —Tal vez no pueda matarla porque, pese a todo, la sigo amando como un imbécil. —Tomé una respiración profunda, apartando las emociones dañinas que amenazaban con mostrarse—. Pero él sí podrá hacerlo. 
 
    —¿Quién? 
 
    —El Diablo —sentencié. 
 
    «Yerik Petrov te ama, Cynthia, y será el que morirá hoy en tus manos. Sin embargo, el Diablo se aferrará a la vida y no quiero que olvides que él no siente nada». 
 
    Todo lo que le dije después de que me apuñalara no fueron palabras vacías y pronto se daría cuenta. Necesité que ella entendiera que, lo que hiciese después de esta noche, sería obra del Diablo, y no de Yerik. Esperaba que no se le olvidara mi advertencia cuando nos volviéramos a ver cara a cara. 
 
    Andrei apareció con Zaria y se acercaron a nosotros con la preocupación grabada en sus rostros. No quería que me vieran así, no iba a morir. 
 
    —Aquí está todo. —Dejó los apósitos, la bala y el mechero de laboratorio que cogió de la zona quirúrgica—. Esto va a doler. 
 
    —Encárgate tú de que le duela. —Fulminé el perfil de Alexei, ya que en este momento miraba a su hermano—. Yo tengo que ocuparme de una cosa. —Se levantó y sus ojos buscaron los míos, transmitiéndome con su mirada que se haría cargo de lo que le pedí mientras tanto. 
 
    —De acuerdo —contestó Andrei, pese a que su hermano ya salió de mi dormitorio. 
 
    Me arrastré hasta el filo de la cama y, con la ayuda de Zaria, me puse en pie para tumbarme después en el suelo, lejos de cualquier objeto inflamable. Me molestó que ella tuviera que presenciar esto. 
 
    Andrei sacó su daga y se deshizo del proyectil de la bala, que era la parte que no serviría de nada para este procedimiento. 
 
    —Échale la pólvora del casquillo en la herida —le pidió él a la Ivanova. 
 
    Ella abrió los ojos como platos. 
 
    —¿No se le va a infectar? —Su inocencia e ignorancia me hizo sonreír. 
 
    —Lo va a curar provisionalmente, pero después tendrá que verlo un médico para cerciorarnos de que la herida no es grave —respondió Andrei, encendiendo el mechero. 
 
    Zaria tragó saliva y me miró nerviosa con el casquillo en su mano temblorosa. 
 
    —Hazlo —la insté. 
 
    La Ivanova tomó una respiración profunda y me echó la pólvora encima de la herida. Escoció, pero nada comparado con lo que me esperaba. 
 
    —Apártate. —Andrei la empujó hacia atrás con un brazo sobre su pecho. Ella retrocedió, sin embargo, no despegaba su mirada de mí. 
 
    Sin molestarse en avisarme, mi primo se agachó y acercó la llama del mechero a la pólvora. Esta se incendió y me arrancó un grito que tuvo que asustar a las aves que volaban por alrededor de la propiedad. 
 
    El fuego cauterizaría la herida para cortar el sangrado. Esto era una medida extrema de supervivencia. En un mundo tan turbio y peligroso como era la mafia, teníamos que aprender a atendernos heridas nosotros mismos para aguantar más hasta que un médico nos atendiera, si fuera necesario. 
 
    —Lo siento —murmuró Andrei. 
 
    —No pasa nada —resollé. 
 
    Una capa de sudor más gruesa cubría todo mi rostro. No había ni tiempo ni paciencia para suturar, así que me tapó le herida con el apósito. 
 
    Alexei volvió a mi habitación. 
 
    —Hora de irnos. —Ese mensaje iba dirigido a su hermano y a Zaria. Ahora tenía que encargarse de sacarlos de casa y llevárselos con él a algún lugar seguro. 
 
    —Ya tenemos las maletas hechas —dijo la Ivanova—. Pensé que Cynthia… 
 
    —¿Habéis cogido las armas? —les pregunté a los gemelos, interrumpiendo a Zaria para que no continuara hablando de la niña. 
 
    —Las tenemos en un macuto, al igual que el dinero —contestó Alexei—. Así que está todo listo para marcharnos. 
 
    —Bien. —Me puse en pie con la ayuda de Andrei y Zaria. Odiaba que me trataran como a un maldito enfermo. Aprendí a sobrevivir bajo condiciones extremas, pero siempre tendría la costumbre de preocuparse en exceso por mí—. Ahora llevad vuestros bártulos al coche y marcharos. 
 
    —¿Y tú? —preguntó Zaria. 
 
    —Yo iré detrás de vosotros con mi coche. 
 
    No le dieron importancia a mi respuesta. Alexei era el único que sabía la parte oscura de lo que dije. 
 
    —No sé si estás en condiciones para conducir. —Rodé los ojos por el insulto de Andrei. Yo podía manejar perfectamente un vehículo estando herido y a grandes velocidades. 
 
    —Lo está —me defendió Alexei. 
 
    —Bien. —Andrei cogió a Zaria del brazo—. Vamos. 
 
    Había muchas preguntas en la mirada de la Ivanova. Los dos intuían que la causante de mi puñalada fue Cynthia, pero no tenían ni idea del porqué. Para obtener las respuestas, tendrían que esperar. 
 
    Mi primo se marchó con Zaria, dejando a Alexei conmigo. 
 
    —Natalya ya se fue, así que solo tienes a Ivanna. 
 
    Solté una maldición en ruso. Me tendría que apañar con la peor de la dos. Natalya caería después, tarde o temprano. Ella no se libraría de mi venganza. 
 
    —¿Y dónde está la pequeña víbora? 
 
    —La he encerrado en su dormitorio de una forma graciosa. Más te vale que te des prisa o terminará tirándose por el balcón y, con la suerte que suele tener, sobrevivirá a la caída y escapará. 
 
    Sonreí con malevolencia. 
 
    —Tengo que contarte algo, Yerik. —No me gustaron nada su tono y sus expresiones faciales de «no sé cómo te lo vas a tomar»—. Makari consiguió eliminar las grabaciones de Ivanna antes de morir. Yo eliminé toda huella virtual, pero, cuando le hackeé el sistema para hacerlo, no había ninguna grabación accesible para ella. 
 
    —¿Me estás queriendo decir que seguí sacrificándome para nada? —espeté cabreado. 
 
    —Exacto. 
 
    No había más tiempo que perder y me negaba a darle más vueltas al asunto. Ya tenía mucho de lo que preocuparme después. Total, Cynthia ya vio lo que intenté evitar y no me creería si le dijese que fui otra víctima de los chantajes de Ivanna y que todo lo que hice fue por ella, para que no perdiera su libertad. 
 
    —Nos vemos pronto, hermano —le eché amablemente de la casa—. Y llévate contigo a los vigilantes de la casa. 
 
    —No te tardes —me advirtió con un atisbo de dureza. 
 
    Asentí con la cabeza y Alexei no tuvo más remedio que obedecerme. Para darle tiempo a quedarme solo con Ivanna en casa, fui preparando mi marcha. La herida no sería un impedimento para nada, ya me dolía bastante menos y apenas manchaba de sangre el apósito. 
 
    Me puse rápidamente la primera camiseta que me encontré en el sillón y fui hacia el vestidor. Aparté las perchas para encontrar el tablero falso del fondo de uno de los módulos, donde en el hueco que había detrás tenía munición, un juego de cuchillos y un explosivo con el detonador. 
 
    Lo coloqué todo encima de la cama que tanto asco me daba ya. Preparé la ropa que llevaría puesta y otras cosas que necesitaría, dejándolo todo junto en el colchón. Lo último que cogí antes de salir de mi dormitorio fue mi daga, cuya hoja seguía manchada con mi sangre, y un cuchillo. Enganché las dos armas en la cinturilla de mi pantalón. 
 
    Me dirigí a la habitación de Ivanna con tranquilidad, silbando mi nana, la misma que tarareaba cuando me proponía ir a por una de mis víctimas en plena caza, avisándole así de mi proximidad. Ella la conocía a la perfección. 
 
    Cuando vi a lo que se refería Alexei con «gracioso», tuve que contener una carcajada para no arruinar mi canción. Por fin quedé libre de sus chantajes y ya nada ataba a la Ivanova a la vida. 
 
    Sus continuos intentos de abrir la puerta cesaron cuando ya fue consciente de mi nana. Deshice el nudo que mi primo hizo en la manivela con una cuerda, dejando el otro extremo que ató en uno de los apliques que había detrás de mí. 
 
    Abrí la puerta y la volví a cerrar de una patada, brindándole una sonrisa siniestra a la mujer que ahora sí me miraba con horror, y no con su acostumbrada arrogancia. Ella ya no tenía el control de mi vida, pero yo sí de la suya. 
 
    —Sé lo que pretendes y no pienso irme de este mundo sin decirte unas cuantas verdades —soltó, haciéndose la valiente—. Podrás matarme, Yerik, y ser libre para correr con tu amada. Sin embargo, Karlen se encargará de ella, aunque deberías ser tú la que acabase con su vida por todo lo que te ha arrebatado. 
 
    Estaba claro que el Ivanov ya lo sabía todo por la boca de la pequeña víbora. Se lo tuvo que comunicar antes de que se fuera con Sergei. 
 
    —Tu hermano no me quitará el privilegio de ser yo quien se ocupe de Cynthia —escupí. 
 
    Los Ivanov también me rendirían cuentas por lo que me habían arrebatado y pensaban arrebatarme: a mi familia biológica y mi propia vida. Esos desgraciados caerían en manos del Diablo, no de Yerik Petrov. 
 
    —Tienes suerte de que tú seas la última persona que verá a Yerik —ironicé—. Yo moriré minutos después de ti. 
 
    Ivanna frunció el ceño y negó con la cabeza. 
 
    —No te entiendo. 
 
    —No tienes que hacerlo. —Me encogí de hombros y empecé a acortar la distancia que nos separaba. 
 
    —Yo provoqué que Cynthia nos pillara en tu cama porque me enteré de que ella fue la culpable de las muertes de mi madre y de tu tío, ¡el hombre que supuestamente quieres como a un padre! —gritó, intentando alejarse todo lo posible de mí—. Karlen se encargará de vengar a nuestra madre, puesto que yo no sé si saldré viva de esta casa. 
 
    Chasqueé la lengua. 
 
    —No lo harás —le aclaré la duda—. ¿Y cómo estás tan segura de la implicación de Cynthia en esos crímenes? 
 
    Dejé de caminar cuando ella sacó su teléfono del bolsillo del pantalón. Si pensaba que le perdonaría la vida por demostrarme mis sospechas respecto a Cynthia, estaba muy equivocada. 
 
    Pulsó la pantalla del móvil unas cuantas veces y activó una grabación de voz. 
 
      
 
    —Estaré perfectamente, te lo aseguro —Escuché la voz de Cynthia en la lejanía. 
 
    —Liberé a una persona que se quedó encerrada por accidente. Fue él quien hizo todo lo que pasó en el jardín, así que, pese a que yo no fui la mano ejecutora, soy tan culpable como ese hombre. 
 
    —Lo sé. Soy la causante de todas las desgracias de esta casa y, aunque suene muy contradictorio por los planes iniciales que tuve de destruir a los Petrov, no me siento nada orgullosa, Rose. Nadia fue un arrebato; mientras que Kristina, Mariya y Makari, una necesidad defensiva. Aleksander tan solo fue un daño colateral, pero Larissa, Irina y Dimitri… ellos fueron un accidente desafortunado, aunque de la víbora había que ocuparse pronto por los mismos motivos que Mariya, ya lo sabes. Y las cuatro desapariciones… 
 
    —Será en la noche, antes de cenar. 
 
      
 
    La grabación se cortó ahí. Solo pude oír la voz de Cynthia, que hablaría con Rose por teléfono. 
 
    Mi cuerpo entró en tensión. No era lo mismo tener sospechas de algo que obtener la certeza. Lo primero dolía mucho por sentirte traicionado, pero seguías conservando la esperanza de estar equivocado; en cambio, lo segundo ya rompía el alma. 
 
    «Cynthia, la mujer que amo, mató a Dimitri, mi padre». 
 
    —Y no he acabado ahí. —La voz de Ivanna me sacó del trance en el que me había sumergido con esa confesión—. Una vez, pillé a Cynthia con unas jeringuillas tuyas que tenías en tu dormitorio. No supe qué hizo con ellas, pero las toqueteó y vi pequeños envases de plástico encima de la cama. 
 
    Todas las piezas del rompecabezas encajaron en mi mente perfectamente. La verdad me golpeó con tanta fuerza que lo sentí como un puñetazo en el pecho, donde mi corazón se resquebrajó. 
 
    Cynthia tuvo que saber lo que era la Satamina en realidad y sus efectos en mí. Ella necesitaba enamorarme de alguna forma y solo podría haberlo hecho privándome de esa droga que, según mi tío, inhibía mi capacidad de sentir. La maldita niña me había enamorado perdidamente con trampas, asegurándose de que caería rendido a sus pies para después destruirme, junto con mi familia. Al menos, tuvo la gentileza de no provocarme esos brotes tan molestos al disminuir la dosis gradualmente. 
 
    «Me enamoré de una farsa, de mi verduga». 
 
    Al final, ella consiguió su propósito porque mató a Yerik Petrov en cuanto suprimió al Diablo. Sin embargo, cometió el error de dejar mi cuerpo todavía habitable y el Diablo podría volver más furioso que nunca. 
 
    —Yo sí que te amo de verdad —dijo de pronto, volviéndome a sacar de mis pensamientos—. Gracias a este amor que siento por ti desde hace mucho tiempo sigues vivo. —Sus ojos se humedecieron, dejándome más aturdido de lo que ya estaba—. Mi madre tenía sus planes contigo en los que tú acabarías muerto, pero yo me opuse y busqué otras vías en las que tú no tuvieras ese final. 
 
    —Quedarse con toda la fortuna de mi tío, que ahora pasó a mí —le adelanté para que no se esforzara en seguir justificando a Irina ni a ella misma. 
 
    Dimitri me dejó a mí toda su fortuna con una condición que solo yo supe desde un principio: que dichos bienes los compartiera con sus hijos porque también le correspondían. Mi tío, pese a todo, nunca confió plenamente en Irina y preparó un testamento en el que ella no tendría acceso de su herencia bajo ningún concepto. No obstante, no quería dejar a ninguno de sus hijos desprotegidos, así que me eligió a mí para ser el único receptor de la herencia y que me ocupara de hacer su voluntad. La víbora podría despojar a sus hijos de lo que les correspondían por ley, pero a mí no. 
 
    —Y no me importa tu amor, Ivanna, nunca lo hizo. 
 
    —Pues es el único que tienes. —Su lengua viperina consiguió hacerme daño, ya que sabía que estaba en lo cierto. 
 
    El amor de Cynthia era el único que quise, y, cuando gocé de tenerlo, resultó ser una gran mentira. 
 
    Reanudé la marcha y fui acercándome más a la Ivanova. Ella se tiró a un lado para esquivarme cuando estuve a punto de tocarla con una mano. Se puso justo donde quería que se pusiera. 
 
    Me abalancé sobre Ivanna, cogiéndola del cuello. La levanté y la acosté encima de la mesa redonda que ella usaba para comer cuando no quería reunirse con nosotros en el comedor. Soltó un grito cuando su espalda golpeó con fuerza sobre el tablero y me metí entre sus piernas abiertas, inclinándome hacia adelante para que nuestras narices se rozaran. 
 
    —Ahora pagarás por tus pecados, Ivanna. Me entregarás tu alma —gruñí sobre sus labios, apretándole el cuello. Con la otra mano me hice con el cuchillo—. Si eres buena chica, te prometo que tu agonía durará poco. 
 
    Sonreí cuando no pudo contener las lágrimas. Saqué la lengua y saboreé las que derramó por sus mejillas. Solté un gemido de satisfacción: adoraba el sabor del miedo. 
 
    —Levanta los brazos y pon las manos por encima de tu cabeza. Junta el dorso de una con la palma de la otra —le pedí con dulzura. 
 
    Ivanna hizo lo que le pedí, mirándome con súplica. Conduje mi mano armada por fuera de su campo de visión y, en cuanto menos se lo esperó, le clavé la hoja del cuchillo en sus manos, dejándolas ancladas en la mesa. 
 
    Sellé mis labios con los suyos para absorber su grito de dolor. Sus gimoteos hacían eco en el interior de mi boca y me deleité con esta dulce melodía. El Diablo nacería esta noche bien alimentado de lamentos. 
 
    Ahora que no podía escapar de mí, le solté el cuello y me erguí, permaneciendo entre sus piernas, que no podría cerrar estando yo en el medio. 
 
    —Podrás odiarme por haberte usado, pero, al menos, de mí obtuviste la lealtad que te faltó de tu amada. —Pese a estar llorando, todavía se esforzaba en hablar con firmeza. 
 
    Sujeté sus leggins de la costura de la cintura y fui tirando de la tela, desgarrándola lo suficiente para tener acceso a su vagina. Enrollé su ropa interior en un puño y me deshice de ella con mi daga, realizándole también un pequeño corte en la ingle con la punta de la hoja en el mismo movimiento. 
 
    El cuerpo de la Ivanova dio una violenta sacudida sobre la mesa e intentó cerrar las piernas inútilmente. 
 
    —¿Ahora quieres hacerte la tímida conmigo? —me burlé—. ¿O te asusta la idea de que te robe tu voluntad como tú hiciste conmigo? 
 
    —¡Yo te daba placer! —chilló. 
 
    —Lo que hiciste fue por tu propio placer, querida, no por el mío —la contradije—. Y ahora obtendré el mío. No tengo culpa de que tu método fuera placentero también para mi cuerpo, aunque no para mí. 
 
    Levanté la daga y se la puse delante para que la viera bien. Mi sangre seca que había en la hoja se juntaría con la fresca de Ivanna. Con esta arma había arrebatado muchas vidas y hasta me habían apuñalado. Una sonrisa tironeó de mis labios al recordarla, pero, cuando el recuerdo de su valentía fue empañado por el de su hipocresía, la furia volvió a mí. 
 
    «Todo fue una mentira». 
 
    —La odio —espetó—. Odio que ella sí haya conocido al verdadero Yerik y que a mí siempre me hayas mostrado al Diablo. 
 
    Conduje la punta de la hoja en la entrada de su vagina y mis ojos encontraron los de la Ivanova. No quería perderme detalle de sus sensaciones. 
 
    —Cynthia mató a Yerik, Ivannita, así que ella no volverá a verlo, pero sí tendrá que enfrentarse al Diablo. 
 
    Empecé a introducir la hoja de la daga con suma lentitud en su interior, robándole unos fuertes chillidos. Se retorcía sobre la mesa en un vago intento de liberar sus manos y alejarse de mí. Paré cuando la guarda del arma chocó con su pubis. La sangre sobresalía de su vagina, se deslizaba por la empuñadura y bañaba mi mano. 
 
    —¡Mi hermano acabará contigo! —gimoteó, resollando. 
 
    —Le estaré esperando —contesté. 
 
    Saqué poco a poco la daga, girándola un poquito en su interior para profundizar los cortes. Ivanna gritaba y suplicaba, retorciéndose de una forma que pensé que ella misma se partiría en trocitos. Yo no podía despegar la vista de lo que hacía con mi mano. 
 
    La hoja impregnada en sangre me llamaba de la misma manera que Cynthia lo hacía cuando me cruzaba con su mirada hipnótica. Su solo recuerdo me lastimó y me enfureció al mismo tiempo. 
 
    No podía engañarme. Yerik jamás podría hacerle daño, pese a que ella le arrebató todo. Tenía que sacar al Diablo, aunque no solo para que él le vengara, sino porque Yerik se volvió débil y vulnerable cuando las emociones acudieron a él. 
 
    No soportaba este dolor que me desgarraba las entrañas. Solo el Diablo podría salvarme de este gran mal. 
 
    Cerré los ojos y apreté el mango de la daga con todas mis fuerzas. Apoyé la otra mano en el vientre de Ivanna, ignoré cada sonido que salía por su boca y me dejé consumir por esta guerra emocional. 
 
    Volví a introducir la daga lentamente por su vagina hasta el final, la retorcí un poco y la saqué algo más rápido. 
 
      
 
    —Pensé que nunca llegaría a sentir esto que siento por ti. Pese a todo lo que me hiciste a mí y a la gente que quiero, me sorprende ser capaz de enamorarme de ti. Y me duele ver que pretendes quitarme la vida en vez de luchar por lo nuestro, que es lo que yo haría con orgullo y coraje. Pensaba que el Diablo no optaría por el camino fácil. Creía que el Diablo era valiente. 
 
    —Te amo, Yerik Petrov. 
 
      
 
    Comencé a embestir a Ivanna con mi daga mientras que Cynthia se encargaba de bombardear mi mente, facilitando mi pérdida de control. La niña me gritaba tanto, que no fui capaz de escuchar otra cosa que no fuera a ella. 
 
      
 
    —Un monstruo amando a otro monstruo. ¿Qué tiene de raro? ¿Por qué te cuesta tanto de creer? 
 
      
 
    Maldije en ruso unas cuantas veces en voz alta y continué arrancándole gritos a la Ivanova, manteniendo los ojos cerrados. 
 
      
 
    —¡La única verdad que puedo decirte es que te amo de verdad! Sí, al principio te odiaba con toda mi alma y quería vengarme de ti por arrebatarme a Damian y haberle complicado la existencia a Rose; también porque la vida de mi hermano peligraba con tu sola existencia. 
 
    —Comenzó siendo un juego, sí, pero los dos nos entregamos a la partida. 
 
      
 
    Aceleré el ritmo de mis embestidas, gruñendo con cada choque de la guarda de la daga sobre su pubis. 
 
      
 
    —Escúchame bien, estúpido. Yo no quiero que tu familia sufra ningún daño porque se ganó mi respeto y porque te amo a ti. 
 
    —Soy el arma más letal del Diablo. Y tú eres quien me ha estado empuñando desde que me enamoré de ti.  
 
    —Te juré, mientras dormías, que no permitiría que nadie te hiciera daño y tan solo estoy manteniendo mi promesa, matando a todo aquel que considero una amenaza potencial para ti. ¿Acaso no es eso lo que tú haces conmigo? El alma que contenga el cuerpo de alguien que planee matarte es mía, así que las almas que arrebaté en esta casa eran mías. 
 
      
 
    Un ruidito bastante extraño y desconocido salió por mi garganta. Parecía un… ¿sollozo? 
 
      
 
    —¿Qué estabas haciendo? —pregunté confuso. 
 
    —Deshaciéndome de la basura. Aunque la basura más grande la tengo delante y esa va a ser más difícil reducirla en cenizas. 
 
    —Créeme, si pretendes reducirme a la nada, solo basta con irte de mi lado —dije. 
 
    —Te aseguro que eso es lo que haré —sentenció. 
 
      
 
    Creí detectar que Ivanna ya no gritaba, pero no podía conectar con la realidad. Cynthia me tenía completamente amarrado. 
 
      
 
    —¿Por qué no vuelves al infierno, donde siempre has pertenecido? 
 
    —Solo tú puedes enviarme allí —contesté. 
 
    —Que así sea, entonces —sentenció. 
 
      
 
    El grito que salió de mí interrumpió su hechizo unos segundos que aproveché para huir de ella. Intenté sacármela de la cabeza, pero fracasé. 
 
      
 
    —Creí que el amor era tan fuerte que podría con todo —susurré. 
 
    —Lo es, pero ¿acaso en esta extraña relación que teníamos ha habido amor en algún momento? El que me resultaras entretenido no quería decir que te amara. 
 
    —Me dijiste que me amabas, que matarías por mí, que… 
 
    —Todo formaba parte de mi plan de seducción, al igual que el acostarme contigo —me interrumpió—. Es verdad que al principio quise matarte porque te odiaba por matar a Damian y hacerle la vida imposible a Rose, también por amenazar la vida de mi hermano. Y eso no fue ningún secreto para ti. Pero no contaba con que me atraería la idea de que me defendieras a muerte y que me resultaras bastante entretenido. Además, me sentí en deuda contigo por permitir quedarme en tu casa y limpiar mi imagen que tenía tu familia de mí, permitiéndome poder vivir en paz sin tener que preocuparme por que ellos pudieran atacarme. Quería tu protección, nada más. Soy una mujer muy orgullosa y esto —señaló su cara, mostrándome el llanto que la invadió— se debe a que pisaste mi orgullo al verte con esas dos Ivanova y descubrir que me regaste los oídos con palabritas de amor que resultaron falsas. Claro, tonta de mí por confiar en la palabra del Diablo, el ángel que traicionó a Dios. 
 
      
 
    —¡Libérame! —chillé, todavía moviendo la daga con más rapidez. 
 
    Sentí que un líquido caliente se extendía hasta mis antebrazos. 
 
      
 
    Verla de espaldas a mí, tan frágil como me encontraba yo por dentro, me provocó un pinchazo doloroso en el pecho. Estaba luchando conmigo mismo, intentando por todos los medios no dejarme llevar por una furia que ella despertó en mí al enterarme de su traición. 
 
    —Perdóname —musitó, confundiéndome un poco. 
 
    —Entre nosotros no existe el perdón, tú misma me lo has hecho ver —le recordé, puesto que ella nunca me perdonó por lo que hice en el pasado. 
 
    La sujeté del brazo y la giré con brusquedad para que se enfrentara a mí. Sin embargo, no esperaba que ella aprovechara el movimiento para apuñalarme en el abdomen con mi propia daga. Mi mirada asombrada encontró la suya. Ella seguía llorando mientras me observaba de una forma extraña. 
 
    —Lo siento mucho —susurró—. No quería que esto acabara así. 
 
    Las comisuras de mis labios se elevaron, mostrándole una sonrisa verdadera. Ya no creía en ninguna de sus palabras, pero admiré su valentía. 
 
    —Más lo siento yo, créeme. —Posé una de mis manos temblorosas en su mejilla y la acaricié con dulzura—. Ahora corre y reza para que el Diablo no sobreviva a esto, mi amor. 
 
      
 
    Como si una fuerza externa me hubiese ayudado a deshacerme del embrujo de Cynthia, mi cuerpo salió disparado hacia atrás, viéndome obligado a soltar el mango de mi daga. 
 
    Abrí los ojos de par en par, resollando, y evalué el entorno. No había nadie en el dormitorio de Ivanna. Solo estábamos su cadáver y yo. 
 
    Mi mirada se centró en la Ivanova, que permanecía acostada en la mesa con las manos ancladas en el tablero por mi cuchillo. Sus piernas, abiertas y laxas, colgaban del borde. Por su vagina desgarrada salía gran cantidad de sangre, que recorría por sus muslos y goteaba en el suelo, formando un gran charco rojo carmesí. La mitad de la hoja de mi daga seguía dentro de ella. 
 
    Me acerqué al cuerpo sin vida y recuperé mi arma de un tirón. El aturdimiento que llevaba encima me impidió disfrutar del final de Ivanna y ahora se acercaba el mío. 
 
    La sangre que impregnaba la hoja de la daga me hipnotizó y, como si de un imán se tratase, la acerqué a mis labios. Abrí la boca y pasé la lengua por toda la longitud de la hoja, saboreando la justicia.

  

 
   
    EPÍLOGO 
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    Yerik Petrov 
 
      
 
   C omo si me tratase de un robot sin autonomía propia, funcionando por puro instinto, entré en mi dormitorio y me dirigí directo al cuarto de baño para quitarme la pestilencia a muerte con una buena ducha. Notaba mi mirada perdida y, por una extraña razón, mi mente la mantuve en blanco, relajada. 
 
    Cuando terminé este momento de paz, volví a la habitación con el pelo húmedo y empecé a vestirme con las prendas que ya me preparé antes de ir a por Ivanna, que consistía en unos pantalones ajustados negros y una camiseta ceñida del mismo color. Me senté en el filo de la cama para ponerme las botas. 
 
    Solté un suspiro cuando terminé y mi vista se dirigió a la cómoda. Como si una fuerza magnética me atrajera, me levanté y caminé hacia el mueble. El espejo me mostraba una versión desconocida de mí. Estaba más pálido de lo normal y unas horribles ojeras sostenían a una mirada apagada. Sin embargo, no fue eso lo que llamó mi atención, sino los ojos enrojecidos. 
 
    No me gustó este aspecto de sufrimiento, y mucho menos que las lágrimas estuviesen acumuladas en mis ojos, pero no pensaba derramar ninguna. ¿Desde cuando yo tenía la necesidad de llorar y expulsar el dolor de ese modo? 
 
    Esa maldita mujer supo sacar al Diablo de mi interior para dejar a Yerik sin armadura ni protección, quedándome vulnerable y a su merced. Los dos no podíamos vivir juntos en un mismo cuerpo, no éramos compatibles. 
 
    Cynthia se acercó a mí por conveniencia y se esforzó sobremanera para tentarme y hacerme caer en sus redes como un novato. Quizás ella salió de esta casa con la idea de que moriría con su apuñalamiento, tal vez se regocijaría con su falso éxito. No consiguió parar mis latidos para que este cuerpo se convirtiera en un cadáver, pero sí me envió directo a mi infierno. 
 
    Había perdido a mi tío, al hombre que quise como a un padre, aunque no fue hasta estos últimos meses que lo experimenté gracias a la intromisión de Cynthia con la Satamina. ¿Debería agradecérselo? ¡No! En un mundo como el mío no había lugar para los sentimientos y no estaba preparado para enfrentarme a ellos. La niña me arrebató a Dimitri y ahora se llevaría la parte de mí que solo ella despertó. Cuando salió por esa puerta, se llevó consigo mi corazón. Que se lo quedara, ya no lo necesitaba. 
 
    Ya nada ataba a Yerik Petrov a este mundo. 
 
    Deslicé la mirada hacia el tercer cajón de la cómoda y lo abrí sin pensar. Rebusqué entre las camisetas dobladas y mis dedos se cerraron en el estuche negro, el nuevo lote de Satamina que Cynthia no pudo tocar. 
 
    Lo dejé encima del mueble y saqué de él una jeringuilla ya cargada con la sustancia. Me remangué la camiseta para exponer la piel de mi brazo y destapé el tapón de la aguja con los dientes. 
 
    Era la única forma de no sufrir más y la única vía de la que disponía para eliminar cualquier rastro de sentimiento que habitaba en mí. Era la hora de acabar con Yerik y liberar al Diablo, la bestia que rugía en mi interior, pidiéndome a gritos salir para desatar su furia. 
 
    Volví a mirarme al espejo y escupí el tapón. Una sonrisa extraña se dibujó en mi rostro. 
 
    —Veremos cómo te enfrentas al Diablo, mi amor —murmuré y solté una pequeña carcajada debilitada—. A él no podrás manipularlo con tus encantos. Si quieres ser libre de mí y salvar también a tu gente, tendrás que matarme. Y, si llegase a caer para arder en el infierno eternamente, solo espero que sea en tus manos. 
 
    «Morir en los brazos de la persona que amas me parece una bonita forma de morir». 
 
    Perforé la piel de mi brazo y me introduje el líquido transparente que necesitaba para vivir. La quemazón volvió con más fuerza e hice una mueca. Ahora entendía por qué dejé de sentirla en su máxima potencia. 
 
    Cuando vacié la jeringuilla, la tiré a un lado. Esta rebotó en la cómoda y cayó al suelo. Apoyé ambas manos en el borde y agaché la cabeza, esperando a sentir los primeros efectos. 
 
    Pasaron los minutos y todavía no notaba lo que ansiaba sentir. Frustrado, cogí otra jeringuilla y repetí el mismo procedimiento. Esta vez con más rabia. 
 
    Solté un grito colérico y agarré la cómoda para volcarla hacia un lado, haciendo pedazos los adornos que había encima. Me encontraba muy nervioso y mi cuerpo temblaba, tanto que me resultaba complicado permanecer en pie. 
 
    Me acosté en la cama, al lado de los materiales que preparé antes para mi marcha. Me puse en posición fetal y, como un bebé, empecé a mecerme lentamente. Los temblores no cesaron y un sudor frío se desbordaba por los poros de la piel de mi rostro. 
 
    Cerré los ojos y tragué con dificultad. Pensé en ella, en todo lo que me hizo sentir desde el momento en el que pude permitírmelo. Agarré el amor, ese maldito sentimiento tan dañino, y empecé a desgarrarlo con mis dedos. Cuando atisbé una pequeña fisura, introduje la mano y pude palpar el odio. Me aferré a él con todas mis fuerzas para sacarlo del interior. Con esa misma imagen mental, perdí la consciencia. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Un estruendo me hizo abrir los ojos de golpe. Aturdido, me incliné sobre la cama y evalué mi dormitorio. Capté otros ruidos más flojos que podrían haberse emitido en el piso inferior de la casa. Me quedé bloqueado unos segundos, recordando cómo demonios había llegado a dormirme. 
 
    Me levanté de golpe en cuanto mi vista chocó con las dos jeringuillas que había en el suelo. Anduve hacia ellas, pero mi instinto condujo mi mirada hacia el espejo de la cómoda. Acerqué mi cara para ver el reflejo de mis ojos con más precisión. Tenía las pupilas enormes, tan dilatadas que apenas se veía el azul de mis iris. 
 
     Otro golpe me hizo espabilar y salir de mi bloqueo. En esta casa solo estábamos el cadáver de Ivanna y yo. Dudaba mucho de que alguno de mis primos hubiese venido aquí. 
 
    Salí de dudas en cuanto un proyectil penetró por el cristal de una de las ventanas e impactó en el espejo, haciéndolo añicos. Me tiré hacia un lado de la cama para ocultarme y cogí el móvil que dejé encima de la mesilla para activar la seguridad de la casa. 
 
    Las barreras de acero comenzaron a descender para tapiar las ventanas y los balcones. Unos intrusos entraron en mi propiedad y no saldrían de aquí sin enfrentarse a mí, aunque algunos volarían por los aires. 
 
    Salí de mi escondite cuando cualquier acceso quedó tapiado. Ahora ningún proyectil traicionero se colaría en mi dormitorio. 
 
    Me equipé rápidamente con lo que me preparé en la cama. En mi cinturón favorito, por tener el águila incrustada en la hebilla, enganché una pistolera para colocar mi arma, unas cartucheras donde guardé munición de sobra, una funda para mi daga y un extra para colocar una de mis armas sigilosas favoritas. El resto de armas las tenían los gemelos en el macuto, junto con el dinero de la familia. 
 
    Me coloqué el abrigo negro que me cubría hasta por debajo de los glúteos, en el cual podía ocultar muchas cositas en su interior. El estuche de la Satamina fue una de ellas. Por último, activé el explosivo que terminé dejando encima de la cama y me guardé el detonador dentro de mi grueso abrigo. 
 
    Me quedé embobado en el colchón y unos recuerdos invadieron mi mente. Lo único que hicieron fue enfurecerme, nada más. No sentía dolor de ningún tipo. Simplemente, no sentía nada. 
 
    Desenfundé la pistola, le enrosqué un silenciador en el cañón y apunté a la cama. Sin pensarlo ni un segundo, disparé tres veces al colchón. Los estruendos que producían los disparos de un arma sin silenciador eran bastante molestos para cualquier oído, aunque para quienes ya estábamos acostumbrados… 
 
    Unos pasos cercanos me alertaron de que pronto irrumpirían en mi habitación y no sabía con cuántos me tenía que enfrentar. Escondí el explosivo debajo de la cama y le eché el pestillo a la puerta antes de que alguien intentara abrirla. 
 
    Corrí hacia el vestidor y separé la ropa de uno de los módulos que no tenía cajones para meterme dentro. El fondo de madera era una puerta secreta que nos daba acceso a unos pasadizos que tenía la casa. Solo conocíamos su existencia mi tío y yo. Estos estrechos túneles pasaban por detrás de las paredes del castillo y estaban indicados a usarse en caso de emergencia. 
 
    Dejé las perchas como estaban y cerré el tablón falso en cuanto me introduje en el túnel. Desde aquí podía escucharlo todo, pero también disponía de unos secretos más interesantes. Cada tapiz y espejo que había colgados en las paredes eran como una ventana desde esta posición mientras que por la vía convencional solo se podía ver una bonita imagen del cuadro o el reflejo del cristal. 
 
    No había tiempo que perder. Necesitaba llegar al garaje para montarme en mi coche y largarme de este lugar antes de hacer detonar el explosivo. No podía matarlos a todos, sin embargo, alguno caería y el resto saltarían por los aires. 
 
    Empecé a caminar y me asomé por el cuadro que había al lado del dormitorio de Cynthia y en frente de la mía. Uno de los hombres aporreó la puerta de mi habitación, intuyendo que estaría dentro. Apunté con mi arma a su cabeza, pegando el cañón extendido por el silenciador en la ventana, y disparé. La sangre salpicó la puerta y el cuerpo sin vida cayó como un fardo en el suelo. Sonreí con malevolencia. 
 
    «Tenéis al depredador entre las paredes, pardillos», pensé con sorna. 
 
    Corrí por los estrechos pasadizos, tomando la dirección del garaje. Las escaleras que había aquí estaban en un estado lamentable, así que no podía evitar que se escucharan los crujidos de mis botas. Fui echándole vistazos a las ventanas que me cruzaba por el camino. No tenía ni idea de quiénes eran estos hombres, pero supuse que pertenecían a los Ivanov. Karlen perdió todo respeto que me tenía y desearía matarme con sus propias manos, y más cuando se enterase de lo que le hice a su hermana. 
 
    Detecté a otro hombre en una de las ventanas y este estaba a mi alcance. Tuve que contener una carcajada cuando toqué el cristal con los nudillos para llamar su atención. El muy iluso se acercó a mí con el ceño fruncido. La curiosidad le hizo ser imprudente, como solía pasar. Junté el extremo del silenciador con la ventana, a la altura de su frente. El hombre se acercó a lo que le parecía ser un simple espejo y me miró de frente. 
 
    Le disparé a bocajarro. Si no fuera por el cristal que nos separaba, su sangre habría impactado en mi cara. Uno de sus compañeros presenció la extrañeza y corrió hacia el hombre caído. Este fue más inteligente y su intelecto actuó con mayor rapidez. Me apuntó con su pistola y disparó, pero yo ya me había echado a un lado y seguí corriendo. 
 
    —¡El muy cabrón está detrás de las paredes! —gritó. 
 
    Ahora que ya habían descubierto la existencia de estos pasadizos, avancé más deprisa hacia el garaje, ignorando el resto de ventanas. 
 
    —¡Disparad a todos los cuadros y espejos que veáis por los pasillos! —chilló otro. 
 
    Llegué al último tapiz que había antes de entrar en la zona del garaje. No visualicé a nadie por aquí, no obstante, eso no quería decir que estuviese despejado. 
 
    Golpeé el cristal de esta ventana con la culata de la pistola para romperlo. Después la enfundé y saqué el cuchillo. Corté el papel del tapiz y lo atravesé para salir al pasillo. Miré al otro lado y no había nadie, así que entré en el garaje rápidamente. 
 
    Paré en seco cuando vi a un hombre merodear entre los numerosos coches que teníamos aparcados. Todavía no había percibido mi presencia. Opté por usar un nunchaku, que constaba de dos mangos de acero inoxidable de igual longitud unidas en el extremo por un fino alambre espinoso. Disponía de otro que, en lugar de un alambre, tenía una cadena. 
 
    Me acerqué al hombre por detrás. Mis pasos tan silenciosos no le alertaban de una muerte inminente. Cuando lo tuve accesible, pasé mi arma por encima de su cabeza y le apreté el cuello con el alambre, ejerciendo una fuerza brutal con los mangos. El intruso soltó su pistola e intentó deshacerse inútilmente del alambre que se le estaba incrustando más y más en la carne del cuello mientras me deleitaba con los gorgoteos de su garganta. 
 
    No había nada mejor para el Diablo que sentir cómo arrebataba un alma con sus propias manos. 
 
    Dejé caer al hombre en el suelo sin miramientos en cuanto le quité la vida, como si se tratase de basura, y recuperé mi arma para limpiar el alambre con su ropa antes de volver a guardármela. 
 
    Fui hacia mi Lamborghini negro, que esperaba por mí tan reluciente como siempre. Me monté en el vehículo y saqué el detonador del explosivo para dejarlo en el compartimento de almacenamiento de la puerta del piloto. Le quité la seguridad a la casa con mi móvil y lo lancé al asiento del copiloto. Después abrí la verja de la entrada con el mando que tenía al lado del detonador. 
 
    Encendí el motor, haciéndolo rugir como una bestia, y esperé a que la puerta del garaje se abriera. En el otro lado visualicé a dos hombres, pero no les di tiempo ni de procesar mi imagen en sus mentes. 
 
    Pisé el acelerador bruscamente, provocando que los neumáticos chirriaran, y me abalancé sobre ellos. Arrollé a uno y, cuando el otro se dispuso a dispararme, di un volantazo y le pasé por encima como hice con su compañero. 
 
    Reí como un desquiciado mientras subía la cuesta a toda velocidad, sin llevar mucho cuidado con los bajos del coche. Una vez en la superficie de la parcela, pude reconocer a un hombre por ser uno de los vigilantes de los Ivanov. Él me apuntó con el arma y disparó justo cuando agaché la cabeza, sin soltar el pie del acelerador. En el mismo movimiento, cogí el mando y pulsé el botón para que la verja empezara a cerrarse.  
 
    Volví a erguirme y conduje a toda velocidad hacia la puerta. Conseguí pasar por el hueco antes de que esta se sellara, dejando a esos hombres dentro de mi propiedad. 
 
    No levanté el pie del acelerador mientras circulaba por la carretera solitaria. Puse toda la distancia posible entre mi vehículo y la casa antes de coger el detonador. No podía esperar más y arriesgarme a que la mayoría de esos hombres sobrevivieran. 
 
    Enfoqué la mirada en el retrovisor del interior, cerciorándome antes de que no había ningún obstáculo delante, y pulsé el detonador. 
 
    La gran explosión inundó el ambiente, encendiendo la noche con una luz tan luminosa por el fogonazo que me cegó por un momento y la onda expansiva hizo vibrar los cristales del Lamborghini. No perdí el control de mi coche y continué adentrándome en la oscuridad. 
 
    Este era yo, el Diablo. Un hombre incapaz de sentir nada y que no tenía remordimientos a la hora de cometer cualquier atrocidad. No había ni rastro de Yerik Petrov en mi sistema. 
 
    Me acomodé en el asiento y sonreí al pensar en ellos, especialmente en ella. Valentino seguía siendo mis ojos y oídos en esa organización justiciera que erradicaría al completo sin contemplaciones. 
 
    Ya no había nada nocivo en mi interior, solo existía un grandísimo vacío, más inmenso que el que ya conocí. No obstante, había algo extraño que todavía no conseguí identificar, algo nuevo para mí. 
 
    

  

 
   
    LA HISTORIA CONTINÚA 
 
      
 
    La Perdición del Diablo continúa con su tercera y última entrega: La Furia del Diablo. 
 
      
 
    ¿Quieres saber cómo han llegado los personajes principales de esta historia hasta aquí? La Saga Rosa Negra, la antecesora de la Trilogía Caída del Ángel, está completa y la puedes encontrar en Amazon (papel y digital) y en Kindle Unlimited. 
 
      
 
    Silent (Rosa Negra I) 
 
    http://mybook.to/SilentRNIeBook 
 
      
 
    Obscure (Rosa Negra II) 
 
    http://mybook.to/ObscureRNIIeBook 
 
      
 
    Poison (Rosa Negra III) 
 
    http://mybook.to/PoisonRNIIIeBook 
 
      
 
    Sentence (Rosa Negra IV) 
 
    http://mybook.to/SentenceRNIVeBook 
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    SOBRE LA AUTORA 
 
      
 
    María del Mar Castellanos (España, 1993) es escritora y enfermera. Le apasiona la música cinematográfica, que se convirtió en un elemento imprescindible para escribir. Vive con su marido, a quien ama con devoción. 
 
    En 2016 escribió su primera novela y la fue publicando poco a poco en una plataforma literaria bajo un seudónimo (Mar Castiz) para conservar sus datos personales en el anonimato. En nueve meses obtuvo bastante reconocimiento, sin embargo, una serie de factores la obligó a irse de dicha plataforma y perdió toda su visibilidad online, pero no quiso renunciar a su pasión. 
 
    En 2020 decidió comenzar a autopublicar sus libros en Amazon, empleando su nombre propio. La Saga Rosa Negra, formada por cuatro libros, es su debut literario y fue publicada en su totalidad en 2023. Al final de ese mismo año, autopublicó La Tentación del Diablo, la primera entrega de la Trilogía Caída del Ángel. 
 
    Anima a que sus lectores pasen por sus redes sociales, en especial Instagram, ya que allí hay información que les puede interesar sobre sus libros y lanzamientos, entre otras cosas. 
 
    Instagram: @mariadelmar_castellanos 
 
    TikTok: @mariadelmar_castellanos 
 
    Facebook: María del Mar Castellanos 
 
    E-mail: info.mariadelmarcastellanos@gmail.com 
 
      
 
  
 
  
 
   
    [1] Traducción del ruso al español: No sé qué me estás haciendo, pero lo averiguaré. Dulces sueños, ángel. 
 
  
 
   
    [2] Traducción del italiano al español: Dios mío, un niño llorando. Qué sorpresa. 
 
  
 
   
    [3] Traducción del ruso al español: Puta. 
 
  
 
   
    [4] Traducción del ruso al español: Te amo, ángel mío, aunque mi mente no quiera aceptarlo. Te juro que llegará el momento en el que te lo daré todo y no dejaré que nadie se interponga en nuestro camino. 
 
  
 
   
    [5] Traducción del ruso al español: perra vengativa. 
 
  
 
   
    [6] Definición: Inteligencia Artificial. 
 
  
 
   
    [7] Traducción del ruso al español: Mi amor, hago esto por ti. No lo olvides. 
 
  
 
   
    [8] Definición: Sicarios con orden directa del Don y, según la situación, de un consigliere. También suelen supervisar la gestión de territorios. 
 
  
 
   
    [9] Traducción del ruso al español: El amor duele tanto. Te quiero tanto que mi corazón sangra más y más con cada latido. 
 
  
 
   
    [10] Definición: es el asesor de la familia de la mafia. Siempre acompaña al Don. Se encarga principalmente de aportar ideas en reuniones o al mismo Don. 
 
  
 
   
    [11] Traducción del ruso al español: Mi dulce y peligrosa tentación. 
 
  
 
   
    [12] Traducción del ruso al español: Diablesa. 
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